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Arias;  Baf€oart.— Sistema  de  reformas.— loflaenda  f^Dceu.— Dis- 
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á  CauluQa  ¿  redUr  4  It  reina.— Kombra  i  Portocarrero  goberna- 
dor dal  rabio  m  m  awanclÉ.— RMOitaiMilo  do  lUlpo  «n  Zan- 
gón.—Uem  «a  Banelooa.— Uogada  do  la  nina  con  la  prinoan 
doloaUntooB.— Gtelea  de  Gatalofia.— Detarmlaa  ol  Wf  poiar  i  NA- 

|iOles.— Regencia  de  la  reina.— Celebra  córtes  á  los  aragoneses.— Vie- 
ne á  Madrid.— Admirable  talento,  prudencia  y  discreción  de  la  jÓTen 
reina. — Reforma  de  coslnmbre».— Admiración  de  Luis  XIV.— Estado 
en  que  halló  Marta  Loíaa  la  oórte  de  Espafia.— DUpo&icloo  de  kM 
Animos. 

La  fiolenmtdtd  y  el  júbilo  con  que,  á  ejemplo  de 

Madrid  proclamaron  al  nuevo  rey  Felipe  V.  de  Bor- 
¿on  todas  las  ciudades  de  España ,  sin  exceptuar  las 
de  Cataluña,  no  obstante  hallarse  allí  de  ?irey  el  prin- 
cipe de  Darmstad,  anstríaco  y  adicto  al  emperador 
(bien  que  fuese  pronto  reemplazado  por  el  conde  de 
Palma,  que  fué  el  primer  despacho  que  el  nuevo  mo- 
narca, firmó  de  su  mano  en  Bayona);  las  fiestas  y  re- 
gocijos populares  y  las  demostradones  de  afecto  con 
que  fué  recibido  y  agasajado  en  todas  las  poblaciones 
por  donde  pasó,  desde  que  puso  su  planta  en  el  suelo 
español  (28  de  enero  de  1701)  hasta  que  llegó  á  la  ca- 
pital de  la  monarquía  (18  deibbrero);  él  buen  efecto 
que  produjo  b  presencia  del  jóven  príncipe ,  afable, 
vivo  y  cortés,  en  un  pueblo  acostumbrado  al  aspecto 
melancólico,  al  aire  tacitumo  y  á  la  prematura  TcJeE 
del  ültiino  scrfierano.  todo  parecía  indicar  el  gusto 
con  que  acogían  los  españoles  al  vástago  de  una  estir- 
pe á  la  sazón  vigorosa,  que  venia  á  reemplazar  en  el 
trono  de  Castilla  á  la  vieja  y  degenerada  dinastía  de 
Austria. 
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Felipe,  después  de  haber  dado  gracias  A  Dios  por 
su  felit  arribo  eo  el  tonplo  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  pasó  á  aposeotane  en  el  palacio  del  Buen 
Retiro  que  se  le  tenia  destinado,  hasta  que  se  conrlu  - 
yeran  los  preparativos  que  se  hacían  para  su  entrada  ^ 
pdhüca  j  solemne,  la  cual  habla  de  verí&earse  con 
aonfoosa  ceremonia  y  con  magnificencia  grande.  El 
primer  acto  del  nuevo  monarca,  después  del  besama- 
nos de  aquel  dia,  fué  nombrar  al  cardenal  Portocar- 
rero,  al  gobernador  del  Consejo  de  Castilla  don  Ma- 
noel  Arias,  j  al  embajador  ílraneés  conde  de  Hareoort, 
para  que  asistiesen  al  despacho  con  S.  M.  y  dar  or- 
den á  don  Antonio  de  übilla  para  que  continuara  des- 
eaipeiando  la  secretaria  del  despacho  universal.  An- 
ticipadamente la  habiü  dado  ya  á  la  reina  viuda  para 
que  saliera  de  la  corte.  Una  disputa  que  esta  prince- 
sa habia  tenido  cou  los  individaos  de  la  junta  de  go- 
tHcmo,  y  sobre  la  cual  habia  elevado  sus  quejas  al 
rey,  sirvió  á  éste  de  pretesto  para  enviarle  antes  de 
llegar  á  Bbdrid  ta  siguiente  sucinta  pero  significativa 
respuesta:  «Señora;  toda  vez  que  algunas  personas 
«intentan  por  diferentes  medios  turbar  la  buena  ar- 
«monía  que  debe  haber  entre  nosotros,  parece  con- 
-  «veniente,  á  fin  de  asegurar  nuestra  mütua  felicidad, 
«que  os  alejéis  de  la  córte  hasta  que  yo  pueda  exa- 
«minar  por  mi  mismo  las  causas  de  vuestro  resenti- 
■  miento.  He  dado  las  órdenes  necesarias  para  que 
«seáis  tratada  con  todas  las  consideraciones  que  os 
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«8on  debidas;  recibiréis  pantualmente  la  viudedad 
«que  ossefialó  el  rey  vuestro  esposo,  y  os  autorizo  á 
«escoger  para  vuestra  reaidencia  la  ciudad  de  Espa- 
«i&a  que  pueda  seros  mas  agradable.  •  God  esta  carta, 
y  coa  algunas  mortificaciones  que  Portocarrero  la  hizo 
todavía  sufrir,  decidióse  la  reina  viuda  doña  Mariana 
de  Neubnrg  á  trasladarse  á  Toledo,  donde  tambíeii 
la  núdre  de  Cárlos  H.  estovo  en  otro  tiempo  des* 
terrada. 

Inmediatamente  dieron  principio  Portocarrero  y 
Arias  á  proponer  al  rej  sa  sistema  de  rofonnas.  co- 
menzando por  la  SDpreslon  de  muchos  empleos  en  k 

servidumbre  de  palacio;  los  gentiles-hombres  queda- 
ron  reducidos  á  seis  de  cuari^nta  y  dos  que  eran:  re- 
forma á  que  Felipe  accedió  en  consideración  á  lo  dis- 
minuidas  y  empeñadas  que  encontró  las  rentas  reales, 
pero  con  la  cual  disgustaron  aquellos  ministros  á  mu- 
chas familias  de  la  córte,  quedando  como  quedaban 
los  roformados  ñn  saeUo,  gage,  ui  emolumento  de 
ninguna  especie.  Por  consejo  de  Portocarrero,  que  se 
proponía  consolidar  su  influjo  deshaciéndose  de  todos 
los  que  no  le  eran  devotos,  so  pretesto  de  parcialidad 
á  fovor  de  la  casa  de  Austria,  foé  privado  el  almiran- 
te don  Juan  Tomás  Enriquez  de  su  cargo  de  mayordo- 
mo mayor:  confirmado  el  destierro  de  Oropesa ;  man- 
ado retirar  á  su  obispado  de  Segovia  el  inquisidor 
general;  proscritos  y  alejados  de  la  córte  varios  otros 
grandes,  y  colocados  en  los  gobiernos  de  las  proyin- 
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das  y  en  los  empleos  de  la  admin*stfackm  los  parcia- 
ka  7  hechuras  del  cardenal;  lo  coal,  aonqae  se  hizo 
coD  sosiego  y  sio  resisteneta,  dió  ocasbn  á  que  em- 
pezára  á  manifestarse  en  la  córte  cierto  espíritu  de^ 
oposición  al  nuevo  gobierno. 

Ed  estas  medidas,  j  señaladamente  eo  la  deferen- 
eb  é  kw  consejos  de  Portocarrero,  n^  hacia  Felipe 
sino  seguir  las  instrucciones  que  de  Luis  XIV.,  su 
abuelo,  había  recibido,  y  en  que  le  decia:  «Tened 
gran  oonfianza  en  el  cardenal  Portocarrero;  y  moa- 
mdle  la  buena  voluntad  que  le  tenéis  por  la  conduc- 
ta que  ha  observado  > 


(1)   MflMfM   iMlTMOiOBM  de 

Luis  XIV.  i  SQ  nieto: 

«No  falléis  jamás  ¿  vaeslro.s  de- 
teres*  em  flipeciil  eon  vesfN>cto  i 

Dios;  conservad  la  purera  d»«  las 
costumbres  en  que  liahen  smIo  «hIu- 
cado;  hoiira<J  al  >tM-|<»r  siempre  qm- 

Cdai^  daodo  tos  mismo  i^jemplo; 
ced  enanto  sea  posible  para  en- 
salzar so  gloria;  lo  rúa!  es  uno  de 
los  primeros  bieues  que  pueden 
hecer  los  reyes. 

tl>eclaraos  en  todas  las  ocasio- 
nes defensor  de  la  virtud,  y  enemi- 
go del  vicio- 

iKo  tengáis  iauás  afecto  darl- 
dido  i  nadie. 

•Amad  4  lo%  españoles  y  i  todos 
lot  sAhdiiM  que  tmen  vnertro  lro> 

no  y  vuestra  personn :  nn  deis  la 
prefereucia  á  los  que  luasosadu- 
Hm;  esilniad  á  aquellos  que  no 
teman  desagradaros  A  fin  de  iocli- 
iiaro^  a!  Meo ,  pues  que  estos  son 
Tuestros  ami^'os  vi>nl,i<lero5. 

«Haced  la  felicidad  de  vaestros 
fÉMiios .  f  eoo  este  Icteolo  jio 
goem  alfiua  sino 


eosndo  os  fMii  obligado  i  ello, 
y  que  hayáis  considerado  bien  y 
pesado  eu  vuestro  consejo  los  mo< 
Utos. 

«Procurad  poner  concierto  en 
la  hacie.ida ;  cudad  de  las  Indias  j 
de  vuotras  floiM»  y  pOUld  00  « 
comercio. 

•Vivid  en  estrecha  anión  con 
Francia  ,  no  siendo  nada  lan  úill 
para  aml>as  potencias  como  esta 
anión,  i  lo  casi  atdt  podfi  «fr- 
sislir. 

«Si  os  veis  obligado  á  empren- 
der una  guerra  cuiilquiera,  ponéos 
si  freiile  de  vuestros  ejércitos,  coa 
cayo  fln  procurad  regularizar  vues* 
(ras  tropoi^  oauwiaodo  por  las  do 
Flandes. 

cJsmis  aiModooels  lus  oego- 
cii)<;  jinra  cntrcírarfis  n!  placer,  pero 
esialilereil  un  método  tal  que  os 
dé  tiempo  para  el  roereo  y  la  di- 
versión. 

«Nada  hay  mas  inpcente  que  la 
caza  y  la  unción  á  la<;  cosas  del 
campo,  con  tal  que  no  os  ocasione 
oslo  gastos  excesivos. 

«netud  grande  aiendoo  á  k» 
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BISTOEIÁ  DK  ISPAÑA. 


Una  vez  lanzados  los  dos  miDÍstros  Portocarrero  y 
Arias  en  el  camino  de  las  reformas ,  no  perdonaron 
ni  á  los  establecimientos  de  beneficencia «  ni  á  las  mi- 
serables viudas,  y,  lo  que  fué  peor  para  ellos  y  Ies 
atrajo  más  enemigos,  ni  á  los  militares,  cu3'os  suel* 


negocios  de  qae  os  hablen,  y  al 
principio  escuchad  mucho,  sin  de- 
cir nada. 

«Procurad  que  vuestros  vireyes 

yobernadores  sean  siempre  espa- 
es. 

tTened  gran  confíanza  en  el 
cardenal  Portocnrrero.  etc. 

<  >N  Q  o  1 V  i  d  e  i  s  a  I  i  e  <  1  mar,  go  he  r  - 
nador  de  lo«  Países  Bajos,  que  es 
persona  de  mérito,  j  capaz  de  ser- 
viros bien. 

«Dad  entero  crédito  al  duque 
de  Harcourt.  pues  es  hombre  há- 


bil, que  os  (lar.í  consejos  dcsíiite- 


fesados,  nn  lenlondo  on  cueniantiras 
que  vuestro  iniL-rés. 

«Procurad  que  los  franceses  no 
salgan  jamás  de  los  limites  del 
respeto,  y  que  no  falten  á  lo  que 
os  deben. 

«Tratad  bien  á  vuestros  servi- 
dore.^.  pero  no  uséis  con  ellos  de 
familiaridad  estreinada ;  que  no 
sean  conlidrntes  vuestros,  peí  o  seF 
vios  de  ellos  mientras  sean  pruden- 
tes, y  despedidlos  a  la  men<)r  falta, 
no  apoyándolos  jamás  contra  los 
españoles. 

«Wo  tengáis  mas  trato  con  la 
reina  viuda  que  aquel  de  que  no 
podáis  dispensaros :  haced  de  mo- 
do que  saiga  de  Madrid .  pero  pro- 
curad que  no  salga  de  España. 
Observad  su  conducta .  y  no  con- 
sintáis que  se  mezcle  en  negocio 
alguno:  mirad  ccn  recelo  á  los  qne 
tengan  con  ella  trato  demasiado 
frecuente. 

«Amad  siempre  á  vuestros  dea- 
dos,  recordando  el  dolor  que  han 


tenido  al  separarse  de  vos.  Con- 
servad con  ellos  continuas  rela- 
ciones,  sobre  todo  en  los  negocios 
importantes  ;  en  cuanto  á  los  pe-  • 
quefios,  pedidnos  todo  aquéllo  que 
necesitéis  y  no  se  halle  en  vuestro 
reino  ,  que  lu  niisuio  liaremos  nos- 

«No  olvidéis  jamás  que  sois 
francés  por  lo  que  pueda  aconte- 
cer.  C'Uando  ten^^ais  asegurada  la 
sucesión  de  España  en  niios  que 
os  conceda  el  cielo,  id  á  Nápoles, 
á  Sicilia,  á  Milán  ^  á  Flandes,  lo 
cual  nos  dará  ocasión  de  volver  á 
vernos:  mientras  tanto  visitad  la 
Cataluña,  Aragón  y  otras  provin- 
cias; no  descuidando  lo  que  con- 
venga hacer  en  Ceuta. 

«Arrojad  algún  dinero  al  pue» 
blo  cuando  os  halleii  eb  Espai'ia, 
y  especialmente  al  entrar  en  Ma- 
drid^ 

«Evitad  cuanto  podáis  el  conce- 
der gracias  á  los  que  dan  dinero 
para  alcanzarlas. 

«Dad  oportuna  y  Ilberalmente, 
y  no  aceptéis  regalos,  á  menos 
que  no  sean  bagatelas;  y  cuando 
lu)  pudiereis  evitarlos,  haced  otros 
de  mas  valor  que  los  que  i-ecibíé- 
rcis,  pero  con  Intervalo  de  algunos 
diai.  ! 

«Tened  una  caja  en  que  con- 
servéis lo  que  merezca  estar  mas 
reservado,  y  cuya  llave  guardareis 
vos  mismo. 

«(.oncluvo  dándoos  nn  consejo 
de  los  mas  Importantes:  no  os  de- 
jéis gobernar:  sed  siempre  amo, 
no  tengáis  favorito  ni  primer  mi- 
nistro. Escuchad  y  consultad  ¿  los 
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dos  16  relMiJaroo,  on  oeafMmqae  ellot  etperibtn  iban 
á  Uofer  las  gradas,  oomo  soele  sar  eostombre  al  ad- 

Yenimieoto  de  un  nuevo  soberano.  A  estos  motivos 
de  desconteoto  para  una  gran  parte  del  pueblo  y  de 
fiHDitias  respeCabks  se  agregó  una  medida  que  hirió 
en  lo  más  mo  el  orgullo  nacional,  A  saber,  la  de 

dar  á  los  pares  de  Francia  los  mismos  honores  y  con- 
sideración que  á  los  glandes  de  España  ^^K  Sucedió 


de  vneslro  consejo,  pero  decidid. 
Dios  que  os  hace  rey  o»  dart  to- 
das las  IncM  aeomrias,  mieoiraa 
abriguéis  buent  InleiicloQei.*— 
Willi.im  Coxe,  España  bajo  el  rti- 
Dado  de  U  casa  de  Borboo,  ca- 
pitulo i. 

(i)  Kl  duquf»  de  Aróos,  como 
grande  de  tispaíta.  eK-M;  ul  rey 
una  ent^rgica  y  sentida  rei»resen- 
ladoB  ta  queja  de  eaia  urovldeo- 
da.  badéMole  ver  por  la  li%toria 
que  Díugun  monarca  se  hal)ia  alre- 
Tido  á  conceder  tales  honores  y 
prarogatlvas  á  loa  eaCraogeros, 
por  elevada  que  fue«!<»  «¡ii  calldüd, 
coi:io  uo  fueren  priticipes  de  la 
sangre.  Al  Gnal  de  ella  se  lee  el 
iiffiiieole carioso  párrafo,  que  oos 
«idea  de  loa  privilegios  qne  en- 
toeeea  gOttlMa  loa  grtiMlea  de  Ba- 
ptfta: 

cT         M.  fuese  serrido  de 

mandar  examinar  todos  los  archi- 
To»,  y  consultar  nuestras  verdade- 
ras historias,  hallará  en  ellas  io 
que  fuimos  y  lo  que  somos.  Y  que 
las  mismas  casas  y  familias,  ex- 
tintas muchas  ya ,  las  cuales  se 
dedao  ricos>hombres  entonces,  son 
tea  que  boy  se  llaman  grandes* 
con  los  mi*?nios  derechos  y  los  mis- 
mos privilegios  de  cubrirse,  de 
sentarse,  de  ser  tratados  con  gra- 
do de  primos,  de  presidir  en  las 
Córtes  á  todos  los  del  gremio  de 
wmmn  iioMm>  de  tomaiae  tea 


armas  cuando  entran  por  la  |>o- 
sesión  de  grandeza  á  besar  la  ma- 
no, ponérseles  guardas  en  los  ejér> 
cHoo  donde  rraMen  6  por  donde 
pas.'^n;  y  cuaníío  entren  en  I.is 
metrópolis  de  Aragón.  >avarra  y 
Cataluña,  vtaftarloe  tes  ciudades  J 
Ids  reinos,  y  si  iban  á  los  de  1  ta- 
lij  ,  lus  vireyes,  romo  en  Ñapó- 
les, Milán,  eit"  ,  dándoles  prefe- 
rencia eo  su  casa  j  eo  la  calle 
qne  no  estihn  con  otro  alguno; 
no  pueden  sin  cédula  espcciji  .en- 
dirse  á  prisión,  que  es  lo  mismo 
que  no  estar  aajeloa  á  te  justicia 
ordinaria,  coíi  los  mr>«i  prlvilejíios 
que  sou  notorios;  demostraciones 
todas  que  en  cualquier  esLido  mo- 
nárquico arguyen  ser  los  prime- 
ros y  mas  cercanos  al  principe,  y 

alie  no  nianlenii-ndolos  éste  ,  se 
gue  un  grave  perjuicio  al  mat 
autorizado  iMraao  de  te  naoon  ee> 
pañola ,  etc. » 

Poco  del)ió  agniii.Tr  al  rey  ca- 
ta representación,  heclin  en  joHo 
do  i /Oí .  cuando  el  lU  de  agos- 
to le  pasó  el  real  decreto  siguien- 
te.—«fcxcmo.  Señor.  -El  rey  N.  S. 
«(Dios  le  guarde)  me  manda  de- 
«dr  á  V.  B.  seri  mnj  conforme  i 
•  las  grandes  ohligaeíones  de  V.  E. 
ty  á  la  representación  de  su  dig- 
«nidad  el  pasar  Inego  é  Flandea 
•á  dar  ejemplo  ron  s?i  persona 
cy  valor  eu  el  ejército  de  s.  M., 
«COBO  le  lo  «deno,  de  qneaif 
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tambieo  (y  esto  era  de  esperar,  porqae  es  uoa  coDse- 
coencia  casi  nataral  de  It  venida  de  on  monarca  es- 
trapgero),  que  la  córte  se  (ué  inondando  de  franceses 

de  todas  las  clases,  de  los  cuales  unos,  perlenecientes 
á  la  plebe,  desacreditaban  su  pais  con  sus  vicios  é  in- 
soitaban  á  los  naturales  con  sos  escesos,  otros  de  mis 
elevada  esfera,  envanecidos  con  habernos  dado  nn 
monarca  de  so  nación,  aspiraban  á  introducir  sus  tin- 
ges, uniformes,  usos  y  costumbres,  y  hasta  las  salsas 
francesas  en  |a  real  cocina;  tnnoyaciones  que  no  po- 
dían de}ar  de  ser  de  muy  mal  efecto  en  un  pueblo  el 
más  apegado  á  sus  antiguos  hábitos. 

Distaban  mucho  Portocarrero  y  Arias,  por  su  ca- 
récter,  por  su  talento  y  por  su  poUtíca,  de  ser  á  pro- 
pósito para  captarse  las  voluntades  y  hacerse  partido, 
ni  para  acreditar  su  gobierno  y  administración,  ni 
menos  para  atraer  y  afianzar  el  cariño  Jel  pueblo  há- 
eia  el  nuevo  soberano.  Engreído  Portocarrero  con  los 
servicios  que  habla  hecho  á  la  casa  de  Boiimn;  avaro 
de  influencia  y  de  poder;  pareciéndole  poca  toda  re- 
compensa ii  sus  merecimientos;  mañoso  para  inspirar 
mútuas  desconfianzas  entre  el  monarca  y  los  grandes, 
y  para  alejar  á  ¿stos  de  palacio,  so  color  de  preservar 
al  rey  de  la  esclavitud  on  que  hablan  tenido  á  Gár- 
los  11.  los  favoritos  i  dando  el  dictado  de  austríacos  á 

«80  á  V.  E.  para  que  lo  tenga  cAntonio  de  Uhilla.— Señor  duque 

«entendlil'>.  Dio«  gvard«  á  V.  E.  «de  Arcos.»— HS.  dA  Archivo  da 

«roiichus  años  como  vo  deseo.  Pa-  la  Real  Academia  de  U  ttitloria, 

«lacio,  19  de  agoslo  de  1701.— Doa  Leg.  9,  t.  15. 
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todos  los  que  quería  desacreditar,  ó  que  le  ¡nspirabau 
eelos;  lento  y  nadi  lince  en  el  despacho  de  los  negó- 
eíoe;  reeenrado,  adusto  y  terco  con  los  inferiores;  flexi* 
ble,  acomodaticio  y  agasajador  con  los  que  calculaba 
que  podían  serle  útiles;  adulador  basta  la  bajeza  con 
Luis  XIV.,  cayos  deseos  quisiera  adivinar,  y  cuyas  in* 
dícaeiones  eran  para  él  como  leyes,  que  hacia  ejecu- 
tar sin  exámen,  y  sin  mir&r  si  eran  ütiles  ó  pernicio- 
sas á  los  intereses  de  España;  imprudente  en  las  re- 
tonas é  Incoonderado  con  his  familias  que  quedaban 
arruinadas,  ni  siquiera  sabia  ser  político  con  el  mo* 
narca  francés  á  quien  se  habia  propuesto  servir;  por 
que  egoista  antes  que  todo,  cuando  observaba  que  una 
medida  producia  gran  descontento  y  ezdtaha  antipa- 
tías, apresurábase  á  culpar  de  ella  á  la  cdrte  de  Yei^ 
salles,  y  hacer  recaer  el  odio  popular  sobre  el  mismo 
4  quien  él  servilmente  la  había  propuesto. 

Aimqne  de  mis  talento  y  más  apto  para  los  neg«>- 
cios  don  Manuel  Arias,  presidento  del  consejo  y  cá* 
mará  de  Castilla,  no  era  ni  más  tratable  y  espansivo, 
ni  ménos  áspero  que  el  cardenal,  y  acaso  le  excedía 
en  el  senrilismo  y  humillación  con  los  que  neeesitaha. 
Yeia  con  envidia  la  púrpura  que  adornaba  á  su  com- 
pañero, y  con  la  esperanz  de  vestirla  y  de  llegar  á 
ser  inquisidor  general  y  primado  de  España,  se  aocM 
gió  á  U  Iglesia  y  se  hizo  sacerdote  á  los  cmcuenta 
años,  y  obtuvo  la  mitra  de  SeviUa.  De  sus  ideas  po- 
líticas da  muestra  la  máxima  que  profesaba  de  que 
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Dios  tenia  destinado  Felipe  para  ser  el  rey  mas  ab- 
soluto de  toda  la  cristiandad,  y  de  que  sus  vasallos  no 
teman  ni  aun  el  derecho  de  quejarse  sin  ou  per- 
miso. 

No  era  posible  por  mucho  tiempo  ia  concordia,  y 
buena  armonía  entre  dos  p,ersoQages  de  tal  carácter 
y  de  tanta  ambición;  mas  por  de  pronto,  abosando  de 
su  influencia  y  teniendo  de  continuo  a8e<fiado  el  rey, 
ibanle  haciendo  retraido,  apocado  é  indolente,  no 
obstante  ser  de  claro  y  despejado  entendimiento,  y 
allomarle  jOtras  virtudes  no  comunes  en  su  edad.  Y 
miida  la  inesperíencia  del  monarca  al  abuso  de  los 
ministros,  íbase  formando  en  la  corte  misma  de  Es- 
paña üu  partido  de  descontentos*  que  los  soberanos  y 
las  potencias  enemigas  de  la  nueva  dinastía  comen- 
zaban á  esplotar,  y  con  el  cual  contaban  para  los  pla- 
nes que  desde  el  advenimiento  de  Felipe,  y  aun  des- 
de la  aceptación  del  testamento  de  Cárlos  II.  por 
Luis  XIV.  estaban  fraguando,  y  poniendo  ya  en  ejecu- 
ción para  ver  de  arrebatarle  la  corona,  como  iremos 
viendo. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  monai'ca, 
aun  antes  de  hacer  la  entrada  pública  con  que  se  so» 
lemnizó  su  trasladen  del  Buen  Retiro  al  palacio  (i4 

de  abril,  1701),  había  sido  el  de  convocar  á  los  di- 
putados de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  córtes  ^'^K 

Keal  ctíduia  cooTocatoria  de  10  de  nano. 
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con  objeto  de  que  le  prestáran  el  jurameoto  de  fideli- 
dad, y  de  jurar  él  al  propio  tiempo  las  leyes  y  fileros 
del  reino.  Aan  esta  buena  idea  no  fíié  inspirada  por 
Portocarrero,  sino  por  el  marqués  de  Villena,  más 
advertido  en  esto  que  el  cardenal.  Las  Cortes  se  jun- 
taron el  8  de  mayo  en  la  iglasia  de  San  Gerónimo,  y 
el  juramento  mütiio  se  hizo  con  toda  la  ceremonia  y 
con  todas  las  solemnidades  de  costumbre 

Queria  lu^  el  laarquós  de  ViUena,  duque  de 
Escalona,  y.proposo  queso  oonvocáran  de  nuevo  odr- 
les  en  Castilla,  no  ya  para  una  ceremonia  como  el  re- 
conocimiento de  un  soberano,  sino  para  que  trataran 
como  antiguamente  las  cosas  de  gobierno,  y  princi- 
palmente del  negodo  importante  de  la  hacienda.  La 
razón  de  este  empeño  fíié,  que  Portocarrero,  abruma- 
do con  las  dificultades  de  la  gobernación,  que  exce- 
dían en  mucho  á  sus  escasas  luces,  no  contento  con 
haber  inducido  al  rey  á  que  aumentan  su  consejo  de 
galnnete  con  dos  ministros  mas,  que  fiieron  el  mar- 
qués de  Mancera,  presidente  del  de  Aragón,  y  el  du- 
que de  Montalto,  del  de  Italia,  pidió  á  Luis  XI Y.  le 
enviara  una  persona  que  pudiera  establecer  un  plan 
debadenda  en  España,  y  corregir  y  reformar  los 
abusos  de  la  administración.  £1  monarca  francés  en- 

(1)  Ditrlo  del  secretario  übflia,  Memorias  para  la  historia  desde  li 

doDde  se  hace  una  descripdon  mi-  muerte  de  Cárlos  II.,  MS.  toen.  1., 

nnclosa  de  este  acto,  coa  loa  nom-  cap.  S.-— Belaodo.  Historia  cirii  de 

bres  y  ülulos  de  todos  los  que  B||NAí,  P*        S  J  a. 
Dreitaron  iuiamenlo.  ~  M^i^anA». 
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vió  á  Juan  Oni,  hombre  do  oscarooaciiiiieiilo,  de  ca- 
lácter  impetuoso,  impaciente  y  alüvo,  si  bien  intdi- 

geute  y  prácúx).  Hizo  el  superintendente  ó  ministro 
de  hacienda  francés  grandes  reformas  en  la  cobranza 
de  las  rentas,  pero  tuvo  la  imprudencia  de  qiierer  asi- 
milarlo todo  de  repente  al  sistema  rentístico  de  Fran- 
cia,  y  desarraigar  algunos  abusos  que  tocaban  á  los 
grandes  señores.  Con  esto  ofendió  á  todas  las  clases, 
á  las  unas  porque  lastimaba  sus  intereses,  á  hs  otras 
porque  chocaba  con  las  inTeteradas  costumbres  de  la 
nación.  Así  fué  que  los  nobles,  y  principalmente  el  de 
Vülena,  uno  de  los  mas  ilustrados  de  entre  elloa» 
clamaron  porque  se  restablecieran  con  sus  antiguos 
derechos  y  se  llamaran  las  cortes  de  Casiilla,  de- 
caídas desde  Garios  Y.  y  olvidadas  en  el  último 
reinado. 

Hubo  sobre  este  punto  diferentes  opiniones  y  de- 
bates en  los  concejos.  Consultóse  al  monarca  francés, 
á  quien  Portocarrero  parecia  querer  entregar  el  go- 
bierno interior  de  España,  y  Luis  XIV.,  más  pruden'> 
te  y  más  político  que  los  ministros  españoles  de  su 
nieto,  se  negó  á  intervenir  en  un  negocio  tan  delicado 
y  puramente  nacional.  Vuelto  á  tratar  el  asunto  en 
consejo,  prevaleció  el  dictámen  contrarío  á  la  convo- 
cación de  las  Córtes;  bien  que  para  no  ofender  al 
pueblo  y  á  muchos  grandes,  se  dió  por  pretesto  que 
el  rey  tenia  que  partir  á  Cataluña  á  recibir  á  la  .reina 
Jlaría  Luisa  de  Saboya,  con  quien  ae  babia  estipulado 
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8tt  matriinomo,  segan  se  anniició  ya  eo  las  Cdrtcs  de 

mavo 

Eq  efecto,  el  rey  Cristianísimc  había  negociado  ci 
matrímoDio  de  Ftlipe  con  la  bija  del  duque  de  Sabo- 
ya  Víctor  Aicadeo,  odo  de  los  principes  que  primero 
reconocieron  al  nuevo  rey  de  España .  El  marqués  de 
Gastel-Llodrigo  fué  á  ajustar  y  íinnar  las  capitulacio- 
nes; y  debíondo  la  reina  Teñir  por  Barcelona,  re- 
solvió Felipe  ir  ¿  espcrar*a  i  aquella  ciudad,  y  cele- 
brar al  mismo  tiempo  Cortes  de  catalán  s,  y  si  podia 
también  de  aragoneses  y  valeuciauos,  siendo  notable 
que  para  ésto  no  bubiera  oposición  en  el  Consejo. 
Habiendo  comenzado  ya  entonces  la  guerra  movida 
por  el  emperador,  do  que  daremos  cuenta  después, 
y  sospechando  Felipe  que  su  ausencia  de  la  córte  po  - 
dría  ser  larga,  se  previno  para  todo  evento  dejando 
nombrado  gobernador  del  reino  al  cardenal  Portocar- 
rero,  con  asistencia  de  don  Manuel  Arias  al  mar- 
qués de  Villena  para  el  vireinato  de  Sicilia,  y  para  el 
despacbo  de  los  negocios  dorante  el  viage  determiné 
llevar  consigo  al  duque  de  Medinasidonia,  caballerizo 
mayor,  al  conde  de  Santisteban,  y  al  secretario  Ubi- 
Ha,  que  acababa  de  recibir  el  título  de  marqués  de 
Rivas»  debiendo  acompañarle  también  el  conde  de 

(1)  £1  marqués  de  San  Felipe,  llamar  ó  no  las  Córtes,  tom.  I., 

en  sos  Cemenlarios  de  la  guerra  c(«  a&o  1 70 1 . 

Etpaña.  é  Historia  oe  Felipe  V.,  dá  (5^   Reales  decretos  de  31  dt 

aguóos  pormenores  sobre  los  de'  agosto  y  i  de  seUemJttre,  1701* 
iMiflt  del  Comqjo  en  la  cawUoD  de 

Tono  xim.  S 
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Harin,  que  halna  reemplazado  eo  la  eiabajada  de 

Francia  al  de  Harcourt. 

Hecho  este  arreglo,  emprendió  el  rey  su  jornada 
(5  de  setiembre.  1701)  eamino  de  Aragón,  en  cuyo 
reino,  desde  que  poso  en  él  sa  plantAt  y  principal- 
mente en  la  capital,  fué  recibido  con  las  más  vivas 
demostraciones  de  afecto  y  de  júbilo,  y  festejado  con 
toda  dase  de  espectáculos,  locos  loe  aragoneses  eoo 
la  espresiva  fisonomia  y  los  modales  agradados  de 
Felipe,  que  les  habian  pintado  con  dañada  intención 
contrahecho  de  cuerpo,  y  pobre  y  escaso  de  espíritu* 
£o  los  días  que  se  detuvo  en  Zaragoza  juró  en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  ante  d  Justida  ma- 
yor, comunidades,  magnates  y  pueblo,  guardar  las 
leyes,  fueros  y  libertades  aragonesas  (17  de  setiem- 
bre). Allí  redbió  noticia  de  k:ü)crse  celebrado  el  11 
sus  desposorios  con  Maria  Luisa,  y  de  que  el  12  salía 
de  Turin  á  embarcarse  para  España. 

Partió  pues  Felipe  de  Zaragoza  (20-de  setiembre), 
j  después  de  baber  sido  agasajado  en  Lérida  y  otros 
pueblos  de  Cataluña,  bizo  su  entrada  pública  en  Bar- 
celona (2  de  octubre);  y  primero  en  la  plaza  de  San 
Francisco,  donde  había  un  suntuoso  sóÜo,  después  en 
la  catedral,  y  luego  en  las  Górtes  que  congregaron  ' 
para  esto  (12  de  octubre),  juró  también  (guardar  los 
fueros,  usages  y  conslilucioncs  de  la  ciudad  y  del 
principado  ^^K  Como  ya  en  este  t.cmpo  hubiera  esta- 

(f)  Vlased*&  IL  A  Buodooa  CM  ladMlMciffGiiBiliMltffMiB* 
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ilido  osa  oonjuraekm  «Q  Mápole»  Metra  al  §b\A&rm 
de  España,  movida  y  maDejada  por  el  emperadep, 

empleó  Felipe  los  días  siguientes  en  disponer  el  em- 
barque de  tropas  de  Cataluña  y  de  otras  partes  para 
aquella  ciudad  de  soa  domíiiioA.  Despiiea  de  k>  cual 
86  dirigió  á  Figoeras  á  esperar  y  recibir  á  la  reina  aii 
esposa.  Llegado  que  hubo  la  princesa «  ratificó  el  ma- 
Uíídodío  el  patriarca  de  laa  Indias  (5  de  nofiembre), 
y  i  los  dos  dias  partieroD  k»  régios  consortes  psia 
Barcek>na,  donde  fueron  agasajados  oon  magnifícsa 
üe&las  y  con  tod^  género  de  regocijos.  Participó  Fe- 
lipe tan  fausto  suceso  á  Luis  XiV.  y  á  las  cdrtes  de 
todas  las  potencias  amigas. 

El  monarca  francés  había  dispuesto  que  al  llegar 
la  reina  á  la  frontera  de  España  fuese  despedida  toda 
la  comitiva  de  piamonteses  que  traía,  y  ast  se  ejecuté 
coo  gran  pesadumbre  de  la  joven  Haria  Luisa.  Ha* 
cialo  Luis  XIV.  por  temor  á  la  doblez  y  á  la  ambición 
del  duque  de  Saboya  su  padre,  y  al  influjo  que  loe 
pcrsonages  saboyanas  podrían  qercer  en  d  ánimo  y 
conducta  de  la  reina.  Acompáfiabala  solamente,  en 
concepto  de  aya  y  de  camarera  mayor,  buscada  y  es- 
conda psFS  esto  por  el  mismo  Luis  XIV.,  la  príncesa 

eedleroa:  MS.  de  U  Real  Academia  todos  k»  dias  Iban  dea  vaciorertt 

de  la  nislorla.— 'Macanax,  Memo»  j  on  perf lanero  «M  bs  ropas  4» 

rias,  lom.  I.,  cnp.  4,  MS. — Archivo  roro  í»  llevarle  el  pan  que  le  tocaba 

de  la  coroB.i  lie  Aragón ,  Procesos  |M)r  el  canonicalo,  el  cual  reparUa 

de  Cúrt«>s.— £1  día  qne  Juró  el  rey  él  á  tos  pobres.  — Helando,  Ui.stOlla 

en  la  caied-aT  le  hicieron  canúnigo,  cifU  ét  fi^paia.  Faite  IS. 
j  le  dieruD  asieulo  en  el  coro,  j 
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de  los  Unióos,  Ana  Maiia,  hija  de  Luis,  duqoe  de 
Noirmoutíers,  de  la  ilustre  familia  de  la  TreiRouilIe. 

Esta  señora,  deslinada  desde  entonces  á  ejercer  una 
grande  ioüueocia  y  á  representar  un  gran  popel  ea 
todos  los  n<^ocios  de  España,  babia  vivido  alguo  tiem* 
po  en  la  península  con  su  primer  marido  Adrián  de  - 
Talleyrand.  Después  estuvo  en  Roma,  donde  conoció 
y  tuvo  aoiistad  con  Portocarrero,  ministro  entonces 
de  España  cerca  de  la  Santa  Sede.  Casó  en  segundas 
nupcias  con  Flavio  de  Orsini,  duque  de  Bracciano, 
cuyo  apellido  tomó  y  conservó  después  de  haber  en- 
viudado de  oste  segundo  marido  ^^K  üabiase  becbo  no- 
table en  Aoma  por  su  taleoto  y  sus  encautoc:  no  fué 
menos  ventajosamente  conocida  en  la  córtc  de  Vcrsa- 
Iles  donde  se  hizo  ami^a  intima  de  la  celebro  mada- 
ma de  Maiutenon.  De  ella  y  de  ia  duquesa  de  Aoailles 
se  valió  para  indicar  su  deseo  de  venir  á  Madrid  Jue* 
go  que  supo  haber  sido  elegida  para  esposa  del  rej 
una  princesa  italiana  No  vaciló  Luis  XIV.  en  ele- 
gir para  camarera  de  la  nueva  reina  de  España  á  una  ~ 
señora  de  tan  raras  prendas  y  condiciones  y  que  le 

(1)  Llamaban  los  franceses*  y  al  rey,  viniendo  en  seguida  ú  dar 

asi  lo  escribían,  'des  Urs'.ru,bn  cuenta áS.M.  de  los  |>oi Dicniiret 

la  familiu  de  ios  Ofd'Mt ;  y  los  es*  de  mi            Soy  viu  la  de  un 

pañoles,  iraducióudolo  del  ÍVaiicés,  grniidc  du  h.>>|>ana ,  lé  el  español, 

dijeron   siempre  los  Ursinos  :  de  n.e  esiini:iii  en  uquel  pjis,  y  leiigo 

iK|Ul  el  haber  seguido  deuoniiiiao-  ea  él  uiuibus  amigos,  eiiliC  ellos 

dob  consianlcmenle  La  t*rlucesai  el  cardenal  Partonrreni.  Se^xuk 

délos  Vrsiucs.  e.slo  juzgad  vos  que  l  odiía  resistir 

(S)  •Ui  deseo,  escriiiia  á  la  de  á  oii  influjo,  y  si  es  esuaüa  vanidad 

HoalIlM,  es  Ir  basu  Hadrici,  donde  en  mi  ofrecer  mis  servtelof.»— Me- 

-  MnMBeoaiéeliieinpo  qoe  pliiiia  nmiu  de  NoaUies. 
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inspiraba  pnTr  muchos  títulos  una  eonfiann  oompleUi. 

Projmníase  que  con  su  talento  neutralizaría  el  as- 
cendiente que  de  la  reina  temía»  aunque  joven,  so- 
bre el  carácter  dócil  y  suave  en  demasía  de  su  nieto, 
y  esperaba  que  seria  también  i  propósito  para  instruir 
á  la  joven  reina  cu  el  arte  de  dirigir  y  manejar  una 
corte  con  dignidad.  El  tiempo  justiücó  la  previsión  de  ' 
monarca  francés 

Aunque  las  Córtes  de  Cataluña,  que  entonces  se 
celebraron  en  Barcelona,  v  cuyas  sesiones  duraron 
basta  el  í^2  de  enero  del  ano  siguiente  (1702),  sirvie- 
ron desde  luego  ai  rey  con  un  donativo  de  millón  y  me- 
dio del  país,  y  acordaron  un  servicio  de  doce  millones 
pagaderos  en  seis  años,  que  no  llep^ó  á  realizarse,  su 
principal  objeto  y  ocupación  fué  el  restablecimiento 
de  sus  antiguos  privilegios  y  franquicias,  y  la  adquisl- 
don  de  otros  nuevos.  Y  si  bien  el  rey  puso  al  principio 


(1)  El  m.irqu.s  do  in  Síinon. 
qae  conociu  iiersoualinenle  á  Ja 
princnsa  fie  lus  Ursinot.  baoe  de 
ella  el  slpulcnl«  relrato: 

•  Km  uikj  iTm^'ci"  mas  bien  alia 
«rae  baja,  mnrexa.  con  <-jüí  a/.ules 
nut»  <lei'ian  h»  que  ella  quería,  lot- 
neatla  cintura,  hormOM  garj(nnlat 
rostro  eurai-.lailor,  ati.tquo  no  ho- 
ilo,  y  aspecto  nuble.  Ttínia  en  >u 
porte  derla  maff^tad  y  tanta  gra- 
cia hasta  en  la  eos»  m  is  tnslKniu- 
cante,  que  h  nailic  he  visto  que  se 
part?c.e£e  n¡  en  cuer|M>  ni  en  e  iioii- 
diniiputo:  agasajadora,  cariiíosa, 
coinedhia.  agradable  por  solo  el 
placer  (le  aj,'railar.  y  sedtí"  tora  bas- 
tí un  pumo  q  le  no  era  fácil  resis- 
tir. Afiadiaae  A  ealo  derlo  aire,  que 


al  propio  tiempo  que  anunciaba 
grandeza,  alraia  en  vez  de  impo- 
ner: sil  conv<M>í;i''ii">ri  era  deliciosa, 
inagotable  y  divertida,  couio  quiea 
liaMa  Tfsto  maebos  países  y  cono- 
cido muchos  p?rso:JJges;  su  tono 
ilt»  voz  y  manera  de  hablar  a;;rada- 
Mes  y  dulces.  Habla  leído  mucho, 
y  meditado  bastante,  y  como  habla 
tratado  tantas  gei.tes,  sabia  recibir 
\  loda  (dase  de  personas,  por  e!e- 

vailas  que  Tueseu  Como  tenia 

mucha  amMelon,  era  también  dis- 
puesta íi  Intrigas;  pero  era  u.ia  am- 
lúcion  etevida,  muv  superior  á  las 
de  sa  sexo  y  a  las  de  niuclios  hom- 
bres etc.  •—San  Simón,  Mamo» 

riis,  tom.  111. 
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algiyKa  retiitoaciá  á  varias  de  laa  peticioneB  que  le . 
hacían  cada  dia,  es  lo  cierto  qae  en  tfitimo  resultado 

obtuvieron  más  de  lo  que  habían  podido  prometerse, 
y  que,  como  dice  un  acreditado  escritor  de  aquel 
tiempo,  «lograron  los  cátala  es  cuanto  deseaban,  pues 
ni  á  ellos  ies  quedó  qué  pedir,  ni  al  rey  cosa  especial 
que  concederles,  y  asi  vinieron  á  quedarse  más  inde- 
pendientes del  rey  que  lo  está  el  parlamento  de  logia- 
térra  Dióles  además  catorce  títulos  de  marqueses 
y  condes,  veinte  privilegios  do  nobleza,  veinte  de 
caballeros,  y  otros  veinte  do  ciudadanos.  Lo  cual  no 
§aé  agradecido,  ni  sirvió  más  que  para  enorgullecerlos, 
*  no  atribuyéndolo  ó  generosidad  del  rey  sino  á  temor 
y  debilidad,  y  no  tardaremos  en  ver  cómo  correspon- 
dieron á  la  liberalidad  de  su  nuevo  soberano. 

Los  sucesos  de  Ñápeles  inspiraron  á  Felipe  el 
deseo  y  la  resolución  de  pasar  á  Italia  en  persona,  5 
jurar  sus  fueros  á  los  de  Nápoies  y  Sicilia,  y  ponerse 
*  al  firente  de  su  ejército  para  resistir  á  los  enemigos. 
Mas  no  lo  liizo  sin  pedir  su  vénia  y  aprobación  á 
Luis  XIV.  su  abuelo  «No  perdiera  Felipe  II.(ledecia 
«muy  dignamente  entre  otras  co^as)  sus  estados  de 
«Holanda,  si  á  ellos  se  bubiera  trasladado  cuando  con- 
«venia:  por  lo  que  á  mí  toca,  os  respondo  que  si  llego 
«á  peider  algunos  de  mis  estados,  no  será  jamás  por 

(4)  MacaaáK,  Memorias  mADU8«  pe  en  su»  ComenUríos,  Una,  I.. 

flrilM,  tom.  I.,  cap.  K.— En  el  mfo-  «fio  f  7(I9.--Arcliif0  d«  la  oorona 

mospnlfdo.  y  mas  ftiprtemenle  se  de  Arapon,  Registro  da  CóriM.— 

esplicd  el  marqués  de  San  Feli-  Diario  de  libilia. 
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«igual  falta.  •  No  pudo  Lui«  negarle  su  cooseoti 
míeoto  á  pesar  de  algunos  ¡Dcoaveoieotes  qii«  en 
ello  Tett«  y  al  fin  le  escribió  una  carta  salisfactoría 
de  aprotMCÍon  ofreciéndole  navios  fiara  en  embarque 

y  el  de  sus  Iropas,  y  dándole  inslrucdoues  y  canoa 
consejos  <^>» 

Pensó  Felipe  «n  el  principio  lleTar  eonsigo  á  au 
espnaa,  á  lo  cual  le  animaban  también  la  misma  reina 

y  la  princesa  de  los  Ursinos,  aquella  por  el  natural 
deseo  de  no  separarse  de  su  esposo,  y  ambas  por  «el 
placer  de  presentarse  en  sa  país  con  el  brillo  y  apa- 
rato de  su  nueva  posición.  En  cuya  virtud  había  ya 
nombrado  una  junta  de  gobierno  l)ajo  la  presidencia 
de  Portocarrero,  dando  á  éste  la  mbina  autoridad 
que  liabia  tenido  la  reina  doña  Mariana  por  el  tes- 
tamento de  Carlos  II.  Pero  la  <x>nsiderac'ion  al  aumento 
de  gastos,  el  temor  de  Luis  XIV.  á  -que  la  reina  vol* 
viera  á  verse  con  au  padre  el  duque  de  Sabaya,  el 
estado  de  la  córte  Muma  de  filadrid,  donde  loa  ánimos 
andaban  ya  inquietos,  agitados  por  los  ats»triaco6«  todo 
movió  i  Felipe  á  renunciar  á  su  |)rMa6r  pensamiento. 

(i)  cffé  «probado  «lompre  (le  ipre«  tan  tftfnia  do  rooslra  mucre 

üeci.1)  el  Inle  ilo  qne  leñáis  dt»  ir  ik  romo  e<!  h  de  Ir  rns  mf«;mo  de- 
llalia.  y  deieoque  h  llevéis  á  cabo;  fender  vuestrus  eáladus  de  llilia. 
peroportn  mUieoqaoma  Ínteres»  Ocasiones  hay  eo  qae  debe  ano 
vuestra  itloria  no  puedo  menos  de  resolver  por  ai  «niamo.  y  piie!flo 
pcn^r  en  \m  díncultades  qu^  v»s  que  no  os  Inlinfiklan  lo«  fncon  re- 
no |)ü  Icis  preveer.  Las  he  e\  nni-  uic  )U*s  qu»*  os  han  e>|)uesiü.  alabo 
nado  todas ,  y  debéis  conocerlas  vuestra  üraMvu  s  conlinao  vuealn 
por  los  apantes  que  Martin  o«  ba  decisloa.*...  ele*— MoiUIm,  Hom- 

iddo.  Veo  cotí  saLisr.irri  ri  qtic  no   llas,  loa* II. 
Pi  arredran  para  acoiu»iler  una  eoi' 


94  wtmuk  M  ttPállA. 

En  su  consecuencia  determinó  dejar  á  la  reina  eucor 
mendado  el  gobierno  de  España-^^),  y  que  bo  volviese 
á  Madrid  después  de  celebrar  Górtes  á  los  aragoneses. 
La  joven  María  Luisa  sufrió  la  privación  de  ir  á  Italia 
y  el  dolor  de  separarse  de  su  marido  con  una  resigna- 
ción y  una  pnidencia  que  encantó  á  Luis  XIV.,  ad- 
miró á  Lottvine  que  le  había  noticiado  la  resolución, 
y  acreditó  un  talento  y  una  fortaleza  de  ánimo  que  en 
SU  corta  edad  do  esperaba  nadie.  «No  tengo  mas  vo- 
luntad que  mi  deber,»  solia  decir  aquella  jóven 
rdna 

Ni  Portocarrero  ni  los  consejos  aprobaban  la  jor- 
nada del  rey  á  Nápoles,  é  hicieron  repetidos  esfuer- 
108  para  disuadirle  de  tal  propósito.  Pero  Felipe  les 
contestó  con  una  firmeza  é  insistió  en  ello  con  una  re- 
solución que  á  todos  asombró,  atendida  la  docilidad 
de  carácter  que  basta  entonces  habia  manifestado.  Asi 
fué  que  el  tiempo  que  permaneció  en  Barcelona  aguar- 
dando los  bagelés  de  Francia,  le  empleó  en  dictar  dis- 
posiciones para  el  gobierno  de  España  durante  su  au- 
sencia, en  preparar  y  dar  el  destino  conveniente  á  las 
tropas  que  habian  de  quedar  y  las  que  habian  de 
irse,  en  proveer  los  principales  mandos  y  puestos,  ea- 

(1)  Decreto  fie  8  de  mar/o.  1702.  paña  para  dar  ejemplo  (fe  flílclidad 

(2)  «Bien  |)ue(lo  deciros  sil)  que  á  sus  súhiJilos  que  desean  tul  per< 
se  ofenda  la  modestia  (esiTibiu  á  inanencía,  y  soctirrei^e  en  las  nece- 
Luis  XIV.),  que  amo  con  pasión  ai  siüudes  que  h  guerra  trae  consigo. 

rey  Sfn  «mbar^o,  reconnp»  £spero,  señor,  q.ie  cnn  los  boenot 

qú  es  preciso  hacer  es;e  siicrilicío  coúte^  qiM  V.  M.  le  da.....  ele.» 
por  ta  ¿loria,  j  permanecer  en  liis- 


Digitized  by  Google 


FAP.TB  ni.  LIBRO  TI  25 

pedalmentelos  militares;  y  loego  que  llegaron  los  na* 

TÍOS  de  Francia  con  el  vice-Almirante  conde  ^e  Esfrées, 
y  que  todo  estuvo  listo  para  la  jornada ,  despidióse 
tierna  y  cariñosamente  de  la  retna»  y  dióse  á  la  vela 
para  Nápoleá  (8  de  abril ,  17(y2).  Allá  le  seguirémos 

después  y  (lííremos  cuenta  ñ  su  tiempo  de  lo  que  h¡- 
20  en  esta  espedicion  importante. 

A  los  dos  dias  salió  la  reina  camino  de  Zaragoia, 
con  títaio  de  logarteniente  del  reino,  y  con  plenos  piv 
deres  para  cclthiar  las  Coi  tos  de  Aragón,  qiio  e Uaban 
convocadas  desde  el  19  de  marzo.  Acompañóla  el 
nuncio  de  Su  Santidad,  á  quien  encontró  en  Honser- 
rate,  el  cual  venia  á  suplicar  al  réy  se  inclinase  á 
procurarla  paz  de  Europa.  La  entrada  de  la  reina  en 
la  capital  de  Aragón  fué  saludada  con  las  mismas  de- 
mostraciones que  antes  se  habían  hecho  al  rey:  tam- 
bién ella  juró  los  fueros  y  leyes  del  reino,  y  el  27  de 
abril  (1702)»  despees  de  haber  regalado  una  preciosa 
joya  á  la  Virgen  del  Pilar,  abrió  las  Córtes,  esplican- 
do  los  motivos  de  la  jomada  del  rey  á  Tlalin ,  pidiendo 
que  coníinna.^eu,  moderasen  y  corrigiesen  sus  leyes  y 
fueros,  según  les  aconsejára  su  prudencia,  y  suplican- 
do concluyesen  lo  mas  brevemente  posible  las  Córtes 
en  alencion  al  estado  de  la  monarquía. 

Sin  embargo,  no  pecaron  tampoco  c.^as  Cortos  de 
dóciles  y  compljicientes.  Sin  faltar  en  nada  á  la  reina, 
y  atentos  con  ella  los  aragoneses,  mostráronse  remi- 
tios eu  otorgar  los  subsidios,  recelosos  de  la  autoridad  ^ 


iJiyiiizea  by  CjüOglc 


.     26  BIílTOnU  DE  UPAÑA. 

« 

real,  y  severos  en  rechazar  todo  aquello  de  que  sos- 
pecliárait  que  podía  lastimar*  siquiera  fuese  indirecta- 
mente, sus  fueros. 

Las  Corles  hubieron  üe  suspenderse  y  cerrarse, 
prorogéadose  para  de  alli  á  dos  años»  i  causa  ,  de  ha- 
ber recibido  la  reina  tm  despacho  del  rey,  en  que  la 
prevenía  que  se  trasladara  con  urgencia  á  Madrid,  y 
entonces  los  cuatro  brazos  del  reino  acordaron  hacer- 
le un  donativo  de  100,000  pesos.  S.  M.  se  apresuró 
á  enviar  este  débil  socorro  á  su  marido  para  las  nece- 
sidades de  la  guerra,  y  partió  de  Zaragoza  muy  sa- 
tisfecha del  afecto  personal  que  le  habían  mostrado  los 
aragoneses  (i6  de  junio,  1102).  En  aquel  despacho 
nombraba  el  rey  una  junía  de  gobierno  que  había  de 
auxiliar  á  la  regente ,  compuesta  del  cardenal  Porto- 
carrero,  de  don  Miguel  Arias,  ya  electo  arzobispo  de 
Sevilla,  del  du(jue  de  Monfallo,  c!  marqués  de  Man- 
cera  presidente  del  consejo  de  Aragón  y  de  llalia.  el 
conde  de  Monterrey,  del  de  Flandes.  el  duque  de 
Medinaceli,  del  de  Indias,  el  marqués  de  YiUafranca, 
mayordomo  mayor  de  S.  M. ,  y  secretario  don  Manuel 
de  Vtídillo  y  Yelasco 

Llegó  la  k*e¡Ba  é  Madrid  el  30  de  junio.  Con  mi 
talento,  una  prudeticia  y  una  poHtica  admirables  en 
sus  cortos  años  (que  contaba  solamente  catorce),  ha- 
bía prevenido  que  se  escusasen  de  hacer  para  su  re<- 

(1)  btcttíú  de  12  de  ttiajo  de  1703. 
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cibímientu  comedías ,  ni  toros,  ni  otra  dtse  alguna  d« 
regocijos,  pues  qnxe  estando  el  rey  ausente  no  quería 
que  se  liíeieaeii  ni  gastos  ni  alegrías  púbücas,  y  se 
ootttenló  eon  que  la  aguardasen  en  p;^1acio,  donde  ae 

encaminó  en  derechura,  y  sin  ostentación,  ni  apara- 
to, ni  ruido.  A  todos  asombró  la  modestia,  el  deainto- 
r¿8,  la  rectitud,  la  discnrcion,  la  inteligeneia  y  afán 
con  que  la  joven  M&ría  Luisa  se  consagró  desde  su 
Uegadj  al  despacho  de  los  negocios  públicos,  asistien- 
do diariamente  á  las  scsipnes  de  la  junta  do  gobierno, 
hadéndose  respetar  de  todos  los  consejeros,  enterán- 
da&e  con  adhiirable  facilidad  de  los  asuntos,  no  ha* 
hiendo  consulta  que  no  examinára,  ni  pi^pel  que  no 
leyéra,  ni  queja  que  no  escuchtra,  sin  vérsele  nunca 
ni  en  las  diversiones  ni  aun  en  los  paseos,  adicta 
eíempre  á  remediar  las  necesidades  de  los  pueblos .  y 
á  que  no  faltáran  al  rey  los  posibles  socorros.  «Es- 
ta ocufacion,  solía  decir  con  aire  jovial,  es  sin 
dnda  muy  honrosa,  pero  no  es  muy  divertida  para 
una  cabeza  tan  joven  contó  la  mia,  sobre  toflo  no 
oyendo  hablar  á  todas  horas  sino  de  las  necesidades 
«geotes  del  tesoro  y  de  Ja  imposibilidad  de  salir  del 
paso.* 

Asistiéndola  y  ayudándola  con  lealtad  su  camare- 
ra la  princesa  de  los  Ursinos,  reformaron  éntrelas 
dos  ka  coatombrea  interiores  de  palacio :  prohibieron 

los  galanteos  de  las  damas  y  camaristas  que  estaban 
tan  admitidos  y  fueron  causa  de  tanta  murmuración 
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en  los  reinados  anteriores,  é  hideron  del  régio  alcá- 
zar una  casa  de  virtud  y  recogimiento. 

Con  una  {)oIitica  que  no  habría  ocurrido  ¿  un 
hombre  de  madura  edad  jcsperíencia,  cada  vez  qae 
recibía  noticias  del  cey,  no  se  contentaba  con  comuni- 
carlas al  consejo  y  á  los  grande%  sino  que  ella  misma 
saliendo  á  un  balcón  de  palacio  las  ponia  verbalmeote 
y  eo  alta  voz  en  conocimiento  del  pueblo  para  satis- 
ñiccion  de  sus  vasallos;  con  cuyo  motivo  siempre  que 
se  sabia  haber  llegado  despachos  de  Italia ,  acudían 
las  gentes  á  la  ])]nza  de  palacio  ansiosas  de  oír  de  bo- 
ca  de  S.  M.  noticias  de  la  salud  de  su  rey  y  de  los 
sacados  de  la  guerra 

Semí'jíinle  condiin  fa  no  pndo  menos  de  captarle  la 
admiración,  la  conlianza  y  el  cariño  de  Luis  XVI., 
en  términos  que  á  las  cartas  en  que  le  pedia  consejos 
contestaba  lleno  de  entusiasmo:  «No  consejos,  sino 
«elogio^  es  lo  que  debo  y  quiero  daros:  seguid  como 
•  hasta  aquí  vujstras  iospiracíones,  á  que  podcis  en- 
«tregaros  con  toda  seguridad;  sin  embargo,  no  os 
«negaré  los  consejos  de  mi  experiencia,  pero  cierto 
«estoy  de  que  los  adivinaréis  vos,  y  de  que  sído  len- 
•dré'que  admiraros  y  renovar  la  seguridad  de  la  ter- 
«nura  que  os  profeso. »  No  era  solo  Luis  XiV.  el  que 
pensaba  asf:  uno  de  los  españoles  -mas  ilustrados  de 
la  época  escribía,  hablando  déla  reina,  estas  nolables 

(fj  Mafiáaiz,  Memorias,  lfN.SS..  una.  n.,e.7t 
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palabras:  «Su  espíritu  se  descubria  tanto  más  cuanto 
«excedía  á  toda  liutnana  comprensiun:  y  a^í  en  su 
«gobíeroo  todos  fueron  aciertos,  y  si  hubiese  sido  so- 
«la,  se  babrían  visto  milagros.* 

El  pueblo  y  la  corte  de  España,  con  solo  cotejar 
el  coi£porlamieolo  de  su  nueva  reina  coa  el  de  las  úl- 
limas  princesas  austríacas  que  babian  ocupado  el  tro- 
no de  Castilla,  balrian  tenido  sobrada  motivo  para 
felicitarse  del  cambio  de  dinastía,  y  la  jóveu  María 
Luisa  de  Saboya  habría  excilado^  mas  el  amor  popu- 
lar, á  no  baber  encontrado  la  córte  minada  por  las 
intrigas  dé  los  alemanes,  los  consejeros  y  minisiros 
divididos  cníro  sí,  en  mal  sentido  algunos  miígiialcs, 
aborrecido  Porlocarrero  del  pueblo  por  su  carácter, 
so  conducta,  su  ambición  y  su  incapacidad,  y  ofendi- 
do el  orgullo  español  de  la  sumisión  á  la  influencia 
francesa,  que  se  ponderaba  de  propósito,  y  á  la  que 
babia  empeño  en  atribuir  todas  las  desgracias  de  la 
monarquía. 

Pero  es  tiempo  ya  de  dar  cuenta  de  la  situación 
en  que  habia  colotado  á  España  respeclo  á  las  poten- 
cias de  Europa  el  testamento  de  Carlos  II.  y  el  adve- 
nimiento de  un  soberano  de  la  famiUa«de  Borbon,  y 
de  los  importantísimos  súoesos  á  que  habla  dado  ya 
lugar  por  este  tiempo  una  novedad  de  tauta  trascen^ 
dencia. 


CAPiTDLO  n. 


PHmClPlO  Dt;  LA  GUERBA  dü:  SlIC£SIOr<. 
FSIiIPE  V.  EN  ITALIA. 


1701  a  1703. 


Reconocen  algunas  potencias  á  Felipe  V.  como  rey  de  Espnñn.— Es- 
fuerzos de  Luis  XIV.  para  juslilicar.se  :iiile  las  incioiics  Je  Euro- 
pa.—Niégase  el  Imperio  .i  reconocír  á  l\lipe.— Conduiia  de  lo- 
glalerra  y  de  Holanda.— Invasión  Trancesa  en  los  Países  Bajos.* 
Coiisi)iraciuD  en  Ñipóles ,  movida  por  el  emperador.— Jomada  da 
Felipe  V.  á  Nipilet.  ~  Espirita  y  comporUmieiito  de  los  napoli- 
tanos 40ii  el  rey.  — Paita  Kellpe  i  Hilan.  —  Póneso  al  Urente  d^ 
'cJércilo.^Gaerñ  en  el  Mnanesado.*I>errola  Felipe  el  ejército  aos» 
Iriaco  orillas  (leí  P6.— Utiirurma  las  (ii\'isas  de  las  tropas  franco^ 
aas  ▼  españolas.— A.Tojo  y  denue<lo  del  rey  en  Ins  com hales.— E3 
príncipe  Eugenio:  el  duque  de  SaLoja:  Vendóme:  C.requf.— Elo- 
gios que  hace  Luis  XIV.  de  su  nielo.  —  l{clir;ise  I'VIipe  ^  Milán 
con  ;i.iimn  de  reífresar  h  l'^piiñ:).— (lausas  de  esl.í  rcM.ltu  if  n.— Con- 
ducta indiscrela  del  nioiiaioa  fninccs.— Inglaterra  y  Holanvla  jun- 
Unienlc  con  el  imperio  dcclaraii  la  guerra  ¿  Francia  y  España. 
—Guerra  en  Alemania  y  en  los  Países  Bajos.— Espedido»  naval  de 
Ingleses  y  holandeses  contra  Cádlx.~Miseral>le  situación  de  Andala- 
da.— Apuros  de  la  c6rie.— Resolodon  heroica  de  la  reina.— FHatraM 
el  objeto  de  la  espedlclon  angio-hoiandesa.-^  Lastimosa  cattstroCa 
de  la  flota  espal&ola  de  Indlai  en  el  pneflo  de  Vifo^—ftadeoda  j 
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leienidad  de  U  reina  María  Luisa.  —  Defección  del  almiraote  de 
Ctsülla.— Rejtresa  Felipe  V.  i  España.— Decreto  notable  espedido 
desde  'Flgaem»— Aflimacioffiei  7  CmUiIob  odb  qm  fi  Mdbido  m 
MaMd. 

Eabia  sido  Luis  XIV.  bastante  hábil  para  conse-' 
gnir  que  fuera  sía  dificultad  reooooeído  y  proclamado 
su  DÍeto  Felipe  como  rey  de  España,  así  en  los  Países 

Bajos,  que  gobernaba  el  elector  de  Ba viera,  como  en 
Milán,  donde  estaba  de  gobernador  el  prín  ipe  de 
Yaudemont,  subdito  austríaco,  y  como  en  Mápoles, 
cuyo  vireinato  tenia  el  duque  de  Pópoli.  Respecto  á 
las  potencias  estrangcras,  empleando  allcrnalivamcnle 
la  amenaza  y  el  bálago,  logró  que  le  reconociera  Por- 
tugal Gnuando  un  tratado  de  alianza  con  Luis;  ganó 
al  duque  de  Saboya  negociando  el  enlace  de  su  bija 
con  Ftlipe,  v  lisonjeando  al  piamontés  consiguió  poner 
guarnición  francesa  en  Mantua  para  ir  asegurando  la 
Italia.  Supo  también  atraerse  en  Alemania  ¿  los  elec- 
tores de  Colonia  y  de  Sajonia,  y  al  obispo  de  Munster. 

Por  lo  que  liace  al  Iiupcrio,  y  a  las  polencias  ma- 
rítimas con  quienes  babia  liecbo  los  dos  tratados  an- 
teriores de  partición,  do  sobra  conocía  Luis  XIV.  que 
no  babiau  de  i*esignarse  ni  permanecer  pasivas  á  vis- 
ta del  poder  colosal  que  adquiría  la  Francia  ocupan- 
do el  trono  de  £spaaa  un  príncipe  de  la  casa  de  fior- 
bon.  Por  eso,  aunque  el  monarca  francés  estaba  bien ' 
convencido  de  que  en  último  resultado  la  cueslion 
«    ^liabia  de  decidirse  por  las  armas*  y  no  se  babia  de»- 
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cuidado  en  prepararse  para  la  guerra,  intentó  sin  em- 
bargo juslificar  su  nonducía,  y  al  cjniunicar  ülicial- 
incntc  á  aquellas  naciones  la  aceptación  del  teslamen- 
to  de  Gárlos  11.  y  el  adventiniento  de  Felipe  al  trono 
de  España.  lo  presentó  como  nn  acto  de  necesidad, 
como  un  sacrili  io  de  los  interesen  de  la  Francia  hecho 
en  obsequio  de  la  pa/.  de  Kuiopa,  la  cual  babifi  do 
asegurar  mejor  que  los  tratados  do  partirion,  protes- 
tando so  deseo  de  conservar  la  buena  arnwnía  con 
aquellas  puiencias,  }  la  inlegridad  y«la  iudepecdeucia 
de  la  monarquía  española  ^^K 

Era  evidente  que  no  li^bian  de  bastar  tales  dis- 
culpas para  tranquilizar  aquellas  naciones,  que  sobre 
couocer  la  desmedida  ambición  del  monarca  Irancés 
y  sus  arlilicios,  comprendían  demasiado  que  aunque 
pareciesen  dos  dominaciones  distintas  la  de  Felipe  de 
Anjou  }  la  deLuisXlY.,  el  interés  de  fómilla  las  ha- 
bía de  conlundir,  y  lejos  de  fiarse  de  bUS  padlieas 
promesas,  suponíanle  el  pensamiento  de  reabzar  sus 
antiguos  designios,  de  unir  otra  vez  el  Portugal  á 
España,  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  á  los  Países 
Bajes  españoles,  de  restablecer  en  el  trono  de  Ingla- 
terra á  los  Estuardos,  y  sobre  todo  de  colocar  con  el 
tiempo  en  una  misma  cabeza  las  dos  coronas  de  Fran- 
cia }  de  Castilla.  Luis  XIY.  babia  cometido  ¡a  grave 

(i)   Memoria  enviada  por  Torv^y  cés  conde  de  Driond.— ObffM  á$ 
al  embajador  de  Inglaterra. —Car-  Luís  XIV.,  lom.  VI. 
U  de  Luis  XlVé  il  embajador  Aia- 
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£iha  de  dar  Ingtr  á  este  jaido,  dejando  trasloeir  este 

pensamiento  en  sus  cartas  patentes  de  diciembre  de 
1700  (on  ciertas  palabras  proícticas  ^^K  Sin  embargo, 
m  Icglaterra  oí  Holanda  se  tSeclararoo  al  pronto  coq- 
tra  él.  Solo  el  emperador  Leopoldo  se  negó  abierta 
y  resueltamente  á  reconocer  el  testamento  de  Cár- 
los  II.,  diciccdo  que  ni  babia  podido  bacerle  libre- 
mente, ni  en  ningún  caso  tenia  facultad  para  dictar 
ana  disposición  contraria  á  los  derechos  de  su  ftmi* 
lia  y  á  ios  compromisos  solemnes  de  los  tratados, 
y  se  preparó  á  la  guerra,  ó  para  conquistar  la  suce- 
sión de  España,  ó  para  desmembrarla  al  menos. 
Inglaterra  y  Holanda,  aunque  sin  acabar  de  deci- 
dirse, tomaron,  también  sus  disposiciones;  llenaron 
sus  almacenes,  repararon  sus  íoitaiezas,  aumenta- 
ron sus  fuerzas  de  mar,  y  se  dieron  á  estender  sus 
alianscas; 

Pero  Luis  XIV.,  que  se  babia  anticipado  á  todos 
como  de  costumbre,  y  tenia  listos  para  ello  sus  ejcr- 
eítos,  hi20  Invadir  de  improviso  los  Paises  Bajos,  y  de 
acuerdo  con  el  elector  de  Baviera  se  apoderó  de  to- 
das las  plazas  que  guarnecian  !os  liolandcses  en  virtud 
del  tratado  de  Uyswick,  haciendo  prisioneros  quince 
núl  soldados.  Intimidado  con  esto  el  gobierno  holan- 
dés, y  despu^  de  conferenciar  los  dipotados  de  la  re- 

(t)  Cartas  patentes  de  Luis  XIV.   Francia.  MemoriaB  de'LiinlMflii 
para  conservar  á  Felipe  V.  sus  de-  tom.  1. 
iMfeofl  mutuales  É  la  eorom  de 
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pública  con  loa  representantes  de  Inglaterra  en  la  Ha- 
ya, decidiéronse  ambas  potencias  á  reconocer  á  Fcll* 

pe  y.,  bien  que  cxigien'lo  que  evacuáran  inmediata* 
mente  las  tropas  francesas  los  Países  IJajos.  y  que  los 
ingleses  no  pudieran  tener  guarnición  en  Nieuport  y 
eu  Oátende.  proposición  que  oyó  Lab  XIV.  con  sUen* 
dosa  altivez. 

Tampoco  se  había  descuidado  entretanlo  el  em- 
perador, ya  excitando  á  las  potencias  marítimas  i  la 
guerra,  ya  enviando  emisarios  donde  quiera  que  po* 
dia  suscitar  enemigos  al  IVancés,  inclusa  la  córtc  de 
Madrid,  donde  no  faltaban  parciales  do  la  casa  du  Aus- 
trta«  y  donde  el  descontento  crecia  con  el  gobierno 
aborrecido  del  cardenal  Portocarrero,  y  ya  principal- 
mente  dirigiendo  sus  fuerzas  á  Italia»  y  preparando 
una  conspiración  en  Nápoles.  Inclinados  á  la  novedad 
los  napolitanos;  divididos  entre  sí,  aunque  no  mal  go* 
bernados  por  el  duque  de  Mcdinaceli,  prevaliéndose 
algunos  contra  el  de  ciertos  dcsarroglos  projíios  de  la 
juventud  á  que  se  eulregjiha  las  intrigas  del  em- 
perador encontraron  algún  eco  en  aquella  ciudad:  lle- 
gó á  estallar  la  conjuración,  so  atentaba  á  la  vida  del 
duque,  se  Jio  sut'lta  á  ios  presos  de  las  cárceles,  y  se 
puso  en  lugares  públicos  el  retrato  del  arclúduque  de 

(t)  «El  rlrey,  dice  Lcbret,  <«•  todas  las  gradan,  ve  dalmn  lodoi 

talla  üninínaiio  (le  iDia  pasión  rio-  toft  oni|ileus.  y  ú  ra  Íiflflcn<'i:i  S0 
lenla  h:ici:i  nim  canl:ilr<7.  It:ima<';i  linhiS   l:is  i¡         i  is  y 

AiiKeUna  Glorgiiia,  que  babia  Uc  lus  dilaiiidacloues  de  Un  caudidcs 

Tftdo  (le  BoDui  como  ffrvtenle  de  pübUoos.» 
tn  B^jer.  Por  m  auno  puibaa 
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Austria  La  energía  del  de  Medinaceli  y  algunos 
fuerzas  españolas  mandadas  por  el  duque  de  Pópoli, 
fldbcanm  aqoel  amago  de  rebelión  en  su  or%en.  Pero 
la  noticia  de  este  suceso,  y  la  de  los  trabajos  y  man^ 
jos  que  estaba  empleando  el  emperador  en  Italia,  re- 
cibidas por  Felipe  Y.  en  su  espedicioa  á  BarcelonSt 
fberon  bastantes  para  inspirarle  el  deseo  y  la  resolii- 
don  de  pasar  á  Italia  á  visitar  y  proteger  personal* 
menta  aquellos  pueblos  de  sus  dominios,  para  lo  cual 
tomó  las  disposiciones  que  en  el  anterior  capitulo  de- 
jamos indicado. 

Embarcóse,  pues,  según  dijimos»  Felipe  Y.  en 
Barcelona  (2  de  abril,  1702),  con  veinte  galeras  y  los 
ocho  navios  que  habian  llegado  de  Francia,  llevando 
consigo  i  don  Gárlos  de  Borja,  limosnero  mayor;  á  su 
confesor  el  padre  D'Aubenton,  jesuíta;  al  embajador 
francés  condí^  de  Marsin;  al  duque  de  Medinasidonia, 
nombrado  Gran  Justicia  del  reino  de  Nápolcs;  al  conde 
de  San  Esléban;  al  secretarlo  general  Ubilla,  mar- 
qués de  Bi?as,  con  cuatro  oficiales;  al  conde  de  Bena- 


(I)  Los  Ci">njiirn<tns  hablan  ga- 
nado al  cochero  del  virejr  y  al 
maestro  de  armas  de  »n*  pages 
para  que  le  asesinaran.  Fuclc  de- 
nanciadoeite  projí-ciD  :i  Me  linace- 
H,  )'  á  la  meilia  noche  lii/o  prender 
y  dar  lormento  k  los  dos  asesi- 
no^t.  Ln  C(in«|ilr.irinn ,  sin  embaf- 
^'ti.  1Il'.:ó  :í  ('-i.ill:ir,  aunque  par- 
CMlinciitL*.  ('<Kneü(íion$e  algunos 
desórdenes .  y  se  puso  una  liande- 
ra  Imperial  on  el  eonvenlo  <!e  S  m 
liOraaxo.  La  sofucu  el  du(|ue  de 


Pópoll,  poniéndose  al  frente  dtt 
algunos  soldados  españoles  j  áé 
muchos  nobles  del  país.  Poeron 
ejernlídos  alíennos  sedidoíos;  el 
marqués  de  Pescara  y  el  príDciue 
de  ('.aserta  fueron  acosados  de  alta 
traición,  y  se  les  confiscaron  su 
bfenev.  Sin  embarfro,  hubo  necesi- 
il.id  i!<>  relevar  h  Merlinaceli.  y  de 
reentpia/aile  coa  el  marquésde  Vi* 
llena .  duipie  de  BiClloiUI.^-llotla, ' 
Sitoriad'iUlfau 
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vente,  al  de  Villaumbrosa,  al  duque  de  Osuna,  al  con- 
de de  Priego,  al  duque  de  Monieleon,  al  de  Béjar,  y 
otros  varios  señores  con  sos  respectivos  maj^onlo- 
mos  y  pagos;  así  como  varios  caballeros  franceses  de 
su  servidumbre,  cuyo  gefe  era  el  marqués  de  Lou- 
ville;  entre  todas  ciento  doce  personas,  sin  contar  los 
sirvientes.  Hizo  felizmente  su  navegación,  y  luego 
que  hubo  desembarcado  salieron  á  recibirle  el  mar- 
qués de  Yillena,  nuevo  virey  de  Ñápeles,  el  arzobispo 
de  la  eiud..d  cardenal  Cautelmo,  y  muclios  nobles 
napolitanos  en  lujosas  carrozas  ,  con  cuyo  séquito 
hizo  su  eulrada  en  aque'la  hermosa  capiial  (10  de 
abril),  en  medio  de  la  muchedumbre  que  obstruía  las 
calles,  y  las  aclamaciones  de  las  tropas  españolas,  que 
á  su  paso  abaliau  las  banderas  y  grílabau:  «¡Viva 
FeUpe  Y.U 

Aunque  causi  una  agradable  impresión  en  d 
pueblo  napolitano  la  presencia  de  su  nuevo  monarca, 

y  todos  los  funcionarios  y  corporaciones  acudieron  á 
besarle  respetuosamente  la  mano,  no  produjo  en  ver- 
dad aquel  entusiasmo  que  es  la  espresion  del  verda- 
dero amor  y  cariño.  Un  incidente,  de  aquellos  á  que 
el  vulgo  dá  en  ocasiones  gran  signiíicacion,  vino  ¿ha- 
cer formar  estraños  juicios  y  cálculos  á  las  gentes  cré- 
dnlas  y  sencillas.  El  dia  que  S.  M.  fué  á  viñtar  la  ca- 
pilla de  la  catedral  llamada  el  Tesoro,  dundo  se  con- 
serva con  gran  veneración  la  sangre  del  santo  mártir 
^'  patnmo  popular  de  Nápoles  San  Genaro»  elarzobis- 
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po  y  cabildo  qaisieron  hacer  yer  al  rey  el  milagro  da 
Keoarse  la  preciosa  sangre  de  la  santa  ampolla.  Pero 

aquel  dia  no  se  liquidó  como  oti  as  veces  la  sangre  á 
la  aproximación  del  rolicario  que  eocierra  la  cabeaa 
del  aaolo,  y  Felipe  salió  del  templo  con  el  diMOonsue- 
1o  de  no  haber  visto  aquel  tan  celebrado  prodigio.  La 
sangre  se  licuó  después;  apre  airadamente  salieron  al- 
gunos á  dar  aviso  al  rey.  que  ya  iba  camino  de  paia- 
eio,  y  volviórmas  tarde  á  ver  el  milagro.  Mas  ya  no 
ñiUó  en  el  pueblo  quien  comentára  el  anéese  como  una 
señal  visible  de  que  no  le  habia  de  asistir  la  protec- 
ción del  cielo  ^^K 

Hizo  no  obstante  cnanto  pudo  Felipe  para  captar- 
se d  aprecio  de  aquellas  gentes:  indultó  á  los  com- 
prometidos en  la  pasada  conspiración  :  rebajó  impues- 
tos, perdonó  deudas  atrasadas,  suprimió  gabelas;  re- 
muneró largamente  á  loa  que  se  habían  conducido  bien 
en  el  motín  de  25  de  setiembre  de  1701 «  confirió 
muchos  nobles  napolitanos  la  grandeza  de  España, 
haciéndolos  cubrir  á  sii  presencia;  recibió  cortés  y 
afobleroente  á  los  liados  de  Roma ,  y  á  los  que  iban 
á  besarlo  la  mano  y  rendirte  bomenage  á  nombre  de 
los  príncipes  y  de  las  repúblicas  de  Italia;  presentá- 
base con  frecuencia  y  con  cierta  franca  dignidad  en 
los  sitios  y  en  las  divcrsionea  públicas;  juró  soiem- 

il)  Journai  4m  v^nge  «f  //a-  pagw  et  de  lit^l«$:  par  AnMué 
iU,  de  FimOHelbie  et  thrins  BuUffm, 
mmtrqm  PHttppé  F.»  nf  d^Bh 
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nemente  los  fueros  y  privilegios  otorgados  á  aquel 
reino  por  sus  antecesores;  lialagó  al  clero  y  ai  pue- 
blo, obteniendo  una  bula  de  S.  S.  en  que  se  declara- 
ba á  San  Genaro  patrón  de  £spaña  oomo  el  apóstol 
Santiago;  ofa  misa  diariamente,  y  daba  ejemplo  de 
devoción  y  de  piedad;  en  las  fiestas  públicas  le  ensal- 
zaban y  prodigaban  alabanzas,  y  le  consagraban  mui- 
titud  de  bonriMMs  inscripciones.  Y  sin  embargo  no  ce- 
saban de  susurrarse  tramas ,  ni  dejaba  de  hablarse  de 
conspiraciones,  que  probaban  no  ser  del  lodo  since- 
fas  aquellas  esteriores  demostracicnes  de  afecto ;  al» 
gunas  personas  fueron  desterradas,  y  otras  eran  vigi- 
ladas por  sospechosas 

Deseaba  ya  Felipe  V.  pasar  á  Milán  para  ponerse 
al  frente  del  ejército  de  Lombardía ,  donde  los  impe- 
riales conducidos  por  el  principe  Eugenio  hacían  la 
guerra  á  españoles  y  franceses,  á  intento  de  arrebatar 
^  á  Felipe  la  posesión  del  Milanesado.  Había  Iralado  Eu- 


(1)   Botta,  Storia  d'  Italia. — Do-  de  un  bando  puesto  por  los  conju- 

cbez,  Ojeada  sobre  ios  destinos  rados  á  noaiDre  da  Car/o  V/.  Bé 

de  los  Estados  italianos  de  1700  di  Napoli ;  unos  versos  c:ist€ll:)nos 

á  1763.— Beiúndo,  Historia  civil  de  felicll.iiido  al  ro}'  i»or  la  sc;i  irarlon 

España  ,  Part.  II.,  c.  0  y  7. — Uehe-  de  Medinaci'ii,  y  ana  romc<li.i  f^s- 

UuD  de  Ñipóles  en  1701:  Archivo  Uva  y  saUrica,  en  tres  jumadas, 

de  Salaxar.  nAms.  S6  T  05.  iltahda:  La  nérdMa  de  Eipaña 

Entre  los  mjnu<^riiosde  la  Real  renovaia  en  Ñápales,  cuyos  pape- 

Acadeoiia  de  la  Historia  se  en-  les  se  distribuiao  de  la  niauera  si- 

•oeiitra  umblen  eopia  eo  luifano  gateóte : 

Rey  don  Rodrigo  Duque  de  Medinacell. 

Ataúlfo.  prinTiCr  rainiSlIO.   Príncipe  Ollniano. 


fil  oM¿po  Oppas   Monseñor  Moriega  (el  coofesor). 

Florinoa  (a)  la  Caví..  .  .  La  Giorgiiia. 

Conde  don  Julián   Príncipe  de  Machia. 

El  general  Tarif.   Don  Cárlos  de  Sangro  (el  que  degollaron. 

Una»   Bl  pijodpt  de  Caaerta.  ele. 
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genio  de  sorprender  á  Maafoa  y  á  Cremona,  y  aun- 
que lio  logró  su  propósito,  hizo  prisionero  al  mariscal 
Iranrés  VilliToy,  que  fué  reemplazado  por  el  ÍDtré«> 
pido  Venddine.  Un  ejérciUi  de  dncaente  mil  france* 
ses,  enviado  |)or  Luis  XIV.,  había  penetrado  en  Italia» 
obligado  al  príncipe  imperial  á  levantar  los  sitios  de 
Wanlua  y  de  Goito.  y  concenlrar  sus  fuerzas  entre 
Mantua  y  el  Pó.  A  apoderarse  del  pais  que  domina  el 
Pó  y  á  arrojar  á  los  alemanes  de  Italia  dirigia  sos  mi- 
ras y  sus  movimienlos  al  general  francés.  En  tal  es- 
tado salió  Felipe  de  Nápoles  (2  de  junio,  1702);  fué 
visitando  las  plazas  y  guarniciones  españolas  de  la 
eosta  de  Toscana,  recibió  felicitaciones  de  la  reptiblí- 
ca  de  Génovn,  y  eMl  desembarcó  en  Finale.  donde 
le  esperaba  el  gobernador  de  Milán  principe  de  Yau* 
demont-  con  gran  cortejo  de  damas  y  caballeros,  y 
donde  hizo  multitud  de  mercedes  de  grandezas  y  títu* 
los,  y  dió  libertad  á  algunos  oficiales  alemanes  prisio- 
neros que  le  fueron  presentados,  diciéndoles:  «Id 
«al  ^éfcito  imperial,  y  decid  á  mi  primo  el  principe 
«Eugenio  que  pronto  me  Terü  al  frente  de  mis  tro» 
«pas.»  Prosiguiendo  su  viage  á  Milán,  salióle  al  en- 
cuentro cerca  de  Alejandría  el  nuncio  de  S.  S.,  aquel 
mismo  de  quien  dijimos  en  el  primer  capitulo  que  har 
bia  Tenido  á  España  á  tratar  de  la  paz  á  nombre  de' 
ponliñcc,  y  que  habia  encontrado  á  la  reina  en  Mon- 
scrratc.  Aili  acudieron  tambicu  á  saludarle  los  duques 
de  Saboya,  padres  de  au  esposa  la  reina  de  España, 
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y  despoes  de  mütiioe  sgamjos  y  de  algan&s  conferen- 
cias volviéronse  aquellos  á  Turin ,  y  el  rey  continuó 
su  jomada  á  Milán,  donde  llegó  el  18,  (junio,  1702), 
é  hizo  ea  entrada  á  caballo,  y  recorrió  lae  calles  en 
medio  de  las  más  vivas  aclamaciones  de  los  mila- 
neses 

Todo  era  en  Milán  festejos  y  regocijos;  mostrá- 
ronsele  tan  do  corazón  adictos  aquellos  naturales,  que 
i  diferencia  de  los  catalanes,  aragoneses  y  napolita- 
nos, ni  siqiiitTa  lo  indicaron  que  les  jurára  sus  fue- 
ros; adhesión  ú  que  el  rey  correspondió  también  por 
su  parte;  pero  las  fiestas  y  agasajos  no  le  impidieron 
pensar  en  los  aprestos  de  guerra  para  salir  á  campa- 
ña, como  lo  veriíicó  el  1.'  de  julio  (1702),  después 
de  dejar  ordenadas  las  cosas  del  gobierno  ^^K  Ea 
Cremona,  donde  se  reunieron  los  generales  y  se  cele- 
bró gran  coneejo,  determinó  el  rey  mandar  en  perso- 
na un  cuerpo  de  treinta  mil  hombres  con  el  duque 
de  Vendóine,  y  el  conde  de  Agnilar,  general  de  la 
caballería  estrangera:  otro  de  veinte  mil  había  de 
mandar  el  príncipe  de  Vandemont,  con  el  marqués  de 
Aytona,  maestre  de  campo  general ;  y  disti  ibuidas 
convenientemente  las  demás  fuerzas,  se  pufo  en  mar- 

(1)  Joárual  da  voyage  d'  Italie.  qva  «a  lo  neesKo  estuviera  sen- 

— Macanáz.  Hemoifas  MSS. ,  to-  lado  mfentras  et  rey  despachaba; 

mo  I.,  cap.  7.— Wílliam  Coxe,  His-  «coso,  añade,  que  jamás  se  habia 

loria  (le  Felipe  V..  c.  6. — Bfláado,  «vislo.  pues  liasia  eniome^el  se- 

Historia  dvil.  P.  I|.,c.  SyS.  «eretarlo  del  desparfut  anlTernl 

(2/    SeíTi)iii  ilespachando  con  él  «síeinfirc*  habirt  afJsiiilo  inlonfins 

el  secretario  Ul>itla.  y  cuenta  Ha-  «Uurabi  el  despacüo  liiacado  de 

eulii  qu  aUi  fteollO  *  UMili  pm  «rodillM.» 


Digitized  by  Google 


FAin  m.  LIBRO  vt.  41 

cha  el  ejército  combiiMido  (20  de  julio),  dividido  en 
eoIomiAs  de  las  cuales  la  izquierda  era  la  del  rey. 

eon  resolución  de  pasar  c!  Pó.  No  lejos  de  este  río 
encontró  el  de  Vendóme,  que  se  había  adelantado  con 
una  parte  de  la  columna  del  rey.  un  cuerpo  respeta- 
ble de  tropas  imperiales  (2^  de  julio),  el  cual,  después 
de  un  combate  obstinado,  fué  completamente  derrota- 
do y  deshecho,  con  mas  de  mil  muertos  y  heridos,  y 
con  pérdida  de  mochos  pertrechos  de  guerra  y  Ireoe 
estandartes,  que  se  trajeron  á  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  en  Madrid.  Llamóse  aquel  el  cam- 
po de  la  Vicloria,  y  aquella  misma  noche  apresuróse 
el  rey  á  conraniear  tan  fausta  nueva,  asi  á  la  reina  de 
Espaíia,  su  esposo,  como  i  Luis  XIV.,  su  abuelo,  el 
cual  puülicó  el  parte  en  Versalles  con  mucha  pompa 
y  haciendo  grande  elogio  del  joven  monarca  es- 
pañol. 

Desde  aqnel  dia  todos  los  movimientos  y  opera- 
ciones de  la  campaña  fueron  importantes.  En  mas  de 
dos  meses  que  asistió  á  el.'a  Felipe,  apenas  se  dió  un 
dia  de  descanso;  en  unas  partes  acometia  él  mismo  á 
la  cabeza  de  sos  escuadrones,  en  otras  intimaba  las 
plazas  y  las  rendía,  y  en  otras  recorría  las  líneas  á 
caballo  en  medio  de  los  mayores  peligros,  sin  querer 
tomar  ni  cota  de  malla,  ni  peto,  ni  espaldar,  ni  otra 
defensa  alguna.  Para  unir  mas  las  tropas  de  ambas 
naciones,  mr»ndó  que  á  la  escara  pela  encarnada,  que 
era  la.de  los  os|>aúoles,  se  añadiera  la  blanca,  que  era 
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la  fraoccsa,  y  que  los  franceses  á  su  vez  juntaran  á 
la  escarapela  blanca  la  encarnada  de  los  españoles, 
quedando  así  confundidas  las  divisas  de  las  tropas  de 
ambos  reinos.  En  uno  de  los  mas  recios  combates,  d 
que  se  dio  á  la  parte  meri  Jional  del  Pó.  orillas  del 
canal  de  Tezo  (14  y  15  de  agosto,  1102),  psó  el  rey 
cerca  de  cuarenta  horas  rin  dormir,  y  casi  sin  tomar 
alimento.  En  esta  celebre  batalla  murió,  por  parte  de 
los  austríacos,  el  príncipe  de  Cuiumeici,  el  mas  hábil 
de  sus  generales  y  el  mas  querido  del  príncipe  Euge- 
nio; por  parte  de  los  franceses,  el  veterano  mariscal 
de  Crequi  con  otros  generales;  el  mismo  Felipe  fué 
herido,  aunque  no  de  gravedad,  y  una  bala  de  canon 
mató  á  un  olicial  que  estaba  á  su  lado,  ^'o  se  distin* 
'  guió  menos  por  su  valor  y  serenidad  en  el  sitio  de 
Borgoforte. 

«>Ilu]).irese,  dice  un  ilustrado  historiador  español 
•de  aquel  tiempo,  qae  el  día  de  Santiago  fué  el  pri- 
«mero  que  el  rey  ouirchó  con  el  ejército  en  batalla; 
«dia  de  Santa  Ana  derrotó  á  los  enemigos  en  el  cam- 
•po  de  la  Victoria;  dia  de  la  Asunción  en  el  de  Luz- 
«zara,  y  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  se  le 
•rindió  Guastalla;  tedas  cuatro  fiestas  celebradas  de 
•  los  españoles,  y  de  gran  devoción  de  los  señores  re- 
•yes       Condujéronse  también  bizarramente  el  du- 

(h  Macanas.  HenuHtas.  man.  1.,  ppre  d' Unlie.— Rolando,  P.  H..  ca> 

e.  8.  — San  Keline,  r.omeriafios.  píiulo  iO  ¿  13.  — Botia,  Storía 

totn.  I.,  A.  170^.- Húmorias  de  d'IUlia. 
Tessé,  iom.  1.— Jooraal  da  vo- 
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que  de  Veodóme,  el  üe  Saboja,  que  mandaba  las  tro- 
pas de  su  eetado*  el  coude  de  San  Estébao  de  Gor- 
maz,  cl  de  Monleleon,  el  vírey  marqués  de  YlHcna, 
y  otros  ilustres  generales  españoles.  Al  de  Vendóme 
púsole  el  rey  por  su  niano  el  toisou  de  oro  en  premio 
de  su  oomporlamieDto  cd  esta  campaña.  El  resto  de 
ella  se  pasó  tomando  cas!  todas  tas  demás  plaxas  que 
ocupaban  los  imperiales. 

A  fines  do  setiembre  se  retiró  Felipe  Y.  á  Milán, 
con  ánimo  de  regresar  á  España,  donde  urgia  ya  so 
presencia  á  causa  de  sucesos  que  estaban  ocurriendo 
en  otros  estados  de  los  dominio^  españoles,  y  muy  es- 
pecialmente en  la  península  y  en  la  córte  misma. 
Desde  Italia  escribió  al  rey  Cristianísimo  dándole  la^ 
gracias  por  los  eficaces  socorros  que  le  habla  enviado, 
y  Luis  XIV.  le  contestó  alabando  su  conducta  en  la 
guerra,  «üabeis  correspondido,  le  decía,  durante  la 
«campaña,  á  lo  que  yo  esperaba  de  vuestro  valor,  y 
«las  pruebas  que  de  él  habéis  dado  muestran  que 
«sois  digno  de  vuestra  sangre  y  del  trono  en  que  el 
«Señor  os  ha  colocado.  £1  amor  de  los  españoles  au- 
«menta  á  proporción  de  la  gloria  que  liabds  adquirí- 
•  do,  y  antes  de  vuestro  regreso  á  España  os  doy  con 
«placer  todas  las  alabanzas  que  ya  sabia  yo  habíais 
«de  merecer,  las  cuales  no  deben  pareceres  sospe- 
«chosas,  siendo  yo  el  que  os  las  tributo,  porque  solo 
«alabaré  en  vos  lo  digno  de  elogio,  asf  como  os  daré 
•consejos  eu  punto  á  vucstios  defectos,  deber  que  uie 
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«Imponen  el  .cariño  que  os  profeso  j  la  eonfiansa  que 
«en  mí  lene?8  <^>.> 

Tampoco  habrían  venido  mal  al  mismo  anciano  mo- 
narca algunos  buenos  consejos.  Puesto  que  en  vez  de 
calmar  oon  una  conducta  prudente  j  moderada  los 
celos  y  la  alarma  de  las  demás  naciones,  las  proyocó 
y  exasperó  de  modo  que  se  envolvió  él  y  envolvió  á 
España  en  sangrientas  luchas  que  acaso  se  habrían  po- 
dido evitar.  No  contento  con  haber  reconocido  tácita- 
mente en  sus  cartas  patentes  los  derechos  eyentuales  de 
su  nieto  á  la  corona  de  Francia;  con  irrilar  á  la  Holanda 
invadiendo  bruscamente  los  Paises  Bajos;  con  dañar  ó  in- 
comodar á  la  Inglaterra,  lastimando  sus  intereses  mer- 
cantiles, y  cerrando  á  los  buques  de  las  dos  potencias 
marilimaslospuertos  de  España  -,  con  ponerlas  en  el  caso 
de  confederarse  con  el  imperio,  con  Dinamarca  y  con 
Brandebui^^  para  libertar  los  Paises  .Bajos  de  la  osupá- 
cion  del  ejército  francés,  impedir  la  reunión  de  las  dos 
coronas  de  España  y  Francia  en  una  misma  persona,  y 
la  posesión  que  Francia  pretendía  de  una  parle  de  las 
'  Indias  Occidentales  españolas,  y  aun  la  agregación  de 
los  Páises  fiajos  al  dominio  francés;  todavía  cometió 

(1)   Memorias  de  Noailles.  lo-  á  la  reina  de  Empana .  eran  dict:idas 

moll.  — Lnj  consejos,  ó  mns  bien  por  Lonville.  I,o  rji:il  acaso  con- 

recoiiveiicloiics  que  le  hm  i.i  en  la  íisHu  cu  cirrUi  ln.ninr  lii|i(ír(Midiia» 

ciisina  carU«  se  referían  A  derla  co  fjue  se  observó  baber  comen/.a- 

1ndoli*iicia  6  apntia  qne  cleda  no-  di  é  drmilnarto  en  Italia ,  y  (|Ue 

lAr.y!»*  i'.ira  el  dcsp  icho  de  oir.)s  llepó  á  degenerár  diS|>iiPs  en  tina 

netíociüs  q>)e  nu  fuesen  los  de  lu  verdadera  enfermedad  y  terrible 

gaem,  y  daejabaiw;  que  hasta  las  padedmieuto. 
cwiM  qne  le  oaibia,  ait  i  ¿1  ooiiM 
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Otra  major  imprudencia*  qoe  paso  el  sello  á  todas  las 
anleríorcs.  Habiendo  ronerto  el  destronado  rey  de  In» 

glalerra  Jacübü  11.  (17  de  selitiiiLrc.  1701),  Luis  XIV. 
hizo  la  locura  de  reconocer  á  su  üijo  como  legitimo 
rey  de  la  Gran  Bretaña;  acto  que  el  pueblo  inglés  mi> 
ró  como  un  ultrafre,  como  un  atentado  coulra  sus  de- 
rechos y  su  independencia»  y  que  hizo  prorumpir  á 
aquella  nación  en  un  grito  general  de  guerra  contra 
la  Francia.  Entoncés  el  parlamento  aprobó  por  unani- 
midad el  tratado  de  la  Haya,  votó  auxilios  ¡)oderosoe 
para  el  aumento  del  ejército  y  para  los  gastos  de  la 
guerra,  y  aprovechando  Guillermo  ill.  aquel  ehpíritu 
ten  fayorable  á  sus  miras,  se  apresuró  á  enviar  á  Ho- 
landa un  cuerpo  do  diez  mil  hombres  al  mando  del 
conde  de  MarlLorougli,  y  se  j)repaíü  á  pasar  él  mis- 
mo el  estrecho  para  dirigir  las  operacioacj  de  la 
guerra  ^^K 

La  muerte  sorprendió  á  aquel  belicoso  príncipe 

cuando  tan  cerca  estaba  de  realizar  sus  planes  (8  de 
marzo,  1702).  Pero  el  pensamiento  estaba  ya  en  el 
espíritu  de  la  nación  inglesa,  y  no  por  eso  se  entibió 
el  ardor  nacional.  Llamada  al  trono  la  princesa  Ana 
de  Dinamarca,  hija  de  Jacobo,  poro  protestante  y  ene- 
miga de  la  Francia;  cuniiacla  por  la  nueva  reina  la  ad- 
ministración del  csUido  á  Gudolfin  y  á  Mariborough, 
versado  el  primero  en  los  negocios  de  hacienda  y  de 

(1)  JobnLingard,  eonllutiadoD  cap.  15  v  16.— BeUndo,  HiHarfi 
de  la  .lUMovU  <W  la  Inslaierra,  d«U»Pinettl.»«.l*4k 
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gobierno  interior,  distinguido  el  otro  por  so  habilidad 
en  la  guerra  y  en  la  diplomacia:  pneslos  los  dos  de 
acuerdo  con  el  gran  pensionario  de  Holanda  Heínsiiis. 

renovóse  la  unioii  de  lus  dos  potencias  inarilimas  tan 
estrecbamente  como  cuando  babian  sido  regidas  am- 
bas por  Guillermo  de  Nassau. 

Mas  si  Marlboron^h  llegó  á  reunir  en  los  Países 
Bajos  un  ejército  de  sesenta  mil  lioinbres,  oíros  tantos 
mandaba  allí  ^el  duque  de  Borgoña,  nombrado  por 
Luis  XIV.  general  en  gefe  de  sus  tropas,  dirigido  por 
el  mariscal  Buflers;  esto  además  de  los  cuarenta  y 
cineo  mil  '.'on  que  había  cubierto  la  frontera  de  Ale- 
mania, Sin  embargo,  no  obtuvieron  les  franceses  en 
aquella  campaña  las  ventajas  á  que  estaban  acos- 
tumbrados, antes  bien  perdieron  varias  plazas  impor- 
tantes»  entre  ellas  Venlóo,  llumninula  y  Lieja.  Tam- 
bién en  la  AIsacia  presenciaron  la  rendición  de  la  de 
Landau.  La  guerra  de  Alemania  liabia  sido  declarada 
en  la  dieta  dé  Ratisbona,  y  publicada  en  un  mismo 
dia  en  Londres,  Viena  y  la  Haya  (15  de  mayo,  1702) 
contra  Luis  XIV.  y  Felipe  V.  como  usurpadores  del 
trono  dé  España,  y  corría  sus  vicisitudes  y  alterna- 
tivas, sostenida  con  babilidad  por  los  generales  del 
Imperio. 

Pero  lo  que  puso  mas  en  cuidado  á  la  reina  y  al 
gobierno  e.'ipañol  fué  la  noticia  de  haber  arriliado  á  la 

bahía  de  Cádiz  (julio,  1"02)  una  e.-^cuadra  anglo- ho- 
landesa de  cincucnla  buques  de  guerra,  con  ios  barcos 
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necesarios  para  el  trasporte  de  catorce  mil  hombres, 
de  que  era  general  en  gefe  el  duque  de  ArnHHid«  y 
almirante  el  inglés  sír  Jorge  Rookc  y  el  liolandéi 
Ailemond.  El  objeto  do  osla  espuJiciou  íbrinidaLle  era 
apoderarse  de  Cádiz  y  de  los  puntos  vecinos,  y  esta- 
blecído  un  centro  de  operaciones  ¡rae  derramando  por 
el  país  y  promover  un  alzamiento  general  contra  Fe- 
lipe, para  lo  cual  contaban  con  los  adictos  al  Austria 
y  con  los  descontentos  del  gobierno.  £1  plan  bahía  ai* 
do  fragnado  entre  el  príndpe  de  Darmstad,  que  des* 
de  Lisboa  fbé  á  incorporarse  á  la  armada,  y  el  almi- 
rante dü  Castilla,  uno  de  tos  magnates  enemigos  del 
gobierno  de.Portocarrero,  y  hombre  de  muchas  re- 
belones y  mucho  inilujo  en  las  provincias  del  Me- 
diodfe 

Razón  sobrada  babia  para  alarmarse  y  temer, 
atendido  el  estado  de  abandono  en  que  la  Andalucía» 
como  toílas  las  demás  provincias»  se  hallaba;  ruinosas 


(I)  Cuenta  el  marqnét  de  San  ItlM»  lu  olaxaSt  ste-ido  comoetíl 

Felipe  en  sas  €onterilarios,  que  la  I1a«-e  del  reino.  Qa»  el  h<»taiidét 

aln'un  (ien'i  o  ¡iiilt's  Inlua  sido  iMi-  rcct«gi6  la  es|  ccu' .  \  rcv'  "  :>«"lo  al 

viacJú  uii  ( omisiiriu  iiolüiulés  ñ  Co-  almiraiilu  un  icitij  dv  it'i  t'li-  ion, 

di7.,  cun  la  nii&i'jn  de  csfldini*  rí  i«f  'HJii:  •Aeoféém  de  mí  cuandt 

eslado  del  pnis,  i'l  de  vis  fuer-  fUtue  In  < nnifiniin.»  {.uu  lo  cual 

z.is  n)ililaic>  .  el  de  l.is  |d:t7.;is  y  ¡iiiilios  se  (Miiiimít  idn.  •Asi.seda- 

Oítillos.  ei  de  b  oi  íhíuh  i  ühiíc:i,  inú.dice,  u.i:i     iUi  ci>iijiir:i.  cum- 

y  el  l  üiiMTu  y  calidud  liv  Kis  |iar-  |imidiciu!o  «rl  fuinsteru  i>|i|i»nidor 

cijles  de  Austria.  Qne  de  allí  |iafió  qne  so  dHii:i  at-imr  la  Aii:iattiiia» 

6  la  eérte.  y  se  h'i^iiedj  en  I  t  e.i  u  }  (|iic  no  s<  fi;i  d  ulmlniile  el  pos* 

del  fotliitjadiir  de  lltiUüda,  y  uní-  íreru  n  di  cl.innsc  por  los  siuodia- 

boa  balibriHi  <  ■  n  «  I  aliuiRtuie.  el  coa.  AM  In  refirió  it  m  vnHla  al 

rtnl '  etiseñAndoie:»  un  iiin|iu  de  K<>''it'''iio  di*  la  íIdIdih::) ,  el.-.»— 

España ,  y  alabninlulos  el  país  du  Uelanüo,  Historia  dvil,  [laiití  l., 

Andalucía,  les  inrirmó  de  1j  des-  C«  Si> 

cuUbdat  j  deiBuaroecúks  qiM  e*- 
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y  desguaniecidas  sus  forUldzas»  sio  provisiones  sos 
almacenes,  sio  naves  sus  puertos,  vacíos  sus  astilleros 
y  arsenales,  sin  tropas  de  que  disponer  el  goberna- 
dor de  Aiidulucia,  que  lo  ira  el  marqués  de  Vülada- 
rias,  pues  ai  arribo  de  la  fiota  enemiga  apenas  pudo 
reunir  ciento  dncuenla  infantes  y  treinta  caballos.  No 
pasaba  de  trescientos  hombres  la  guarnición  de  Cádiz, 
sin  provisiones  ni  niuiúciones  de  guerra.  La  poca 
fuerza  militar  de  España  estaba  en  Italia  y  en  Flan* 
des,  y  toda  la  que  babia  en  los  dominios  -españoles 
no  csccdia  de  veinle  mil  bombrcs;  la  mariud  estaba 
reducida  á  unos  pocos  buques  viejas  y  estropeados. 
Habia  una  milicia  urbana  en  la  nación,  pero  sin  ins- 
trucción ni  disciplina  militar;  se  habia  obligado  á  los 
labradores  y  ganaderos  á  leuer  en  su  casa  un  arca- 
buz, y  se  babia  inscrito  por  tuerza  sus  nombre^  en 
un  libro,  pero.no  habia  otras  señales  de  so  existen- 
cia 

Cuando  parecia  no  haber  medio  de  conjurar  tan 
grave  confliclo,  la  reina  María  Luisa  de  Saboya,  con 
una  resolución,  con  un  valor  y  una  inteligencia  su- 
periores á  su  edad  y  á  su  sexo,  reúne  su  consejo, 
oírece  sus  joyas  para  atender  á  los  gastos  de  la  guer- 
ra, y  declara  que  está  dispuesta  á  ir  ella  misma  á  An- 
dalucía, y  perecer  «  es  necesario,  para  salvar  aque- 
lla provincia. 

(t)  Su  Felipe,  GomuuIm,  loiii.  l.«  pÉg;  fl0« 
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«T|^'W>,  les  dijo,  que  do  pensáis  en  las  providen- 
«clas  según  la  necesidad  lo  pide:  el  rey  empeñado  en 

«combatir  sus  enemigos  en  Italia  ha  espuesto  cada  día 
«su  persona  á  los  mayores  peligros,  y  no  será  jus* 
•lo  que  en  el  interior  yo  esté  con  quietud  viendo  pa- 
«deoersus  Tasallos  y  peligrar  la  España.  T  asi  tened 
«entendido  que  desde  esta  tarde  saldré  yo  á  campa- 
«fia,  é  iré  á  espouer  mi  persona  por  mantener  al  rey 
«lo  que  es  suyo,  y  lÜirar  á  sus  Tasallos  do  las  bostili- 
«dades  de  los  ingleses;  pues  cuando  el  rey  acabe  allá, 
«y  yo  perezca  acá  por  tan  justa  causa,  habremos 
«cumplido  lo  que  ha  estado  de  nuestra  parte;  y  así 
«mis  joyas,  (nto,  plata  y  cuanto  tengo,  ha  de  salir  eon- 
«migo  hoy  de  esta  odrte,  para  ir  á  la  oposición  de  los 
«enemigos.»  Y  diciendo eslo,  dejo  derramar  algunas 
lágrimas 

La  decisión  y  la  elocuencia  de  la  jd?en  reina  sacan 
de  su  apatía  á  sus  indolentes  ministros:  el  cardenal 

Portocarrero  se  ofrece  á  mantener  seis  escuadrones  de 
tropas  ligeras;  el  obispo  de  Córdoba  un  regimiento 
de  in&nteria;  el  arzobispo  de  Sevilla  todos  los  frutos 
y  renUis  de  su  anobispado;  noblesa,  elero,  pue- 
blo, todos  se  prestan  á  tomar  las  armas,  todos  le  ofre- 
cen sus  vidas  y  haciendas,  y  hasta  el  almirante  de 
Castilla,  conde  de  Melgar,  el  autor  de  aquella  em- 
presa estrangera  contra  su  patria,  para  alejar  la  sos- 

(i)  llaciaái,HemoriuJÍM.SS.,  cap.  9. 

Tomo  ivn.  4 
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pecha  que  de  él  se  teaia  y  disimular  su  complicidad, 
ofrece  sos  servicio.^  á  so  soberaqa.  Toda  la  Aoilalucla 
alta  y  baja  se  puso  ea  armas ,  prclendieodo  cada  cual 

ser  el  primero  eu  sacrlücarse  por  su  patria  y  por  sus 
reyes. 

Por  fortuna^  divididos  y .  desacordes  entre  s{  los 

jefes  de  la  expedición,  depues  de  enojosos  debates 
sobre  el  modo  de  veriücar  el  desembarco  y  el  ataque 
y  délas  dilaciones  que  esto  |>rodi*jo,  liniitároose  á 
amagar  los  fuertes  de  Santa  Catalina  y  Matagorda,  á 
saquear  los  pueblos  de  Ro!a  y  Puerto  de  Saula  María, 
donde  los  habitantes  de  Cádiz  babiau  trasportado  sus 
objetos  mao  preciosos,  oo  perdonando  templo  ni  la- 
gar sagrado  en  que  no  se  cebára  su  codicia,  no  pu- 
dieodo  evitar  las  vírgoues  cousagratJas  al  Señor  la 
brutalidad  lasciva  y  desenfrenada  del  soldado.  ¥  aco« 
bardados  ante  la  actitud  imponente  que  ya  presenta- 
ba el  pais,  volvieron  á  embarcarse,  dejando  muchos 
prisioneros  y  muertos,  libre  la  provincia  y  llena  de 
iomortal  glona  la  reina.  Y  el  pHucipe  de  Darmslad. 
que  liabia  dicho  con  arrogancia:  •Había  ofrecido  ir  á 
Madrid  pasando  por  Cataluña-,  ahora  veo  que  será 
preciso  ir  á  Cataluña  pasando  por  Madrid.»  renunció 
á  venir  á  la  corte,  contentándose. con  llevar  algunos 
•  millones  á  que  ascendió  el  fru'o  del  piliage  y  del  sa- 
queo. Con  esto  suíi'iü  i¡n  notable  cambio  c!  espíritu 
público  de  £>paña.  indiguando  tan  inlame  conducta 
de  los  aliados  á  los  mismos  que  antes  parecía  es* 
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tar  mas  dispotttos  á  decimne  por  h  caosa  éú 

Austria 

Mas  á  este  tiempo  había  llegado  al  puerto  de  Yi- 
go  (bojeado  de  micontrarae  eo  Cádiz  oon  la  armada 
enemiga),  la  flota  que  venia  de  Indias  oon  dinero  á 

cargo  del  general  don  Manuel  de  Vclasco,  y  escolta- 
da por  una  escuadra  í'rancesa  que  mandaba  Mr.  de 
Gbateaurenaud.  Gomo  el  arribo  á  aquel  puerto  era 
ana  eosa  impensada  y  íbera  de  costumbre,  y  no  se 
encontrara  allí  ministro  que  reconociera  las  mercan- 
cías para  el  pago  de  derecbo&,  sin  cuyo  requisito  no 
podía  hacerse  el  desembarco,  seguo  las  leyes*  6ae»> 
dio,  que  en  tanto  que  se  dió  aviso  á  la  córte,  que  aquí 
se  discutió  largamente  sobre  la  |)ersona  qne  liabia  de 
enviarse,  que  se  deterjuíuó  enviar  ádoa  Juan  de  Lar- 
rea* que  este  consclero  dispuso  despacio  su  viage,  y 
empleó  en  él  largo  tiempo,  y  que  después  de  llegar 
se  entretuvo  en  discurrir  sobre  el  ajuste  de  lo  que 
veuia  en  la  iluta;  dioso  lugar  á  que  Ja  armada  aoglo- 
holandesa  de  Cádiz,  que  tuvo  noticia  de  todo,  se  di<- 
rígiese  y  arribase  á  las  aguas  de  Vigo  anles  do  efeo- 
tuarse  el  desciiíbarco,  V  embistiendo  la  flota  españo- 
la, y  rompiendo  la  cadena  que  dei'endia  la  boca  del 
puerto,  y  sufriendo  el  luego  que  se  les  hacía  desde 
los  baluartes  de  la  ciudad,  api'esaron  trece  navios  es* 

(1)  Snlo  H  golicrnador  de  Rota  pi  ir  con  In  vida  su  üesicaltad.— San 

te  prnniitici6  iio**  Iu4  ati»iriacut,  KvIí|h.',  (InmeoU,  loni.  1.— fielando, 

puro  luliicinlü  i:«iido  en  maaoá  de  P.  1.,  c.  23^ 
SOS  oompairiuUis«  Ip  Jücieron  w 
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palb^es  y  franceses,  eatre  ellos  siete  de  guem,  echa- 
ron á  pique  otros,  incendióse  uno  de  tres  puentes  in* 
glés,  perdióse  una  inmensa  riqueza  en  oro,  plata  y 
mercancías,  perecieron  dos  mil  españoles  y  franceses, 
'  7  ochocientos  ingleses  y  holandeseSt  y  sucedieron  otros 
desastres  lastimosos  (octubre,  1702). 

RecilHÓse  la  noticia  de  esta  catástrofe  en  Madrid 
el  día  y  á  la  hura  que  se  había  se¿alado  para  que  la 
reina  saliera  en  público  á  dar  gracias  á  la  Virgen  de 
Atedia  por  los  triunfos  del  rey  y  i  colocar  en  aquel 
templo  las  banderas  cogidas  á  los  enemigos  en  Italia. 
Aquella  prudente  señora  lloró  amargamente  tan  fatal 
nueva,  mas  no  queriendo  afligir  y  desalentar  á  so 
puehb,  revistióse  de  firmesa,  y  llevando  adelante  su 
salida ,  presentóse  con  tan  sereno  rostro  que  dejó  á 
todos  maravillados  de  su  prudencia  y  su  valor,  y  la 
ceremonia  se  ejecutó  como  si  nada  hubiera  sacedido. 
Túvose  por  conveniente  no  formar  proceso  á  los  cul- 
pables de  la  calamidad  de  Vigo,  que  hubieran  sido 
muchos,  sin  csceptuar  los  miuislrüs,  y  todavía  pudo 
sacarse  no  despreciable  cantidad  de  oro  y  pkta  de  los 
buques  que  se  hablan  ido  á  fondo 

Aunque  al  almirante  de  Castilla  le  alcanzaba  tan- 
ta responsabilidad  por  la  desgracia  de  Vigo,  como 
consecuencia  de  k  espedicion  contra  Andalucía,  sin 
duda  solo  se  tenian  de  él  sospechas,  cuando  el  car- 

(1)  Mieuiás,  Memorias  manas-  turlof,  A.  Í709.— Bdiadc^  HliUllfti 
enui»cip.a.--Saii  Felipe,  Gomeiir  clvllbP.l.,cSS. 
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denal  Portocarrero  para  alejarle  de  la  edrte  y  alendo 

tan  contrario  suyo  no  se  atrevió  á  hacerlo  sino  bajo 
UD  pretesto  honroso,  nombrándole  embajador  cerca 
de  la  córle  de  Yersailea,  donde  no  podía  hacer  dafio. 
y  cuyo  nomlnramiento  aprobó  el  aoberano  franoéa.  Va- 
ciló algún  tiempo  el  orgulloso  magnate  en  aceptar 
aquel  cargo,  recelando  que  fuese  una  emboscada  po  • 
Utica,  jr  temiendo  hasta  verse  preeo  en  Ue^do  alUu 
Pero  después,  dlscorriendo  que  aquelb  mismo  podia 
facilitarle  burlar  mejor  á  sus  contrarios,  admitió  la 
embajada,  y  tomando  públicamente  sus  disposicio- 
nes para  emprender  el  viage,  y  sin  revelac  sa  oculto 
pensamiento  sino  al  embajador  de  Portugal  don  Diego 
de  Mendoza  su  amigo,  despidióse  de  la  reina  y  de  la 
corte,  y  partió  camino  de  Francia.  Mas  á  las  pocas 
jomadas,  figurando  haber  redbido  nuevas  instruccio- 
nes de  la  reina  para  pasar  antes  á  Portugal,  varió  de 
rumbo  y  encaminándose  á  aquel  reino  penetró  en  él 
y  se  dirigió  á  Lisboa,  donde  ya  desembo7.adamente  es- 
plicó  las  razones  de  aquel  proceder,  y  aun  publicó  un 
manifiesto,  que  era  una  verdadera  invectiva-  contra  el 
gobierno  de  Madrid,  bien  que  protestando  todavía 
Qdeiidad  á  su  rey.  Sin  embargo,  el  embajador  de  Es- 
paña en  Portugal  le  proclamó  rebelde,  y  de  serb  dió 
partas  pruebas  en  adelante  siendo  uno  de  los  mas  efi- 
caces partidarios  y  auxiliares  del  archiduque  de  Aus- 
tria. Formóseie  proceso,  y  le  fueron  confiscados  los 
bienes. 
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La  defección  del  almirante,  uno  do  los  mas  pode- 
mos magoatcis  de  CasiUla,  y  de  lus  mas  cmparcDta- 
dos  con  casi  toda  la  grandeza  y  nobleza  de  España, 
hombre  ademas  de  bastante  ingenio,  travesura  y  ex- 
pedición, fué  de  UQ  ejemplo  funeslisimo,  y  todos  con- 
sideraron su  fuga  como  la  señal  de  una  defección  gene- 
ral en  la  grandeza  y  como  el  preludio  de  la  guerra 
civil. 

Todos  estos  acontccimicntoG  Inhian  hecho  y  liacian 
cada  dia  mas  necesario  el  proulo  regreso  de  Felipe  Y. 
á  España.  Detúvose  no  obstante  todo  el  mes  de  octu- 
bre en  Milán  basta  poder  pasar  revista  á  un  regimien- 
to de  caballería  española  y  otro  de  infantería  waloaa. 
con  una  compañía  de  mosqueteros  flamencos,  que  creó 
para  ipuurdia  de  su  real  persona.  Hizo  allí  merced  del 
Toisón'  á  los  fTÍncipes  sos  hermanos  y  á  algunos  otros 
caballeros  IVanceses;  otorgó  varias  mercedes  de  títu- 
los y  grandezas  de  España,  distribuyó  los  mandos  del 
ejército  de  Italia,  y  designó  las  personas  que  le  ba- 
•  bian  de  acompañar  á  la  península.  La  ciudad  de  Milán 
le  regaló  una  corona  y  un  cetro  de  uro  en  señal  de  su 
fidelidad,  único  presente  que  S.  M.  aceptó  de  aque- 
llos naturales.  Allí  recibió  también  al  cardenal  d'Es- 
trées,  enviado  por  Luís  XIV.  como  embajador  extraor- 
dinario de  España  en  reemplazo  del  conde  de  Marsin. 
Las  instrucciones  dadas  por  el  monarca  francés  al 
nuevo  embajador  manifiestan  que.  mas  conocedor  ya 
del  carácter  del  pueblo  español,  había  determinado 
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seguir  ana  nueva  y  dírerente  polltiea  para  oon  la  Bs^ 
paña:  paeslo  que  eo  ellas  le  exponía  sas  quejas  do 
Marsin  y  de  Lonville  por  su  funesta  innuencia  con  Fe- 
lipe, a  causa  de  la  excesiva  preferencia  que  le  ha- 
cían dar  á  los  franceses,  con  jusla  ofensa  y  manifiesto 
agravio  (!o  la  dignidad  y  del  orgollo  espaSol,  fíuyo 
amor  y  simpatías  corría  grande  riesgo  de  enagenarse. 
Aúaüiaic  que  la  u)ejor  consejera  del  rey  debía  ser  la 
reina  sn  esposa,  cuyo  talento  y  discreción  elogiaba» 
en  unión  con  la  princesa  de  los  Ursinos 

Partió  pues  Felipe  V.  de  Milán  (7  de  noviembre. 
ÍIO'I),  acompañado  del  nuevo  embajador,  y  encami- 
nándose por  Pavía  y  Alejandría  á  Genova,  detúvose 
algunos  dias  en  esta  ciudad,  recibiendo  los  obsequios 
y  atencicnes  dul  dux  y  del  senado  de  aquella  repú- 
blica enemiga.  Llególe  allí  por  cstraordinario  la  fatal 
noticia  de  la  catástrofe  .de  Yigo,  y  aunque  parecid  que 


(1)  «Desvia  el  rey  de  su  servl- 
■cId  á  los  espaúoles  (le  decía  cnire 
•oirás  cos:is)  &  caasa  de  ana  preíe- 

•  rencía  deimsiado  m:inlfi<}rttt  A  l'W 
«fiMiiccsfs.  Diliasc  qtie  sus  súli-l!- 
«tos  suu  jiara  él  iiisitiHirUiliiol;  n  lo 
«menos  Ae  esio  m  quej  in  ellos. 
•asej-Mirando  que  por  e»ti  rn/oii 
•muchos  bO  vui vieron  á  M:i(lri<i  en 
fliDgarde  nrompañarlc  ni  ejórcilo: 
•aSaden  que  desde  que  S.  U.  ba 
csalido  de  la  capital  h:i  res.i<1o  com- 
•pletamenl^  de  l)abi:ir  su  ¡  lion  i  ... 
iEt  rey  es  iriu,  y  tos  esoaüules  cir- 
«consfeelos:  nada  por  lo  tanu»  slr- 
•Te  de  la/.o  tntre  el  sobociiio  y  sih 
•súlidilos.  y      se  atiiiiiM  la  la  na- 

•  lural  anlipalia  cniru  Tranceses  y 
'  «cmniiotei.  Es  prociso  que  pooga 


•el  rí?y  de  E<pana  el  mayor  conato 

•  en  Kanar  la  voluntad  de  sus  vasa- 
•líos:  si  estima  i>ocoá  los  esitauolea» 
•es  ñierzj  qne  lo  oeulie  cuidadusa- 

•  nuil te,  rfflfxlonand.»  que  ellos 

•  son  los  q  10  ní>l)ieriia  y  con  ellos 

•  tiene  cpio  vivir....  La  nación  e*pa- 

•  riiíl.i  11(1  ha  (.'atin  al  nuiiido  menot 

•  hombres  cmiiieiiles  que  otra  cual- 

•  quiera,  y  puedt?  dar  muchos  mas 

•UMiavia  Su  amistad  á  Francia 

tdebe  inspirarle  el  deseo  do  que 

•  vivan  rn  la  mas  eshecha  uiiiou 
•esp  inales  y  fraiiiTSt'.s,  y  si  prefiere 
«&e>los,  se  au.-nentarA  el  ódlode 
^aflU''ll()^,  y  harl  »  fuerte  es  ya  por 

•  ücs;;ranu  la  antioalia.»— Memo- 
rlM  de  NwlUei,  ion.  II. 
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deberla  ser  un  aguijón  para  acelerar  su  viage,  bisóle 
mas  lentamente  de  k>  qne  en  de  esperar.  Piiesle  qne 
desde  Génoya,  donde  se  reembarcó  el  16,  hasla  Fi- 

güeras  empleó  un  mes  cumplido  (hasta  el  16  de  di- 
ciemb«*e).  Esperábale  allí  el  conde  de  Palma,  virey 
de  Catalaña.  Desde  aquella  ciudad  despachó  un  es- 
traordinarío  á  la  reina,  con  an  decreto  en  qne  man- 
daba cesase  la  junta  de  gobierno  que  habia  creado  al 
tiempo  de  pasar  á  Italia,  agradeciendo  mucho  el  celo 
con  que  durante  su  ausencia  habían  desempeñado  su 
cargo  todos  los  ministros,  el  cnal  tendría  presente  pa- 
ra remunerar  sus  servicios,  y  ordenando  que  se  le 
enviasen  los  negocios  pgra  despacharlos  por  sí  mismo, 
i  escepcion  de  los  qoe  por  su  urgencia  hubiera  de 
despachar  la  reina  c^>. 

Prosiguió  el  rey  su  viage  por  Cataluña  y  Aragón, 
descansando  algunos  días  en  Barcelona  y  Zaragoza; 
y  no  empleando  mas  celeridad  que  antes  en  el  cami- 
no llegó  el  15  de  enero  i  Guadalajara,  donde  ha- 
bia salido  la  reina  á  recibirle,  y  juntos  hicieron  su 
entrada  en  Madrid  (17  de  enero,  1705),  siendo  acla- 
mados por  el  pueblo  con  las  mismas  ó  mayores  de- 
mostraciones de  regodjo  que  cuando  por  primera  vez 
entró  en  la  córte  de  España 

(1)  Maeai^,  Memorias,  cap.  9.  (2)  San  Felifye.  ComentarlM.— 

— San  Foli|>e ,  ('ortient  ,  A.  1702.—  Bel.indo,  Historia  civil.  — Ma.'anáz, 

El  itioerai  io  de  su  viage  basta  sa-  Memorias,  BiSS.— Diario  de  suce-^ 

ttr  de  Italia ,  paede  verse  en  el  sos  de  1701  á  1708.  HS.  de  la  Bl- 

opüsculo  JounuU  é$  PkU^  F.  blioteoa  Beciaiiel. 
CH  Itaiie. 
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LUCHA  DE  INFLUENCIAS  EN  LA  CÓRTE. 

ACTIVIDAD  DEL.  REY. 
1705. 

C0iKlacltdelfejániregraioáBi|Mlla.~Blv»li(lad  eDirelaprlnoMafta 
IM  UnfnM  y  el  entujidor  flrtiieés.^iitfi8is  del  «irdcnil.— Goatee- 

liciones  entre  Luis  XIV.  y  los  reyes  de  Bspafia  sobre  este  pan- 
to.—Triunfo  de  la  princesa  sobre  sus  rivales.— Separaciou  del  carde- 
nal embajador. — Retirada  do  Porlocarrero.— Nuevas  intrigas  en  las 
dos  cortes.— El  abate  Eslrées. — Aplicación  del  rey  á  los  negocios  de 
Estado.— Reorganiza  el  ejército.— Esponlaueidad  de  las  provincias  en 
leTaolar  tropas  y  aprontar  recursos.- Actividad  de  FeUi>e.— Anuncios 
de  giem.— Lígate  d  rey  de  Portogel  cea  lee  enemfgoe  de  Espe- 
Sa.«-VieBe  él  aNMdaqoe  de  Anitfle  á  Llibot.— Dedaradoe  de  goem 
pw  aiRbee  partes.— Estado  de  la  goem  geoeral  en  Alemanle,  en 
luila  y  ea  bs  Países  Befas. 

Tan  pronto  como  Felipe  regresó  á  h  córie  de  Es- 
paña, y  se  desembarazó  de  las  primeras  ceremonias 
de  los  besamanos,  de  los  plácemes  y  de  los  festejos 
con  que  se  celebró  su  entrada,  puso  en  ejecución  su 

decreto  espedido  en  Figueras  consagrándose  á  despa- 
char por  sí  misnio  todos  los  negocios  de  gobierno,  sin 
dar  entrada  en  el  despacho  á  ningún  consejero,  ni  de 
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los  qao  lo  habían  asistido  en  su  jornada,  ni  do  los  qno 

hablan  Ibnnado  el  de  la  reina  duranle  su  ausencia; 
pues  no  queriendo  servirse  de  lodos  ni  hacer  prefe- 
rencias quo  susciláran  ce!os  y  rivahdadcs,  tuvo  por 
mejor  no  admitir  á  ninguno.  Veremos  luego  los  salu- 
dables efcclos  de  esta  condiida  del  joven  monarca, 
que  causó  grao  novedad  y  estrañeza,  cspecialincnle  ai 
cardenal  Portocarrero,  quo  tanta  influencia  estaba  acos- 
tumbrado a  ejercer.  Que  aunque  todavía  siguieron  dán- 
dose los  incjures  empleos  á  sus  deudos  y  criaturas^ 
morlifícábale  mucho  no  tener  entrada  en  el  gabinete 
del  despacho.  En  cambio  tenia  en  su  casa  una  junta 
compuesta  de  varios  eclesiásticos  y  letrados  ¡Kira  tra- 
tar de  todas  las  cosas  de  gobierno,  los  cuales  eran 
muy  buenos  y  muy  esperimentados  en  materias  ecle- 
siásticas Y  de  justicia,  pero  ni  versados  ni  entendidos, 
y  casi  completamente  ágenos  á  las  de  Iiacieuda,  guer- 
ra y  gobernación  general  de  un  £s;ado;  y  por  lo  tanto 
no  hicieron  otra  cosa  que  cuidar  de  los  adelantos  y 
medros  de  sus  hechuras,  y  crearse  enemigos  entre  los 
magnates,  y  hacer  más  odioso  al  cárdena! 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  rodear  á  los  nuevos 
monarcas  encontradas  influencias  como  en  los  reina- 
dos anteriores.  Eran  no  obstante  influencias  de  otro 

(t)  Formntmn  esta  jaota.  don  turto  de  Madrid,  don  Sehaj^inn 

Joan  Antonio  di;  Urrnca,  canónt-  de  Ortega,  consejero  de  Castilla 

go  ¿e  Toie  io .  In  persona  de  mas  y  grao  juriscoosulio »  y  aiguaos 

ConQinzu  di'l  cünlcn.il,  y  comen-  Oirof* 
•al  mjo,  doa  Alonso  PÍNriilio,  vi- 
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género;  porque  ©?an  pereonagos  do  otro  y  más  supe- 
rior talento,  de  otras  y  más  elevadas  miras  los  que 
figuraban  en  la  esccua  del  teatro  poiilico  de  la  eórle 
de  España,  como  eran  también  otras  las  cualidades  y 
otro  el  proceder  de  los  dos  soberanos.  Hasta  entonces 
la  princesa  de  los  Ursinos  con  su  reconocida  habili- 
dad se  liabia  captado  el  favor  de  la  reina,  é  influido  de 
tal  manera  con  sos  consejos  en  los  negocbs  políticos, 
que  no  sin  razón,  y  con  el  donaire  que  ella  sabía  lisar 
eu  su  correspondencia  escrita,  llamaba  aquel  periodo 
de  su  privanza  mi  minisierio.  Pero  la  venida  del  car- 
denal Estrées,  con  todas  las  fnfulas  de  confidente  de 
Lnis  XIV.,  enviado,  no  ya  para  dar  consejos,  sino 
para  gobernar;  con  lodo  el  orgullo  de  un  diplomático 
acreditado  en  las  corles  de  Roma  y  Venecia,  y  con  la 
presunción  que  traía  de  su  mérito,  colocó  á  la  de  los 
Ursinos  en  una  posición  nueva  y  muy  delicada.  Por* 
que  no  tardo  el  cardenal  en  mostrar  que  le  ofendia  el 
influjo  de  la  |)rincesa,  y  éste  tuvo  que  luchar,  no  solo 
con  la  rivalidad  del  embajador,  sino  también  con  los 
celos  V  envidias 'do  su  sobrino  el  abate  Estrées,  del 
confidente  del  rey  LouviUc,  y  de  su  couresor  el  je- 
suíta D'Aubenlon. 

No  se  acobardó  por  eso  la  princesa,  y  ponía  en 
juego  los  recursos  de  su  ingenio  para  disputar  á  lodos 
el  terreno  del  favor.  Por  fortuna  suya  perjudicó  al 
embajador  purpurado  su  impaciencia  por  hacer  alarde 
de  su  superioridad,  pues  negándose  á  entenderse  con 
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Portocarrero,  oon  AríaB  y  con  el  marqués  de  Rivis, 
te  atrajo  la  enemistad  de  aqueHos  antigaos  ministros; 

con  sus  disputas  sobre  preferencia  paralizaba  la  mar- 
cha de  los  negocios,  y  con  quejarse  de  que  no  se  le 
permitía  cierta  familiaridad  en  la  cámara  del  rey,  á 
que  se  oponía  la  camarera  como  contraria  á  las  re- 
glas de  la  etiqueta  de  palacio,  ofendió  al  mismo  Feli- 
pe y  á  la  reina.  Pero  en  cambio  sus  quejas  bailaron 
eco  y  tuvieron  acogida  en  la  córte  de  Yeraalles:  y 
aunque  Lnis  XIV.,  sintió  mucho  aquellas  desayenen- 
cias,  y  recomendó  al  cardenal  francés  mucha  pru- 
dencia, especialmente  con  el  cardenal  español,  y  le 
encargó  se  sujetase  á  las  formalidades  de  la  etiqueta 
establecida,  sirvieron  para  que  Luis  retirára  su  con- 
fianza á  la  de  los  Ursinos,  y  para  que  escribiera  al 
rey,  su  nieto,  recordándole  que  le  debia  el  trono,  que 
por  su  cansa  se  hahia  coligado  contra  él  toda  la  Euro- 
pa, y  que  por  esto  y  por  su  inesperiracia  tenia  dere- 
cho á  exigirle  que  antes  de  tomar  cualquier  medida 
se  pusiera  de  acuerdo  con  él,  y  que  para  oso  le  había 
enviado  al  cardenal  Estrées,  el  hombre  de  más  talento 
y  mis  versado  en  negocios  que  podia  haber  elegido. 
«Escoged,  le  decia,  entre  la  continuación  de  mi  apo- 
«yo»  y  los  consejos  interesados  de  los  que  quieren 
«perderos.  Si  elegís  lo  primero,  es  preciso  que  Por- 

«tocarrero  vuelva  á  tomar  asiento  en  el  despacho  

«concediendo  entrada  en  él  al  cardenal  de  Estrées  y 
«al  presidente  de  Castilia......  Si  preferís  lo  segundo. 
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«me  ha  de  doler  mucho  mestn  mine,  qoe.  oonside- 
«ro  ceroana  etc.  <^>.»  T  encargábale  que  cata  car- 
eta la  enseñara  á  la  re'ma. 

Ainarga  y  profunda  sensación  causaron  á  Felipe 
estas  reeonvencioDes,  y  cpatestó  á  bu  abuelo  manifea* 
tándola  laa  razones  de  su  conducta,  las  causas  que  le 
hablan  movido  á  gobernar  solo  y  por  sí,  y  deshacien- 
do las  acusaciones  de  que  el  cardenal  le  hacia  objeto. 
Pero  aun  con  más  eneigía,  con  más  dignidad,  y  con 
más  ylveza  de  sentimiento  le  escribió  la  reina. — 
«¿Cóu)o,  le  iiecia,  cómo  se  ha  atrevido  el  cardenal 
«Estfées  á  deciros  tales  imposturas?  Perdonadme  si 
«uso  de  esta  palabra,  pero  no^conozoo  otra  en  el  do» 
«lor  que  me  martiriza,  y  es  el  ünico  nombre  que  pue- 
«de  darse  á  lo  que  debe  haber  escrito  á  V.  JA,  para 
«que  haya  Talitlo  tal  carta  al  rey,  pues  ni  una  sola 
«circunstancia  hay  qoe  no  sea  contraría  á  la  vei^ 

«dad  »  Hace  una  defensa  vigorosa  de  la  conducta 

del  rey,  su  marido,  y  viniendo  á  aquellas  palabras 
del  cardenal:  •ümtéioi  míensadas  d$  kn  ^  fiturm 
pmrier  ai  r#y,»  exclama:  «¿Qué  quiere  decir  con  esto? 
«Si  es  á  nii  á  qui'jn  ataca,  juzgad  hasta  donde  llega 

«su  atrevimiento  Tampoco  tiene  ningún  derecho 

«el  cardenal  para  atacar  á  h  princesa  de  los  Ursinos. 
•Jkibo  hacer  justicia  á  esta,  y  confesar  que  sus  con- 
«sejoe  me  han  sido  siempre  de  mucha  utilidad,  y  que 

(I)  liaMiiMd0llotUlet,toii.li. 
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«su  buen  juicio  y  comportamiento  le  han  graojcado 

«la  estimación  de  todo  el  mando  en  este  pais  He 

«quitáis  á  la  princesa,  y  por  terrible  qne  sea  para  mi 

«este  guipo,  !o  rccibiria  sin  quejarme  si  viniera  solo 
«de  vuestra  mano;  pero  cuando  pienso  que  es  el  fruto 
«de  los  artificios  del  cardenal  y  del  abate,  sa  sobrino» 
«os  confieso  que  me  desespero.  Ruégoos  que  quitéis  de 
«mi  vista  estos  dos  hombres,  que  mirare  toda  mi 
«yida  como  mis  más  crueles  enemigos  y  persegoi* 
«dores.» 

También  le  escribió  la  princesa,  justificándose  á 
si  misma,  y  haciendo  una  apología  de  Jos  reyes  sus 
señoret},  concluyendo  no  obstante  con  pedir  permiso 
para  retirarse  de  su  puesto;  proposición  que  se  apre« 
suró  á  aceptar  el  nionaica  íranccs.  Kl  hondo  p^sar 
que  causaba  al  rey  y  á  la  reina  la  soparuci^u  de  la  ca« 
mareta  mayor;  el  orgullo  del  embajador,  que  desva- 
necido con  su  trionib  aspiraba  ya  á  derril;ar  al  minis- 
tro Un  i;  sus  intrigas  en  iinii)ii  con  el  confesor  jcíJiiila 
para  introducir  la  discordia  euUc  los  mismos  régios 
consortes,  puso  á  los  jóvenes  soberanos  en  el  caso  do 
tomar  una  aclilud  tan  independiente  y  tan  ftrme,  que 
obligaron  á  Luis  \IV.  {,  acceder  á  que  ia  princesa  no 
saliera  de  Madrid  y  contiuuára  permaneciendo  á  su 
lado.  Con  sumo  talento  aprovechó  la  orgniiosa  dama 
oqiicl  p.iuier  acto  de  debilidad  del  monarca  francés, 
empeñándoGC  énf onceo  en  reliiarsc,  m  entras  uo  re- 
cibiese orden  formal  de  Luis  en  contrario;  y  en  carta 
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al  mloislro  Torcy  le  dccia  estas  potables  palabras: 
•Si  guereii  tiyeiar  á  hs  espaHoU$  por  medio  á»  ¡a 
•fuerza  escttsaw  ife  mokstaroi        Etfréei  y  Lonmllo 

•  no  lograrían  fdx%  hito  en  país  alguno  con  la  con- 
•ducia  que  observani  pero  ios  espalóles  son  todavía 
•mmioi  á  propónto  gu»  mngun  ptMo  para  aguantar  le- 
•mejantes  amos.» 

Manejóse  pues  la  de  los  Ursinos  en  esta  lucha 
con  tal  (lestrci^a,  que  no  solo  el  cardeoal  y  Louville. 
encaDccidos  en  las  artes  diplomáticas  y  favorecidos 
con  toda  la  confianza  y  protección  de  Luís  XIV. ,  se 
vieron  obligados  á  ceder  á  la  superioridad  de  una 
inuger,  sino  que  el  altivo  monarca  de  la  Francia  liu* 
Lo  de  reconocer  lo  que  valían  sus  servicios,  y  se  vió 
forzado  á  pedirle  que .  continoára  prestándolos  i  su 
nieto. 

Bestahiccida  la  princesa  en  el  ejercicio  de  su  influ* 
jo,  y  satisfccíio  su  amor  propio,  quiso  demostrar  á  la 
cdrte  de  Yersalles  lo  que  valia,  y  redoblando  su  eeloy 

actividad  lomó  una  gran  paite  en  las  medidas  de  go- 
bierno de  que  luego  daremos  cuenta.  También  supo 
adelantarse  al  cardenal  de  fislrées  en  la  negociación  ¿ 
este  tiempo  entablada  par  Luis  XIV.,  para  que  se  co« 
dicsrn  al  elector  do  Ba viera  los  Países  Bajos  españo- 
les en  recompensa  de  su  alianza  y  de  los  servicios  pres- 
tados en  Alemania  por  aquel  principe,  «toda  vez  que 
aquellas  prováicias,  decia,  noservian  sino  para  arrui- 
nar la  España,  sin  t^ue  de  ellas  sacúia  esta  nación  uin- 
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gnn  fruto.»  Ya  un  afio  autes  (1702)  babia  prateiidldo 
Luis  XIV.  que  m  le  cediesen  á  él  aquellos  dominios. 

en  compensación  de  tantos  auxilios  como  estaba  pres- 
taudo  á  España  en  tantas  partes  para  la  guerra.  La 
negociación  fué  tan  adelante,  que  Uegó  Luis  XIY.  á 
nombrar  al  duque  de  Borgoña  Ticarío  general  de  los 
Pulses  Bajos.  Pero  habiéndose  resentido  de  ello  el 
Elector  de  Baviera,  á  quien  el  francés  estaba  tan  obli- 
gado» abandoné  éste  su  proyecto,  por  no  deseoUten- 
.  tar  á  un  aliado  tan  importante,  y  dinde  entonces  aque- 
llas provincias  se  destinaron  al  elector  de  BaTÍéra  ^^K 
Tan  bábilm6Dttí  se  manejó  la  de  los  Ursinos  en  su 
propósito  de  derribar  al  cardenal  embajador,  que  no 
solo  interesó  en  su  plan  al  ministro  de  Hacienda  Or- 
ri,  sino  al  aá&mo  sobrino  de  aquel,  el  abate  Estrées, 
que  no  tuvo  reparo  en  conspirar  contra  su  tío,  á  true- 
que de  sucederie  en  la  embajada.  En  cuanto  é  los  re- 
yes, logró  que  ellos  mismos  escribieran  á  Luis  XIV. 
pidiendo  con  la  mayor  instancia  y  empeño  su  separa- 
ción. «Mi  esposo'y  yo,  le  decía  la  reina,  le  detesta*» 
•mos  á  tal  punto  (al  cardenal),  que  si  nos  pusieran  en 
«la  alternativa  de  tolerar  que  siga  en  Madrid  o  abdi- 
« car  la  corona,  no  sé  por  cual  de  las  dos  cosas  opta- 
•ríamos.»— «Cada  dia  que  permanece  en  Madrid,  de- 
«cia  el  rey,  cáusa  un  mal  irreparable  á  ambas  naeio- 
•nes.»  Tantas  instancias  y  tan  repetidas  súplicas 

lieiiioilMM0NiM4eliBaiq«étd«lKNnllte. 
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eoDTenderon  al  fia  i  Luis  XIT.  de  la  neoaridail  de 

retirar  al  embajador,  y  asi  lo  hizo,  aunque  con  pe- 
sar, ordenándole  que  dimi'icra  su  cargo,  y  anuo- 
eiándole  que  le  reemplazaría  el  alíate  su  sobríno. 

Este  DoeTO  y  decisivo  triunfo  de  la  camarera  pro- 
dujo un  cambio  casi  completo  en  el  consejo  de  go- 
bierno. El  cardenal  PorlOGarrero,  que  habia  visto  ir 
dbminujendo  sensiblemente  su  influjo,  se  ^leeidió 
también  á  Mrarse.  De  este  modo  los  dos  cardenales, 
el  francés  y  el  español,  que  representaban  las  dos  mas 
poderosas  influencias  de  Francia  y  de  España  en  la 
eórte  de  Felipe  Y.,  se  vieron  obligados  á  ceder  i  la 
mayor  habilidad  de  la  camarera  mayor  de  la  reina. 
A  ejemplo  de  los  dos  purpurados  personages,  el  anti- 
guo presidente  de  Castilla  Arias  se  retiró  también  á 
su  arzobispado  de  Sevilla,  ocupando  su  lugar  en  el 
consejo  el-  mayordomo  mayor  conde  de  Montellano, 
hombre  de  la  contiauza  de  la  [)rincesa,  y  cuya  inte- 
gridad, moderación  y  buen  juicio  le  babian  captado  el 
aprecio  universal.  Se  dividió  la  secretaria  del  despa* 
cho,  y  se  dió  el  de  la  guerra  al  marqués  de  Canales, 
quedando  lo  demás  á  cargo  de  Ubilla. 

.  Mas  no  por  esto  cesaron  las  intrigas  entre  los  per- 
sonages franceses  de  la  corte  española.  £1  nuevo  em- 
bajador, abad  de  Estrces,  rae  tan  deslealmente  había 
suplantado  á  su  tío,  no  se  condujo  con  mas  lealtad  con 
la  princesa  á  quien  debia  su  elevación.  Bajo  y  servil 
adulador  en  el  principio;  coligado  bego  con  Louville 
Tomo  ivm.  5 
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y  con  el  confesor  D'Aübentoii  para  hacerla  perder  el 
fiivor  real,  mieotras  de  púiilico  ensalzaba  hasta  h  eza- 
geraebn  ¿  la  de  los  Ursinos,  en  sus  cartas  confiden- 
ciales á  la  corte  de  Yersalles  la  designaba  como  usur* 
padora  de  la  autoridad  saprema,  j  la  pcoia  en  ridiculo 
hablando  de  aaa  galantenaa,  de  su  supuesto  casa- 
mieutü  con  D'Auvigny,  y  de  otros  incidentes  de  su 
vida  secreta.  Interceptadas  estas  cartas  por  arte  de  la 
prineosa  y  por  mandamiento  del  rey,  aquella  obró  con 
todo  el  resentimiento  de  una  muger  oi^llosa  y  heri- 
da en  lo  mas  hondo  de  su  corazón;  el  rey  escribió 
también  á  Luis  XIY.,  su  abuelo»  informándole  de  to- 
do,  y  quejándose  amargamente  de  tas  arterias  del 
nuevo  embajador;  y  el  monarca  francés,  indignado 
con  tan  interminables  disputas  y  chismes,  perplejo  y 
vacilante  siu  saber  ya  qué  partido  tomar,  amenazó 
con  que  sí  aquello  seguía,  mandaría  salir  de  Madrid 
á  todos  los  franceses  indistintamente.  De  contado 
Louville  fué  separado;  el  padre  D'Aubenton  se  salvó, 
merced  ¿  la  bondad  de  Felipe  y  á  la  mediación  de  su 
compañero  de  hábito  ú  padre  La-Chaise  pata  con  el 
rey  Luis;  se  trató  de  relevar  de  la  embajada  al  abate, 
y  se  aplazó  la  separación  de  la  princesa  de  los  Ur- 
sinos pan  cuando  se  presentara  una  ocasión  favo- 
rable (1). 

(1)  Memorias  de  Noailles.  to-  al  mtlrlnonio  secreto  con  D'Ao' 
mo  IH.— Idem  de  lierwick.— Idem  vipny,  puso  la  princesa  de  su  puño 
de  San  Simoo.— Comeotaños  del  y  leira  al  margen  del  e!>criio  eo 
iBB^[ttéf4e  Sni  F«S!pe.— Eeiptoio  que  m  li  temábi:  iFuB  CMid^ 


Digitized  by  Google 


fÉxn  n.  uno  tu  ffí 

A  pesar  de  los  disgustos  y  de  los  embarazos  que 
saturalmente  ocasionaban  á  FoHpe  V.  tantas  mtrígas 
y  enredos,  no  por  eso  dejó  de  atender  asidua  y  esme* 
radamente  á  los  negocios  del  estado  en  los  principales 
ramos  de  la  administración.  Ademas  de  lo  que  le  ayu- 
daba la  política  previsora  y  sagaz  de  la  princesa  de 
los  Ursinos,  la  cual  Uxwo  que  entender  basta  en  los 
asuntos  mas  est  años  á  su  sexo,  como  eran  los  de 
bacienda  y  los  de  guerra,  no  faltaron  tampoco  algu- 
nos españoles  ilustrados  que  ensenándole  á  conocer 
los  males  de  la  monarqufti  y  los  abusos  roas  pcrjudi* 
ciales  que  exigían  mas  pronto  remedio,  le  dieran  de 
palabra  y  por  escrito  consejos  saludables,  y  le  pre- 
sentaran sistemas  y  máximas  proyecbosas  de  moral, 
de  justicia  y  de  economía,  que  él  iba  aplicando  opor- 
tunamente. Encontró,  por  ejemplo,  prodigados  los  há- 
bitos y  encomiendas  de  las  órdenes  militares,  y  orde- 
nó que  no  se  diesen  sino  por  máritos  propios  y  por 
servicios  hechos  en  la  guerra;  prescripción  á  que  no 
faltó  sino  en  algún  raro  caso  y  por  razones  y  circuns- 
tandas  espeeiak».  Halló  multiplicadas  en  demasia  las 
órdenes  monásticas  y  religiosas,  y  relajada  su  antigM 
disdplina,  y  procuró  refundir  unas  y  regularizar 
otras.  Trató  de  simplificar  la  multitud  de  jurisdiccio- 

WilUain  Coxe  dedica  todo  el  los  reyes  de  España  y  el  de  Fran- 

et^irib  8.*  de  m  Ripañn  bajo  ti  da,  la  princesa  <Je  les  Unkm^ék 

reinado  déla  casa  de  Borbon  n  !a  cardenal  Estrées,  el  ministro  Tran- 

rtlacioa  de  esta  lucha  de  influeri-  ees  Torcjr,  etc. -Duelos,  Memoríat 

das,  é  inserta  ana  parte  niuj  cu-  «ecraUS  dd  reiOMlo  de  LnitlUV. 
iton  de  la  conMpoadflMia  antM 
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nes  introdacidas  por  los  reyes  de  la  casft  de  Anstria, 

y  de  abreviar  los  pasados  trámites  de  la  adiiiinistracion 
de  justicia.  Yió  las  trabas  que  poniau  y  las  vejacioDes 
que  causaban  al  comercio  los  jueces  de  coDtrabando, 
y  suprimié  todos  aquellos  empleos,  dejándolos  solo  en 
las  fronteras  y  puertos  nii.rílimos.  Perdonó  á  sus  va- 
sallos todos  los  atrasos  de  alcabalas,  cientos,  millones, 
servicio  ordinario  y  estraordinarío  que  estaban  en 
primeros  contribuyentes  basta  iin  de  l(i9G^').  Con  es- 
tas y  otras  semejantes  providencias  iba  demostrando 
á  los  españoles  el  primer  monarca  de  la  casa  de  Bor- 
bon  que  no  se  descuidaba  en  reparar  los  males  qae 
bal>ia  traído  al  reino  la  indolencia  ó  la  incapacidad  de 
sus  predecesores. 

Mas  como  quiera  qne  la  primera  y  mas  urgente 
necesidad  fuese  aífinzar  so  trono,  por  tantos  enemi* 
gos  ya  combatido  y  por  tantos  otros  amenazado,  y  esto 
no  pudiera  hacerse  sin  levantar  y  organizar  respeta- 
bles cuerpos  de  ejército,  desnuda  oomo  halló  á  £spa- 
ila  y  completamente  desprovista  de  (bertas  militares, 
á  esto  consagro  con  preferencia  sus  afanes  y  cuidados. 
Comenzó  Felipe  por  dar  una  nueva  organización  á  la 
milicia,  poniéndola  sobre  el  pié  que  estaba  ya  la  de 
Francia.  Dió  á  los  cuerpos  diferente  forma  de  la  que 
tenían;  varió  las  ordenanzas,  los  grados  y  basta  los 
nombres  de  los  gefes,  que  son  con  leves  diferencias 

(1)  6ililiotocadeSaÍuar,Le|{.  17,  T.  28,  Impreso  1703. 
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Im  mifmos  que  eo  tos  tiempo»  moderno»  se  han  ooiv* 
•enredo;  dió  á  la  intoteria  el  íbsi!  con  bayoneta,  y 

sustituyó  la  espada  corta  á  h  larga  que  se  habia  usado 
basta  eutonces;  creó  regímieQtos  de  caballería  ligera 
y  de  dragonea,  debiendo  servir  estasAlúmo»  para 
pelear  alternativamente  á  pié  y  á  caballo*  según  las 
circuastancias  y  las  necesidades;  instituyó  las  compa- 
ñías de  carabinero»  y  granadero»,  formándolas  de  lo» 
soldados  mejor  dispuestos  y  de  más  ?alor  y  destreia; 
abi)1ió  para  la  gente  de  guerra  el  incjmodo  y  emhara-  • 
xoso  trage  de  golilla,  invención  de  un  holandés  é  in- 
Ifodoeido  por  Felipe  IV..  haciéndoles  vestir  el  onífiir- 
me  militar,  y  de/ando  aquél  para  los  ministros,  con-  ' 
aejeros  y  jueces;  creó  un  regimiento  de  guardias  de  la 
real  persona,  s^on  había  eomensado  ya  á  hacerlo  en 
Mibn;  y  ¡cosa  digna  de  notarsel  nombró  coronel  de 
esle  cuerpo  al  cardenal  Portocarrero 

Desde  su  regreso  de  Italia  se  dedicó  con  ahinco  á 
kaeer  levas  y  levantar  grate  por  toda  España  para 
acudir  inmediatamente  á  la  defensa  de  la»  frontem», 
que  contaba  habían  de  ser  pronto  acometidas.  Fué 
ciertamente  prodigiosa  la  espontaneidad  con  que  lo» 
pneblo»  y  la»  provincias  de  España,  en  medio  del  aba* 
timiento  y  pobreza  en  que  las  dejaron  los  últimos  rei- 
nados, se  ofrecieron  á  hacer  todo  género  de  sacrifi- 
dos;  acudiendo  una»  con  coantioso»  donativo»  para  el 

(1)  Maunáz,  Memorias  rnaaiucriui.  cap.  11. 
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wiynt«iimiontA  de  laA  tropts»  levantando  otras  á  su 
ooBta  teirios  y  reginuaotos  enterns  qae  aDrában  al 

rey  armados,  municionados  y  vestidos  de  tal  modo 
que  en  poco  tiempo  pudieron  ponerse  sobre  las  fron- 
teras Portugal  veintiocho  mil  infantes  y  diez  mil 
eaballoa,  fiierza  muy  superior  é  la  qae  había  espar- 
cida en  todos  los  dominios  españoles  á  la  muerte  de 
Cárlos  U. 

A  estu  praebos  de  adhesión  y  de  amor  que  Feli- 
pe V.  redbía  de  sus  pueblos,  eorrespondia  ¿I  traba- 
Jando  con  maravillosa  actividad  para  buscar  de  la  ma- 
nera menos  onerosa  poaible  medios  y  recursos  eoo 
que  subvenir  á  todas  Ls  necesidades,  cuidando  de  h 
organización,  instrucción  y  conveniente  distribución 
de  las  tropas,  fortificando  las  plazas;  cubriendo  las 
fiñonteras,  según  el  mayor  peligro  de  cada  una;  nom- 
brando los  vireyes,  gobernadores,  generales  y  gefes 
de  más  crédito  y  reputación,  y  destinándolos  á  los 
puntos  y  á  los  cuerpos  en  que  cada  uno  podía  ser  más 
útil;  fomentando  y  aumentando  las  fuertas  de  mar  al 
propio  tiempo  que  las  de  tierra,  para  cuyo  sostén  y 
mantenimiento  le  sirvió  mucho  la  capacidad  rentística 
y  la  aplicación  inlatigable  del  ministro  de  Hacienda 
Orrí.  De  eate  modo,  España  que  al  advenimiento  de 

• 

(i)  El  paeblo  de  Madrid  di6  y  -  wi  ferdú  de  teisclentos  hombres 

costeó  un  lercio  de  caballería ;  Me-  anoadOI  y  equipados;  Granada  mil 

dina  de  RIcsecf'  envió  cuatro  mil  iaCiates  y  quiuientos  caballos;  y 

pes<As;  la  ciudad  de  Orihueta  oU'os  Mi  por  este  ordea  ilfldeillM  Jegno 

cuatro  mil;  diez  mil  la  provincia  de  la  pwlhiiidad.' 
Alara,  la  de  Guipúzcoa  suiuluist;^ 
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Felipe  apenas  padb  maiitaiier  Olías  miier^^  jcasi 
desnodaa  compaiUas  de  soldados,  se  ?i4  otra  tos  eomo 

por  encanto  cubierta  y  defendida  por  respetables  cuer- 
pos de  Cjjército.  vestidos  y  disciplinados,  aunque  ea 
su  major  parle  todavía  iHsoíkis  <^>. 

Todo  era  neeesario.  Forqne  además  de  la  guerra 
que  los  enemigos  de  la  nueva  dinastía  le  habían  movi- 
do ya  en  Italia  y  en  Flandee;  de  la  que  hackn  las  es- 
enadras  inglesas  j  holandesas  á  nuestras  posesiones 
trasatlánticas  para  apoderarse  de  los  dominios  espa» 
Mes  del  Nuevo  Mundo;  de  los  ataques  conlíuuos 
que  los  reyes  moros  de  Marruecos  y  de  Mcquinez, 
excitados  j  auxiliados  por  aquellas  potencias,  daiian 

*  á  nuestras  plazas  de  Centa  y  Oran,  obligando  ¿  núes-' 
tras  escasas  guarDÍcioDes  á  sostener  diarias  peleas  y  á 
estar  en  jaque  siempre;  de  los  frecuentes  choques  de 
nuestras  naves  con  las  flotas  anglo-holandesas  en 
ambos  mares,  amenazaba  muy  próxima  la  invasión  de 
los  confederados  contra  España  en  el  territorio  de 
nuestra  propia  península. 

Este  plan  babia  sido,  fraguado  en  Lisboa.  La  de* 

'  feccion  del  almirante  de  Castilla,  su  ida  á  aquella 
ciudad,  y  sus  escitaciones  fueron  de  gran  provecho  á 

(t)  En  el  capUalo  11  de  bs  Me-  las  pimt  en  Im  eonieJo<:,  los  obts- 

morias  raanuscrila«i  de  Macanáz,  se  nados  y  demás  cargos  públiros.  en 

Á  aoa  noticia  bastante  miiiaciosa  los  cuales  se  nota  el  cuidado  que 

de  los  nombramientos  que  Ib»  ha-  ponía  en  !■  elección  de  los  sugeiM 

ci*>n(io  FtMipe  pnn  el  m  indo  de  tos  y  in  que  atendln  al  méifiioileca* 

ejércitos,  asi  como  de  ias  personas  da  uuu. 
«B  qideñet  pomlt  tas  enuN^aSsi^ 


los  confederados  cootra  Francia  y  España.  Ei  rey  don 
Pedro  de  Portugal  entró  coo  ellos  eo  la  liga,  no  obs- 
tante el  tratado  de  poz  y  amistad  celebrado  antes  oon 

el  francés,  y  el  de  neutralidad  que  posteriormente  ha-  - 
bia  hecho.  En  vano  el  estado  eclesiástico  de  Portugal 
en  un  memorial  que  presentó  á  su  monarca  le  espuso 
con  Alertes,  enérgicas  y  copiosas  rasoñeslos  gravísimos 
inconvenientes  y  daños  que  traería  á  aquel  reino  la 
liga  cou  Alemania,  Inglaterra  y  Holanda;  los  desastres 
de  la  guerra  en  que  tendría  que  tomar  parte;  los 
peligros  de  la  religión,  del  trono  y  de  la  independen- 
cia portuguesa.  Nada  escuchó  el  monarca  lusitano  y 
adhirióse  á  la  contedcracion.  El  emperador  Leopoldo, 
por  consejo  del  almirante,  había  hecho  cesión  de  sus  * 
derechos  á  la  corona  de  España  en  so  hijo  el  archi- 
duque Carlos  y  la  salida  de  éste  para  España  quedó 
decidida.  Una  escuadra  inglesa  condujo  al  archiduque 
á  Lisboa  con  ocho  mil  ingleses  y  seis  mil  holandeses 
de  desembarco.  El  rey  de  Portugal  le  recibió  como  al 
soberano  legítimo  de  España,  y  él  tomó  el  nombre  de 
Gárlos  IIL  (7  de  mayo,  1704).  A  los  pocos  dias  pu- 
blicaron cada  uno  su  manifiesto,  espresando  su  reso- 
luctcm  de  acudir  á  las  armas  para  libertar  á  España 
de  la  usurpación  y  tiranía  de  Felipe  de  Anjou,  y  con- 
cediendo una  amnistía  general  á  todos  los  que  á  los 
treinta  dias  de  su  entrada  en  territorio  español  aban- 
donáran  la  causa  de  los  Borbones.  Acusábase  en  este 
documento  á  la  dinastía  de  Borbon  de  querer  estable- 
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eereo  España  el  despoUamo.eoiiio  BÍ  estadaradego^ 
bierno  no  hubiera  sido  introdueida  y  sostenida  por  lo» 

reyes  de  la  casa  de  Austria,  hasta  acabar  con  todas 
Uks  libertades  españolas  ^^K 

Pero  hablase  ya  anticipado  á  ellos  el  rey  don  Fe- 
lipe, que  con  noticia  de  lo  que  se  tramaba  en  Portu- 
gal y  de  haberse  acordado  la  venida  dei  arcbiduque, 
no  solo  babia  hecho  grandes  aprestos  para  k  gnem, 
úno  que  determinó  hacer  por  si  mismo  la  campaña  á 
la  cabe7á  de  sus  ejércitos  y  dió  también  un  manifies* 
to  demostrando  la  nulidad  de  los  pretendidos  dere- 
chos del  principe  aastriaco,  y  haciendo  patente  la 
mala  correspondencia  y  desleal  conducta  del  monar- 
ca portugués.  Y  mi<'ntras  que  así  se  cruzaban  de  una 
y  otra  parte  los  papeles,  adelantábanse  las  armas  es- 
pañolas por  todas  las  fronteras  del  vecino  reino.  AlU 
las  dejaremos  en  tanto  que  damos  cuenta  de  los  prin-  * 
cipales  acontecimientos  que  en  otras  partes  de  Euro- 
pa tuvieron  lugar  en  el  año  1705,  y  del  estado  en  que 
se  hallaba  la  lucha  de  España  y  Francia  contra  los 
aliados  cuando  comenzó  la  guerra  de  Portu^l. 

Eq  Alemania,  acometido  el  duque  de  Baviera.  par- 

(1)  En  el  concierto  celebrado  Plata.  En  aqaeilas  se  contaban  Ba- 

eotre  el  austríaco  J  el  portQgoés  dajoz ,  Alcántara  .  Alhnrquerque. 

habían  cotiwnído on  qnR  tan  pron-  Vi}?o,  Bnvona.Tuj.  L;i  (ínanli.»  y 

lo  comu  aqaol  s*»  hiciera  duero  de  otras.— Mjcanaz,  Memorias,  c.  17. 

España  ceiieria  al  de  Portugal  las  —Betando,  Hi<tori.i  civil  de  Espa- 

principales  piaxas  de  la  frontera,  ña,P.  |.,  c.  ^7.— Sure^ios  acaecmob 

•il  por  la  {nrte  <1e  Bxtrrnndtira  entre  España  y  Po. 'u-;:d  con  n.otÍ- 

como  por  la  ile  fíallda,  l.inalinenti;  vn  di"  las  '-;uerra>  d«*  >uci'si()n,  dM> 

que  las  ilcas  provincias  de  la  ludía  de  1701  á  17Ui.  Lisboa,  1707. 
MpaSoiadal  oteo  lado  del  rio  de  la 
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tidaríodelosBorboDes,  en  sos  propÍDsetladospom* 
períores  faenas  del  Imperio,  fbé  predm  i  Lmís  XIV. 

enviar  en  su  auxilio  un  ejército  de  mas  de  treinta  mil 
hombres  mandados  por  el  denodado  mariscal  Villa  rs, 
el  eoal  por  medio  de  on  háliU  movimiento  crozó  la  Selr 
VI  Negra,  y  Imrlando  al  príncipe  Lob  de  Badén  Ic^ró 
incorporarse  con  el  bávaro,  cosa  que  no  habían  po- 
dido creer  los  enemigos  (mayo,  1715).  Otro  cuerpo 
de  veinte  mil  franeeses  conducido  por  el  duque  de 
Vendóme  partió  también  para  Italia  á  reunirse  con  el 
de  Ba viera,  que  obraba  ya  en  el  Tirol,  y  sometia  el 
ducado  de  Neuburg,  habiendo  dejado  á  Yillars  en  el 
Danubio»  poniendo  en  contribución  todo  el  país  hasta 
el  círculo  de  Snabia ,  y  batiendo  y  derrotando  al  prfn* 
cipes  Luis  de  Badén.  Vuelto  á  Italia  el  de  Vendóme,  y 
reforzado  el  de  Badén  con  on  considerable  cuerpo  de 
tropas  alemanas,  sostnvo  allí  la  guerra  contra  el  de 
Baviera  y  el  de  Villars,-  basta  que  derrotado  en  una 
batalla  en  que  perdió  siete  mil  hombres  y  treinta  y 
tres  piezas  (20  de  setiembre,  1703).  tuvo  que  reti- 
rarse cerca  de  Augsburgo,  donde  procuró  atrínche- 
rarst».  Por  otro  lado,  otro  cuerpo  de  cuarenta  mil 
hombres,  españoles  y  franceses,  que  á  las  órdenes  del 
duque  de  Borgoña  operaba  en  el  Rhin,  tomó  á  los 
alemanes  la  importante  plaza  de  Brissac.  T  habiendo 
regresado  el  de  Borgoña  á  Versalles,  y  quedado  con 
el  mando  de  aquel  ejército  el  mariscal  de  Tallard, 
rindió  éste  b  pbza  de  Landau,  después  de  haber  des- 
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iMMiado  á  los  principes  de  Hes8»4!tBel  y  de  Nassui 

cerca  de  Spira  (15  de  noviembre.  1705),  en  cuya 
sceioii  perdieron  los  alemanes  treinta  piesas  y  tuvie- 
ron mas  de  dies  mil  bajas.  En  cambio  tomaron  los  im- 
periales en  esta  campaila  las  plazas  de  Bona  y  Lim- 
imrgo. 

Aunque  corto  el  ejército  español  de  Italia,  todavía 
fué  bastante  pfia  rendir  ¿  Ymelli  (jolio.  i703),  dos. 
años  antes  ocupada  por  los  alemanes,  é  igual  tiempo 

bloqueada  por  los  españoles.  Hiciéronse  mil  prisione- 
ros, se  tomaron  sesenta  piezas  de  artillería,  y  quedó 
libre  la  navegación  del  Pó.  Bl  doqne  de  Vendóme, 
qoe  habla  ido  al  Trentino  y  estreehaba  el  «tio  de  Tren- 
to,  tuvo  que  retroceder  para  desarmar  las  tropas  del 
duque  de  Saboya,  de  quien  se  supo  que  andaba  en 
dobles  tratos  y  había  hecho  liga  eon  los  alemanes.  Las 
tropas  piamontesas  fueron  desarmadas  (29  de  setiem- 
bre, 1705),  no  obstante  el  socorro  que  les  llevó  el 
general  Visconti;  a  loderóse  después  Vendóme  de  la 
ciudad  de  Asti  (8  de  noviembre),  que  salieron  á  en- 
tregarla el  obispo  y  magistrado,  y  estableciendo  cuar- 
teles de  invierno  en  el  Píamoute,  llegaba  en  sus  cor- 
rerías á  las  puertas  de  TuriUt  en  tanto  que  el  mariscal 
francés  Tessé  eon  tropas  de  k  Provenía  y  del  Delfi- 
nado  penetraba  eii  la  Saboya  y  se  apoderaba  de 
Chaiiiberv. 

En  los  Paises  fiajos  fué  donde  ardió  menos  viva 
este  año  la  guerra.  Ingleses  y  holandeses  tenian  alU 


1 


76  mSTOAU  OE  ESPAÑA. 

hd  poderoso  ejército,  om  el  cual  emprendieron  el  or 
úo  de  Ámberes.  Pero  aciidíondo  con  oelerided  les  tro- 
pas francesas  y  espafiolas  que  había  disponibles,  man- 
dadas  aquellas  por  el  mariscal  de  Bpuílers,  éstas  por 
el  marqués  do  Bedroar,  lograron  na  señalado  triunfo 
sobre  los  aliados  (50  de  junio,  1703),  en  que  las  tro- 
pas  de  Francia  y  del  elector  de  Colonia  se  condujeron 
con  admirable  valor,  y  las  españolas  y  walooas  asom- 
braron á  nuestros  aliados  y  aterraron  á  los  enemigos. 
De  sus  resultas  los  holandeses  quitaron  el  mando  i  su 
general.  Después  de  aquel  sangriento  combate  el  es- 
caso ejército  franco-español  hubo  de  limitarse  á  estar 
4  la  defensiva. 

Tal  era  el  eetado  de  la  guerra  de  sucesión  en  los 
Estados  de  fuera  de  España,  cuando  con  la  venida  del 
archiduque  Garlos  de  Austria  comenzó  á  encenderse 
dentro  de  nuestra  peninsuia  (^>. 

(1)   Historia  de  b  casa  de  Aus-  tarios,  ad  ann.--RcIando,  Historia 

tría,  loin«  1.— HUtoria  de  Europa,  civil  de  Es|>aDa,  P.  11..  c.  15  j  10. 

•d  ann.— Id.  de  las  Provlnelsis  ubi-  —Idem,  P.  lU.,  c  S  *  li.— Gsoelas 

das  de  Flandes.— Leo  j  tíoiv»,  Islo-  de  Madrid  de  kM  aÜM  conespoo- 

ria  d'ltaUa.—Macaiiáz,  Memorias,  dientes, 
eip.  II  j  18.— San  Felipe,  Comen- 
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GAPÍTILO  IV. 

GUERRA  DE  PORTUGAL. 

MOV£DÁD£S  EN  £L  GOBI£|lNO  D£  MADRID. 

♦ 

1704  4  1706. 

Dasiooes  del  arcbidaqae  j  de  lo»  alildm,-^fil  eiUdo  de  aquel  rel- 
'  DO.— Grandes  preparaÜTOS  mOUaKs  eo  Eipafia.— Sele  A  caiiB|ialla  d 
rey  don  Fetlpe^^El  daqoe  de  BerwidL.— Trianfoe  de  Un  eipaSo- 
leik^Apodénnae  de  ferias  piases  portngneias*— Retiñese  A  cnartélcs 

de  rellñeaoo.~]legresa  el  rey  &  Madrid.— Flenu  y  regocijos  públi- 
oos. —Empresa  naval  de  los  aliados.— Dirígese  la  armada  anglo-holan- 
desa  á  Gibrallar.— Piérdese  esla  ini|.orfaiite  j)laza.— l^'unesla  (enlaUva 
para  recohrarla.— Sitio  desaslroso.— Levántase  después  de  haber  per- 
dido un  ejcrciio.— Recobran  alí!;unas  plazas  los  portugueses.— Intrigas 
de  las  cortes  de  Madrid  y  de  Versalles.— Separación  de  la  princesa  de 
los  Ursioos.— Profundo  dolor  de  la  reina.— Nuevo  embajador  fraa- 
eéSé— Cftrtcter  y  coodncu  de  Grasameat.— Cambio  de  gobierno.— 
HalriUdad  de  la  priooesa  de  loe  Ursioos  pera  captarse  de  Boere  el 
•recto  de  Luis  XIV.— >VA  A  Versallea.— Obsequios  que  le  tribaiaii  en 
aqiella  cArte^Toelve  A  Madrid,  y  ee  reeiUda  een  bocoiee  de  rel- 
.  na.— El  emi>ajador  Amelot— El  ministro  Orri.— Campaña  de  Porta- 
gal.— Teotaliva  de  los  portugueses  sobre  Badajoz.— Nuera  política  del 
gabinete  de  M  idriil.— El  Consejo  de  gobierno.— La  grandeza.— Cons- 
piraciones.—Nolal)le  proposición  del  embajador  francés. — Es  desecha- 
da.—Disgusto  de  los  reyes.— Mudanus  en  el  gobierno.— Situación  de 
los  ánimos. 


Dejamos  en  el  capítulo  anlerior  hecha  por  ambas 
partes  la  dedaracion  de  guerra  eotre  Portugal  y  £s- 
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paña«  y  muy  próximas  á  romperse  las  hostilidades.  El 
almiraoto  de  Castilla,  alma  de  los  places  de  ios  ene- 
migos en  Lisboa,  babia  representado  al  archiduque 
Cárlos  <le  Austria  y  á  todos  los  aliados  como  muy  fácil 
la  empresa  de  apoderarse  de  este  reino  y  de  ceñir  la 
corona  de  Castilla.  De  tal  manera  le  babia  pintado  * 
abandonadas  las  plazas,  las  proyineias  sin  defensa, 
sin  ejército  la  nación,  el  tesoro  sin  dinero,  descon len- 
tos los  españoles  de  la  dinastía  y  del  gobierno  francés, 
j  dispuéstos  á  sublevarse  y  adherirse  al  austríaco  tan 
pronto  como  éste  pisára  el  territorio  español,  que  Cir- 
ios llegó  á  creer  que  no  hallaría  resistencia  formal,  j 
no  ansiaba  sino  el  moménto  de  invadir  las  provindas 
castellanas.  Acaso  hubo  más  de  ilusión  que  de  mala  ft 
en  el  almirante,  porí|';e  en  lodos  tiempos  los  emigra- 
dos á  cstraños  paises  ¡  or  causas  políticas  se  persua- 
den fácilmente  de  que  los  espera  en  so  patria  un  par* 
tido  numeroso,  irresistible,  que  no  aguarda  sino  so 
presencia  para  levantarse  y  derrocar  lo  existente.  Pues 
solo  de  esta  manera  se  concibe  que  siguiera  pensando 
así  aquel  magnate  después  de  haber  visto  el  encono 
con  que  los  estremenos  perseguían  á  los  portugueses 
desde  que  Portugal  se  declaró  por  el  archiduque  y 
después  de  haber  visto  la  suerte  que  habían  corrido 

{{)  Desde  este  Hempo  los  eslre-  Rués  que  cayera  en  sos  manos; 

ineüüá  cüOífcn¿arun  á  liacer  invasio-  Uinlo,  que  luvu  el  rey  que  j)rohi- 

Des  en  loi  pueblos  fronterizos  de  birlen  aquellas  entradas,  liasla  que 

Portugal,  quemando  earapos,  la-  pudieras  hacerlo  aaidos  cou  las 

braozas  v  caseríos,  7  no  dando  ttopta.— Maetoás, Henovias,  capi* 

duftel  01  pefdoD  i  ningao  portii>  tolo  17. 
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los  emisarios  y  esploradores  eoviadas  por  él  á  dife- 
rentes puntea  de  £spaQa 

Por  otra  porte  no  había  en  Portagal  ni  atmaoenea 
provistos,  ni  plazas  haLilit-idas  para  la  defensa,  ni  sol- 
dados disciplinados,  ni  oüciales  instruidos;  y  aunque 
86  reciutaron  veinte  y  ocho  mil  hombrea,  era  caá  to- 
da gente  improvisada  é  ineaperta;  no  hubo  medio  do 
montar  sino  una  tercera  parte  de  la  caballería,  ape- 
nas se  encontraba  un  general  á  quien  poder  conOa, 
hi  dirección  de  la  goerra;  el  mismo  rey  don  Pedror 
hipocondríaco  é  inerte,  liabia  perdido  todo  el  viger  y 
la  energía  de  otro  tiempo»  y  no  era  popular  en  su  rei- 
no la  alianza  con  naciones  protestantes.  Disputábase 
quién  había  de  mandar  en  gefe  el  ejército;  resentían- 
se los  portugueses  de  que  no  fuera  uno  de  su  nación; 
y  la  igualdad  de  grado  entre  los  generales  inglés  y 
holandés,  Schomberg  y  Faggel,  produjo  también  ríva- 
lidades  y  disputas,  y  todo  contriboia  á  una  maocion 
y  pérdida  de  tiempo  con  que  no  babia  podido  contar 
el  archiduque  de  Austria. 

Todo  lo  contrario  habia  sucedido  en  España.  Ade» 
más  de  los  numerosos  reclutamientos  y  de  los  prepa- 
rativos de  guerra  de  todas  clases  que  en  otra  parte 

H)  Uno  que  envió  con  cartas  bien  preso  y  Ilofido  i  la  ciada' 
al  }í(il)er  n;KÍor  de  Vi},'0  fue  preso  déla  de  Barcelona,  y  mas  adelanta 
por  el  conde  de  la  AUlaja,  qae  á  Bárdeos.— Oiro  espía  que  vino  i 
mandaba  en  aqaella  frontera ,  y  Castilla  disfrazado  de  frjüe  fran- 
enviudo  :i  in  Ciiruña  para  que  [«a-  ris^aiio.  fué  if^ualmontc  desou- 
gase  allí  su  detilo.  El  tierma'jo  bas-  bierlo,  cogido  J  duramente  cas- 
tardo  del  almirante,  que  vino  á  ligado.  Asi  oIrOf  vatios  ejeoiDlaMi, 
Jevanitr  el  Prlae^,  f«i6  Imdl-  -KLiUá. 
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dejamos  ya  indicados,  un  cuerpo  de  doce  mil  france- 
ses al  mando  del  duque  de  Berwick,  hijo  natural  del 
.rey  Jacobo  11.  de  Inglaterra,  habia  entrado  en  España 
por  Bayona,  y  penetrado  después,  dividido  en  d(» 
columnas,  en  !as  proviin  ias  de  Caslilla.  Habíanse  he- 
cho venir  algunas  í'uerzas  de  Milán  y  de  los  Países 
Bajos,  y  llamádose  de  allí  los  oficiales  generales  de- 
más repotaeion  y  esperiencia.  Estas  tropas,  en  unión 
con  las  que  se  hablan  levantado  dentro  de  la  pcnínsu- 
la,  fueron  destinadas  á  las  fronteras  de  Poetugal,  y 
principalmente  á  la  proyincia  de  Extremadura.  ¥  en 
tanto  que  los  portugueses  y  sus  aliados  perdían  en 
disputas  más  tiempo  del  que  sin  duda  creyeron  gastar 
en  la  conquista,  el  rey  Felipe  Y.,  resuelto  á  hacer 
personalmente  la  campaña,  salió  de  Madrid  (4  de 
marzo,  1704),  dejando  el  cuidado  del  gcbierno  á  la 
reina,  y  seguido  de  muchos  grandes  y  nuhies  que  á 
su  ejemplo  qoisieron  compartir  con  él  las  fotigas  y  los 
peligros  de  la  guerra.  E!  mal  estado  de  los  caminos 
por  efecto  de  las  copiosas  lluvias  de  aquellos  dias  hizo 
que  fuese  más  lenta  de  lo  que  se  habia  creído  esta 
jornada  dol  rey  á  Extremadura,  flfas  ni  esta  circuns- 
tancia, ni  el  tiempo  que  en  Plasencia  se  detUTO  para 
acoi'dar  con  los  generales  el  plan  de  la  campaña,  bas- 
taron á  los  aliados  de  Portugal  para  proveer  con  ve- 
nientemeute  á  la  defensa  de  aquel  reino,  ya  que  des^ 
pues  de  tantos  alardes  no  habían  tomado  la  ofensiva. 
Publicado  por  el  rey  don  Felipe  uu  maniüeslo  es- 
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¡Nreaaodo  k»  justos  uxiIítos  que  le  impulsabaii  i  em- 
prender aquella  guerra;  pasada  revista  á  las  tropas, 
que  no  bajarían  de  cuarenta  mil  hombres,  y  dado  un 
severisimo  bando  probibicodo  bajo  pena  de  la  vida  el 
robo,  el  saqueo,  y  I»  profiinacioa  de  los  templos;  im- 
poniendo la  propia  pena  á  todo  el  que  causára  daño  6 
molestia  á  los  ecle:>iab(icos,  ancianos,  iiiugcres,  niños 
ú  otras  personas  iobíensivas,  ó  bictera  otros  prisione- 
ros que  los  que  fuesen  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano,  movióse  el  rey  hácta  Salvatierra,  primera  plaza 
po.  tuguesa  que  embistió  ^  rindió  el  conde  de  Agui- 
lar,  entregándose  _8u  gobernador  Diego  Fonseea 
con  seiscientos  hombres  (7  de  mayo,  1704).  A  la 
rendición  de  esta  plaza  siguieron  las  de  Penlia-García, 
Segura,  Rusmarinhos,  Ivlafia  y  otros  lugares,  cuyos 
habitantes  prestaban  sin  diüculud  obediencia  al  rey 
de  España.  La  guarnición  del  castillo  do  Monsanto 
que  puso  alguna  mas  resistenuia,  fué  pasada  á  cu- 
chillo, y  la  villa  dada  á  saco,  á  pesar  de  la  severa 
prohibición  del  bando  real.  Mientras  el  conde  de 
Aguilar  lograba  estos  fáciles  triunfos,  don  Francisco 
Ronquillo,  que  habia  sido  correg'dor  de  Madrid  y 
maiídaba  un  cuer  jio  volante,  punía  en  contribución 
todo  el  país  basta  las  puertas  de  Almeida:  el  maris- 
cal francés  principe  de  Tilly  por  ki  parte  de  Albur- 
querquc  se  habia  corrido  quince  leguas  dentro  de 
Portugal,  y  llegado  hasta  la  vista  de  Arronches;  el 
marqués  de  Yüladarias  con  las  tropas  de  Andalucía 
Tomo  xvul  6 
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entró  pop  AjmMte.8aquemk^  pueblos,;.  recogÍQiulih 
ganado».  Sítvida  CastelkHlB^nco  por  ¿||  brigadieir'  1b- 

honi,  rindióse  Uüiíbieu  después  de  una  corla  defensa, 
á  preácoqia  dei  r^y.  ¿i^nUáronse  alii  víveres,  armas 
ioglesaisk  ewjoiHidfiSn  vajilbis  de  plajUi^  y  las  títodas 
destinadas  para  el  rey  de  Povtugal  y  para  el  arelii- 
duque,  que  iiabiau  pieo^do  hacer,  sq  cuarlei  re^l  eo 
aqueijU  plaza^ 

CoD^tirujjróse  liifigp  uhi  poentQ  de  barcas,  spbre  el 
Tajo  junto  4  VillanVellia,  y  desf  oes  de  ahuyentado  el 
gener^il  liolaudcs  Fagcl».  que  se  babia  atrincherado 
con  dos  regiuúeutosv  de>  ips  cuales  s€i  le  cogieran  un 
marí^l  do  eampo,  dos:  coroneles,  treinta  y  ties.ofi- 
ciales  y  quinientos  hombres  de  tropa,  atacó  el  rey  el 
puente  con,  doce  mil  iiouibres,  y  peuelr.o  sin  oposición- 
en-  la  provincia  de  A^ntejo  (30  de  ma^  o,  i704).. 
Tampoco  la  encooli^ó  cni  los,  desGladcros  y  gargantas 
que  tuvo  que  atravesar  hasta  dyr  vista  A  Pui  (alegre, 
cuyo  siliü  dispuso  y  dirigió  el  duque  de  Berwic;k.  ILin- 
dióse  á  ios  pocos,  días,  de  ataque  aquella  importante 
*  ciudad  ^  de  }un¡o,  1704),  cogiéndose  encella  ccb(».car 
ñones,  y  quedando  prisioneru¿  de  gutrra  mil  quinienr 
to^.  portugueses  de  tropas,  negularesv  quinientoa  inr 
gleaea,  y  laa  milicias  4lel  país. 

Con  esto  puso  el  rey  su  campo  en  Nisa,  y  destacó 
al  marqués  de  Aytona  para  que  sitiare  á  Castcl  Davide. 
AUise  destruyó- y  .pereció  por  (alta  de  cebada,  y.  d» 
ferrage-casi  todo  el*  cuerdo  principal  de  Boeatra>  ndbar. 
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lleria,  por  rnas  enfuei^zos  que  sé  hí»e^P0rt  pwá'  bttécar 
manten  i  miento»  pero  ai  fí»  ^  entrég^  G»std^t>dvidé 
(ar^dci^jaiMO,  i704)  iMiK<ttde^  lá  giífÉñtácfétf  ^¿Mü^ 

artilleríai  hs  más  de  h»imct'.  Y  én  tanfo  qn(^  .lI'^Min^sf 
de  MM^trás  tropáv<f  se  apoderaliaa' de  Mdntalirátt,  ^inH^ 
díéndoMP*  diflicréiüdo  éaiÉ(l«{>'  aoks»  tmpíñM  qtté* 
h  gumitf^a,  el  mttrqMi-é»' ViRadMrtás  dé  MteiVM 
rev  tomíiba  á  Mafsa»,  sitiiatk  en  mVa  eWíiKeYWiáf,  tíort 
lo  caa4i  dejó  abierhk  J  espeditil  I»  rc^unieacforí  étit^é 
YalbocKl  y  AloántaHk  Estir  Mt  dé  MuÉfb»  solé  hé 
interrumpida  por  I»  pérdidii^  áe  Ménseiltiéj  qiite  rfecb- 
braron  los  enemigos,  después  <le  un  sér4o'  eo'rtbalé, 
cff  que  quedaron  vénceüoreé^  por  eulpa  de  áoa  Fran^' 
cisco  RonqinUo»,  <|uo  mas  áieostmiybraéyá^maMejiit'  l« 
vmí  á»  comgldbr  que  él  HostoA  íe^coMlel,  cr^^^ítí&í^ 
derrotada  nuestra  caballería  hu/ó  precipiladairtiente 
con  la  infaotepía  qoe,  iiiandai)a¥  eawivteado  &Bt  síP 
desMeD>¿  los  denlas  eoerpoo,  ífae  á  sa  ejismplof  00 
retlfwrott  éf  la>  desbonidade  sin  ÍMber* visto  it  los'enémi^ 
gos.  Apoderáronse* éslos  después  de  Fuente-(nrnial<lo,- 
á  cuatro'  leguas  de  Gíudad- Rodrigo',-  que  aunque  lugar 
abierlo  ftfé  do  gran  j^níeíe»  paradla  guarda  do'aqa^ 
%  froutem  <^>. 

( \ )   Delr.nfTo' ,  TÍfsfóMS  cWX  (fe  i  ÉdM^»,  EpftoAíé  de*  Hlstortíis'  ' 

Espaüa,  Parle  I..  cap.  27    30.—  tu guesas.  —  Sucesos  jicaecidos  en- 

Mnrquét  de  San  Felipe,  <<oineria>  tre  Es'>  iña  y  Portugal,  etc.  Lis- 

rt'is.  .ni  aun.  —  MacatüVx.  Mmiv  boa  1707.— NolMas  iiidirKhlalesde* 

rütá  uuuu^critas,  cap.  17.— Faria  los  «néesos  mas  ptirlieulavee,  etd.»-- 
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Los  rigoroeos  calores  de  la  eslacioD,  lo  mal  parada 
que  habia  quedado  la  cabaflerfa,  lo  fatigada  que  se- 

bailaba  loila  la  tropa,  y  las  InstancLis  de  los  genera- 
Ies,  movleroaai  rey  á  suspender  la  campaña,  y  á  dar 
al  ejéicito  cuarteles  de  refresco:  y  haciendo  demoler 
las  fortalezas  de  Portalegi  o,  Castel-DavMe  y  Montal- 
van,  y  trasporlar  á  Alcántara  el  puente  deharcas  for- 
mado sobre  el  Tajo,  y  ordenando  que  el  marifcal  du- 
que de  fierwick  ¿e  incorporára  con  sus  regtmieutos  á 
las  tropas  que  operaban  en  la  provincia  de  Bey  ra, 
emprendió  Felipe  su  regreso  á  Madrid  (1  /  de  julio, 
1704).  La  reina  salió  á  esperarle  á  Talayera,  donde 
se  detuvieron  dos  dias  á  disfrutar  de  los  festejos  que 
les  tenia  preparados  aquella  villa.  Las  adamaciones  se 
repitieron  en  toJos  lo¿  pueblos  del  tránsito,  y  su  en- 
trada en  Madrid  (16  de  julio)  se  solemnizó  con  las 
mas  entusiastas  demostraciones  d.  amor  y  de  regoci* 
jo.  Porque  la  reina,  durante  la  ausencia  de  Felipe, 
Labia  seguido  su  costumbre  de  salir  á  un  balcón  de 
palacio  á  anunciar  de  viva  toz  al  pueblo  los  triunfos 
de  las  armas  de  Castilla  en  Portugal ,  y  á  darle  noti- 
cias de  su  rey  cada  vez  que  rccibia  despachos  del 
teatro  de  la  guerra,  por  cuyo  medio  niantenia  vivo  el 
entusiasmo  popular,  y  los  vecinos  de  la  córte  ilumi* 
naban  espontáneamente  sus  casas  para  celebrar  las 
victorias  y  mostrar  su  cariño  á  sus  soberanos. 

desde  1703  i  1706,  Caru  3/,  en  res,  tom.  VU. 
•1  Santinito  Knulíto  da  VaUada* 
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Ed  esta  primera  campaña  de  Poriagal  delnó 
aprender  el  pretendiente  de  Austria  cu  ín  lejos  estaba 

de  serle  el  espíritu  de  los  españoles  lan  favorah'e  j 
propicio  como  se  ie  babia  piulado  el  almirante  de  Gas- 
tilia,  y  que  no  era  tan  fócll  empresa  como  habia  creí- 
do la  ds  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores.  Los 
mismos  portugueses  se  quejaban  amargamente  ^e  la 
alianza  de  su  rey  con  el  arcbiduque.  Viendo  'os  alia-' 
dos  cuán  mal  Iba  para  ellos  la  guerra  en  aquel  reino, 
determinaron  probar  forluua  por  otra  |)arle,  envian- 
do dos  escuadras,  una  <le  ciucueata  velas  á  Barcelo- 
na, otra  de  veinte  á  Andalucía,  con  objeto  de  levan- 
tar aquellos  paises,  que  suponían  mis  dispuestos  en 
»  sn  favor.  A  fin  de  concitar  á  la  rebelión  iban  unos  y 
otros  eo  abumlancia  provistos  de  maniüestos,  procla- 
mas, cartas  y  despachos  de  gracias,  con  los  nombres 
en  blanco,  los  cuales  entregaban  en  los  pueblos  de  la 
cosía  á  las  porsonps  con  q  iencs  ya  contaban,  para 
que  los  distribuyesen.  Ningún  fruto  produjo  la  tentati- 
va en  Andalucía,  no  obstante  ser  el  país  en  que  estaba 
mis  relacionado  el  almirante:  las  guarniciones  y  mili- 
cias cunipiieron  con  su  deber:  los  seductores  fueron 
descubiertos  y  castigados,  y  quemados  los  papeles 

m 

subversivos. 

No  era  en  verdad  tan  sano  el  espíritu  que  domi- 
naba en  las  provincias  del  Este  de  España,  señalada- 
mente en  Valencia  y  Cataluña.  Iba  mandando  la  es-  • 
erradra  destinada  á  Barcelona  el  principe  de  Darms-  • 
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fédi,  mümo*  vir ny  que  (iñMa  lído  de  CaAaluñt  el 
üüúmtí  reinado,  y  llevaba  doe  «lil  hombres  de  des- 

eml>arco.  Dispuesto  leuian  ya  los  burce'oneses  de  su 
particjo  abririf  por  U  noche  le  puerU  <lel  AogeL  f  ero 
¿eaml^eilM  y  eeatigede»  lee  et)iU>ro9  de  eete  irame, 
tavo  qoe  reembarcarle  eoB  so  genle  el  de  DannstadC, 
auuque  no  sin  dtjar  la  ciudad  llena  de  papeles  t>edi- 
doso3,  Vista  U  dispQsiciám  de  los  calaboe»*  tratóse  de 
m^viar  al  Principado  tropea  franeesaa:  n;A8  el  virey 
don  fnná^  de  Velaaco  represenKi  tan  viyemente 
coplra  esta  m^did^,  á  causa  dt»  Ij^  fiulipatia  de  aquellos 
i^tvrale»»  á  I4  geqU»  de  FramMet  que  aogureba  qoe 
eon  i9fiía  «e  perdería  todo,  y  no  neceailabe  mis  faer^ 
ya$  para  miintener  tranquila  y  obediente  la  provincia 
qvtí  los  u/i|  sei3cionto:i  iQ(iu)te3  y  log  aeiscientos  cora- 
oeroft  que  le  bebían  aido  eamdoe  de  Nópoiee.  Con- 
.  fiaosa  imprudente  que  puso  al  Principado  y  á  bi  Espa- 
entera  en  el  coníliclo  que  verénios  después 
Aim  4ur4ba  eu  Madrid  el  júbilo  producido  por  los 
pr^peroi  aucoaoa  de  Portugal,  cuando  vino  á  tiu'barle 
up  acontecimiento  que  babla  de  aer  de  fatalea  oonae- 
cuupcias  para  lo  futuro.  El  principe  de  Üarmstadt, 
epejni^o  teniibltjt  |)or  lo  niiauAO  que  había  eatado  mu  * 
cboe  años  ejerciendo  mandos  superiores  al  aoi'vieio  de 
.  Q;ip9ua,  Jirigió«e  qon  au  escuüdira  i  poner  9Ítio  á  la 

(U   Ma<Miná)^.  M«merias.  fap.  1i.  rioa,  lom.  I.r-Peli6  4a  It  MIt» 
— Belando,  Hisloría  civil,  P.  i.,  ca-  Anales  Ue  Cataluña. 
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ittpbrtante  plaza  de  Gtbraltar,  !que  M  bailaba  deaeol* 

dada  3rH}e!(>*<]íirmci40.  Sn  ^^obemádaf  éo^  l>¡^  dé 
Salioas  bahía  venido  ú  Ma  irid  antes  que  el  rey  s»- 
fiera  i  tsampana  á  baeer  preseote  la  áec6sidad  de 
guarnecer  y  artillar  aquella  fortaleza;  maa  su  jnsla 
redamación  fué  muy  poco  atendida,  y  el  marqiK's  de 
Ytlladarias,  ¿  qu'ren  por  último  el  rey  encargó  su  cui- 
(dado,  pensó  eii  elfo,  ni  loreyó  qué  hñ  enoikitgosm* 
tenCaae*  nada  por  aquella  partew  fbé  que  isusmdo 
desembait5árot\  lo5  ríos  mil  iioinbres  de  Darjnsladt  (2  . 
de  agoslt),  t704).  apenas  llegarla  á  ciento,  inclusos 
los  paisanos,  la  guarnición  de  la  plaza.  Cortada  fáell^ 
mente  por  los  enemigos  toda  eomi^nieaeion  por  ti(»rra 
y  por  mar,  y  sin  esperanza  de  socorro  !os  de  dentro, 
todavía  el  gobernador  contestó  con  Vabntía  á  la  iuli> 
macion  del  de  Darmstadt;  y  haHo  fpé  i|ue  tresbtic^ 
dos  días  á  los  impétnosoé  ataquésdc  los  ingleses;  más 
como  quiera  que  le  faltaseti  de  todo  punto  elementos 
para  prolongar  más  la  ^eaisteneia,  bizo  Una  decorosa 
ca[)itul^cion,  saliendo  él  coH  todos  loé  bonoM.  y 

ofreciendo  el  prírtripe  anstriaco  eonsérvar  á  los  habi- 
tantes su  religión,  sus  biene;^,  casas  y  privUegiOS; 
oottdicioii  que  no  fíié  cumplida,  pón|tte  toa  ttínpléil 
fberod  profiitoadost  las  casas  saqueádás,  y  Ió9  irécinos 
tratados  con  todo  e!  rigor  de  la  guerra  De  este  modo 
perdió  España  aqU^lld  importante  plaíd,  baluarté  de 
Andalucía  y  llave  del  Mediterráneo  Posesionados 

{i)  San  Felipe»  ComenUrios.—Belañdo,  Uistoria  ciril  de  España, 
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lo6  inglisses  de  Gibraltar,  á  nombre  de  la  rema  Aiia« 
hicieren  una  tentativa  sobre  Ceota,  pero  vista  la  vale- 
rosa contí'Stacion  y  la  firme  actitud  del  gobernador, 
marquéH  de  Gironella,  desistió  el  de  Darmstadt  de 
aquel  intento. 

Qüiao  el  marqués  de  Yllladarias  enmendar  su  Al- 
ta anterior,  y  a^^udió  á  socorrer  á  Gibraltar,  pero  lle- 
gó ya  Urde.  Lo  mismo  sucedió  con  la  escuadra  fran- 
cesa  del  Mediterráneo,  que  desde  Tolón,  al  mando 
del  conde  de  Tolosa,  bijo  natural  de  Luis  XIV.  y  pri- 
mer almirante  de  Francia,  tomó  rumbo  liácia  Gibral- 
tar. Encontróse  e3ta  armada,  oompueala  de  dneuenta 
y  dos  buques  ma  ores  y  algunas  galeras  de  España, 
con  la  ánglo-liolandesa,  mandada  por  el  almirante 
Rook,  que  constaba  de  unos  sesenta,  en  las  aguas  de 
Málaga.  Preparáronse  una  y  otra  para  el  combale;  el 
viento  favorecía  á  la  de  los  aliados;  dióse  no  obstante 
la  batalla  que  tanto  tiempo  bacía  se  esperaba  entre 
las  fuerzas  navales  de  las  potencias  enemigas  (24  de 
agosto,  1704).  Muchas  horas  duró  la  refriega;  am- 
bos almirantes  pelearon  con  inteligencia  y  valor,  y 
.  bubo  pérdidas  de  considei'acion  por  ambas  partes:  de 
bs  franceses  murieron  mil  quinientos  liombres.  con 
el  teniente  general  conde  de  Relingue  y  el  mariscal 
de  campo  marqués  de  Castel-Renault;  los  enemigos 
perdieron  al  vice-almirante  Schowel;  pero  uuos  y 

Parle  I..  cap.  31.— Mac.iD.-iz,  Meroo>  loria  de  Inglalem. 
lias,  cap.  ^18.<^obD  Liogard,  His* 
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otiM  bidermi  reheiones  exageradas  y  pomposaa  de 
la  batalla       afrtbajéndose  cada  cual  la  irictcnria. 

Aunque  después  volvieron  á  verse  ambas  escuadras, 
no  mostraron  deseos  de  repetir  el  combato.  Los  anglo- 
holaodeses  hicieron  rombo  hácia  el  Océano;  el  con- 
de  de  Tolosa  dejó  doce  navios  con  gente  y  artillería 
061*03  de  Gibrahar  para  reforzar  al  rrarqués-  de  Villa- 
darías,  y  dejando  también  las  galeras  de  España  en  el 
Puerto  de  Santa  María,  se  volvió  á  Tolón,  de  donde 
babia  partido. 

Con  mucho  ardimiento  emprendió  el  de  Villada- 
rías  la  recuperación  de  Gibraitar,  para  cuya  empresa 
contaba  con  las  tropas  que'  él  había  llevado,  con  los 
tres  mil  quinientos  homhi'es  y  los  doce  navios  que  al 
mando  del  barón  de  Pointy  le  dejó  el  conde  do  To- 
bsa,  con  la  gente  que  llevó  el  marqués  de  Aytona  •  y 
con  algunos  grandes  que  concurrieron  voluntaria- 
mente á  la  empresa,  como  el  conde  de  Aguilar,  el 
duque  de  Osuna,  el  conde  de  Pinto  y  otros.  Pero  ha- 
bía el  de  Darmstad  fortificado -bien  la  plaza:  habia  re* 
cibido  un  refuerzo  de  dos  mil  ingleses;  echóse  enci- 
ma la  estación  Ihiviosa;  las  ajfuas  deshacian  las  trin- 
dieras;  las  enfermedades  diezmaban  el  campamento 
español;  consumíanse  inútilmente  hombre,  caudales 
y  mmiidones;  los  ofteiales  genmies  reeonodan  to- 

(I)   Befando.  San  Felipe .  Maca-   clon  de  efU  batalla  en  la  Gwata  de 
oaz,  eo  sus  resfieciivaá  historias.—  Ma4i'i<l* 
Ua  Ustorlts  de  loglttem.— Bala- 
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dos  qae  era  imposible  tomor  h  tetoieEa ,  y  bíü  en^ 

bargo  el  de  Vidadarins  escribía  siempre  a!  rey  qiio 
pensaba  toniarta  en  pocos  días.  Así  lo  crcvó  Felipe, 
basta  que  con  vista  del  plano  de  la  plaxa  y  obras  del 
sitio,  y  pesadas  las  ratones  del  marqués  y  de  los  de^ 
mas  gcneriiles,  se  convenció  de  que  estos  eran  ios 
que  discurrían  con  acierto  y  aquél  el  engañado.  Mas 
por  considefncion  el  marqués,  y  é  fin  de  proceder  eon 
mas  conocimiento  y  seguridad,  no  quiso  dar  drden 
para  qiuí  se  levantara  el  sitio  hasta  que  le  reconociera 
eí  general  francés  niariscai  de  Tessé,  que  vino  por  este 
tiempo  ^  Madrid  (7  de  noviernbrr,  1704)  á  reempla-* 
zar  al  duque  de  Benvick  en  el  mando  superior  dd 
ejército. 

Era  ya  principio  del  aito  siguiente  (1705)  cuando 
el  mariscal  de  Tessé  pasó  al  campo  de  Gibraltar  á  re* 

conocer  los  cuartales,  y  vió  loj  irahajus  y  fatigas  de 
todo  género  que  durante  el  invierno  babian  pasado 
los  sitiadores,  y  que  los  sitiados  recibían  con  frecuen- 
cia socorros,  y  que  la  bahía  estaba  cuajada  de  naves 
enemigas;  y  aunque  conoció  la  uilicultad  de  la  empre- 
sa, no  quiso  abandonarla  sin  lentar  un  esfoerao.  Hizo 
que  acudieran  de  Castilla  mas  de  otros  cuatro  nul 
hombres,  y  se  determinó  á  dar  un  asalto  (7  de  febrero) 
con  diez  y  ocho  compañías,  las  nueve  de  granaderos. 
El  asalto  fué  infructuoso,  y  costó  algunas  pérdidas. 
Ta  no  quedaba  roas  esperanza  que  el  auxilio  de  la  ar-  • 
mada  francesa,  pero  esta  f  é  en  parte  dispersada  por 
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oua  (empealad,  tn  parto  dcfltnmla  por  otra  inglesa  ¿9 

ctiiireiita  y  oclia  navios  (|ue  yl  litando  del  ylmiraule 
Lake  aalk>  del  Tániesis  á  prulegcr  á  los  de  Gibraitar. 
T^o  eslo  ddermiiié  «1  «ariscal  <k  Te^aé  á  levantar 
el  sitio;  fiilio  deaaatroso,  y  costoafsiino  ¿  España,  por 
los  muchos  hombres  y  caudales  que  en  él  bsliniosa- 
meiUd  se  cDimimieroa;  y  esta  iiié»  dice  con  justo  do- 
ler un  escritor  contemporáneo.  la  primera  piedra  que 
ae  desprendió  de  esta  gran  monarquía  ^^K 

Por  el  lado  de  Porlugal,  viendo  el  rey  don  Pedro 
j  el  arcliiduque  Cários  una  parte  de  nuestras  tropas 
distraídas  en  el  sitio  de  Giimkar ,  otras  descansando 
en  cuarteles  de  refresco,  y  como  les  hubiese  llegado 
un  refuerzo  de  cuatro  mil  ingleses,  repuestos  algún 
tanto  de  su  aturdimiento  anterior,  emprendieron  las 
operaciones  por  la  parte  de  Almeida:  é  hicieron  ana 
tentativa  sobre  Ciudad-Rodrigo.  Pero  frustró  sus  cáU 
oufos  la  habilidad  y  presteza  del  duque  de  Berwick, 
que  so  adelantó  i  aquella  oiodad  con  un  cuerpo  de 
ocho  mil  peones,  con  los  cuales  no  solo  protegió  la 
plaza ,  siop  que  contuvo  del  otro  lado  del  rio  ai  ejér- 
cilo  aliado*  no  oi)stanteque  se  componía  de  treinta 
mil  hombres,  entre  portugueses,  ingleses  y  hdande- 
seíi,  no  haciendo  otra  cosa  el  general  Fagel  que  mo- 
vimientos y  evoluciones  inciertas,  sin  atreverse  á  pa  • 

(1)   Belando.  Historia  civil  de  1705.— Macaoúi,  Memorias,  capí- 
España,  toin.  I.,  cap.  31  A  53.—  loloiS. 
Sui  FeVpe,  Coowiitartot,  A»  I70i* 
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Bar  el  rio,  ni  á  comprometer  udb  acción.  Uniendo  que 
retirarse  al  cabo  de  tres  semanas  (8  de  octubre,  1704) 

con  el  rey  y  el  an  liiduque.  Igual  éxilo  tuvo  otra  ten- 
tativa (le  los  aliados  sobre  Salvatierra,  con  lo  cual  des- 
animaron de  tal  modo  que  tuvieron  á  bieu  volverise  á 
Lisboa.  Al  propio  tiempo  e!  marqués  de  Aytona  con  la 
^ente  que  mandaba  en  Jerez  do  los  Caballeros  menu- 
deaba i  US  iocnrsiooes  en  terrilorio  portugués,  teniendo 
el  pais  en  continua  alarma,  y  llevando  siempre  presa 
de  ganados  y  no  pocos  prisioneros 

En  medio  del  estruendo  de  las  armas  no  hablan 
cesado  las  intrigas  y  las  rivalidades  palaciegas,  influ- 
yendo no  poco  en  la  marcha  del  gobierno,  y  aun  de 
las  operacionesr  militares.  Aprovechó  Lris  XIV.  la  sa*' 
lida  de  Madrid  de  su  nielo  Felipe  para  separar  á  la 
princesa  de  los  Ur&injs,  lo  cual  dispuso  que  seejccu- 
tára  con  tales  y  tan  misteriosas  precauciones,  como 
8Í  se  tratára  de  un  asunto  de  que  dependiera  la  suer^ 
te  de  su  reino.  Las  instrucciones  que  dio  á  su  emba- 
jador sobre  la  manera  como  babia  de  comunicar  al 
rey  esta  resolución  poniéndose  antes  de  acuerdo  con 
el  marqués  de  Rivas  y  el  duque  de  Ber^ick;  los  tér- 
minos rn  que  escribió  al  rey  y  á  la  reina;  las  medidas 
que  mandó  tomar  para  que  saliera  la  princesa  sin  des- 
pedirse <le  su  soberana;  la  órden  que  recibió  la  de 
los  Ursinos  de  emprender  inmediatamente  el  viage 

O)  Saeeflos  aeteeldof,  etc.—  vb.  snp.— Semanario  Erudito,  lo-* 
BelJo4a ,  Sao  PaUpe  •  MacanAi,  mo  Vil. 
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bácia  el  Mediodía  de  la  Francia,  de  donde  se  trasla- 
daría á  Roma;  la  amenaza  de  que  en  el  caso  de  re- 
sistirse á  esta  medida  retiraría  sa  apojo  y  haría  la  pas 
abandonaDtlo  la  España  á  su  pro,  ia  suerte,  todo  mos* 
traba  el  dcridido  empeño  del  monarca  francés  como 
de  quien  estaba  persuadido,  y  así  lo  decia.  de  que 
con  el  alejamieDto  de  la  camarera  iban  á  desapare- 
cer todos  los  desórdenes,  todo  el  descontento  y  todos 
los  males  de  España. 

Separado  Felipe  de  su  esposa,  no  se  atrevió  á 
oponer  resistencia;  la  reina  calló,  devorando  el  amar- 
go dolor  que  aquel  golpe  le  causaba;  la  princesa  le 
recibió  con  dignidad  y  con  orgullo;  obedeciendo  el 
mandamiento  salió  de  Madrid  sin  poder  ver  á  la  j*ei« 
na^(marzo  1704),  y  en  Vitoria  se  encentró  con  el 
duque  de  Grammont,  que  venia  á  reemplazar  en  la 
embajada  de  Francia  al  abate  Ectrées,  separado  tam- 
bién por  Luis  XIY.  Fué  nombrada  camarera  niayor  la 
duquesa  viuda  de  Bejar,  una  de  las  cuatro  que  el 
monarca  francés  proponía  para  sustituir  ¿  la  de  los 
Ursinos. 

Lleno  de  presunción  y  con  no  poc^s  pretensiones 
de  dirígir  y  gobernar  la  España,  llegó*,  el  nuevo  cm*- 
bajador  á  Madríd  y  se  presentó  á  la  reina.  Mas  no 
tardó  en  conocer  que  la  joven  iMana  Luisa  á  pesar  de 
su  corta  edad,  tenia  sobrado  carácter  para  no  ser  dó* 
cil  instrumento  de  estrañas  influencias:  desde  la  pri- 
mera conferencia  comprendió  también  que  ni  perdp- 
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naria  jamás  la  ofensa  fie  haberla  priyado  de  su  conH- 
dentey  &u  intima  amigu,  ni  se  eont^olai  Ui  auttcat  de  la 
pcnai  y  nortificacioii  q«e  eslo  la  haMa  producidd;  y 
ecm  este  coovcDcimieDt«  fiart'xV  &*aimnoct  é 
al  rey  en  la  frontera  íle  Portugal.  KshMidíanse  las 
instrucciones  de'  nuevo  emliajador  á  trabajar  |)or  la 
dealiliieioD  de  todoel  gabii^roe»  formado'  por  influjo  de 
1»  princeáik  de  los  Ursinos^    eoíM  íaWkse*  resistencia 
én  Felipe,  empleó  todos  su?  esfuerzos  en  convenc^f 
á  la  reina,  por  eu^oa  eonsejos  sabia  se  guiaéa  y  Jiri- 
gia^elrey:  pero- no  pu¿§  sacar  de  eUa  siinresta  iréni*' 
cai^evaflÍ¥a  resfKeslar  «¿Qué  entiendo .  yo;  mfta  é 
inesperta  como  soy,  en  materias  de  política  y  de^o- 
hmnoi»  De  contado  esta  pretensión  p!  odujo  paraliza- 
ción eD  todos  los  negocios*  púMices,  confusión*  y  des- 
Men,  quejas  y  descontento  general,  k  pesar  de* fodli 
Ja  insistencia  de  Luis  \1V.  por  derribar  y  cambiar  el 
gobierno,  tal  ve»  no  habría  pudido  vencer  laMesii^ten* 
cía  de*  los-  reyes-  de  España,  si*  lo»  sucesos^  de  la 
guerra- liubferan  hecho  nienoe-  ncc^saría^  m  protec^ 
cion.  Pcfó  la  pér«í¡(la  di  Gibralíar  les  puso  en  el  rasío' 
de  Bp  poder  descontent^ir  á  su  augusto  protectop,  y 
di6  ocasiomal  monarca  flaneé»  de  ponderar  los  re»*  ' 
sukados  de  la -mala  adminisf  ración  det  Orrí  y*  dtf  £sh 
nales,  «quienes  en  buena  ley.  dccia,  merecian  que 
se  Ies  corlára>  el  pescuezo.  •  • 

Con  eslo>no  aenlromroii  ios»  reyes  ¿tMsietivmadi* 
y  oonsi&tiffnn^  «anque*  com  ropugnanoíai  ent^cam»^ 

i 
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bio  (Je  gobierouj  (aielienUire,  17,04).  Orri  fué  Ibfuado 
4.J^au&paoa  qMi  diese  cu^uU  de  su  admiubiU'AciQa.  )i 
coadocia::  el  mar^uéft  de  Caoaks  (uéi  MparaAi»  y  le* 
devolvió  al  ú»  Vías.  t<Ml9i  el  Wem  de  su  antiguo  podec 
como  secretdf  io  de  E^la^Jo,  y  se  lormó  uüa  JuijU  com- 
pueata  duLeondo  de  M«iueliaiu)»  gobernador  del  coAr' 
8^d6«CaatUla«.  dal  duque,  de  Blootalto,  presiáleate 
del  de  Araron»  del  coiule  de  Monterey^  que  lo  era 
diilde  Fiauiies^  del  iiiai'que&  de  Maoeera.,  del  de  lU- 
]ia«.de«d»  Haou/eit  A«ias,  aizobispoi  de  Sevilla*  j  del 
ducjue-de  Graoment^  emliajadoR  de  Francia.  Fué  oooi- 
placida  la  iiíiiia  eu  no  incluir  en  el  nuevo  ;^abiijelo  á 
PockicarDeco' y  á.  Fcasoo»  ¿  qn iones  reckazaba.  Peco 
esto  80  iai|>idió  paia.  que  Luis  XIV  ^  penettada  ds  la 
disposiebn  y  ile)  espirilu.de  la.  reina,  le  efcribiera  una 
caita  íueiitc,  en  !a  cal,  entre  ulras  cosas,  le  diíua^ 
"éQuereis  i  la  edad«  de  quince  anus  gobernar  una 
•¥asla  iDODarquía,  mal  ongauizada?  ¿Podeb  segiiir  eoa- 
«aejos  mas. desinteresados  y  mejores  (\iic  los  mios?... 
«Sobrado  se  <|ue  vue&Uo. talento  es  superior  á  vuestra 
«Qibil*..  aprucl»o  quecos  lo  conQe  iodo  el  rey,.  pSKO 
«todavía,  unoi y  otro  tendréis  por  inudio  tiempo,  nece- 
«sidat!  de  ageno  auxilio,  porque  no  es  posible  tenerlo 

«que  solo  da  la  experiencia  » 

£n  cuanto  á  la  princesa  do  los  Ursinos;  coya  au** 
sencia  no  cesaba  de  llorar  la  reina,  y  con  la  cual  se^ 
guia  uiauteuicíido  relaciones  coniiüenciales,  no  sola- 
mente  logró  por  medio  de  sus  amigos  de  la  corte,  de* 


80  lUtOtlA  Sft  MPAÑA. 

Ver:-alles  permanecer  en  Tolosa,  en  lugar  de  Roma, 
donde  había  sido  destiaidu,  sino  que  calculando 
Luis  11  Y.  ki  que  le  inlei'esaba  ganar  aquella  muger 
importante,  comenzó  á  balagarta  impelrsuido  un  ca* 
pelo  para  el  abale  La  Tromouille,  su  hermano. }  nom- 
brándole después  embajador  cena  de  la  Sania  Sede. 
Notóse  desde  entonces  una  variación  completa  de  con- 
ducta'en  ambas  córtes.  Tratábanse  y  se  comnnicaban 
con  espan^ion  los  que  antes  no  se  hablaban  sino  con 
recelo  y  descouüanza.  De  la  nueva  disposición  del 
gabinete  francés  se  aprovechó  la  reina  para  conse- 
guir (]ue  fuera  separado  el  duque  de  fierwick,  y  que 
viniera  a  reemplazarle  en  el  mando  del  ejércilo  el  ma- 
riscal 4Íe  Tcsse,  adicto  á  la  princesa  de  los  Ursinos 
'  (noviembre,  1704).  A  poco  tiempo  solicitó  la  princesa 
el  permiso  para  presentarse  en  Yersalles  á  dar  sus 
descaraos.  Concedióscle  Luis  XIV.,  y  esta  debilidad 
del  monarca  francés  equivalió  á  confesarse  vencido 
por  el  mágico  poder  de  aquella  mugir  seductora.  £1 
mariscal  de  Tessé  con  sus  informes  acerca  de  la  situa- 
ción de  España  y  de  la  conduela  de  cada  persouage, 
contrarios  á  los  que  habian  dado  los  embajadores  (^>; 

9 

(1)   «Prefeiiridu  los  espuüules,  hutter  sabido  por  boca  del  rey  que 

decía  enlre  oirás  coins  en  su  fo-  babfa  traUdo  de  que  no  lumaie 

funne  el  iiiuribi-ui ,  ver  la  ücsU  uc-  luirle  cu  lu,  iiegotius  iiúblic  as  

ciou  del  i;enerü  liuniaiio.  a  si-r  go»  Sahe  adi-iiias  que  el  ♦'uilj.ij.idor  y 

beruMlub  pur  los  fiar.ccsc's:  lal  el  cuiiffsur  uiid^u  iiiuy  uukKis  y 

ves  auie^  se  bubieraii  souieiido,  cuufubulMlus  a  tin  de  ii:i|>edir  ia 

pero  ya  es  deiiiaUado  larde.  La  vudla  de  la  faToriia,  que  parece 

pr(ifi.jntl.i  a\t  i.'hMi  (¡ue  lietie  la  rei-  iDdiapeiisabie  » 

ia  ai  üuqut:  dti  üruuuuoui  U4C«  de       Luego,  pagando  revi»U  a  cada 
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y  el  conde  de  Montellano,  presidente  de  Castilla «  con 
sus  trabajos  en  favor  de  la  reina  y  de  la  favorita,  coo- 
peraron mucho  al  nuevo  giro  y  al  desenlace  que  iba 
nevando  este  ruidoso  asunto. 

Por  mas  qae  el  embajador  Grammont  y  el  confesor 
D'Aubcnton  trabajaron  en  opuesto  sentido,  ponderan- 
do á  Luis  XiV.  el  pernicioso  influjo  de  la  princesa  pa- 
ra con  la  reina,  y  el  de  la  reina  para  6on  su  marido, 
pintando  á  éste  como  un  hombre  sin  voluntad  propia 
y  enteramente  sometido  á  la  de  una  reina  nina ,  que 
era  oprobioso  se  mezclára  tanto  en  los  negocios  públi- 
cos, y  que  por  lo  mismo  era  muy  conveniente  separar- 
los, todos  los  esfbenos  é  intrigas  se  estrellaron  contra 


uno  de  los  del  Coosejo  deda:  «El 
prtráidente  de  Castilla,  MoDtella- 
uo  liene,  á  lo  que  parece,  bue- 
nas tntencioDes,  con  tal  de  que  jpa- 
se  todo  por  la  <^inara  de  Castilla, 
que  se  considera  como  el  tutor,  no 
«olo  del  reíuo,  sino  tambiea  del 
rey....— El  aaN|ii4t  de  Bbacera  es 
muy  anciano,  y  mo  conoce  mas  que 
la  vieja  rutina;  es  como  un  conse- 
jero nominal.  —  Montalto  parece 
oieo  Intencionado,  aunque  no  me 
atreTo  h  asegurarlo:  aborrece  la 
guerra,  en  (jue  no  entiende  nada, 
y  es  incanáz  de  sujetarse.— Monte- 
rey  ba  vUlo  algo  en  Klandes  y  ba 
logrado  algunos  triunfus:  tiene  más 
Imaginación  que  los  otros,  pero  en 
cuanto  á  los  pormenores  de  la  guer- 
ra, lo  mismo  euUende  que  si  no 
faubtera  sido  gobernador  de  Flaih* 
des.— El  marqués  de  Mejorada  es 
bombre  bouraüo  y  rico,  no  ha  ser- 
vido nunca  y  no  quiere  responder 
de  nada:  sena  un  dependiente  flel 
y  concienzudo,  si  no  tuviera  más 
•      que  lo  ip»  le 


ran          Estos  y  el  embajador  de 

Francia  son  los  que  componen  el 

gabinete  Bo  retSnen;  un  rey 

jóven  que  no  piensa  mas  que  en  su 
muger,  y  una  muger  que  se  ocupa 
de  su  marido:  cuatro  ministros 
desunidos  entre  si,  que  se  bailan 
eoordes  cuando  ae  trata  deeeree^ 
nar  la  autoridad  del  rey,  y  un  se- 
cretario de  Estado  sin  voto,  y  que 
se  conforma  con  obedecer.— Más 
capáz  de  servir  seria  el  marqués  de 
Rlvas,  pero  como  tuvo  la  desgracia 
de  Indisponerse  con  la  princesa  de 
los  Ursinos,  se  liizo  insoportable  á 

la  reina  

«En  cuanto  a!  Consejo  de  la 
guerra,  coiii|>óiie.se  de  aentes  que 

Iamá'^  han  estado  en  ella,  que  lian 
eido  algunos  libróles,  que  babUm 
del  asnnlo,  y  que  tienen  una  aver» 
sion  indecible  h^cia  todo  lo  que  se 
llama  guerra:  quisieran  triunfos, 

{>ero  sin  hacer  nada  para  preparar» 
os       etc.*— MemoriiB  de  Noei- 

lies,  tom.  III. 
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la  mayor  habilidad  de  la  r«na  y  de  la  prínoesa,  y 

contra  el  mnyor  ascendiente  que  hablan  ido  adquirien- 
do sobre  el  monarca  francés.  El  uiisiuo  Felipe  se  con- 
fensó  arrcpeDtido  de  las  decbracioDes  contrarias  á  sos 
sentimientos  qae  habia  hecho  por  instigación  del  em- 
bajador y  del  confesor,  y  el  resultado  fué  t^n  con- 
trario ¿i  sus  planes  y  proyectos,  que  los  separados 
fueron  ellos  mismos.  £1  monarca  francés  se  penetró 
del  mérito  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  volviendo 
á  su  antiguo  plan  de  gobernar  á  la  reina  por  nnedio 
de  la  camarera,  aounció  á  Felipe  su  resolución  de  de- 
volverá la  princesa  y  á  Orrí  sus  anteriores  empleos  j 
•  cargos. 

Semejante  mudanza  en  la  política  de  un  hombre 
déla  edad,  de  la  experiencia  y  del  laicnlo  de  Luis  XIV., 
por  estraña  que  pareciera ,  pudo  prcvcersc  desde  que 
accedió  á  que  la  princesa  fuese  á  Yersalles  ¿  jastili- 
carsc.  Después  de  haber  salido  á  esperarh  el  duque 
de  Alba,  embajador  de  España  con  otros  muchos 
magnates  y  cortesanos,  su  rcdbimieuto  fué  como  el  de 
una  persona  á  quien  se  trataba  de  desagraviar,  y 
pronto  se  vio  concurrir  á  su  casa  tantos  y  tan  distin- 
guidos personages  como  al  palacio  real.  Cómo  f>e 
manejarla  esta  muger  singular  en  sus  entrevistas  y 
conferencias  con  el  rey  y  con  la  Maintenon,  dejábanlo 
discurrir  los  favores  y  distincionf  s  con  que  Luis  XIV. 
de  público  la  honraba.  Pero  lo  que  se  comprendía 
menos  era  ver»  que  después  de  obtenido  el  permiso  ^ 
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'  (liara  volver  á  España  al  lado  de  la  reina,  después  de 
nombrado  un  embajador  que  le  era  completamente 
edicto,  Amelot.  presidente  del  parlamento  de  París, 
y  hombre  de  vastos  conCMstmientos  y  práctica  diplo- 
mática, aun  permaneciese  la  princesa  en  Yersaltes, 

^sin  sabcí'se  la  causa,  y  dando  lugar  á  que  se  hiciesen 
sobre  ello  juicios  tal  V3z  temerarios.  Es  lo  cierto  que 
parece  haber  despertado  los  .celos  de  la  Maintenon,  y 
llegado  este  caso  no  podo  prolongar  mas  sii  perma- 
nencia; con  lo  cual  se  resolvió  á  volver  á  Madrid,  no 
sin  traer  carta  blanca  para  nombrar  un  ministro  y 
dirigir  el  gobierno  á  su  antojo 

Los  reyes  mismos  salieron  de  la  córte  á  esperarla, 
y  llegaron  hasta  Cunillejas,  donde  la  encontraron,  y 
después  de  abrazarla  con  efusión  la  invitaron  á  tomar 
asiento  en  la  régia  carroza,  honra  desosada,  que  ella 
tuvo  bastante  discreción  y  política  para  no  aceptar. 
En  Madrid  tuvo  nn  n'cibimiento  de  reina  (5  de  agosto, 
ilOü),  y  pueblo  y  nobleza  mostraron  el  mayor  júbilo 
de  volverla  á  ver.  La  reina  estaba  loca  de  gozo,  y  lo 
singular  es  que  Luis  XIV.  escribiera  ensalzando  con 
entusiasmo  las  prendas  de  la  prim  esa,  y  esperando 
que  seria  el  remedio  de  los  males  de  España ,  como 
aiUes  había  supuesto  que  era  la  causadora  de  elloe. 

(i)  Memorias  de  Noaflles,  tn-  Luh  XIV.,  de  Felipe  V.,  de  ta  prío- 

«fn  III.— Mem  de  Berwick  y  de  eem  d«  les  UrJnos,  de  Torcy,  y  d9 

Tess«^— W!IIi:im  Coxo  inserta,  ro-  nln><í  pt-rsonagei  qúe  ttgliralNlll«B 

mo  siempre  que  iraia  de  estos  estos  enredos. 
anaiiM,  vallas  cariu  corioau  de 
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OiTÍ  j  Amelot  la  baLian  precedido*  á  fin  de  tener  pre- 
parado lo  qoo  á  cada  uno  según  «i  cargo  le  eórres- 
pondia 

'  Pero  es  ya  tiempo  de  que  volvamos  á  anudar  las 
operaciones  .de  la  guerra,  en  las  cuales  verémoscómo 
influyó  el  gobierno  que  hubo  antes  y  después  del  re- 
greso de  la  de  los  Ursinos. 

Como  todo  se  había  consumido  en  el  malhadado 
sitio  de  Gibrallar,  ejército,*  caudales,  artilleria  y  mu- 
niciones, y  las  pocas  tropas  que  quedaban  se  halla- 
ban repartidas  en  ¡as  guarniciones  y  fronteras,  los 
enemigos  se  aprovecharou  de  esta  circunstancia  para 
recobrar  á  Marban  y  Salvatierra,  y  apoderarse  de  Va-  - 
lencia  de  Alcántara  y  de  Alburquerqne  (mayo,  1705). 
T  después  de  amagar  por  un  lado  á  Badajoz,  por  otro 
á  Ciudad-Rodrigo,  pero  sin  emprender  el  sitio  de 
nmguna  de  estas  plazas,  se  retiraron  á  cuarteles  de 
refresco.  Acaso  influyó  en  esta  retirada  la  muerte  re- 
pentma  del  abnirante  de  Castilla  don  Juan  Tomás  En- 
ríquez  de  Cabrei  a .  el  gran  atizador  de  la  alianza  de 
Portugal  contra  Felipe  V.  de  £sp&ña  ^. 

(I)    La  duquesa  de  Béjar  se  conde  por  sn  parte  hizo  lo  mismor 

apresuró  i  bacer  su  reouDCia  tan  iiu^rpusiéronse  el  marqués  de  las 

luego  como  llegó  la  princesa.  Hioas  y  otros,  y  acompañaron  al 

^)    Cuéntase  la  muerte  de  almirante  tiaita  su  tienda;  dijo  q\|e 

aquel  funesto  magnate  de  la  ri-  quería  reposar  y  se  echó  en  la  ca- 

guieute  manera.  Dicen  que  co-  ma,  y  ti  puco  ralo  le  liallaron 

miendo  con  el  general  del  ejército  muerto  en  ella.  Habla  publicado 

portugués  marqués  de  las  Minas,  qd  manificslo  «xplicando  loe  moU> 

Í disputando  con  el  conde  de  San  vos  que  tuvo  para  paf^arse  i\  Por- 

uan,  le  dijo  i*&le  que  él  uo  era  luf^al,  y  liedio  iuip.iiuir  olrus  do- 

traldor  como  él  á  su  rey.  El  almi-  cumentos  importante». — ^Macanii, 

lanie  toA  á  embeeiir  «1  conde,  jr«i  Jlenoriat  MS.»  c^p.  35*— Smd 
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Habiendo  después  eiivisdo  tos  aliados  á  Portugal 

un  refuerzo  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  ge- 
neral Peterborough,  se  prepararon  á  emprender  una 
eampaiía  vigorosa.  T  eu  tanto  que  el  archiduque,  y  el 
de  Darrostadt,  y  el  de  Peterborough,  partiendo  de  Lis- 
boa con  la  grande  armada  anglo-holandesa  recorriaa 
todo  el  litoral  de  España  por  la  parte  d  1  Hdediterrá* 
neo,' sublevando  algunas  de  sus  provincias  contra  la 
dinastía  dominante  y  en  ñivor  de  la  c¿sa  de  Austria, 
en  los  términos  que  luego  referirémos,  el  ejército  ene- 
migo de  Portugal  volvió  sobre  Badajoz,  con  ánimo 
al  parecer  de  ponerle  formal  asedio  (octubre,  1705), 
Mandaba  entonces  las  tropa?  inglesas  el  general  6a- 
lloway;  Fagel  las  holandesas,  y  las  portuguesas  el 
marqués  de  las  Minas.  A  socorrer  la  plaza,  estrechada 
bacía  ya  más  de  ocbo  días,  acudió  el  mariscal  de  Tes* 
sé,  y  aunque  el  número  de  sus  tropas  em  muy  infe- 
rior á  las  de  los  aliados,  no  lograron  estos  impedirle  el 
paso  del  rio  (15  de  octubre).  Metió  en  ella  un  socor- 
ro de  mil  hombrcE;  y  puestos  luego  los  dos  ejércitos 
.  en  ademan  de  combale,  y  después  de  hacerse  fuego 
por  algunas  horas,  retiráronse  los  aliados,  herido  mor- 
talmeote  Galloway,  y  abandonando  multitud  de  cure- 
fias,  municiones  y  otros  efectos  de  guerra.  Con  esto 
acabó  la  campaña  de  Portugal  por  este  año  de  1705. 
Mas  no  por  eso  tenia  nada  de  lisonjera  la  silua- 

Upe,  Comealarlos.— Noüdas  iodi-  mo  VII.  del  Semanario  Erudito,-* 
vkliules  de  los  tuoasos,  ele.,  lo-  Belando,  P.  1.,  c.  8S. 
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cioD  de  España.  Proou&cíábanse  las  provmeias  de  La- 
vante en  favor  del  archiduque,  como  hemos  indicado, 
y  de  lo  cual  daremos  luego  cuenta  separadamente,  y 
la  marcha  j  conducta  de  toe  hombree  del  gobierno 
contribuía  no  poco  á  empeorar,  en  vei  de  mejorar 
aquella  situación.  Se  habían  hecho  algunos  cambios 
en  el  personal  antes  del  regreso  de  la  princesa  de  los 
Ursinos:  el  marqués  de  Rivas  habla  sido  separado 
Ce  nuevo,  y  los  negocios  de  sú  ministerio  se  dividie- 
ron otra  vez,  quedando  los  de  Estado  á  carino  del 
marqués  de  Mejorada,  los  de  Hacienda  y  Guerra  al  de 
don  José  de  Grimaldo,  muy  estimado  dé  los  reyes. 
Pero  quejábase  la  de  los  Ursinos  del  difícil  remedio 
que  tenian  las  discordias  )  divisiones  creadas  durante 
su  ausencia.  Al  mismo  tiempo  ei  eini)ajador  Amelot, 
que  se  habia  propuesto  seguir  una  línea  de  conducta 
opuesta  á  1a.de  sus  antecesores,  y  solicitar  la  coope- 
ración de  los  minislros  en  vez  de  mostrar  pretensio- 
nes de  gobernarlos,  se  quejaba  de  su  indolencia  y  de 
su  abandono;  de  que  seria  imposible  restablecer  el 
órden  en  los  negocios  públicos;  de  la  oposición  á  las 
miras  de  L  is  XIV.  que  la  reina  habia  alimentado  an- 
tes, y  aun  duraba;  de  que  ios  soldados  se  desertaban 
por  íalta  de  pan,  loe  oficiales  pedían  su  retiro,  todo 
el  mundo  rccónocia  la  &lta  de  dinero,  y  nadie  se  cui- 
daba de  buscarlo      de  que  los  grandes  no  pensaban 

(1)  Yaenpriac^iodelañobabia  ordinario,  por  cierto  bien  graTOso. 
tpmdoelff^á  wi  ncam  «xin^  cooel  üiiilodadoiitiiTo. 
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sino  en  recobrar  su  antiguo  poder»  y  tener  al  rey  en 
perpétua  tudela;  de  que  el  desconteato  del  pueblo  cre- 
cía, y  las  eoojuraeioDes  de  los  magoates  se  mnltípU- 
eaban. 

Por  su  parte  el  ministro  de  Hacienda  Orri,  afana- 
do por  proporcionar  recursos  coa  que  atender  á  las 
nooesidades  de  la  guerra,  oo  se  atreyid  á  restablecer 
sus  antiguos  proyestos;  k  tentatl?a  de  un  nuevo  im- 
}>uesto  personal  estuvo  á  punto  de  producir  una  rebe- 
lión, toda  pronosicioo  para  levantar  fondos  era  com- 
batida,  y  el  gran  economista  tuvo  que  apelar  á  uo  do- 
nativo de  dos  millones  de  libras  que  ofreció  el  go* 


«Ncccsit;inf!o.  dmfi  el  real  Je-  cinco  por  ciento  de  h»  arrendih 

crctn.  la  jusia  ilpfei»sn  d»;  O'ilns  miento<  df  úehexa^,  putos  y 

reíiiüi  de  .nedlos  correspondien-  ¡ino»;  cinco  por  ciento  de  lo»  ar- 

tes  á  las  crecidos  gastos  de  la  rendimieiilos .  de  Lt  tugares  f 

guerra,  y  no  birlando  el  firoduclo  térmUim  qtu  ht  Inrieren  á  pai- 

a»'.  I;is  roi!t:is  leales,  ni  el  «le  oíros  to  y  labor,  cutía  pnqa  fnrre  en 

uiecüus  exiraonliiijiios  qnu  h  isla  maravedU;  cihCO   fmr  ciento  d$ 

aquí  han  pndidd  servir  de  alj;un  fuero»,  rmta»  9  derechot.  exe^p^ 

alivia,  ha  sido  preci-o  rerurrir  al  to  to<  ceuvix:  un  real  de  en  la  ca^ 

medio  q'ip  el  C.oii'iejo  de  ('asil-  t)eza  de  f/innUo  mayor  cerril,  va- 

Ib  me  |M!'ini  <),  fli'l  rt'i>:ii liir.leii-  cuno,    mular   y  cahaltar;  oche 

10  general  por  \\i  de  doniUivo  eii  maravedí*  de  e¿da  eabe»a  de  ga^ 
todas  Ins  prmrfndas  del  reino:  nado  menwh,  tanar^  edirió  y 

y  ronformfitidome  ron  lo  que  el  cenia:  que  la  paga  de  esla?  canil- 
mismo  Couseju  y  miiiisiros  ile  el  di:de!i  sea  inlegra.  sin  que  por 
■M  ban  repreitentadu  sobro  este  ra/.nn  de  car^a  de  censo  A  otra 
ponto:  Ordeno  y  mando  que  por  algana  lie  h  i^^a  linja  ni  des<*ueiilo; 
vta  de  donatiTo  general  se  ce-  qne  ante  b^t  Jiinicias  de  cada  una 
brelui',^")  en  lod.is  !a<i  ciiiditles  de  lis  riii  i.i'lcs,  villas  y  lugares 
tIIíM  y  lui;ires  de  estos  reinos  prcsenleu  lodos  los  veemos  reü- 
tm  reití  á  eaia  fanega  de  tier-  don  Jurada  de  los  Men^s  que  oi* 
ra  ¡ibrantía;  do^  renlex  á  cada  da  uno  llene  y  posee.  i»ena  de  per- 
fa'ieaa  de  tierra  que  contenga  diinienlo  de  lo  que  ocullase  ...  ele. 
huerta,  riña,  olinnr.  moreras,  ü  V.n  Madrid  6  28  de  enero  de  1705 
otro*  árbole*  frasiífero*;  cinco  ailos.  —  A  don  Miguel  Francisco 
por  etento  de  alifullere»  de  ca-  (Snerra.  poltemndor  del  real  Con* 

tas,  y  en  las  que   1  ahilaren  ,.U'>  soj  i  de  Macieiula  »  MS.  d6  ll 

daeoos  el  valur  que  reguiaraien-  Academia  üe  la  Uisloria, 

11  tendrían,      se  tmndaaen; 
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blerno  firancés.  £1  luariscal  de  Tessé  daba  por  sa  jMurte 
iguales  ó  parecidas  qacjas  respecto  al  Dúmero.  orga- 
ñizadoo,  pagas  y  sobsístencias  de  las  tropas.  T  la 

princesa  de  los  Ursinos  vela  que  cualquier  innovación, 
por  pequeña  que  fuese,  alarmaba  j  sublevaba  á  los 
quisquiUoaos  grandes,  que  asi  se  ímpacíeDtabaii  por 
que  se  intentára  aumeotar  la  guardia  real,  como  por- 
que se  faltára  en  algo  á  las  prescripciones  de  la  eti- 
queta palaciega,  dando  al  principe  de  Tilly,  nombra- 
do grande  de  España,  cierto  asiento  do  preferencia  en 
la  misa  de  la  capilla  real. 

No  era  solo  oposición  de  este  género  la  que  había 
de  parte  de  algunos  grandes;  eran  ja  verdaderas 
conspiraciones.  Una  hubo  para  apoderarse  de  los  re- 
yes el  dia  del  Corpus  al  tiempo  que  volvieran  al  Buen 
Retiro.  £1  conde  de  Cifuenles  babia  formado  un  parti- 
do austriaco  en  Andalucía,  y  si  bien,  descubiertas  sus 
tramas,  fué  preso  en  Madrid,  logró  fugarse  para  ir  ¿ 
sublevar  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón.  Habíase 
preso  al  marqués  de  Lcganés  (il  de  agosto)  en  el 
mismo  palacio  del  Retiro.  Afirmaie  que  la  mañana 
que  se  le  prendió  amanecieron  las  puertas  de  las  ca- 
sas de  Madrid  señaladas  con  dos  cifras  ui^a  encarna- 
da y  otra  blanca,  que  se  tuvieron  por  signos  ó  emble- 
mas de  la  conspiración;  y  aunque  no  se  piído  hacer 
prueba  legal  contra  el  marqués,  recaian  sobre  él  ve- 
hementes sospechas,  lo  cual  basló.  para  que  se  le  en- 
cerrara en  ei  castillo  de  Pamplona,  de  donde  fué  des- 
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pues  trasladado  á  Francia.  La  grandeza  se  ofendió  mu- 
cho de  aquella  prisión  del  icarqués,  hecha  ain  guar- 
dar las  fonnalidadea  y  m  mpelo  á  los  privilegioB 
de  su  dase 

A  vista  de  estas  disposiciones  se  hace  menos  ex- 
traño que  la  princesa  de  los  Ursinos,  antes  tan  enemi- 
ga de  la  infloeiicia  firanoesa,  se  mostrira  ahora  des- 
confiada de  los  espaSdes  y  partídsria  del  influjo  y  de 
los  intereses  de  la  Francia;  que  ios  rejes  mismos  bus- 
céran  ya  en  ella  su  apoyo,  y  que  el  embajador  Ame- 
lot  propQsiera  en  el  Consejo  que  las  plazas  de  Sanlii- 
car,  Santander,  San  Sebastian,  y  otras  de  6ttipü2t»a 
y  Alava  recibieran  guarnición  francesa  Pero  esta  pro- 


el) Habla  en  contra  del  mar- 
qués el  antecedente  de  haberse 
negado  á  prestar  el  juramento  de 
fldelidad  al  nuevo  soberano,  y  ha- 
ber dicho  en  aquella  ocasión:  tEn 
cota  terrible  querer  exponerme  á 

5^  detemmine  ia  opada  contra 
a  casa  de  Austria,  á  la  cual  debe 
la  mia  tantos  beneficios.— Siohre 
la  prisión  y  proceso  del  marques 
de  LegaDés  pueden  leerse  lasMe> 
moriss  de  Tessé,  hs  minoscrltas 
de  Macan^z,  cap.  11,  las  caitas 
de  la  princesa  de  los  Ur>inos  á 
madsme  de  Maintenon;  etc.— El 
conde  de  Robres,  Hislorfa  de  las 
Guerras  civiles  de  España,  MS.  li- 
bro 5,  [>árr.  3." 

Tenemos  á  la  vista  una  reta- 
don  nanuierlla  de  esta  prfsfon. 
hecha  en  3(|iieII()s  mismos  días, 
en  que  se  dan  curiosos  pormeno- 
res del  modo  como  fué  ejecutada 
por  el  principe  de  Tilij  al  llegar 
el  de  LeganM  al  cuarto  del  rey, 
cómo  se  le  condujo  en  un  coche 
basta  Alcalá,  donde  ja  habla  otro 
pieiiando  pfvt  llevarle  é  Guada- 


lajara,  y  alli  otro  carruage  dis- 
puesto para  trasportarle  á  Pam- 
plona, y  cómo  dos  alcaldes  de  cór- 
te  pasaron  luego  á  su  casa ,  to- 
maron lodos  sus  papeles,  y  lleva- 
ron á  la  cárcel  á  todos  sus  criados 
mavores.  En  cuanfo  á  las  causal 
déla  prisión,  dice:  «Es  vf>r^'iien7.a 
■  tomar  en  la  boc^  las  quimeras, 
«emhusles  y  novedades  que  en  es- 
cta  corle  se  han  inventado  sobre 
tque  haMa  tratdon.  y  que  corría 
ffpelipro  la  pepiiona  del  rey,  y  que 

•  íiabia  armas  dispuestas,  con  otro 
«milloo  de  desatinos,  y  solo  se 
«tiene  por  cierto  que  la  prisión 
•del  marqués  ha  sido  por  asegu- 
«rarse  el  rey  de  su  |»ersona,  la 
ccual  por  muchos  motivos  ha  sido 
tienida  por  deeaflecta  á  su  real 

•  casa,  y  porque  no  Lahi-x  hecho 

•  el  juraoienlo  de  fi'lehJad,  aun- 
■que  se  le  habla  dadu  á  entender 
«lo  bidese;  jf  olraa  raionea  qop 
f  en  loe  rema  no  ae  pueden  apu- 
«rar. »  —  HS.  de  la  BibUeCeea  Mado- 
nal,  jl.  13. 
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posición,  aunque  hecha  á  presencia  del  rey,  y  sosUnfr 
da  por  ¿1,  de  acuerdo  con  la  reinat  fué  oiMiibatida  con 

energía  por  los  consejeros  como  deshonrosa  para  ú 
monarca  y  vergonzosa  para  el  reinu,  y  desechada  co- 
mo tal,  expresándose  con  calor  eo  contra  de  ella  el 
marqués  de  Mancera  y  el  de  Monlelboo,  to  cual  hao 
al  rey  producirse  con  una  viveza  desusada,  y  al  em- 
bajador Auelot  faltar  á  su  habltunl  circunspección. 
Con  este  motivo  Monterey  y  Mootaito  hicienMi  dimi- 
sión de  sus  plazas;  se  dió  al  conde  de  Frígiliana  la 
,  presidencia  del  consejo  de  Aragón,  y  se  nombró  indi- 
viduos del  consejo  de  gabinete  al  duque  de  Veragua  y 
á  don  Francisco  Ronquillo.  En  cambio  empeñáronse 
los  grandes  en  que  el  embajador  francés  no  asistiera 
al  consejo,  en  tanto  que  el  embajador  españo'  no  asis- 
tiera tauü)ien  á  los  consejos  del  gabinete  de  Yer- 
salles 

Tal  era  la  situación  del  ejércitor  de  la  hacienda, 

de  la  corte  y  del  gobierno,  cuando  se  levantó  el  es- 
tandarte de  la  rebelión  en  varías  provincias  de  £spa- 
fia  contra  su  legitimo  soberano  Felipe  de  Borbon,  pro- 
clamando los  deredios  del  arshiduque  Gárlos  de  Aus- 
tria, en  los  términos  que  vamos  á  referir  en  el  capilulo 


(i)  San  Felipe,  M!«can¿z,  Noa!-  en  mn  respectiras  MemoilitiP-lHíh 
Ues,  Tessé,  Berwkk,  Saa  Simón,  das,  Meiuorias  secreu». 
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VALENCU:  CAmuNá:  ABA60N:  GASTILU. 

mm  ílOí^  A  1707. 

PonnMaUe  •muHbdelostlbdos  en  b  cosü  de  Et|MBa«^>>aleiHa 
li  InsorreoclOD  en  el  idno  de  Valencfaw— EiaMtie  la  ameda  ene* 

nH^  b  |43xa  de  Barcelona.— El  archiduque  Cíkrlot!  el  principe 

de  Darmslaill:  el  comlc  üe  Pelnrl>or?ugh.— Critica  posidon  del  vi- 
rey  Wlisco. — EspiiUu  de  los  cainliines.— Ataque  Monjulch.— 
Muerle  de  D.irmstadl.— Toman  los  cneriilgos  ol  casiillo.— Bombar- 
deo de  Hanelona.— Estragos.— í'.apilulacion. — lloniMe  lumullo  en 
la  ciudad.— Proclámase  en  Barcelona  á  Cárlos  III.  ile  Austria.— De- 
darme  loda  Calalufta  por  el  aitUdnqne.  k  eaoepdon  de  Jtotaa.— 
Deddeae  el  Aragón  por  el.  ausiriaoo.— Terrible  db  delosinecen» 
tea  en  Zaraf^oia.— Guerra  en  Valenda.— Ocupan  loe  iunrrecloa  b 
capibL— Sale  Felipe  V.  de  Büdrid  con  Intento  de  recobrar  á  Bar- 
celeoa.— Cumbínaclon  de  los  ejércitos  castellano  y  franrés  con  b 
armada  francesa. — Llega  la  nrninrl  i  eneml|»a  ▼  se  retira  aqucih.— 
Sitio  desgraciado.— Retírase  el  rey  don  Ftli,ie. — Jornada  desastro- 
sa.—Vuelve  el  rey  á  Madrid.— El  ejéreilo  aliado  de  Portugal  se 
apodera  de  Alcántara.— Marcha  sobre  Madrid.— SAlense  de  la  córte 
drcy  y  b  reina.— Ocupa  el  ejército  enemigo  b  capital.—Proeb- 
nttse  rqr  de  Espafta  al  ardddnqne  Cárloa.— Donaires  en  Valen- 
da.— i^ateieá  de  ánlaio  de  Felipe  V.—BeantaM  á  loa  anyoa  j  loa 
▼tgorixa.  —  Parte  de  Barcelona  el  arcbiduqne  y  tiene  hftda  Ma- 
drid. —  Sacriflcios  j  esr(ier/.os  de  las  Castillas  en  defensa  de  sa 
fey«— Cómo  na  iecup«r6  Madrkl.— Se  leroca  y  annk  b  proclama- 
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don  del  anstríaeo.— Entadasmo  y  dedslon  del  pueblo  por  Felipe. 
— MoTimiento  de  los  ejércitos.— Retirada  de  todos  los  enemigos  á 
Valei'Cia. — Pérdidas  que  safreo.— Cambio  de  situacioD.— Estado  del 
reino  de  Murcia. — Hechos  gloriosos  de  algonaj  poblacioDe-;. — Sa- 
lamanca.—Ardimiento  con  qae  se  bizo  la  guerra  por  una  y  otra 
parte.— <Iuart£les  de  ioTieruo.— Regreao  del  rej  y  de  la  reina  á 
Madrid. 

La  pérdida  de  un  ejército  entero  en  el  malbadaJo 
sitio  de  Gibraltar,  la  fiilta  de  caudales,  consamidos  en 
aquella  desgratáada  empresa,  las  discordias  de  la 
corle,  lo  oposición  á  admitir  guarniciones  francesas, 
el  descontento  y  la  inquietud  de  los  ánimos  produd* 
da  por  las  disideocias  de  los  gobernantes,  por  los 
conspiradores  de  dentro  y  por  los  agentes  de  los 
aliados  de  fuera,  el  poco  tacto  en  el  castigo  y  en  el 
perdón  de  los  que  aparedan  ó  culpables  ó  sospecho- 
sos de  infidelidad,  la  oeupacbn  en  las  fronteras  del 
reino  lasitano  de  las  pocas  (berzas  que  habían  queda- 
do á  Castilla,  los  reveses  que  en  la  guerra  esteríor 
habían  esperíroentado  por  aquel  tiempo  las  armas  es- 
pañolas, de  que  darómos  cuenta  oportunamente,  todo 
alentó  á  los  enemigos  de  la  nueva  dinastía  y  Ies  dió 
occtsiou  para  tentar  la  empresa  de  acometer  el  litoral 
de  Bspaña,  provocar  la  rebelión  y  apoderarse  de  ios 
puntos  en  que  conten  con  mas  feyorables  ele- 
mentos. 

A  este  fío,  después  de  larga  discusión  en  la  junta 
magna  que  se  celebró  en  Lisboa  entre  los  represen- 
tantes de  las  potencias  aliadas,  se  resolvió  la  salida 


Digitízed  by 


PAin  m  uno  TI.  109 

de  una  grande  espedicioD  naval  anglo  holaoJesa, 
eompuesU  de  más  de  ciento  setenta  naves,  la  mayor 
parte  de  gaerra,  que  los  Estados  de  las  ProvÍDcias- 
Uiiidas  y  h  reina  de  la  Gran  Bretaña  tenían  prepara- 
da en  aquellas  aguas.  La  empresa  se  dirigía  princi- 
palmente contra  Barcelona  y  Cataluña,  sin  perjuicio  de 
soblevar  otras  proYÍneias  del  MedMia  y  Oriente  de 
España.  Iba  en  la  armada  el  pretendiente  austriaoo, 
y  por  general  de  las  tropas  el  inglés  conde  de  Peter- 
borougb.  En  medio  del  sol  abrasador  de  julio  (1705) 
se  presentaron  algunos  navios  á  la  vista  de  Cádiz,  hi* 
cieron  una  tentativa  inüti!  sobre  la  isla  de  León,  que 
encontraron  prevenida,  tomaron  rumbo  0  Gibraltar, 
donde  se  embarcó  el  príncipe  Jorge  de  Darmstadt  con 
tres  regimientos  de  tropos  regladas,  y  pasaron  á  re- 
correr las  costas  de  Almería,  Cartagena  y  Alicante. 
La  lealtad  de  los  alicantinos  respondió  con  entereza  á 
las  propuestas  que  desde  babía  los  enviaron  los  con- 
federados (8  de  agoeto),  con  lo  que  prosiguieron  éstos 
adelante,  dando  fondo  en  Altea,  donde  acudió  desde 
Ondara  un* don  Juan  Gil,  antiguo  capitán  del  regi- 
miento de  Saboya,  vendido  ya  á  los  aliados,  al  cual 
entreprai  cuatrocientos  fusiles  y  algunos  {tambores* 
para  que  levantára  y  annára  partidas  de  paisanos  en 
la  comarca,  dejándole  también  cartas  y  credenciales 
para  el  anobispo  de  Valencia,  el  conde,  de  Cardona 
y  otros  de  su  partido. 

En  tanto  que  el  grueso  de  la  armada  s^uía  su 
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derrotero  á  Barcelona «  algunos  navios  anclaron  en  el 
paerlo  de  Deoia,  avisaron  coo  salvas  á  los  morado- 
res, de  cu}9i8  disfioeiciones  m  duda  estaban  ya  segu- 
ros, y  Ifts  enviaron  plieíros  pidiendo  se  Ies  entregara 
la  ciudad.  Congregado  el  ayuntamiento  con  los  prin- 
cipales vecinos,  y  de  acuerdo  con  el  gobernador,  qae 
lo  era  entonces  don  Felipe  Antonio  6abílá«  se  resol- 
vió franquearles  las  puerta  y  entregarlos  las  llaves 
de  la  ciudad  y  castillo.  Al  dia  siguiente  (8  de  agosto) 
desembarcaron  los  ingleses,  se  proclamó  solemne- 
mente á  Cárlos  ni.  de  Austria  como  rey  legitimo  de 
España,  y  se  cantó  el  T0  De  m,  en  medio  de  los  repi- 
ques de  lus  campanas  y  de  las  salvas  de  la  artillería 
Dejaron  allí  los  aliados  por  coiriandante  general  á  on 
valenciano  llamado  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos, 
btjo  de  un  escultor  de  Valencia,  que  sentenciado  á 
jitna  de  horca  por  un  asesinato  que  habla  cometido, 
logró  tugarse,  y  habiendo  pasado  primero  ó  Alilan  y 
después  á  Viena  sirvió  en  la  guerra  que  el  emperador 
hada  al  turco  en  Hungría,  y  ahora  el  archiduque  le 
habia  dado  patente  de  mariscal  de  campo.  Esta  fué  la 
primera  ciudad  de  la  corona  de  Aragón  que  fiiltó  á 
la  fidelidad  de  Felipe  Y.  y  proclamó  al  archiduque  de 
Anatrta  ^ 

• 

({)  Relaci  ón  de  la  eniradn  que  cíente  .1  la  I'ihüntecn  de  don  Prói- 
hicieron  en  la  ciudad  de  Denia  las  pero  de  BuTarulI,  arcliivero  gene- 
vm»  detti  Masethd  Citólica  del  ni:  de  b  curjn.<  de  Anigon.— Be- 
reff  nuestro  señor  i  on  Cárlos  ///.:  laRilo,  UislorU  dvU,  Parle  L.  c  30» 
lm|>resa:  lomo  Ue  Varios,  perteoe- 
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Difundióse  en  esto  la  alarma  y  la  perturbación 
por  tudo  el  reino  de  Valencia.  Los  trabajos  del  conde 
de  Cifuentes  y  de  otros  magnates  desafectos  ¿  b  casa 
de  Borbon  nohabian  sido  inrructuosos.  El  país  estaba 
minado:  tumultuáronse  varios  pueblos,  vacilaban  otros, 
y  á  todos  alcanzaba  la  conmoción.  El  don  Joan  GU 
halna  repartido  los  fósiles,  j  andaba  ya  con  sn  tropa 
de  paisanos,  en  cuerpo  de  camisa,  con  sus  alparga- 
tas de  esparto  á  los  pies  y  sus  piernas  desnudas;  pri- 
meras tropas  que  je  forman  siempre  en  las  guerras 
dviles.  A  sofifcar  aquel  principio  de  incendió  acudió 
á  la  villa  de  Oliva  el  vlrcy  de  Valencia,  marqués  de 
Villagarcía,  asistido  del  mariscal  de  campo  don  Luis 
de  Zúniga,  con  la  poca  gente  de  que  podía  disponer. 
Agregóseles  el  duque  de  Gandfa,  como  señor  de  mo- 
dios  de  aquellos  lugares;  y  el  rey  don  Felipe  envió  al 
general  don  José  de  Salazar  con  la  caballería  de  las 
reales  guardias  y  otro  regimiento  de  la  misma  arma 
mandado  por  el  coronel  don  Jofé  Nebot.  Tal  ven  ba* 
bria  sido  esto  suíicieníe  píira  npngar  on  su  origen  la 
rebelión  valenciana,  si  iguales  ó  parecidas  novedades 
por  la  parte  de  Aragón  no  hubieran  hecho  necesario 
enviar  allá  al  Salazar  con  su^  guardias  y  las  milicias, 
quedando  solo  con  Zúñiga  el  catalán  Nebot.* Para  la 
defensa  de  Deni  i  no  tenian  los  rebeldes  sino  un  solo 
oañou:  pero  don  Juan  Gil,  que  había  acudido  con  al- 
gunos de  sus  paisanos  armados,  supo  engañar  las  tro- 
pas reales  ügurando  cauone;^  de  troncos  piulados,  j 
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hacteodo  hileras  de  bultos  qne  remedabaD  hom- 
bres. 

Sin  embargo,  este  artificio  habría  sido  insuficiente 
sin  la  infidelidad  de  Nebot,  que  pasándose  coa  su  re- 
gimieDto  á  los  rebeldes,  llevó  prisioneros  á  los  ofici»-. 
.  les  que  no  querían  seguirle,  y  uniéndose  á  Basset  en 
Denia.  salieron  juntos  y  sorprendieron  y  aprisionaron 
en  Oliva  al  general  Zúñiga  con  todos  los  suyos  (12 
de  didembre,  1105).  £sle  golpe  fué  fatal  para  todo  el 
reino  de  Yaleneia.  Los  rebeldes  se  apoderaron  pronto 
de  Gandía «  de  cu  va  ciu<iad  sacaron  la  artillería  que 
en  el  siglo  XVI.  hizo  fabricar  su  antiguo  duque  San 
Franeisoo  de  Boija,  y  eoD  ella  goamedLeron  á  Alciit 
que  les  abrió  las  puertas.  Dirigiéronse  desde  alli  á  la 
capital,  que  el  virey  marqués  de  Villagarcía  abando- 
nó, viéndolo  todo  perdido.  £1  pueblo  prévia  una  for- 
mal capitulación,  en  que  se  ofreció  todo  lo  que  quiso 
pedir,  abríó  la  puerta  de  San  Vicente  á  su  compatrio- 
ta Basset,  que  entró  en  Valencia  con  quinientos  infan- 
tes, y  trescientos  hombres  montados  en  muhis  y  caba- 
llos de  labranza  (16  de  didembre,  1705),  Basset  y 
Nevot  recibieron  el  tratamiento  de  Excelencia  y  Bas- 
set sustituyó  el  vireinato  en  el  cond3  de  Cardona,  á 
quien  se  le  confirmó  después  el  archiduque  (^>. 

(1^   La  oa;»ilulac!oo  üOOStaba  de  Cárlos  IIÍ.;  3."  que  se  mantendrían 

21  arttculos,  }¡  ea  eOa  se  ofrecia:  lus  derechos  e  tinpuestos  acoslum- 

i.*  qae  acbniiriMi  por  tu  rey  >  brados  á  la  ciudad  y  reino;  A.'  que 

Cárlos  III.  de  Aastrla;  2."  que  se  lendriaii  franco  el  comercio  con 

cooservariau  los  fueros  y  priviie-  Ca^iiiila;  5."  que  se  conservajiao 

Ifim  9 w  gontaii  *  It  moM  de  Im  vMm  j  IwflIeiidM;  S.*  qne  it 
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Declarada  Valencia  por  el  archiduque,  todo  fué 
ja  sublevacioiies  y  ooofasion  en  aquel  réao*  Levan- 
tóse en  iátiva  y  se  apoderó  de  ella  un  don  Jnan  Tár- 

raga;  de  Oriliucla  el  marqués  del  Rafal;  y  en  tanto 
que  en  lus  casüllos  de  Peñíscola  y  deMontesa  se  refu- 
giaiMu  algunos  capitanes  leales,  y  que  Alicante,  y  la 
Hoya  de  Castalia  eran  el  asilo  de  los  que  se  mante- 
nían fieles,  y  que  unos  pueblos  aclamaban  á  un  rey  y 
otros  á  oLi'o,  la  geole  perdida  que  sale  siempre  }  se 
mueve  en  las  revolueionest  saqueaba,  robaba  y  ase- 
stnab»  á  su  libertad  y  sabor.  El  arzobispo  de  Valencia, 
resentido  de  que  no  le  hubieran  dado  el  vireinato,  se 
viuu  á  Madrid  con  el  marqués  de  Yillagarcia  ¿laso- 
nando  de  leal.  A  Basset  le  aclamaban  libertador  y  p»-> 
ére  de  la  patria,  y  le  daban  una  espebie  de  adoración 
po()ular  celebrando  como  milagros  todas  sus  accio- 
nes. i¿a  tal  estado  quedaban  las  cosas  en  Valencia  al 
e^írar  el  año  1705,  cuando  fué  nombrado  virey  el 
duque  de  Arces,  y  eomensaron  á  entrar  tropas  para 
suje.ar  la  rebelión. 

Sucesos  harto  más  graves  habian  ocurrido  á  este 
tiempo  en  Cataluña,  donde  los  ánimos  de  k»  naturales 
estaban  más  predispuestos  todavía  que-  en  Valencia 

respetarhifi  las  iglesias  y  conranl-  tom.  I.,  cap.  S7.— liaeanfa,  Memo* 

daties  relÍKÍ(>s:i'<;  7. '  qiic  se  daria  el  rias  MM.SS.,  cap. 

plazo  (le  un  añu  a  los  que  quisieran  A  la  madre  de  liasset,  que  vivía 

íne  ó  quedarse,  con  facultad  de  en  mi  estado  liumilde,  se  lablM 

vender  sus  liipnes ;  H."  que  no  se  marquesa  de  Callera ,  y  con  este 

locaría  ¿i  los  diezuiuá  y  |iriiiiicias,  y  tiialo  vivió  y  murió  60  Denia.~Be- 

demás  remas  do  I;i  iglesia,  etc.—  luide.  Qbi  rap» 

BeUodo ,  Uisioria  civil  de  hagiJuí, 

Tomo  xviu.  •  S 
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contra  la  dinastía  de  Francia,  incomodados  además 
coo  el  gobierno  üe  doQ  Francisco  de  Yelasco.  y  graa- 
demente  irriudos  con  las  prísiooes,  destierros  j  cas- 
tigos por  él  ejecutados  en  Barcelona  y  otras  nndades 
catalanas  Eutooccs  se  vio  el  dauo  de  su  indiscreta 
obsiínaeioo  en  do  querer  admitir  guarniciones  Trance^ 
sas,  considerándote  testante  fuerte  para  conscrfar 
aquella  provincia  y  ocurrir  á  lodo  evento. 

El  22  de  agosto  (1705)  fondeó  en  la  playa  de 
Barcelona  la  grande  armada  anglo  holandesa,  con  no 
{>o^o  susto  del  TÍrey  Yelasco,  que  coménzó  á  tomar 
algunas  medidas  de  defensa,  y  á  querer  imponer  con 
se?eros  castigos  ¿  la  población  haciendo  ahorcar  alga- 
nos  que  tenia  por  sospechosos.  El  espíritu  del  país  em- 
pezó también  á  mostrarse  luego,  acudiendo  del  'laño 
de  Yicb  más  de  mil  bombres  á  orilla  del  mar  á  pro- 
teger el  desembarco  de  las  tropas  de  la  armada.  Hi- 
ciéronlo  éstas  en  los  días  siguientes,  ron  el  conde  de 
Peterborough,  el  príncipe  de  Darni.stadt  y  otros  prin- 
cipales cabos,  acampándose  en  linea  recta  desde  el 
muelle  hasta  Sau  Andrés  del  Palomar,  y  al  sexto  dia 
una  salva  general  de  los  navios  anunció  haber  saltado 
á  tierra  el  archiduque  Carlos  de  Austria,  el  cual  plan- 
tó sus  reales  en  la  Torre  de  Sans,  y  allí  comenzó  á  ser 

(1)    Lms  coso»;  y  circunstancias  dos  ó  so«;pcrlio<-o<;  de  infi.Ionria.  se 

d€  ios  ligoresqutf  cun  |HJca  Ui<at;-  relicn-ti  con  niiiiu  íoso  i  omu  imien- 

dott  ceefnt»learoii.  asi  |K>r  Peiipe  V.  to  «le  los  hechor  en  >a  Uisturia  de 

y  su  ¡;n|)icMio  eii  la  í  úi  le  c.mio  |Kir  las  Guarros  driles  dfl  ronde  de  Ho- 

el  gubciuaüor  Vcbbco  eu  Üjfweiu-  Ifres,  mauusuiUt,  cap.  o,  parr.  5. 
■a»  eootn  vaflot  odalanM  acota- 
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tratado  como  rey  por  los  embajadores  de  Portugal  é 
Inglaterra,  y  por  los  naturales  del  país,  que  á  banda- 
das bnjal)an  ya  <lc  las  montañas:  y  lauto  él  como  el 
conde  de  Peterborougk  en  los  niauiíiestos  que  pubii- 
eaban  y  hacían  esparcir  prometían  á  los  catalanes  la 
conservación  de  su  religión,  de  sus  privilegios,  fao- 
ros  y  IibíTtaíles,  como  quienes  iban  á  librarlos  (de- 
cian)  del  yugo  del  monarca  ilegítimo  que  los  tiraniza- 
ba. Critica  era  en  verdad  la  posición  de  Yelasco:  la 
armada  enemif^  era  poderosa  y  formidable;  bs  ca- 
talanes (le  la  comarca  al  toque  de  somaten  aíluian  á 
reconocer  y  ayudar  al  nuevo  soberano;  desconfiaba 
de  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  en  sus  mbmos  ban- 
dos y  pesquisas  indicaba  el  convencimiento  de  qae 
dentro  de  sus  muros  se  al)ri^aba  la  traición-,  sus  fuer- 
zas eran  escasas,  y  consi&liau  eu  algunas  compañías 
de  miqueletes,  y  en  las  pocas  tropas  que  habían  traído 
de  Ñápeles  el  duque  de  Pdpoli,  el,  marqués  de  Ayto- 
na  y  el  de  Uisburg:  la  falla  de  medios  de  defensa 
queria  suplirla  con  medidas  interioráis  de  rigor,  ya 
apoderándose  de  todos  los  mantemientos,  ya  man- 
dando degollar  á  todo  el  que  se  encontrára  en  la  calle 
después  do  las  nueve  de  la  noclic,  con  cuabjuier  mo- 
tivo que  fuese;  ya  proliibieado  bajo  pena  de  la  vida 
salir  de  casa  durante  el  bombardeo,  aunque  en  ella 
caye:;en  bombas  y  se  desplomase,  y  otras  providen- 
'  cias  por  este  orden  conlra  laS"  cuales  en  vano  le  re- 
presentaba por  aiedio  de  su  síndico  la  ciudad. 
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£1 14  de  setiembre  dos  oolumnas  de  bs  aliados, 
mandadas  la  una  por  el  principe  de  Darmstadt,  la  otra 

por  el  conde  de  Peterborough,  subieron  por  la  mon- 
taña de  Monjuich»  y  mataudo  algunas  avanzadas  se 
apoderaron  de  las  obras  exteriores  y  se  posesionaron 
del  foso.  Pero  una  bala  disparada  del  fuerte  atra- 
vesó al  príncipe  de  Darmstadt.  de  cuyas  resultas  mu 
río  luego.  Era  el  de  Darmstadt  el  autor  de  aquella  em- 
presa, y  el  más  temible  de  los  gefes  aliados,  como  ^ 
rey  que  habla  sido  de  Cataluña:  fué  por  lo  mismo  su 
muerte  muy  sentida  y  llorada  de  todos  los  catala- 
nes partidaños  de  la  casa  de  Austria  Mas  si  bien 
este  acontecimiento  animó  ¿  los  de  la  ciudad,  y  su- 
hiendo  el  virey  y  los  demás  generales  lograron  hacer 
cerca  de  trescientos  prisioneros  ingleses  y  holandeses, 
con  lo  cual  se  volvieron  gozosos  á  la  plaza,  no  cesó 
en  los  tres  dias  siguientes  por  parte  de  los  aliados  ni 
el  ataque  de  Monjuich,  ni  él  bombardeo  simultáneo  de 
la  plaza  y  del  castillo,  haciendo  las  bombas  no  poco 
estrago  en  la  población,  é  incendiando  entre  otros  edi- 
ficios la  casa  de  la  diputación.  Al  cuarto  dia,  ó  produ* 
ddo  por  una  bomba,  según  unos,  ó  por  traición  se- 
gún otros,  volóse  con  horrible  estruendo  el  almacén 
de  la  pólvora  de  Monjuich  (17  de  setiembre),  que 
contenia  cerca  de  cien  barriles,  y  derribando  la  ma«. 

* 

(1)   Dedicaron  á  sa  muerte  set'   pais:  de  uno  y  de  olro  se  conservan 
monea  pauegincos,  y  mochas  com-  alguoos  dempiares  impresos  que 
podelúaM  poéticas,  en  que  se  es-  heniot  tenido  a  la  vista, 
piosnlia  el  seniinimio  gnml  del 
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yor  ptrte  de  la  monlla  qaa  mira  al  mar  y  á  Bamio- 

na,  embistieroii  loa  aliados  y  se  apoderaroo  del  oaati- 

llo,  haciendo  prisioneros  de  guern  á  los  trescientos 
hombres  que  en  éi  habia ,  habiendo  antea  perdido  la 
▼ida  el  gobernador  Garaeho. 

Due&oa  de  Monjuich  los  aliados,  todaa'las  baterías  * 
de  cañones  y  de  morteros,  así  de  los  navios,  como  del 
castillo  y  Jel  medio  de  la  nM>otaoa,  formada  esta  últi- 
ma por  loa  paisanos,  comenzaron  á  arrojar  sobre  la 
dudad  ({8  de  setiembre)  tal  nt&mero  de  bombas,  ba  • 
las  y  granadas,  que  aterrados  los  habitantes,  sin  cui- 
darse del  bando  del  virey  ni  ser  éste  capaz  á  impe- 
dirte, ae  atrepellaban  á  salir  de  la  población,  Terifl- 
céndolo  eeM  de  diez  mil  personas.  Todos  los  dias' 
siguientes  continuó  jugando  casi  sin  interrupción  la 
artillería,  causando  las  bombas  incendios  y  estrago  en 
los  edificios,  abriendo  las  balas  anoba  brecha  en  el 
muro.  Escasos  eran  los  medios  de  definisa  de  los  si- 
tiados; faltaba  quien  sirviera  la  artillería,  y  aun  dan- 
do doce  doblones  de  entrada  y  diez  reales  diarioa  se 
encontraron  muy  pocos  que  quisieran  baoer  aquel  ser- 
vicio. A  la  [trímera  y  segunda  intimación  que  hizo  el 
de  Peterborough  á  Velasco  para  que  entregára  la 
plaza  si  quena  e?ltar  los  horrores  del  asalto  (26  y  28 
de  setiembre),  contestó  el  virey  con  entereza:  no  así 
á  la  tercera  p  de  octubre),  en  que  solo  le  daba  cinco 
horas  de  plazo  para  la  resolución.  Entonces  Velasco 
anunció  á  la  ciudad  y  diputación  que  estaba  diapuesto 
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á  capitular,  y  comunieada  esta  resolución  al  general 
enemigo,  se  suspendieron  las  liostilídades.  El  8  de  oc- 
tubre se  publicaron  las  capitulaciones  acordadas  entre 
inüord  Peterhorough  y  don  Francisco  de  V  elasco,  que 
en  verdad  no  podian  ser  mas  honrosas  para  los  vencí- 
dos.  Constaban  de  coarenta  y  nueve  artículos,  de  los 
cuales  era  el  principal:  Que  la  guarnición  saldria  con 
todos  los  honores  de  la  guerra,  infantería  en  batalla, 
caballería  montada,  banderas  desplegadas,  tambor  ba- 
tiente, y  mechas  encendidas,  con  diez  y  seis  piezas  de 
batir,  tres  morteros  y  seis  carros  cubiertos  que  uo  po- 
drían ser  reconocidos. 

Tomábanse  los  días  siguientes  las  disposiciones 
necesarias  para  evacuar  la  plaza,  cuando  el  12  se  di- 
fundió ¡)ür  la  ciudad  la  voz  de  que  el  virey  quería  lle- 
varse los  presos  que  desde  el  año  anterior  tenia  en  la 
Torre  de  San  Juan,  por  sospechosos  de  traidores,  y 
que  para  eso  babia  pedido  los  seis  carros  cubiertos. 
Publicóse  también,  y  era  verdad,  que  (le ron.*,  Tarra- 
gona, Tortosa,  casi  toda  Cataluña  babia  proclamado 
ya  por  rey  á  Cárlos  lil.  de  Austria.  Añadióse  que  Ve- 
lasco  trataba  de  ajusticiar  secretamente  algunos  de 
los  presos,  y  que  se  habian  encontrado  en  el  foso  de 
la  muralla  tres  cuerpos  de  hombres  decentemente  ves- 
tidos,  sin  cabezas  y  cubiertos  con  esteras.  Exaltados 
estaban  con  esto  los  ánimos,  cuando  el  dia  i4  (octu- 
bre) quiso  la  lalalidad  que  el  alférez  de  la  guardir.  de 
la  Torre ,  de  resultas  de  algunas  palabras  que  tuvo 
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con  ano  de  los  pretos,  echase  mano  á  una  pistola;  en- 
tonces les  presos  comenzaron  á  gritar:  «que  nos  quie- 
ren matar!  joiiserieorclíai  {socorrol*  Los  ve(»D08  del 
'  banio,  qoe  con  el  recelo  estaban  ya  al  cuidado,  grita- 
ron á  su  vez  corriendo  de  una  calle  en  otra:  «A  ku 
armaSt  gennans;  que  degollan  los  presos;  aném  á  sal' 
varios  ¡as  wias\  /  Yúea  la  Patria/  ¡  Vitea  Cários  7<w- 
enr!»  A  estas  voces,  y  al  raido  de  las  campanas  de  to> 
dos  los  templos,  inclusa  la  catedral ,  que  locaban  á 
somaten,  movióse  general  alboroto  dentro  y  tüera  de 
la  ciudad,  asustóse  la  guarnición,  todos,  hasta  los 
dérígos  y  frailes,  tomaron  las  armas  que  hallaban  á 
mano,  los  vecinos  d'Jabau  la  defensa  de  las  casas  á 
las  mugeres  y  se  lanzaban  á  la  calle  y  á  la  ribera;  la 
primera  operación  de  los  tumultuados  tüé  soltar  los 
presos  de  la  Torre,  después  los  de  todas  las  cárceles; 
todos  discurrian  como  IVenéticos,  acoineliendo  á  los 
soldados  y  desarmándolos,  asaltando  la  casa  de  la 
ciudad,  el  palacio  del  virey,  les  baluartes,  sin  miedo 
á  la  artillería,  hasta  apoderarse  de  los  cañones,  obli- 
gando á  los  tercio^'  de  Nápoles,  al  aiili^aio  de  'a  mili- 
cia azul  de  España,  á  la  caballeria,  á  la  gente  de  to- 
das armas  á  abatirlas,  y  clamar:  «buen  catalán,  sál- 
vame la  vida;»  á  lo  que  contestaban  ellos:  •Santa  JP»- 
UUia,  V  doria,  ¡visca  Cários  Tercer!» 

Ya  en  toda  la  comarca  tocaban  también  las  cam- 
panas á  somaten;  cort*ió  la  voz  entre  los  de  fuera  qoe 
k»  ciudadanos  y  la  guarnición  se  estaban  degollando. 
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y  aeadieioo  ood  dram,  jnoas  y  toio  género  de  er^ 

mas  en  socorro  de  los  de  la  daded.  Todo  era  oonfti- 
sion,  espanto,  gritería,  ruido  de  armas,  mortandad  y 
estrago  en  Barcelona.  En  tal  estado  las  tropas  aliadas, 
y  al  íreote  de  ellas  el  archiduque,  tuyieron  por  conye- 
nieote  entrar,  sin  eaperar  la  formalidad  de  la  evaeua- 
eion.  Ya  casi  estaban  apo  lerados  de  todo  los  paisanos; 
soldados  y  naturales  se  saludaban  llamándose  cama- 
radas,  proclamando  todos;  «/Fimi  la  ea$a  d$  Amkial 
'  ¡Viva  Cárkn  IW»  Sabiendo  los  conselleres  que  el  vi- 
rey  Vclasco  se  hallaba  en  el  monasterio  de  San  Pedro, 
discurrieron  que  el  mejor  medio  de  salvarle  la  vida 
era  encomendar  su  persona  al  general  conde  de  Pe- 
terborough,  y  así  se  lo  suplicaron,  y  él  aceptó  gustoso 
la  noble  misión,  conduciendo  al  Velasco  á  su  lado  con 
la  correspondiente  escolta  á  una  casa  de  campo  á  tiro 
de  cañón  de  la  plaza,  y  desde  allí  le  hizo  oondudr  á 
los  bageies  junto  con  los  principales  cabos  de  la  guar- 
nición y  algunos  nobles  de  la  ciudad.  Desde  el  l'i  has- 
ta el  20  de  octubre  fueron  entrando  en  la  plaza  las 
tropas  de  los  aliados,  y  el  5  de  noviembre  se  verificó 
la  entrada  pública  del  archiduque  con  todos  los  ho- 
nores de  la  Majestad,  siendo  solemnemente  jurado 
como  rey  de  Espaíía  y  conde  de  Barcelona,  por  todas 
las  oorporadones  y  en  medio  de  los  mayores  regod- 
jos.  Así  el  don  Francisco  de  Velasco,  que  nueve  años 
anlí's  (1()97)  habia  sido  causa  de  que  Barcelona  se 
rindiera  á  los  franceses  mandados  por  el  duque  de 
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Yendóme,  lo  faé  también  en  ilW  de  que  eqneUt  In* 
signe  oiaibd  paeára  al  deminio  del  príncipe  anstriaeo, 

perdiéndola  dos  veces  para  ios  reyes  legiliiuos  de  Cas- 
.  tilla 

Dedan  bien  loa  qoe  propalaban  que  casi  toda  Ca- 
taluña obedecía  ya  á  Gárlos  de  Austria.  Antes  que  los 

aliados  ocnpáran  la  capital,  el  llnno  de  lirgel  habla 
reconocido  al  archiduque :  solo  Gervera  bizo  alguna 
realstenoia.  Doe  hermanoe  labradores  que  babian  ser- 
▼ido  en  las  pasadas  guerras  tnmaltoaron  el  campo  de 
TaiTagooa,  el  Panadés  y  la  ribera  del  Ebro.  Cundii) 
la  insorreccten  al  Vallés.  al  Ampurdan«  á  todas  par- 
les, si  se  esceptúa  á  Rosas,  de  tal  manera,  que  como 
dice  un  escritor,  testigo  ocular,  «en  menos  tiempo 
del  que  seria  menester  para  andar  el  Principado  un 
bombre  desembarazado  y  bien  roontaJo,  le  tuvo  Cár- 
los  reducido  á  su  obediencia  <^.>  Faltaba  Lérida,  qne 
gobernaba  don  Alvaro  Faria  de  Meló,  portugués  al 
serv'cio  de  Kspaua;  el  cual  bailándose  sin  provisiones 
las  pidió  al  obispo  de  la  ciudad  don  firay  Francisco  de 
Solís.  Negóselas  el  pi  elado;  y  entonces  acudió  el  Pa- 
ria al  virey  interino  de  Aragón  y  arzobispo  de  Zara- 

(i)    Verldirn  relación  diaria  dé  n«  del  archidaqae.— Feliú,  Anales 

¡o  $uc(d'>>lu  en  "/  at  ¡(}tie  y  defi-n^i  df  ("aUiluñn,  lili.  XXIII..  rap.  1  y?. 

iU  BaruUtna  en  ette  aho  1705.  Ed  —  Belando,  Historia  civil  de  Espa- 

esta  relaHon ,  fifiprM»  en  «1  nliaiio  fta,  \<m.  L.  r.  30. —  San  Felfpe, 

año,  p  fnsprln  pri  l(K  tomos  de  Va-  Comentarlos,  ad  ann.  —  Mnraiin/.. 

riüs  del  seüur  Üurarull.  se  dá  nn.i  Hemori^is  maDu<^r.,  c.-ip.  .^3.  —  El 

Dolida  eireanstanciada  de  lodo  lo  eonde  de  Robres,  lilsioria  de  lie 

3tie  día  por  día  Iba  ocurriendo  gnerras  clvües.  iin  d  .  c.  .'i. 
esde  que  se  avlsló  la  ercuadra  de      (2)  El  coude  de  Kol>reü. 
kM  aliadoi  hasta  h  entrada  •oleat' 
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goza  don  Antonio  de  la  Riva  Herrera;  mas  el  corto 
socorro  que  ésle  acordó  enviarle  lleg^  con  tanta  len- 
titud, que  ya  el  gobernador,  estrechado  por  los  ene- 
migos, desamparado  por  los  soldados  faltos  de  pau  y 
de  pagas,  babia  tenido  qae  rendir  la  ciudad,  y  refa- 
gi:ídose  i  la  cindadela  con  so  muger  y  un  solo  criado. 
Allí  se  manluvieron  lus  tres  solos  por  espacio  de  ocho 
días,  manejando  ellos  la  artillería ,  y  corriendo  de  no- 
cbe  los  tres  llamando  á  los  centinelas  para  hacer  creer 
qne  había  mas  gente;  hasta  que  consiguió  una  honro- 
sa capilulacion.  que'lándose  absortos  y  como  abochor- 
nados los  enemigos  cuando  entraron  en  la  cindadela, 
y  se  encontraron  con  aquellas  tres  solas  personas,  tan 
maltratados  y  estropeados  sus  cuerpos  como  sus  ves- 
tidos. Los  ri^beldcs  saquearon  el  palacio  episcopal,  ex- 
piando así  el  prelado  su  acción  de  no  haber  querido 
socorrer  á  los  leales  <^). 

También  á  Aragón  se  estendió  el  contagio,  y  no 
fué  el  conde  de  Gd'uentes  quien  menos  predispuso  los 
ánimos  de  aquellos  naturales  á  la  sublevación.  Ayudó 
á  ello  la  libertad  con  que  los  sediciosos  catalanes 
corrían  las  fronteras  de  aquel  reino;  y  un  fraile  cata- 

(1)   Cnenla  el  conde  de  T\ohro.s  ,i1horotados  deniro  Im  gremios»  ph 

qoeen  Lérida  se  lialúa  fefuuiaUo  dieron  la  salida  de  todos  los  rciitt- 

an  hermnnn  suyo,  que  con  nario  ({iados.  y  en  so  vlrlnd  loro  que 

peli^jrn  huilla  piulido  i'scnpar  df  las  ¡H'Mgpr-^e  ni  rc\\\o  de  Ar:tv:(»ii  Kl 

gurras  d«;  los  l  elH'ldos,  liaiulo  una  rondo  de  Hohres  y  «Ion  Mi  li  hor  de 

ciichillatia  á  uii  p;iis.ino  que  le  te-  Mic;iin/.  dj(i<*ren  iilgf>  en  la  reía- 

ni  I  asi  lo  va  el  cahallu  de  la  b  Ida;  oioii  de  Hl;.'Ui:as  cireuiisiatii-iaü  de 

que  fué  de  lus  que  opinaron  por  la  siiiculai-  defcusu  del  gobernador 

la  defensa  de  la  ciudad,  pero  qae  de  Lérida. 
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lan,  , carmelita  descalzo,  hermano  del  conde  de  Centa- 
llas, fué  el  que  acabó  di,*  csiitar  a  la  rebelión  la  villa  de 
Alcauz.  Siguieron  su  ejemplo  Caspe,  Monrojr,  Gala- 
cette  y  otras  poblaciones.  Alarmados  algunos  nobles 
aragoneses,  Jevantaron  compañías  é  su  costa  para 
sostener  la  (ausa  de  la  Italtad.  Doscientos  hombres 
reunió  por  su  cuenta  el  conde  de  Alares,  ciocueuta 
caballos  el  marqués  de  Cherta,  veinte  y  cinco  don 
Manuel  del  Rey ,  y  la  ciudad  de  Zaragoza  levantó 
ocho  cofnpañíaii  de  á  pié  y  ciento  scsenla  hombres 
montados.  Kl  rey  don  Fcbpe  nombro  capitau  geueral 
de  Aragón  al  conde  de  San  £stéban  de  Gormaz;  en- 
vió en  posta  al  príncipe  de  Tilly  ;  ordenó  que  fuese  el 
miniblru  Orri  para  la  pronta  provisión  do  vívtrcs; 
mandó  que  acudiera  desde  Yaleueia  duu  Jü¿c  de  Sa- 
lazar  con  las  guardias  reales,  y  dispuso  que  pasáran 
á  Aragón  los  tres  regimientos  formados  en  Navarra. 
El  príncipe  de  Tilly  recobro  lacilinente  á  Aljañiz,  hu- 
yendo los  sediciosos  á  Cataluña,  y  s  ijeló  otros  varios 
lugares,  si  bien  el  baber  ahorcado  á  cincuenta  rebel  • 
des  hechos  prisioneros  en  Calanda  abrió  un  manantial 
de  sangre  que  baliia  de  correr  por  muchos  años  eu 
aquellas  desgraciadas  provincias. 

Ocupó  el  de  San  £stóban  las  riberas  del  Ginca  cu- 
briendo á  Barbastro.  Pero  rebelóse  todo  el  rondado 
de  Rivagor/a  y  se  levantaron  los  valles  vecinos  al 
Pmueo,  mauleniénoose  solo  íiel  el  (-¿".tillo  de  Ainsa; 
y  si  se  conservó  la  plaza  de  Jaca ,  debióse  al  auxilio 
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que  á  peticioD  del  conde  de  San  Estéban  enTÍó  opor- 
tanamenie  el  gobernador  francés  de  Beame.  No  habla 

tropas  para  atender  ú  tantos  puntos,  y  con  mucha  di- 
ficultad pudo  el  de  San  £stébaD  disputar  ó  impedir  á 
loa  sediciosos  el  paso  del  Cinca  y  mantener  en  la  obe- 
diencia ¿  Farbastro,  y  no  alcansó  4  estorbarles  que 
se  apoderaran  de  Monzón  y  su  castillo  (octubre,  1705). 
£o  Fraga  tuvieron  que  capitular  con  los  rebeldes  dos 
regimientos  de  Navarra  que  allí  habia ,  después  de 
haber  sido  gravemente  herido  el  conde  de  Ripalda 
su  comandante.  Todo  era  reencuentros,  choques  y 
combates  diarios  entre  las  milicias  reales  y  los  parti- 
.  danos  del  archiduque,  ganándose  y  perdiéndose  al- 
ternativamente villas ,  plazas  y  castillos.  Menester  fué 
ya  que  acudiera  el  mismo  mariscal  de  lessé  con  las 
tropas  de  la  frontera  de  Portugal,  ya  que  afortunada- 
mente lo  permitía  la  retirada  de  los  portugueses  áéí 
sitio  de  Badajoz.  Mas  al  llegar  estas  tropas  á  Zarago* 
za,  negúionles  el  paso  los  zaragozanos  alegando  ser 
contra  fuero,  y  hubo  necesidad  de  acceder  á  que  pa- 
sáran  por  íbera,  á  qi  e  pagáran  el  pontazgo,  i  que  las 
armas,  municiones  y  víveres  satisfacieran  los  dere- 
chos de  aduanas,  á  señalarles  alojamientos  con  simple 
cubierto,  y  ni  pagando  al  contado  les  fiicilitaban  el 
trigo,  la  cebada  y  otros  mantenimientos,  á  pesar  de 
tenerlos  en  abundancia;  con  lo  cual  se  vio  sobrada- 
mente el  mal  espiritu  que  dominaba  en  la  capital  de 
Aragón. 


Digitized  by  Google 


fAin  m.  uno  yi.  125 

Fomentábanle  el  conde  de  Sástago  y  el  marqués 
de  Coscojoela.  El  capitán  general  conde  de  San  Este- 
ban que  había  cogido  la  correspondencia  de  estos  dos 
magnates  con  el  conde  de  CÜfnentes  y  otros  del  fiarti- 
Jo  austriilcü,  quiso  cortar  el  mal  de  raiz,  y  ao  po- 
diendo prenderlos  por  ser  contra  fuero,  y  puesto  que 
la  traición  era  notoria  y  las  cartas  la  hacían  patente, 
pidió  permiso  al  rey  para  darles  gorrote  una  noche  y 
mostn^rlos  al  pueblo  por  la  mañana.  Felipe  lo  consultó 
con  el  Consejo  de  Aragón,  y  éste  se  opuso»  diciendo 
que,  8cd>re  estar  el  conde  engañado,  aun  cuando  fuese 
cierta  la  infidelidad  todo  se  ;  erderia  si  se  cjecutalia 
aquel  castigo.  Entonces  pidió  el  conde  que  se  los  sa- 
cára  del  reino,  con  cualquier  prctesto  que  fuese.  Tam- 
bién á  esto  se  opuso  el  Consejo  de  Aragón  á  quien 
consultó  el  rey,  y  aquellos  dos  hombres  hubieron  de 
quedar  en  libertad ,  por  no  contravenir  á  l()s  tueros, 
dejando  con  esto  el  reino  y  la  capital  expuestos  á  to- 
dos los  peligros  que  el  conde  había  prevbto;  oostán 
dolé  ya  no  poco  trabajo,  y  no  pocoe  esfuerzos  de  efi- 
cacia y  de  prudencia  conseguir  que  se  franquearan 
los  graneros  á  los  proveedores  de  las  tropas,  y  que 
se  diera  paso  por  algunas  poblaciones  á  lo6  regi- 
mientos 

(1)  Behiido,  fliilorb  dvfl  de  *Por0tittletttpo,úkiBéimíM» 

Ksf^afia,  lora.  I.,  c.40áil.— í^an  Ve-  rlmr  do  Macan.^7,  en  sus  Moincrias, 
Upe,  Comentarios.— Il9€anáz,  Me-  me  honró  el  rey  con  el  Ululo  de  su 
morías  nianuscr..  cap.  33.<— CODdt  $«crelarío,  maiuUndome  que  Mis- 
de  Robres,  Historia  de  la*  gMTffU  liue  al  conde  de  San  EÁtOan  en 
ii viles,  HS.  «M  vireinaio  de  Aragón ,  como  I» 
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No  tardaron  en  sentirse  los  desastrosos  efectos  de 

In  foncsia  influenci;!  de  aq-iellos  dos  lionihrf.s  en  Za- 
ragoza. Las  órdenes  y  pragn. áticas  del  rey  no. eran 
cumplidas-  ellos  liacian  que  ia  población  se  opusiera 
á  todo  so  pretesto  de  infracción  de  fueros,  bien  que 
fuesen  de  los  que  cslabau  esprcsuriienle  derogados 
por  los  anteriores  monanas  sin  reclamación  del  reí- 
do: ademas  de  negar  á  las  (ropas  alojamientos,  ra- 
ciones y  bagnjes,  obstinábanse  en  no  permitirles  la 
entrada  en  la  ciudad.  Pero  el  \irey  las  uecesitaba,  y 
el  dia  Je  los  Inocentes  (diciembre,  1705)  entró  un  - 
batallón  de  los  de  Tessé  con  mucho  silencio,  y  con 
órden  del  mariscal  para  qne  nada  d*jcsen  ni  liieiesen, 
aunque  oyeran  gritar:  /Vtco  Cm  h^  II I!  De  allí  á  poco 
entró  otro  batallón  por  la  puerta  del  Portillo,  y  9pe- 
nas  habían  entrado  las  dos  primeras  compañías,  el 
pueblo  á  la  voz  de:  •¡Mueran  los  gabachos  y  man  lot 
fueros!»  cerro  la  puerta,  dejando  cortado  el  batallón, 
y  cargando  sobre  las  dos  compañías,  oficiales  y  sol- 
dados fueron  degollados,  rotas  las  banderas  y  des- 
truidos los  tambores.  Montó  el  virey  á  caballo,  y  por 
todas  las  calles  le  gritaban  las  turbas:  "¡Vira  nueatro 
virey f  ¡guárdense  ¡os  fueros  y  no  quede  francés  á 
do.'»  El  conde  logró  ¿osegar  el  tumulto;  pero  aque- 

hice,  habUnJole  debido  ftpecial  con-  se  refiere  á  los  sucesos  de  aqnel 

flama  que  correspondió  al  inmenso  reino.  Su  hermano  don  Luis  Auto* 

traitajo  que  allí  itiiu'.o  —  l'in  i  u;i^c-  nio  M  hmikiz  era  ayuilaalA  del  capi* 

cuuucia  1j  uuU'i-idad  du  Maciiiáz  lau  ({euerai. 
es  de  00  gnu  peso  eo  lodo  lo  que 
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lU  noche  inlentaron  asesinar  ai  mariscal  de  Tessé  y  á 
los  oficiales  que  con  él  estaban:  don  Melchor  de  Ma- 
canáz  los  sacó  de  la  casa  disfrazados  y  los  llevó  á  la 
de!  vircy,  de  donde  los  tniFladó  al  campo  y  á  la  Alja- 
feria.  Se  üamaron  las  tropas  del  coulorno,  y  se  envió 
por  la  arliUeria  para  castigar  el  insullo.  Mas  antes  de 
ejecutarse,  la  ciudad  reclamó  el  prívilcf^io  de  la  Fem 
tena  con  el  cual  ella  castigarla  en  un  dia  á  !üs 
principales  cómplices,  sin  exponer  á  los  i  nocentes  ni 
á  que  se  tumultuase  todo  el  reino,  y  de  ello  se  dió 
cuenta  al  rey  Felipe,  que  ya  babia  pensado  salir  i 
campaña,  y  temía  ijue  de  encomendar  el  castigo  á  Ia¿ 
tropas  se  valiera  el  reino  de  aquel  prelesto  para  rebe- 
larse todo,  y  se  complicáran  las  dificultades,  oído  el 
Consejo  de  Aragón  contestó  que  por  aquella  ve?,  usase 
la  ciudad  del  privilegio,  y  que  ..'il  ella  pouia  su  rcaj 
confianza  para  el  castigo  de  tan  horrenda  maldad. 
Mas  no  solamente  no  logró  el  rey  atraer  con  aque- 


i1)  El  privilegio  dtí  la  \'eittíem 
conristia  en  In  sitiaiente.  Siuiido 

en  lo  antiguo  frecuentes  los  ininul- 
toá  en  Zaragoza,  y  viendo  que  mw 
cüsligar  ú  los  pferinrbailores  <lel 
órden  por  los  términos  ordinarios 
no  se  conseguía  el  csi'armietilo,  á 
|ieiicion  Je  la  cin-l.-d  orden  »  don 
Alfonso  «l  BuiaUuüor  por  uii  |>rivl- 
legio  dado  en  Fraga,  qite  en  lates 
tumultos  conRrejíada  1 1  ciud  id  con 
un  tiümero  de  coii.<ejcros  rpu'  eli- 
giese, que  itn  pagarían  do  vriut;', 
se  ii.rormafteD  bien  de  los  IutIios* 
y  s:ii  <:;ilir  de  la  Junta,  ni  mas  for- 
ma  di- proí csd  ni  df  jiii'  io  ,  hicie» 
feo  CiuMigar  a  lus  de  U  setUcioo. 


Esto  se  practicó  algunas  veces,  «r* 
mando  la  ciudad  h  las  personas 

nolilfS  y  de  om.Ií  t.,/ .  s:iiMn<l()  un 
e^laud.lrle  y   haciendo  un  alrírdo 
gem-r^l  si;  *r(  t¡r.ibau;  y  iiacleudo 
venir  al  «  jeculor,  se  tiUNcaha  al 
reo  6  reos,  donde  quiera  que 
estuviesen  aiiriii  u-  fuf-c  Ih^mi- sa- 
grado, 3  &in  reparar  eu  fueros  ni 
Otras  forma  ildatfes,  los  hacían  ahor- 
cur  del  primer  balron  .  reja  ó  ár- 
bol «i'ie  luihiese,  y  en  i-^i  i  forma 
procedían  hasta  estar  s;it:Nrecha  la 
viudicla  |iú!  lita. — Fueros  dt  l  rei- 
no de  Arajjuu.— Uaiauuz,  Mcuo- 
rlaStCSI» 
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lia  consideración  y  aquella  generosidad  á  los  zarago- 
zanos, sino  que  ai  propio  tiempo  se  rebelaron  contra 
8U  persona  y  aaloridad  los  de  Daroca,  los  da  Huesca, 
los  de  Teruel  y  los  do  todas  aquellas  comarcas,  der- 
ramando la  sangre  ie  los  soldados.  La  ciudad  de  Za- 
ragoza í'ué  de  diücultad  en  diíicullad  dillriendoel  cas- 
tigo de  los  delincuenles,  y  harto  daba  á  emeader  que 
no  tenia  intención  de  ejecutarle.  El  rev  |)or  m  parte 
se  propuso  no  dar  n)ülivo,  ni  aun  pretesto  de  queja  á 
los  zaragozanos,  á  Uu  de  que  no  le  embarazasen  .su 
jornada,  y  mandó  que  no  se  hablára  mas  de  ello.  An- 
tes bien  dió  orden  al  mariscal  de  Tessé  para  que  pa- 
sase con  sus  tropas  á  las  l'rontcras  de  Cataluña,  y  al 
virey  le  ordenó  que  pagara  á  ioi  aragoneses  los  baga- 
jes y  todos  los  gastos  que  las  tropas  hubieran  hecho  y 
daños  que  hulneran  causado  (30  de  diciembre,  1705). 
Todo  se  ejec  uto  punlualniente;  pero  nada  basto  á  mc- 
joi'ar  el  espíritu  de  aquellos  naturales.  Ellos,  so  pre- 
testo de  destinarlos  á  la  defensa  del  rey,  hicieron  fo- 
bricar  multitud  de  cuchillos  de  dos  córtes  y  largos  de 
una  tercia,  con  sus  mangos  de  madera  correspondien- 
tes: ellos  sobornaron  ú  los  fabricantes  de  unas  Jbarcas 
que  el  virey  habia  mandado  construir  para  .formar  un 
puente;  y  el  rey  quiso  que  se  disimulára  todo  para 
que  uü  se  inquietasen,  con  objeto  de  no  tener  ese  em- 
barazo mas  para  el  viage  de  campaña  que  tenia  pre- 
meditado y  estaba  ya  muy  próximo. . 

La  rebelión  de  los  tres  reinos  habia  sido  escauda- 
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boa;  grandes  los  excesos,  robos  y  rapiñas  á  que  los 
sediciosos  se  entregaban;  y  así  fué  también  cruel  el 
principio  de  la  gueri'a,  luego .  que  comeDzarou  ¿  po- 
der operar  las  iropas  con  los  refuerzos  quo  faeroD  de 
Castilla  á  la  entrada  del  año  1706.  El  conde  de  las 
Torres,  destinado  á  atajar  la  revolución  de  Valencia, 
tomó  á  fuerza  de  armas  la  villa  y  caslillo  de  Monroy, 
y  los  saqueó.  Entró  sin  resistencia  en  Morella,  y  de- 
jando allí  una  pequeña  guarnición,  pasó  á  San  Mateo, 
de  cuya  empresa  tuvo  que  desislir  por  las  copiosas  llu- 
vias y  por  la  íalta  de  artillería.  Continuando  su  marcha 
hácia  Valencia,  acometió  á  Viliareal,  donde  kfS  rebel* 
des' le  hicieron  tan  obstinada  resistencia,  que  después 
de  liabcrle  costado  mucha  sangre  penetrar  en  la  vi- 
lla, halló  de  tal  manera  foriiticadas  las  casas,  que  te- 
nia que  irlas  conquistando  una  por  una,  hasta  que  ir- 
ritado de  tanta  pertinacia  mandó  aplicar  fuego  á  la 
villa  por  los  cuatro  costados,  y  en  medio  de  las  hor- 
rorosas llamas  que  la  reduelan  á  pavesas,  sus  solda- 
dos saqueaban  y  acuchillaban  sin  piedad,  sin  recono- 
cer ni  perdonar  edad  ni  sexo,  salvándose  solo  los  que 
se  reiugiarou  á  las  iglesias,  y  las  monjas  dominicas, 
quo  fueron  sacadas  á  las  grupas  de  los  caballos  do  los 
dragones.  Con  este  escarmiento,  Nules  y  otras  villas 
se  sometieron  sin  violencia:  el  conde  corrió  luego  las 
riberas  del  Júcar,  recobró  á  Cullcra,  v  sentó  sus  rea- 
les  en  Moneada,  una  legua  de  la  capital.  Y  al  propio 
tiempo  don  Antonio  del  Valle  por  la  parte  de  Chiva 
Tomo  ivul  9 
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con  las  milidas  de  Castilla  que  se  le  hahian  lemúdo, 

incendiaba  á  Guante  y  á  Paierna  é  incorporado  luego 
los  (los  gefes  á  las  inaiediaciones  de  Valencia,  derro* 
taroD  y  escarmentaron  wios  destacamentos  que  con- 
tra ellos  hicieron  salir  de  aquella  ciudad  los  rebeldes 
Basset  y  Nebot.  El  duque  de  Arcos,  vircy  de  Valen- 
cia, bombre  que  ni  entendía  de  cosas  de  guerra  ni 
para  ellas  había  naciJo,  fué  llamado  por  el  rey  á  Ma- 
drid á  ocupar  nna  plaza  en  el  consejo  de  Estado»  para 
lo  cual  era  mas  á  proposito  por  su  instrucción  y  ta- 
lento, y  fué  en  él  uno  de  los  mas  caliücndos  votos, 
quedando  por  general  de  las  tropas  de  Valencia  el 
conde  de  las  Torres. 

Alicante,  que  se  mantenía  fiel,  y  había  resistido 
ya  á  una  tentativa  que  sobre  tila  hizo  el  valenciano 
Francisco  de  Ávila,  natural  de  Gandía,  con  la  gente 
de  alpargata  que  acaudillaba  ,  fué  luego  bloqueda 
por  los  rebeldes  de  Jáliva,  Oríhuela.  Elche  y  sus 
vecindades,  con  dnoo  piezas  de  artilleria;  pero  acu- 
diendo en  su  auxilio  las  milicias  leales  de  Murcia, 
llevando  por  su  general  al  obispo,  quitaron  á  los  blo- 
queadores  la  artilleria  y  cuanto  llevaban»  y  pasaron 
ellos  mismos  á  sitiar  á  Onteniente. 

Valencia,  teatro  de  las  tiranías,  y  de  la  avaricia  y 
ambición  de  Basset  y  de  iNebot,  se  bailaba  en  tan  mi- 
serable estado,  que  tuvo  por  conveniente  el  geneial 
inglés  conde  de  Peterborough  trasladaroe  allá  con  un 
cuerpo  de  miqueletes  catalanes  y  de  tropas  inglesas 
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á  poner  órden  j  conderto  en  Isr  dudad.  Gomo  taltesen 

á  recibirle  armados  los  frailes  de  diferentes  cemuni- 
dades  y  religioaes.  para  mostrar  así  mejor  su  entu- 
siasmo por  el  nuevo  rey:  « Ya  he  mío,  lea  dijo,  la 
Iglesia  mUiíante',  ahora  dejad  las  armas,  y  reüraoe 
á  vuestros  conventos,  que  por  ahora  no  necesito  de  vues- 
tra ayuda,»  Puso  coto  á  las  exacciones  de  los  doa 
caadillos  valencianos;  trató  con  oarifio  á  los  adictos 
al  rey  don  Felipe*  que  sufrían  todo  género  de  vejá- 
menes, y  especialmente  á  las  señoras  que  se  habían 
refugiado  á  ios  conventos,  les  permitió  volver  á  sus 
casas  con  seguridad,  y  dió  escolla  á  las  que  quisíenm 
salir  á  buscar  sus  maridos. 

l^n  ia  (i't>iUera  de  Aragón  y  Cataluña  se  peleaba  ya 
también  con  furor  y  crueldad,  cometiéndose  desmanes 
y  excesos,  por  los  de  uno  y  otro  partido.  Al  abandonar 
los  ingleses  á  Fraga,  después  de  haberla  saqueado, 
robaron  los  vasos  de  los  templos,  arrojaron  las  sagra- 
das formas  al  Ginca,  é  hicieron  otros  sacrilegios  que 
escandalizaron  ¿  aquellos  católicos  habitantes.  Por  su 
parte  las  tropas  francesas  y  castellanas  daban  al  sa- 
co y  al  incendio  las  poblaciones  rebeldes  que  toma- 
bao,  como  lo  ejecutaron,  entre  otras,  con  Galaceite, 
la  villa  mas  rica  de  Aragón  antes  de  la  guerra,  y 
ahorcaban  ó  los  cabos  de  la  rebelión,  como  lo  btde- 
ron  con  dos  hermanos,  hijos  de  un  notario  de  Caspe, 
que  se  habian  resistido  en  Mirabete.  Algunos  pueblos 
del  condado  de  Rivagorza  volvieron  ó  la  obediencb 
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del  legitimo  rey,  merced  á  la  actividad  de  las  tropas 

leales.  El  mariscal  de  Tessc  habia  puesto  su  cuartel 
general  en  Caspe,  donde  cuidó  de  tenerlo  todo  prepa- 
rado para  la  jornada  del  rey,  que  se  le  liabia  de  io- 
'  corporar  en  aquella  célebre  villa.  Y  el  virej  de  Ara- 
gón, conde  de  San  Estéban,  añadió  á  los  importantes 
servicios  que  ya  habia  hecho  á  su  Tnonarca,  el  de 
ofrecerle  todas  las  rentas  de  sus  estados  y  de  los  del 
marqués  de  Villena  su  padre,  con  la  artillería  que  te-^ 
nian  en  varios  lugares  y  castillos  de  sus  señoríos  (ofre- 
cimiento que  el  rey  agradeció  mucho,  y  rehusó  con 
delicadeza);  el  de  ir  conteniendo  á  fuerza  de  pruden* 
cía  á  los  zaragozanos,  y  el  de  saber  todos  los  planes  y 
provéelos  de  los  lebeldcs  en  Cataluña  y  Aragón,  ga- 
nando los  espías  y  correos,  por  medio  de  los  cuales  se 
entendian  y  comunicaban,  especialmente  el  conde  de 
Cifuentes,  el  de  Sástago  y  el  marqués  de  Coscojuela, 
abriendo  su  correspondencia,  copiándola  y  volviendo 
á  enviársela  cerrada  . 

Salió  al  fin  el  rey  Felipe  Y.  de  Madrid  (25  de  fe- 
brero, 1706)  para  su  jornada  de  campaña,  dejando  á 
la  reina  el  gobierno  de  la  monarquía,  acompañado  so- 
lo de  los  grandes  de  la  servidufnbre,  pues  no  quiso 
que  le  siguieran  los  muchos  que  á  ello  se  ofrecieron, 

(1)   «Yo  abria  las  cartas,  dice  «nia  osla  correspondencia,  y  asi 

«Mucaná/.,  y  las  cu|)ial>a,  y  des-  «nada  se  Sgii<ir:)li:i,  y  lodosepre* 

■pues  las  Toixia  rerradaís  La  ti-  «venia  con  tiein|H),  daodo  d«UNto 

•  Ira  del  conde  tic   ('ifiioiacs  se  «cuenu  ul  rey  clc.a— NeOtOflat 

«ltaU6  lamlÑea  por  esle  medio,  manuscrius,  c.  48. 
ffpiiesél  en  el  qoe  mis  éntrele- 
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[K>rqoe  temió  que  le  emlNiraziraa,  y  llevando  por 
secretario  del  despacito  ooiversal  á  don  José  de  6ri- 

maldo.  Escusóse  de  pasar  por  Zaragoza  so  protesto  de 
tener  que  acelerar  su  marcha,  si  bien  dejaodo  á  la 
diputación  y  ciudad  dos  fioisimas  cartas  en  que  les 
deda  que  dejaba  confiada  á  su  lealtad  la  población  y 
el  reino,  en  prueba  de  lo  cual  iba  á  llevar  consigo  le- 
das las  tropas,  inclusas  las  que  guarnecían  la  Aljaíe- 
ría,  que  dejaba  encomendada  á  la  defensa  de  los  na- 
turales. Admirable  y  discreto  modo  de  comprometer 
á  la  fidelidad  á  los  pundonorosos  aragoneses,  de 
quienes  Unto  motivo  tenia  para  recelar,  y  tan  poco 
afectos  .^e  le  habian  mostrado      In^porósele  el 


(i)  Hé  aqui  h  vivn  y  exacti  pin- 
tura que  hace  Macanáz  del  espíritu 
y  situación  dd  Zangoia,  j  ano  de 
lodo  el  reinu: 

eEn  rnarenta  días  y  cuarenta 
•noches  no  eiiin'  cu  c  iñin,  nn  láñ- 
alo por  las  prevenciones  que  se 
«bloleran  fiara  la  j 'imada  de  S.  N. 
ty  ílel  cjénMlo.  ciinnto  por  las 
•conlinuas  alarmas  de  los  rebeldes 
cjcaidadoen  hilierlos  de  quietar 
«por  amor,  y  todos  los  medio»  mis 
•soaves  que  se  pudieron  alcanzar; 
cpueseratal  la  desíxr.iri.i.  que  en 
•U  audiencia,  apenas  h.ibia  de 
cgiilén  Oar.  sino  del  fiscal  don 
•«D«é  d«>  Rodrigo;  e:i  la  iglesia.  i>l 
«arzobispo  y  muy  pooos  oanónl- 
«go-t;  en  el  tribunal  di^  jtisUcia  de 
tAra'^on.  solo  don  Miguel  de  Jaca, 
«que  »ís  p1  jiistiri.i;  en  el  del  goher* 
•  n;if!nr  del  reino,  solo  dnn  Mi^iurl 
«Francisco  rui-ijo,  oue  era  el  go- 
«bemador;  en  fa  nobleza,  el  conde 
«de  Albdera,  el  d»*  íítinra,  dim 
José  de  Urries  y  Navarro,  conde 
«de  Alares,  conde  de  Buret  i,  oon- 
cde  de  Sau  Cleineaie,  coaüe  de 


tColntillas.  marqués  de  Sierla, 
«marques  de  Toso:«,  y  algunos  ca* 
«haileros,  con  el  Zalmedina  don 
«Juan  Gerónimo  de  Blan'Vis;  y  de 
«los  diputados  del  reino,  el  mar- 

•  qui's  de  Alcázar  y  el  di|iuiado  de 
«Úorja.  En  la  ciudad,  casi  ninguno 
flhabia  bueno;  el  capitán  de  guar- 
idlas don  fierórdmo  Antoii  rra 

•  muy  malo.  De  los  oI)Is|K)s.  el  de 
«Huesca  y  el  de  Albarracin  eran 
•muy  malos:  de  las  comunidadea 
•de  Teroet.  Calatavud  y  Daroca 
«no  habla  que  thr;  (fe  los  |nirlilos, 
«solo  de  ('.aspe  y  Fraga  bahía  en- 
•tera  confianza,  y  Jaca  que  |ami« 
««e  perdió;  Tarazona  y  Borja  nos 
«fueron  Deles.  Y  conocli^n. lulos  á 

•  lodos,  y  sabiendo  que  lo  qud  con- 
•veola  era  conservarlos  á  costa 
«de  snfHr  con  partencia  sus  mal- 
«(hiles,  no  se  oniiiió  cosa  alguna 
•que  pudiera  convenir:  y  si  Sás- 
«lago  o  Cowoluel.i  no  se  hubiesen 
«manlenlilo  en  ol  reino  animando 

lodos  los  rebeldes,  y  ronciian- 

•  do  á  los  labradores  y  pcl  iires  de 
«laa  parroquias  de  San  Pablo  j  la 
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conde  de  San  £8téban,  á  quien  hizo  mariscal  de  cam- 
po, y  que  por  seguirlo  á  la  campaña  dejó  la  capitania 
general  de  Aragón,  y  con  él  fué  también  el  secreta- 
rio don  Melchor  de  Macauáz.  Y  prosiguiendo  el  rey 
su  jornada,  llegó  á  Caspe.  donde  le  esperaba ei maris- 
«  cal  de  Tessé  (14  de  marzo,  1706). 

El  plan,  inspirado  y  aconsejado  por  los  franceses, 
era  marchar  v  caer  simul laucamente  sobre  Barcelona, 
el  rey  con  las  tropas  de  Aragón,  Valencia  y  Castilla, 
por  la  parte  de  Lérida,  el  duque  de  Noailles  con  nn 
ejército  francés  por  el  Ampurdan,  y  por  mar  la  arma- 
da del  conde  de  Tolosa;  con  la  idea  de  que,  tomada 
Barcelona  y  hecho  prisionero  el  arcbiduque ,  se  ren- 
dirla todo  el  Principado,  y  aun  los  reinos  de  Valencia 
y  Aragón.  El  proyecto  no  parecía  malo,  si  hubiera 
sido  posihle  provenir  todas  las  eventualidades,  y  si  no 
quedaran  á  la  espalda  tantos  países  enemigos  An- 
tes de  salir  de  Caspo  concedió  el  rey  un  indulto  gene- 


«Magdalena,  que  fueron  los  que 
cejecolaron  la  maldad  contra  las 

•  Iropns,  sin  duda  .lignna  no  huble- 

•  ra  li:ii)idu  eu  el  reino  movimien- 
•to  al^Mino.»  Menoriu  mmaicri- 
las,cap.  4». 

ii)  Don  Melcbor  de  Ibcsniz 
atribuye  á  los  franceses  un  designio 
duieslVo  en  esta  cumhinaclon,  á 
•tiMr,  el  de  arruinar  la  Kspaua,  y 
que  quedara  oii  cllii  de  r<'v  el  ar- 
(iiiduque,  pero  ion  (ít'C;iitla  que  no 
podier  i  minea  lia-er  sombra  á  l;i 
mncia:  j  dice  que  entraban  en 
eele  proposito  ef  nwjaB  de  Borgo- 
fia,  ei  de  Noailles.  el  mariscal  de 
Tesié  j  otros  gefes  frauceses.  £ii 


este  mismo  sentido  se  esplica  en 
varios  Ittgarae  el  marques  d>-  Sen 

Ft'lipe,  y  estos  planes  se  vieron 
después  por  «lesu'racia  liarlo  con- 
ürmados;  j^or  lo  que  no  deja  de  ser 
estriño  lo  que  resfiecto  al  caso  pré- 
senle aflnna  Mando,  i  saber  que 
celebraild  consejo,  el  mariscal  de 
Tessé  fué  de  opinión  que  convenía 
someter  antea  i  Lérida,  Monzón  y 
Torlosa,  para  tener  guardad  is  las 
espaldas  en  el  caso  de  no  sa  ir  con 
la  em|>rpsa,  (tero  que  se  opusii-ron 
los  oliciales  esiaftoles  por  lo  facU 
que  juzgaban  u  rendiooii  de  Kar- 
oelona.  ilist.  CItJI,  tom.    c.  47. 
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ral  amplísimo  á  todos  los  quo  volvieraa  á  su  obodieo- 
cía  dentro  de  un  ténnino  dado,  y  este  ÍMiido  le  biso 
¡Btroducir  y  circular  por  Cataluña:  pero  este  acto  de 

política  y  de  generosidad  fué  atribuido  por  los  catala- 
nes á  miedo,  y  le  recibieron  con  menosprecio  y 
desden. 

AI  tereer  día  (17  de  marco,  1706),  partió  el  rey 

de  Caspe  con  el  ejército,  y  bacieodo  corlas  jornadas 
deteniéndose  en  algunos  puntos  por  esperar  á  que  se 
le  ineorporáran  mas  tropas,  pasó  el  2  de  abril  el  Lio- 
brega  i  ,  y  de3de  las  alturas  de  Monserrat  divisó  la  ar- 
mada del  conde  de  Tolosa,  compuesta  de  veinte  y  seis 
navios  de  línea  y  mucbos  trasportes,  que  estaba  ya  en 
la  bahía  de  Barcelona.  Al  día  siguiente  puso  su  ejéroi- 
to  en  batalla  cerca  de  la  ciudad,  y  encontró  ya  acam* 
pado  á  la  otra  parte  al  duque  de  Noailles  con  el  ejér- 
cito francés.  Todo  basta  aquí  había  correspon^iido 
^  eiacta  y  puntualmente  á  la  combinación.  £1  de  Tolosa 
comenzó  á  desembarcar  provisiones  de  boca  y  guerra 
en  abundancia,  ocupando  la  Torre  del  Rio;  el  de  Noai- 
lles  se  situó  en  el  convento  de  Secuta  Jiladrona.  á  la 
fiilda  de  Monjuicb;  el  rey  celebró  consejo,  en  el  cual 
por  acuerdo  de  los  generales  é  ingenieros  franceses  se 
resolvió  atacar  el  castillo,  cuya  operación  comenzó 
el  6  (abril),  mas  con  mala  dirección  y  poco  fruto. 
Empeñóse  Felipe  en  reconocer  por  si  mismo  los  tra* 
bajos  en  medio  del  fuego  de  los  morteros,  cañones  y 
fusiles  enemigos,  y  como  los  cabos  todos  le  disuadie- 
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ran  de  aquel  pensamiento  por  los  peligros  que  iba  á 
correr  so  perscoa:  •Jkmde  $ubm  hi  soUados  á  hacer  «I 
servicio,  respondió ,  bien  puede  fttdr  también  el  rey. — 
Pero  soldados  hay  muchos,  le  replicaron,  y  rey  no  hay 
mas  que  uno. — Eto  no  e$  del  caso,»  oontéstó.  Y  su- 
biendo animosamente  aquella  tarde  (i5  de  abril), 
reconoció  todas  las  obras;  mostróse  poco  satisfecho  de 
ellas,  pero  admirando  lo  que  habían  trabajado  los  sol- 
dados, les  mandó  dar  veinte  y  einco  doblones,  y  otros 
tantos  á  los  artilleros. 

Hallábase  en  la  plaza  el  arebiduque  con  escasa 
guarnición;  pero  el  conde  de  Cifucnles  salió  á  levan- 
tar el  país,  cosa  que  logró  fácilmente,  de  modo  que  los 
nuestros  no  podian  ya  dar  un  paso  fuera  de  su  campo. 
Juntüseles  el  principa  Enrique,  landgrave  de  Uessc, 
con  la  guarnición  de  Lérida,  cu)a  frontera  mandaba. 
El  ingeniero  francés,  que  tan  mal  dirigía  los  ataques 
del  campamento  real  muñó  de  un  balazo  (i8  de  abril). 
Reemplazóle  con  ventaja  un  ingeniero  aragonés  llama- 
do don  Francisco  Mauieon,  con  lo  que  pudo  el  mar- 
qués de  Aytona  tomar  las  obras  exteriores  del  castillo, 
baeer  doscientos  prisioneros  ingleses,  con  cinco  piezas 
de  artillería,  v  en  este  combate  murió  el  comandante 
del  castillo,  müord  IHinnegal  (21  de  abril)  £d estose 
oyó  tocar  á  somaten  fós  campanas  de  Barcelona:  á  po- 
co rato  se  vio  salir  de  la  ciudad  ondeando  el  estan- 
darte de  Santa  Eulalia  mas  de  diez  mil  personas, 
hombres,  mugeres,  mudiacbos,  frailes  y  clérigos. 
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que  snbieiMio  en  tres  colmnnat  empeñaron  un  di- 
vísimo y  sangricnlo  cómbale  con  las  tropas;  hubo 
necesidad  de  (lefialojarlos  á  la  bayoneta,  con  muer- 
te de  cerca  de  seiscientos,  arrojándolos  hasta  las 
puertas  de  la  plaza:  el  marqués  de  Aytona  corrió 
grandes  peligros:  una  bala  le  llevó  el  sombrero;  el 
mariscal  de  campo  y  brigadier  que  con  él  estaban 
fueron  berídos,  y  todos  sos  ayudantes  quedaron  re- 
Tentados  del  trabajo. 

Los  dias  siguientes  se  atacó  y  bombardeó  resuel- 
tamente la  plaza  y  el  castillo  á  un  mismo  tiempo  por 
mar  y  por  tierra.  Mas  coando  ya  se  había  comenzado 

A  romper  la  muralla,  la  iiiañana  del  7  de  mayo  (1700) 
tres  salvas  de  arlillería  y  algunos  voladore.^  de  luego 
anunciaron  á  Ioa  de  la  plaza  el  arribo  de  la  escuadra 
anglo-holandesa  compuesta  de  cincuenta  y  tres  navios 
de  linea.  La  del  conde  de  Tolosa,  que  se  reconocía 
inferior,  se  apresuró  á  retirarse  á  los  puertos  de  Fran- 
cia. Golpe  fué  éste  que  desconcertó  á  los  sitiadores, 
y  mas  cuando  vieron  que  desembarcaban  ocho  mil 
hombres  de  la  aniiada  enemiga  y  la  prisa  que  se  die- 
ron los  de  dentro  á  cerrar  la  cortadura  del  moro.  Pe- 
ro no  fué  este  solo  el  contratiempo.  A  los  dos  dias 

ll«'í7o  al  rey  la  l'unesta  nueva  de  que  los  portugueses 
habían  toncado  la  plaza  de  Alcántara  con  ocho  bata- 
llones de  nuestra  mejor  infaoteria,  y  que  se  proponían 
marchar  a  la  oórte,  sin  que  hubiera  fuerzas  que  pl^ 
dieran  impedirlo,       *  ' 
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A  vista  de  tales  desastres  celebró  el  rey  otro  cod- 
scjo  (10  de  mayo,  1706)  para  deliberar  si  86  halúade 
dar  el  asalto  á  la  plaza,  ó  se  había  de  levantar  el  sitío. 
Pesados  ios  inconvenientes  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  se 
resolvió  lo  segundo.  Discurrióse  también  por  dónde 
convendría  mas  hacer  la  reüradat  y  oonsiderada  la 
«tuacíoQ  de  Cataloña  y  la  poca  confianza  que  el  Ara- 
gón ofrecía,  túvose  por  mas  seguro  retirarse  por  el 
'Aippurdan  y  el  Roscllon.  Levantóse,  pues,  el  caippo 
de  noclie  y  sin  tocar  trómpalas  ni  timbales,  pero  in- 
oendiando  toilas  las  casas  del  contenió^  y  dejando 
prendidas  también  las  mechas  de  las  minas  que  tenian 
hechas  al  castillo,  bieu  que  una  sola  reventó,  llegan- 
do los  de  la  ciudad  á  tiempo  de  apagar  las  otras.  Os- 
cura la  noche,  estrecho  el  camino  y  lleno  de  precipi- 
cios, ramblas  y  barrancos,  en  desórden  las  tropas,  ya 
era  harto  desastrosa  la  marcha  del  ejército,  cuando 
apercibiéndose  de  ella  los  enemigos  se  dieron  á  per- 
se^irle  y  hostilizarle  por  alturas  y  hondonadas.  Para 
mayor  infortunio  se  eclipsó  al  dia  siguiente  el  sel,  se 
encapotó  el  cielo,  y  creció  la  confusión  y  el  espanto, 
que  la  preocupación  abultaba,  como  á  k  presencia  de 
tales  fenómenos  acontece  siempre.  A  fin  de  hacer  mas 
desembarazada  la  huida  se  abandonó  toda  la  artille- 
ría,  todas  las  muuiciouee,  vituallas  y  bagajes  ^^K  Aun 

(1)  Lo  que  quedó  abandonado  meUl;  más  de  cinco  mil  barriles 

y  en  po<ler  de  los  rebeldes  fué:  de  ixilvon  ;  selsrlenlns  barriles  de 

cioiilo   seis  cafioiies  de   bronce;  b  il  is  de  ru>il;  in;is  de  do>  mil  Itmn- 

veiuie  y  sieie  morteros  del  miáoio  bus;  úuti  mil  gr^ioadus  reales;  ia- 
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asi  continuó  siendo  lastimosa  su  retirada,  picándoles 
la  ret9goardia',*  y  coronadas  siempre  laai  montañas 
de  miqueletes,  incendiando  olios  poMadones  y  cam- 
pos, y  todo  lo  que  encontraban  por  delante".  Al  fin 
el  25  de  mayo  llegó  el  rey  á  Perpiñan  con  seis 
mil  hombres  menos  de  los  que  habia  llevado  á  Ga- 
taluSa. 

Tal  fué  el  resultado  desgraciadísimo  del  sitio  de 
Bárcelona  ^*>.  £scusado  es  ponderar  lo  que  celebraron 


nnitiembles  de  mano;  ocho  mil  pi- 
cos, pali^  y  zDpns;  cu:ircnla  mil 
balas  (le  (  iñím;  ilicz  y  seis  mil  sj- 
cos  de  haiiiia;  grau  caoliüad  de 
trigo  y  avenn;  m*s  de  diez  mfl  pa- 
rez  de  zapallas:  muchos  liDniiilos 
de  hierro;  li  botica  con  todas  sus 
provisiones;  además  de  quinientos 
soldados  enfermos  en  el  convento 
de  Sania  Engracia.— Macmáz,  Me- 
morias nianuscrilas,  c.  40,  p.  37. 
— Peiiú.  AnaU'S  de  Cat-tluña.  I?- 
broXXlil.- Conde  de  Rolre<t,  His- 
toria iDanu«criij. — 5l;iiqi:t*s  do  San 
Felipe.  Comeniai illa  de  la  Guerra 
Civil,  loni.  l.—li elación  delsIUode 
Barcelimji,  tomo  de  varios. 

(1)  Para  la  rehefon  de  este  sa- 
cesii.  hemos  sc^-Mudo  l;is  >h'morias 
de  don  Melchor  de  Alacanáz.  que 
Iba  de  secretario  del  geoeral  conde 
de  San  Ksióliaii. 

Los  l)ariH  loneses  imprimieron 
y  publicaron  por  su  itarle  un  Dia- 
rio de  lodo  lo  acaecido  eo  este  cé- 
lebre stUo.  Este  diario  conviene 
con  las  memorias  de  Macannz  en 
todos  los  nrincipales  hechos,  pero 
a&ade  nolitíis  snmamente  curio- 
sos de  lo  que  pas:d»a  dentro  de  la 
ciudad  y  en  el  pais  dominado  por 
la  rebelión,  lu  cnal  no  podian  conc- 
oerlosque  esiai>ali  en  el  cjrn  iio 
real.  Cuéntase  en  él,  por  ej<>nipio, 
que  en  consejo  de  Kut-rra  se  re- 
solvió que  el  arcJjlduque  saliera 


de  la  plaza  pnra  que  no  se  expu- 
siese su  persona  a  los  trabajos  jr 
peligros  de  un  asedio,  y  asi  se  lo 
¡larlicipó  él  á  la  ciudad,  á  la  d'pa* 
tarion  y  al  brato  militar,  pero  qoe 
estos  ires  cuerpos  Iciiist.iron  tan- 
to ú  (|ue  se  quedaikC.  ufrecieudo 
sat  rifii  ar  todos  cus  vidas  por  él, 
que  al  fin  se  resulvió  á  no  salir; 
qne  una  noche  muchas  personas 
religiosas  \ieron  solue  el  cisiillo 
de  Monjuich  un  meteoro  en  Turnia 
de  la  Croa  de  Santa  Eulalia,  «pero 
do  nuestro  eji^rcUo  (di<*e  el  mivino 
Diavío),  ninguno  le  vió:>  que  lus 
rellííiosos  de  todas  l.is  órdenes  ocu- 
(Nibau  por  las  nocties  sus  puesto! 
en  la  muralla,  armadoii,  ftirmados 
y  ron  sus  cabos,  como  si  luesen 
Iroiias  rc({iadas.  y  por  la.s  noches 
andaban  por  la  dudiid  rondas  cnm- 
puestas  dri  d(»s  canónijíos  y  diez 
ci«'ri}?os  cada  ana,  con  lo  cual  se 
eviliron  muciios  desórdenes:  d6 
cuenta  de  los  cabos  que  mandaban 
cada  cuerpo;  de  los  reftiercos  que 
c.ida  dia  entraban  por  mar  y  por 
tierra,  asi  de  los  aliados,  como  de 
los  somatenes  del  pal»;  de  eómo 
contiibuia  cada  corporarlon»  cada 
gremio  y  cada  clase  de  la  ciudad 
para  los  UKuitcnioiientos;  de  los 
puntos  que  eaua  dia  se  tomaban  ó 
penlian;  de  los  deaerlores  que  en- 
traban; del  arribo  de  la  armada  de 
los  aliados;  de  la  desastrosa  r«t{- 


ff 


140  HISTORIA  ISPAlU. 

este  triunfo  los  catalanes  y  los  aliados.  £1  rey,  después 
de  descansar  dos  días  en  Perpiñan,  dando  tiempo  i 

que  fueran  llegando  las  tropas,  y  dcjamlo  las  órdenes 
convenientes  para  que  le  siguiesen «  encomendándoles 
al  caballero  Dasfeldt,  porque  ya  ni  del  mariscal  dé  Tes- 
sé  ni  de  otros  generales  se  fiaba     y  participándok 


rada  de  las  tropas  rc  iles,  et^".;  to- 
do con  pormenores  y  circunstan- 
cias, en  qua  i  nosotros  no  nos  et 
dado  (Iclenernns. 

Esto  (IíjiIo  es  en  ccneral  exac- 
to y  veriilico,  si  se  esceptíia  en  lo 
de  dar  siempre  ia  ventaja  de  lodos 
los  encuentros  i  los  eatahnes.  y 
en  lo  (le  exaperar  los  muertos  del 
campo  cuemi^o  y  disminuir  el  de 
los  sayos,  defbclo  en  que  incurren 
por  lo  común  los  escritores  de  to- 
dos los  p:i nidos.  Í!)n  él  se  llama 
siempre  C6rlos  III.  al  archiduque, 

Í duque  de  Aniou  al  rey  don  Fe* 
pe.  Al  hablar  de  este  Diario,  vnel- 
Te  4  insi^lí''  M:icante  en  su  idea, 
de  qoe  tanto  los  generales  france- 
ses del  ejército  de  tierra,  Te^sé, 
Noailles  y  el  ínijeniero  t;tMienl. 
como  el  ;tliniraute  de  la  armada 
conde  de  Tolusa,  pudieron  lomar 
la  plaza,  pero  no  í,uisieron,  ni  Hié 
este  nunc.i  pro|»ü>ilo.  sino  de- 
bilitar 1 1^  fii  'i  /  is  (le  Ksiiüñ;!  para 
que  quedara  cu  ella  el  aicUidu* 
que.  y  supone  que  al  efecto  se  en- 
teitdiáü  secretameot»;  con  los  ^c- 
fes  (le  loi  aliados.  Entre  oíros 
carfíos,  al  forecer  no  destituidos 
de  fiiii<!:iiiiei)lo.  que  les  h:ire.  es 
uno  la  conducta  de  la  arncida  Ir.in- 
cesa,  que  estuvo  perinitiendo  Cii- 
inir  en  la  plaui  socorros  de  liom- 
breüj  de  víveres,  y  que  pareció 

f.íltarli' liem; ')  i  irii  :jl).iiid'»r);ir  la 
liatiia  lan  pronto  eouio  avisto  ia 
de  los  aliadns,  sin  inlenlar  combar 
liria,  ni  emharaxirlu  si(|'ii'>ra.— 
Memorias,  cap.  uO,  parr.  ultimo. 

(I)  «r  ' 


(dice  Helando),  s^r  h  Intención 
del  mariscal  Je  Tessó  que  el  rey 
don  Felipe  V.  ee  quedara  en  Fnn* 

cia.  y  que  para  ello  era  sa  per* 
saa  ion  dl(  fen<to:  que  pues  esta- 
ba S.  M.  en  el  reiiKJ  (jue  pisase  á 
I^ris  á  visitar  al  abuelo.  Esto  se 
dijo  de  Tessé,  y  astniistno  se  cMfó 
que  l:is  persuasiones  del  rey  Crl»- 
Uauisimo  liuhieran  sido  para  que 
el  nieto  consintiese  en  el  nuevo 
proyecto  de  |>a/.  que  hahiau  idea- 
do y  propuesto  los  aliados.  Esta 
propuesta  se  reduela  a  dar  al  rej 
don  Felipe  ios  Estados  que  la  Ea^ 
paña  poseía  eii  Italia,  con  las  Islas 
de  Sicilia  y  S.ir(leria,  y  al  señor 
arcliiduque  Carlos  la  España  coa 
la  Am<^ri  -a,  dejando  indetermina- 
do para  el  de  Haviera  la  Flaudes, 
y  para  il  emperador  los  Ei^ladosde 
c&U  du(|ue  elector.  Toilo  era  en 
cierto  modo  efectuar  ia  Imaginada 
divísioii  de  h  monarquía  de  Espa- 
ña: mas  e'  nidnaica  don  Felipe  V., 
con  su  ya  conocida  constancia,  res- 
imndla  siempre:  «Qm  no  había  de 
ver  mas  á  Pnrfx,  resuelto  á  morir 
en  España.»  Üien  conocía  S.  .M.  el 
traidor  sistema,  pero  lo  disirnula- 
ha  su  modestia,  para  un  permitir 
jamás  asiento  ni  entrada  ai  espri* 
tu  turbador. I  Hisiorla  CIffl,  10* 
mo  1.,  c.  40. 

•Porqne  tenia  órden  (dtceMa- 
c.inn/).  del  duq  ie  de  llor^ofu  de 
llevar  al  rey  a  París,  de  donde  no 
se  le  dejarla  rolve^;  'o  que  el  rey 
enieii'tió,  Y  le  Tue  facíl  averigoar*» 
Memorias,  cap.  49. 
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todo  al  rey  de  Francia,  su  abuelo,  partió  á  la  lige- 
ra, para  Madrid,  por  Salces,  Narbona,  Carcaaona, 
Tolosa,  Pau,  San  Juan-de  Pié-de-Poerto.  Roncesva- 
llcs  y  Pamplona,  llorando  á  Madrid  el  G  de  junio 
(1706),  en  cajos  habitantes  encontró ,  á  pesar  de  la 
desgracia,  la  buena  acogida  que  le  hablan  hecho 
siempre. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  Barcelona ,  la  guerra 
civil  ardia  vivamente  en  el  reino  de  Valencia.  Uabia 
poiblaciones  cuya  decisión  por  la  causa  del  archiduque 
rayaba  en  entusiasmo.  En  cambio  el  reino  de  Murcia 
se  distinguia  por  su  acendrada  lealtad  á  Felipe  ¥• 
Pueblos  hubo  que  se  hicieron  femosos  como  el  de 
Hellin,  el  cual,  no  obstante  ser  lugar  abierto,  resis- 
tió lieróicamente  á  diez  mil  rebeldes  mandados  por 
r^ebot  y  Tc'rraga,  basta  que  cortada  el  agua,  y  vien- 
do que  enfermaba  casi  tóda  la  población  y  milicia, 
tUYO  que  rendirse  ésta  prisionera  de  guerra,  pasan- 
do después  mil  trabajos  aquellos  bombres  valientes 
y  leales,  ya  en  Valencia,  donde  solo  los  alimentaban 
con  algarrobas  como  á  las  bestias,  ya  en  Denia ,  don- 
de sufrieron  todo  género  de  tiranías,  ya  en  los  cami- 
nos, por  donde  los  llevaban  enteramente  desnudos  y 
amarrados  con  cuerdas,  preiiriendo  los  martirios  y  la 
muerte  á  iiiltar  á  su  fidelidad.  £u  Valencia*  desde  que 
el  conde  de  Peterborough  regresó  á  Barcelona  con 
motivo  del  asedio,  el  conde  de  Cardona,  que  era  virey 
por  el  aitíhiduque,  dió  un  plazo  de  veinte  y  cuatro 
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horas  para  que  pudieran  salir  de  la  eiudad  todos  los 
afectos  á  Felipe  Y.,  y  asi  lo  realizaron  muchos  nobles 
y  personas  distinguidas,  que  pasaron  á  incorporarse  á 

las  tropas  reales,  no  haciéi.dolo  oíros  por  no  pcrmilir- 
seles  sac  ar  bagages  ni  propios  ni  ágenos. 

£1  conde  de  las  Torres,  con  la  escasa  fuerza  que 
le  bahía  quedado,  y  con  las  milicias  de  Murcia  y  los 
dragones  del  brigadier  Mahoni,  hacia  esfuerzos  pro- 
digiosos, y  se  movia  con  una  actividad  infatigable. 
Desnues  de  haber  hecho  un  cangc  de  prisioneros  qúe- 
mó  algunos  lugares  y  sometió  otros,  entre  ellos  la 
villa  de  Cullera,  de  que  le  bi/.o  mereed  la  reina  con 
el  titulo  (le  marqués,  cuyo  marquesado  coniirió  aules 
el  rebelde  Basset  á  su  madre,  y  le  otorgó  adenras  la 
(limosa  Albufera  de  Valencia.  Animado  con  esto  el  de 
las  Torres,  intento  apoderarse  de  .I.aiva,  la  segunda 
poblai  iou  de  aquel  leioo,  llevando  tuda  la  iberza  dis- 
ponible, con  cuatro  piezas  de  campaña  (mayo,  1706). 
Pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  infructuosos.  Defendía 
Basset  la  ciudad.  Basset  era  una  especie  de  ídolo  para 
todos  los  valencianos  partidarios  del  archiduque:  las 
poblaciones  rebeladas  le  tributaban  cierta  adoración, 
y  él  poseía  el  arte  de  inspirar  y  mantener  el  entusias- 
mo en  las  personas  de  todas  las  edades  y  estados. 
Asi  fué  que  en  Játiva  los  eclesiásticos  como  las  muge* 
res,  y  las  mugeres  cómelos  niños,  todos  hacían  oíicios 
de  soldados,  todos  trabajaban  en  las  obras  de  defen* 
sa,  todos  cüttibatian,  cou  ai  mas,  con  piedras,  con  to- 
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do  género  de  firoyeeüIeB:  hubieran  mtierto  el  ülUino 

párvulo  y  el  último  anciano  antes  que  rendir  la  ciudad 
ó  abandonar  á  Üasset.  £ntraroQ  en  ia  plaza  muchos 
aoeorros  de  ingleses  y  valencianos;  súpose  y  se  ce- 
lebró el  desastre  del  ejército  real  en  Barcelona;  túvo- 
se noticia  de  haberse  apoderado  los  portuf^uesesde  Al- 
cántara; todo  era  regocijo  y  animación  dentro;  y  co- 
mo por  otia  parte  le  informasen  al  conde  de  las  Tor- 
rea de  que  los  enemigos  amenazaban  venir  sobre 
Madrid,  tuvo  que  retirarse  abandonando  la  empresa 
(24  de  mayo,  1700),  después  de  quince  días  de  ata* 
quea  inútUea»  para  incorporarse  á  los  que  babian  de 
detener  la  marcha  de  los  aliados  á  la  capital  del 
reino. 

£ra  por  desg**acia  cierto  que  el  ejército  aliado  de 
Portugal,  mandado  por  el  marqués  de  las  Minas  .y 
por  el  general  inglés  milord  Galloway,  se  liabia  apo- 
derado de  Alcántara  (14  de  abril;,  rindieuilo  y  ha- 
ciendo prisioneros  de  guerra  por  capitulación  á  diex 
batallones  que  la  defendían  con  el  gobernador  ma- 
riscal don  Miguel  Gaseo.  Error  grande  de  nuestros 
generales  encerrar  diez  batalloues  eu  uua  plaza  do- 
minada por  la  montaña,  para  cuya  defensa  en  lo  po- 
nble.  habría  sido  iguál  uno  solo  O.  Pero  esto  provino* 

(1)  Los  pflsionerM  que  se  Li*  de  dtferenles  calibres;  cinco  mil 

deron  fueron  cu  ilro  mil  s  i  iados  Tiis'Ics;  dosi  leiit«;s  quintales  de 

efectÍYOS,  sin  cunLir  todos  los  ge-  polvür;i;  mil  ichocit':it;is  i.-;tjus  de 

fes  y  oQciales,  con  quinicnios  sut-  i)aljs  do  Tu^ii;  mi!  (|uinientai>  ba* 

dadus  enfermos  y  Leritios;  seco-  las  de  ciñou;  ochinienlas  li  .ui!>as; 

gieroa  ae&euu  ^íeaa  de  arüIJeria  tres  mil  Cuuejias  di;  ui^oi  í>ci:>  mil 
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dice  un  escritor  español  contemporáoeo,  de  que  el 
mariscal  de  fierwick-,  nombrado  de  nuevo,  general 
en  gefe  del  ejército  de  la  frontera  portuguesa ,  obraba 

así  por  ¡nslraccion  del  duque  de  Bogr.ñ  i,  á  quien 
esle  escritor  supone  siempre,  y  no  infundadamente, 
autor  del  designio  do  ir  arruinando  la  España.  Y  á  la. 
verdad,  la  conducta  de  Berwick  no  pareció  abonar 
mucho  su  buen  propósito.  Porque  liahiendo  pasado 
los  aliados  el  Tajo,  tomado  de  paso  algunas  villas, 
detenfdose  dos  días  en  Coria,  y  saliendo  luego  á  bus- 
car al  de  Berwick,  que  se  furtificaba  junto  á  Plasen- 
cia,  fuése  este  retirando,  no  obstante  contar  con  diez 
batallones  de  infanlena  y  cuatro  mil  ginetes.  dejando  , 
á  los  enemigos  que  ocupárau  á  Plasencia  (28  de  abril). 
De  retirada  en  retirada ,  y  avanzando  4  su  vez  los 
aliados  basta  el  famoso  puente  de  Almaráz  (4  de  ma- 
yo), ya  babian  comenzado  á  hacer  minas  para  >'o!ar- 
le;  mas  recelando  dar  lugar  á  que  se  uniera  á  Ber- 
wick el  marqués  de  Bay  con  las  troj)as  (\ua  guarnecían 
á  Badajoz,  discurrieron  en  consejo  de  guerra  la  direc- 
ciou  que  deberian  tomar:  milord  Gailoway  era  de 
opinión  de  perseguir  á  Berwick  hasta  la  capital,  y 
hasta  arrojarle  de  Castilla;  el  marqués  de  las  Minas  y 
los  suyos  fueron  de  parecer  de  ir  á  sitiar  á  Ciudad* 
Rodrigo,  y  este  diclámen  fué  el  que  prevaleció. 

de  cebado;  gi  ati  cantidad  de  vino,  líos.  — Mnraná/,.  Memorias,  c.  üá.— 
afeite  y  ganados,  djce  mil  casaras  San  rdi c,  (  nim  iM  n  ios»— •BeUlll» 
nuevas,  jf  doscienlos  cinco  caiia*  do,  Uisloria  Givii,  lom.  I. 
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A  vista  de  tantos  peligros  y  reveses,  la  reina  Ma- 
ría Luisa  que  gobernaba  el  reino  con  su  aoostiunbm- 
da  eficaciat  hada  rogativas  públicas,  eseríbia  á  las  ciu- 
dades, movía  á  los  prelados,  escitaba  el  patriotismo 
de  ios  nobles,  estimulaba  á  todos  á  la  defensa  del 
reino.  Imponderable  fué  el  entusiasmo  con  que  las 
provincias  leales  respondieron  á  las  oscitaciones  de  la 
Jóven  soberana.  Sevilla,  Granada,  todas  las  Andalu- 
cías se  pusieron  en  armas  y  proporcionaron  recursos 
.  de  guerra.  £jecutó  b  mismo  Extremadura.  Navarra  j 
las  Provincias  Vascongadas  hideron  donativos.  La  uni- 
versidad y  la  iglesia  de  Salamanca  ofrecieron  sus  ren- 
tas; Patencia  y  otras  ciudades  de  Castilla  dieron  pro- 
visiones y  dinero:  los  nobles  de  Galicia  ae  armaron, 
y  sus  milicias  penetraron  en  Portugal  guiadas  por  don 
Alonso  Correa.  Los  gremios  de  Madrid,  el  concejo  de 
la  Mesta,  las  órdenes  miliíares  que  presidia  el  duque 
de  Veragua,  el  corregidor  y  los  capitulares  de  la  vi- 
Ua,  todos  los  nobles  de  la  córte  se  regimentaron,  y 
salieron  á  caballo,  divididos  en  cuatro  cuerpos,  lle- 
vando por  coroneles  y  cabos  al  corregidor  y  regidores 
y  á  los  señores  de  la  primera  grandeza.  Toda  £spaua 
se  puso  en  anúas  y  en  movimiento,  dispuesto  cada 
uno  á  ir  donde  sé  le  ordenára. 

Los  aliados  entretanto  rindieron  á  Ciudad-Rodrigo 
(fin  de  mayo,  1706),  después  de  resistir  valerosamen* 
te  por  ocho  dias  el  solo  regimiento  que  con  algunas 
milicias  habia  en  la  plaza.  Ya  se  estaba  viendo  al 
Tomo  ivul  10 


eDemigo  marcliar  sobre  Madrid,  y  á  impedirlo  con- 
eorríao  todas  las  tropas,  en  cayo  estado  llegó  ei  rey 
á  la  córte  (6  de  junio)  de  vuelta  de  su  malhadada  es* 
pedición  á  Barcelona.  En  el  momento  resolvió  juntar 
cuanta  gente  pudiera,  y  salir  él  mismo  á  campaña,  y 
así  se  lo  participó  á  los  Consejos.  Mas  como  qaiera 
que  el  enemigo  se  fuese  aproximando  á  la  capital,  qui* 
so  poner  en  seguridad  la  reina  por  lo  que  pudiera 
sobrevenir,  y  dispuso  que  saliera  á  Guadalajm  con 
todos  los  Consejos  y  tribunales.  Verificóse  asi  el  SO  de . 
junio  (170G),  y  la  mañana  del  dia  siguiente  p3rtió 
también  el  rey  en  dirección  de  Fnencai  ral,  ofreciéndo- 
se á  servirle  y  sacrificarse  por  él  todos  los  moradores 
de  la  córte,  á  quienes  enternecido  manifestó  su  agra- 
decimiento. 

A  tiempo  salieron  los  reyes  de  Madrid.  Porque  el 
mismo  dia  20  se  bailaba  ya  el  ejército  enemigo  en  el 
Espinar,  y  avanzando  por  el  puerto  de  Guadarra^na 
acampó  el  24  á  las  cuatro  leguas  de  Madrid,  de  donde 
al  siguiente  dia  se  adelantó  el  conde  de  Villaverde 
con  dos  mil  caballos  á  pedir  á  k  córte  la  obedienda 
al  rey  Cárlos  UI.  de  Austria.  La  córte  se  prestó  á  ello 
sin  dificultad,  porque  así  lo  había  dejado  prevenido  el 
mismo  Felipe, V.  para  evitar  violencias  y  desgracias, 
y  así  se  b  advirtió  al  corregidor  don  Femando  de 
Matanza,  marqués  de  Fuente-Pelayo,  en  las  instruc- 
ciones que  le  dejo,  por  cuya  docilidad  el  conde  de 
Villaverde  le  mandó  continuar  en  su  puesto  basta 
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nueva  órden*  Desde  el  27  de  junio  hasta  el  5  de  julio 

acamparon  los  enemigos  en  la  ribera  del  Manzanares 
desde  el  Pardo  hasta  la  Granja  de  San  Curóiiimo.  Eo 
frste  inlermedio  fué  aclamado  en  Madrid  d  archiduque 
e<Hi  el  nombre  de  Garlos  IIL  rey  de  España,  pero  pre- 
sentando la  población  tal  aspecto  de  tristeza  que  mas 
parecía  fuocion  de  lulo  que  fiesla  de  regocijo.  En  la 
Plaza  Mayor,  punto  principal  de  la  solemnidad,  no  . 
Labia  mas  coocurrencia  que  la  gente  que  asistia  de  oft- 
cio,  y  algunas  turbas  de  muchachos  á  quienes  milord 
fialloway  y  el  marqués  de  las  Minas  mandaron  arro* 
jar  dinero  en  abundancia  para  que  echáran  vivas;  pero 
ellos  gritaban: ' « Viva  Cárhs  III,  míeníras  dure  el 
tehamos  dhwro.»  Costó  trabajo  hallar  un  regidor  que 
llevara  el  estandarte,  porque  lodos  se  fmgian  enfer- 
mos. Advertíase  cierto  aire  mustio  en  todos  los  sem- 
blantes, reflejo  del  disgusto  y  la  pena  que  embarga- 
ba los  corazones;  y  la  prueba  de  que  el  sentimien- 
to era  general  fué  que  en  una  capital  tan  populosa 
apenas  llegaron  á  trescientas  personas  las  que  se 
mostraron  espontáneamente  adictas  al  nuevo  sobera- 
no; solo  la  tropa  se  vistió  de  gala ,  y  los  generales 
del  archiduque  tuvieron  muchas  ocasiones  de  conocer 
cuánta  era  la  adhesión  de  los  castellanos  al  rey  don 
Felipe 

(I)  «Fu<^,  dice  un  escritor  con-  amarilla  de  oue  se  n  dorna  ron  to- 
teinporipeo»  Ja  fnncioa  más  silen-  doa«  no  ■  ballü  correspondeocJa, 
doa  que  se  bm  visto  del  género.  d1  tmn  en  loa  nmehMiios:  /  ha- 
Por  Bia  qoe  Toeeaba  la  diviia  lliadoaeel  masqaás  de  lae  mam 
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Para  dar  mas  autoridad  á  las  medidas  de  gobier- 
no, mandaroD  reunir  y  funcionar  los  consejos  y  tribu- 
nales,  bien  que  no  hubieran  quedado  aino  los  enfer- 
mos y  algunos  otros  que  por  falta  de  carruage  ú  otm 
causas  no  babian  podido  se^juir  a  la  reina  Hicieron 
timbrar  papel  con  el  sello  y  nombre  de  Cárlos  111.,  y 
en  ¿I  comenzaron  á  círculai*  provisiones  y  ordenanzas; 
mas  los  pueblos  en  vez  de  cumplirlas  las  enviaban  ori- 
ginales á  su  legílimo  rey,  y  se  negaron  á  recibir  el 
papel  sellado  qne  se  les  distribuia.  La  ciudad  de  To- 
ledo fué  una  de  las  que  mas  pronto  prestaron  obo- 


A  ver  el  acto  eo  un  Inteoii  de  te 

plaza  M^.vor,  los  |.tovoc6  arro- 
jando alf^unas  monedas  de  oro  y 
piala;  acción  que  mudó  el  Icatro 
de  fúnebre  eii  alegre,  y  de  sileocio 
en  griki,  que  doro  lo  qae  tardaron 
en  recoger  las  monedas.  • 

El  mismo  escritor  pone  una  re- 
lación ncNtttetl  de  las  personas  no- 
tables qae  acompañaron  el  esta.:- 
darte  de  la  proclamación,  y  son 
entre  todas  cuarenta  y  una. — Se- 
men. Erudito,  tom.  Vil.,  p.  96. 

Pregunt6  el  marqués  de  las 
Minas  al  zapatero  que  llamó  parn 
qne  le  caltara,  quién  era  su  rey.— 
•Felipe  Y.,  le  respondió.— Pu¿«  ya 
M  es,  dijo  el  de  las  Minas,  ni  (Ube 
eer  tino  Cárlos  IH.—Señor^  le  re- 
plicó, ta  Bula  de  la  Santa  Cruzada 

fue  te  nos  ha  dada  este  añeetpor 
'elipe  y.,  ella  nee  enuña  que  le 
debemos  tener  por  nuestro  rey,  y 
asi  lo  haremos  todos.»  Habiendo  ido 
el  de  las  Minas  CasCeJoD,  pregan- 
tóal  alcaide  por  quien  tenta  la  va- 
ra. La  tengo,  res|>ondió,  por  el  rey 
Felipe  V.— El  marqués  se  la  lomó, 

ÍTolTleodo  i  eniregá"sela  le  dl- 
:  Puet  ahora  la  tenéis  per  Cér- 
I  ///.—Y  como  se  resistiese  á 
jMMrU  jr  le  preganián  por  qoé. 


contestó:  Porque  he  Jurado  d  Fe- 
lipe V.—Puet  alivrn  juráis  d  Cdr- 
los  111.— Üe  ninguna  manera;  ti 
Cárlos  III.  hubiera  venido  antet, 
y  yo  le  hubiera  Jurado,  tOMpjea 
Jurarla  ahora  d  oIro.—Vo  hubo 
medio  de  reducirle,  y  el  marqués 
turo  que  nombrar  otro  alcalde.' 
Cuénunse  mnebas  de  estas  aoée- 
dütas  que  demneatnn  el  espirim 
del  pueblo. 

(1)  «La  sala  de  alcaldes,  dice 
Macaoáz,  fué  la  peor,  por  beberse 
boesto  por  préndente  an  loeo  sin 
letras,  incapaz  mas  que  de  barba- 
ridades (sic).*  I'ero  en  el  Consejo 
de  Castilla  no  faltó  quien  dijera  eoB 
mucha  firmeza  de  cinuler,  que  lo- 
do lo  que  se  hacía  era  nulo.— Me- 
morias, cap.  53. 

Con  it  reina  fneroo  la  princesa 
de  los  Ursinos,  el  conde  de  Santis- 
teban,  el  marqués  do  (hiStel-Ilodri- 
go,  una  azafata,  una  moza  de  retre- 
te, el  tesorero  y  el  aposentador.  Lts 
demás  camaristas  y  damas,  ó  se  re- 
fugiaron á  los  convenios,  como  ma- 
chas señoras  de  la  grandeza,  ó  se 
fueron  i  las  casas  de  sus  nariontes. 
—Noticias  individuales  ue  ios  su- 
ele. 


fl 
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diencia  al  archiduque,  por  la  circunstancia  de  residir 
allí  la  reina  viuda  de  Gárlos  II.,  doña  Mariana  de 
Neubuff  •  naluralmeste  afecta  á  un  principe  de  m  &- 
nyfia.  Pero  no  tardó  tampoco  aquella  dudad  eo  vol- 
ver á  proclamar  á  Felipe ,  á  riesgo  de  que  le  hubiera 
costado  muy  caro,  porque  la  viuda  de  Cárlos  II.  fué . 
insultada,  y  presos  y  maltratados  algunos  de  sos  do-, 
uésticos  y  serrldores.  También  Segovia  vdvió  pronto  * 
á  aclamar  al  rey  dou  Felipe «  tomando  las  armas  los 
fabricantes  de  paños:  y  el  obispo  don  Baltasar  de 
Mendoza,  partidario  del  archiduque,  porque  espera- 
ba ser  repuesto  en  el  empleo  de  inquisidor  general 
de  que  había  sido  privado,  tuvo  que  salir  huyendo 
á  Madrid,  disfrazado  de  militar  y  acompañado  de 
su  sobrina  la  marquesa  de  San  Torcaz.  Por  cierto 
que  dieron  en  manos  de  una  partida  de  caballería 
del  rey  Felipe,  y  ambos  fueron  llevados  prisioneros. 
Los  aliados  no  dominaban  sino  en  los  pueblos  que 
ocupaban  militarmente;  tan  pronto  como  los  eva- 
cuaban,  ya  no  se  reoonocia  allí  la  autoridad  de 
Cárlos  III. 

Felipe  dispuso  que  la  reina  y  los  consejos  se  tras- 
ladáran  á  Burgos  para  mayor  seguridad;  y  así  se  ve- 
rÜcó,  después  de  pasar  un  gran  susto  producido  por 
una  noticia  equivocada,  á  saber,  que  los  enemigos  te- 
nían interceptado  el  puerto  de  Somosierra,  siendo  así 
que  quien  le  ocupaba  era  el  general  Amézaga  con  tro- 
pas reales  para  proteger  el  paso  de  la  reina.  Las  fid- 
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sas  noticias  que  se  propalaban  y  hacían  circular  de 
que  todo  estaba  perdido^  de  que  el  rey  solo  trataba  de 
retirarse  á  Francia  con  cautela,  y  otras  semejantes, 
desalentaron  de  tal  modo  á  sus  partidarios,  que  los 
mismos  de  su  ejército  le  abandonaban,  desbandában- 
se las  tropas,  y  hasta  el  regimiento  de  caballería  de 
las  Ordenes  mili*ares  se  desertaba  para  volverse  á  la 
córte.  Súpolo  Felipe  en  el  convento  de  Sopetran,  don* 
de  se  detuvo  unos  dias:  reunió  los  ministros,  grandes 
y  generales,  á  todos  los  de  la  comitiva:  les  hizo  verla 
folsiMbd  de  las  noticias  que  los  tenian  alarmados;  les 
aseguró  que  nunca  Jamás  saldría  de  España;  «it  no 
me  quedára,  añadió,  mas  tierra  que  la  necesaria  para 
poner  los  pies,  alli  moriría  con  la  espada  en  la  mano 
defendiéndola:»' j  tales  cosas  les  dijo,  y  con  tanta 
energía  les  habló,  y  tal  ánimo  supo  inspirarles,  que 
todos,  grandes,  ministros,  generales  y  oficiales,  á 
una  voz  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  le  ofrecieron  mo- 
rir en  su  servicio  y  no  abandonarle  nunca.  Con  esto 
montó  á  caballo,  revistó  las  tropas,  y  las  arengó  con 
tal  fuego,  que  los  soldados  prorumpieron  en  vivas, 
juraron  todos  perder  la  vida  en  su  defensa,  y  nadie 
desertó  ya  mas.  Súpose  también  á  este  tiempo  que  en 
los  cuatro  reinos  de  Andalucía  se  habia  juntado  un 
poderoso  ejercito  de  treinta  mil  ¡níimtes  y  veinte  mil 
caballos  pronto  ya  á  partir  en  soc  orro  de  S.  M.:  con 
que  el  desánimo  que  antes  se  adverüa  en  ios  reales 
se  trocó  en  animación  y  en  regocijo.  El  marqués  de 
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las  Minas  pasó  con  su  i^émto  i  Alcalá  (12  de  ju- 
lio, 1706),  y  el  rey  86  retiró  á  Jadraque  y  Atienta, 

donde  se  le  juntó  la  gente  de  Samosierra,  quedando 
solo  un  cuerpo  para  cortar  el  paso  del  Guadar- 
rama. 

Mas  no  fiiltaban  por  otras  partes  receses  é  Intbr- 
tonios.  En  Valencia,  después  que  el  conde  de  las  Tor- 
res levantó  el  sitio  de  Játiva  y  vino  á  incorporarse  á 
las  tropas  de  Castilla,  Basset  y  Nebot  quedaron  ense- 
ñoreándose de  aquel  reino,  ▼engándose  de  los  ¿dictos 
al  rey,  apoderándose  de  sos  caudales,  y  reduciendo 
poblaciones,  entre  otras  la  villa  de  Requeua,  cuyos 
habitantes  *en  unión  con  el  comandante  Betancour,  re- 
sistieron por  espacio  de  nn  mes  con  nn  valor  digno  de 
toda  alabanza.  T  el  general  inglés  Pcterborough.  que 
volvió  de  Barcelona  á  Valencia,  publicando  indultos 
solemnes  á  nombre  de  Cárlos  UI.,  como  dueño  ya  del 
país,  y  ofreciendo  la  conservación  de  todos  sus  em- 
pleo8«  grados  y  honores  á  los  qne  dejáran  el  servicio 
del  duque  de  Anjou  (como  él  decia  siempre),  hacia 
vacilar  ¡a  lealtad  de  nuestras  escasas  tropas  en  aquel 
reino,  y  aun  arrastró  á  la  defección  algunos  gefes.  El 
marqo^^s  de  Baphal,  que  mandaba  en  la  parte  de  Orí- 
huela,  se  unió  á  los  rebeldes,  é  hizo  que  la  ciudad 
proclamara  al  archiduque.  £1  conde  de  Santa  Cruz, 
gobernador  de  las  galeras  de  España,  que  se  baUahe 
en  Cartagena,  y  á  quien  se  le  dieron  57,000  pesos 
'    para  el  socorro  de  Oran  que  se  encontraba  estrechada 
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por  los  moros,  en  logar  de  enderezar  la  proa  al  Africa 
se  filé  á  buscar  la  armada  enemiga  mandada  por  Lake, 
y  COD  sas  galeras  proclamó  al  archidnqne.  T  no  con- 
tento con  esto  el  traidor  Santa  Cruz,  indujo  al  almi- 
rante inglés  y  le  proporcionó  los  medios  de  apoderar- 
se de  la  Importante  plasa  de  Cartagena.  Peligraba 
Murcia,  y  era  amenazada  la  fidelísima  Alicante,  para 
no  tardar  en  caer  ambas  bajo  el  dominio  y  poder  de 
los  enemigos  de  Felipe  (^>. 

Has  no  era  esto  lo  cue  acontecía  de  mas  adverso. 
El  archiduque*  desembarazado  del  sitio  de  Barcelona, 
y  sabedor  de  que  su  ejército  de  Portugal  venia  sobre 
Madrid,  resolvió  venir  él  también  en  persona ,  con  la 


(1)  Era  notable  la  decisión  y  el 
ardor  «  on  que  los  pueblos  de  va- 
lencia y  Murcia  abrazaban  una  ú 
otra  causa.  Entre  las  muchas  ad- 
mirables defensas  i  qae  esta  de- 
cisión dió  hipar,  merecp  metirfo- 
narse  la  de  un  pequeñu  tupiar  de 
Valencia  llamado  Bafieres,  coloca- 
do on  una  altura  no  dominada  por 
ninguna  otra.  Los  tednos  de  este 
lu^arcilo,  decididos  ñor  Felipe  V. 
dejaban  encomendada  la  guarda 
del  pueblo  á  sus  mugeres  é  hijos, 
y  ellos  sallan  á  correr  la  tierra, 
llaviindose  ganados  y  trigo,  y  desa- 
fiando el  poder  de  Uassel,  nu  obs- 
tante esur  ya  casi  todo  el  reino 
de  Valencia  per  el  arcfafdnqne. 
Cuando  supieron  que  el  rey  habla 
salido  de  la  córie  y  que  los  ene- 
migos la  dcopaban,  tavtefon  ellos 
su  especie  de  consejo  para  ver  lo 

aue  hablan  de  hacer,  y  de  acuer- 
ocon  un  fr.incós,  nombrado  Rai- 
mundo de  Casamayor,  fugitivo  de 
Játiva  por  las  Uranias  que  Bassel 
ejecutaba  en  los  de  su  nación,  y  á 
quien  ellos  llamaron  para  que  di- 


rigiese su  defensa,  resolvieron 
c^M  aunque  toda  Españ  a  se  per- 
diese, Hañt'res  se  mantendria,  y 

Íue  Felipe  K.  teria  tie/upre  rey  de 
iañerei.»  Bnforecido  Basset  coa 
tan  arropante  reto  de  un  pueblo 
luiserable,  hizo  prender  ú  la  inu- 
ger  y  suegra  del  francés  Casama- 
yor  que  estaban  en  Jitíva,  y  en- 
TMIe  i  decir  que  si  no  hacia  que 
se  rindier  i  (1  jii.^ar  las  ahorcaría. 
Contestó  el  francés  que  él  no  tenia 
más  esposa  ni  mis  suegra  que  el 
de  conservar  aquel  lupar  á  su  rey 
Felipe  V.,  y  que  así  hiciera  lo  que 
quisiese,  que  no  faltarían  traidores 
en  quienes  vengar  tal  agravio. 
Basset  hizo  dar  í  la  una  desden» 
los  azotes  por  las  calles  de  Jáliva, 
y  sac^r  á  la  otra  á  la  vergüenza, 
ambas  montadas  en  pollinos,  y 
luego  las  arrojó  de  1 1  '  iudad.  di- 
ciendo que  si  volvían  serian  ahor- 
cadas, fcllas  pasaron  á  Villena,  y 
Casa  mayor  continuó  defendiendo 
á  Bafief«s.-^llacaiiiE,  Memorias, 
cap.SS. 
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eonfinuB  de  entrar  m  obsttodo  en  laoórle.  Con  este 
propósito  pertíó  de  Barcelona  oí  S5  de  jimio  (1700): 

su  ánimo  era  hacer  la  jornada  por  Valencia;  mas  co- 
mo en  TarragoDa  recibiese  la  nueva  de  haberle  acla- 
mado por  sa  rey  Zaragoza  y  todo  ei  reino  de  Aragón, 
determinó  variar  de  rombo  y  venir  por  este  reino.  En 
efecto  el  29  de  junio  desató  la  ciudad  de  Zaragoza 
los  flojos  lazos  de  la  obediencia  que  de  mala  gana  es- 
taba ya  prestando  al  rey  Felipe  pi^odamó  á  Cir- 
ios in.  de  Austria,  y  envió  cartas  y  despaches  á  todo 
el  reino  para  que  hiciese  lo  mismo.  Los  obispos  de 
Huesca  y  Albarracin  se  apresuraron  á  levantar  las 
éadades  y  pueblos  de  sus  diiksesis:  ejecutaron  lo  pro- 
pió  las  comunidades  de  Calatayud,  Daroca,  Teruel, 
Canta vioja,  Alcañiz  y  otras;  las  milicias  se  negaron  á 
seguir  al  conde  de  Guara,  que  tuvo  que  fugarse  á 
media  noche  de  Barbastro  por  habérsele  rebelado  la 
ciudad.  En  fin,  todo  el  reino  se  alzó  en  rebelión,  sino 
en  Tarazona  y  Bor  ja,  y  la  plaza  de  Jaca  y  castillos 
de  Confranc  y  Aiiisa,  merced  al  socorro  que  á  instan- 
cias del  rey  les  llevó  el  gobernador  francés  de  Bear- 
ne,  cruzando  con  gran  trabajo  por  lo  mas  áspero  de 
las  montañas;  y  allá  acudió  también  el  viroy  nueva- 
mente nombrado  de  Aragón,  don  Fr.  Antonio  de  So- 
lis»  obispo  de  Lérida,  que  andaba  como  fugitivo  por 
la  frontera  de  Navarra. 

El  famosi)  íií;itador  conde  de  Cifuentes  escribió 
desde  Tarragona  á  los  labradores  y  menestrales  de 
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Zaragoza  felicitándoles  por  sa  alzamiento  Las  tro» 
pas  aliadas  y  catalanas  se  adelantaron  á  entrar  en  Za- 
ragoza el  4  lie  julio;  y  el  archiduque,  que  habiendo 
partido  el  5  de  Tarragona,  no  llegó  basta  el  15,  fué 
recibido  con  grandes  regocijos  y  luminarias.  Estovo, 
no  obstante,  dos  dias  sin  Falir  de  palacio,  hasta  hacer 
la  entrada  pública  y  solemne,  que  verificó  el  18.  Em- 
pleó los  dias  siguientes  en  nombrar  justicia  mayor, 
y  ministros  del  consejo  de  Aragón  y  de  la  real  Ao- 
diencia;  hizo  publicar  un  edicto  mandando  salir  de  la 
ciudad  y  del  reino  á  todos  los  franceses,  al  modo  que 
lo  babian  hecbo  ya  Basset  y  Ncbot  en  Valencia 
escribió  una  afectuosa  carta  de  gracias  á  los  labrado- 
res y  gremios  de  las  parroquias  de  San  Pablo  y  la 
Magdalena;  asistió  á  una  corrida  de  .toros  con  que  le 


(1)  «A  los  señores  labradores 
(dff  ia  pslc  (lociiinnico)  de  I  5  im- 
perial ciadad  de  Z;irjgoza.  y  de« 
ni&s  frremios  y  artesanos  de  ell«. 

que  Dios  fíii.irlc  niurtios  tinos.— 
biflores  míos:  el  sucPaO  <lel  (lia  29 
del  nies  pasado  de  haber  pinchi- 
mado  A  nuestro  rey  esa  riudad,  y 
de  quedar  ocupado  el  lueile  por 
la  iiiDuciKia  y  dlsnosiclon  de  vues- 
tras iiiiTrcdes  y  tleui'is  aniigos,  he 
celebrado  con  especial  júliilo,  ro- 
Ui"  tan  iiilere<;i  li>,  .isí  pitr  las  glo- 
rias t|iiu  mcrei  e  esa  ciudad,  como 
por  lo  que  logra  S.  H.,  é  <|áfen  al 
mismo  tiempo  que  tuvo  estas  nue- 
vas las  puse  en  su  real  noUvia;  y 

S lleno  de  ranidad  pasé  i  pon» 
rar  6  S.  M.  la  acción  tan  gene- 
rosa que  lian  hecho  los'  aragonc- 
s'>s.  pues  liallándose  sin  (ropas  h.m 
ejecutado  con  liua  voluntad  j  glo* 
noioABliMloqiM  no  bideroalM 


catalanes  ni  valcncinnos:  pues  si 
esle  l'rinc¡[tadi>  movió,  fue  en 
vista  de  una  armada  y  con  U  pre- 
sencia del  rey;  y  si  lo  ejecotóVa- 
lem  ia  íut^  prc  iso  que  pa^a-  en  tro- 
pas para  poilerlos  eubiir,  etc.— 
Tarra;:<>iia,  l.°de  julio  del7O0.« 
H.  L.  M.  de  vuestras  mercedes  sus 
scividur;  Ki  coitdt'  de  Cifufutes; 
Alfí^rt'z  tntiyor  de  Castilla. 

tS)  Pero  al  salir  los  francesei 
en  comfHmient.)  dri  bardo  eras 
nuierlos  ó  in:iUralai'f<s  pnr  1'K  na- 
tu  ales  o  por  Jos  sulilnüos  del  ar- 
chiduque. Basset  y  Neboi  en  Va- 
len ia  hicieron  cosas  hon  tldes  con 
algunos.  Los  desnudaron,  lus  em- 
barcaron atados,  y  á  uros  envla^ 
ron  como  en  triunTo  .i  Rarretona, 
y  6  otros  byndieron  cu  el  mar, 
daiid  )  haiTeno  al  barco  en  que  los 
llevaban. 
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obsequió  la  dudad,  y  á  una  gran  mascarada  con  que 

le  festejó  la  oofradia  de  Sao  lorge;  dió  el  grado  de 

capitanes  á  todos  los  mayordomos  de  los  jírcmios;  for- 
mó UDa  junta  para  el  secuestro  y  adminlsli'acion  de 
las  rentas  do  los  eclesiásticos  que  seguían  el  partido 
del  rey,  y  sin  jurar  sos  tueros  á  los  aragoneses,  ni' 
estos  reclamarlos,  partió  de  Zaragoza  (24  de  ju- 
lio, 1700),  en  dirección  de  la  curte  y  á  reuoicse  á  su 
ejército  do  Castilla . 

Abiertas  comunicaciones  y  pudiendo  ponerse  en 
coni!)inac¡on  los  tres  ejércitos  enemigos,  el  del  ar- 
chiduque que  venia  de  Zaragoza,  el  de  Valencia  man- 
dado por  Peterborongh,  nombrado  ya  embajador  de 
Inglaterra,  y  el  del  marqués  de  las  Minas  que  babia 
estado  en  Madrid,  y  ocupaba  á  Alcalá  y  sus  inniedia- 
ciones,  y  avanzaba  á  Guadalajara  y  Jadraque  á  reci- 
bir é  incorporarse  á  so  rey  (28  de  julio),  parcda  no 
podia  ser  mas  crítica  la  situación  de  Felipe  Y.  defe- 
nido  en  Alienza  l:as(a  que  se  le  junlarau  las  tropas 
francesas  que  le  enviaba  Luis  XiV.  su  abuelo.  Llega- 
garon  és(as  al  fín  tan  oportunamente,  que  poniéndose 
al  punto  en  movimiento  formó  su  campo  el  dia  mismo 
que  el  dvj  las  Minas  entró  en  Jadraque  De  allí  sa- 
lieron ios  generales  aliados  á  reconocer  nuestro  cam« 

(1)   «Aquí  perdí  parte  de  mi  cnanífo  snü  pnriidas  cniraron  en 

trftpa.  dicti  Mnran.^/,  porque  el  día  la  vill:t,  h.irU)  lu/.o  rada  uno  de  io- 

oiM  entraron  ios  enemigos  (en  mar  &u  obalio  j  retirarse.— MemO' 

Jadnque)  no  lave  tiempo  de  re-  rías,  cap.  tU. 
llnrii»  pnee  «ttando  comiendo 


156  amouA  m  ivaIIa. 

pamento  desde  UDa  coIin&;  el  general  portugués  fué 
de  opinión  de  que  debía  darse  la  batalla,  porque  cre- 
yó que  las  mucbas  tiendas  que  se  veían  oran  engaño 
y  artificio:  el  inglés  Galloway  fué  de  sentir  que  no 
solo  no  debia  intentarse,  sino  discurrir  la  manera  de 
salvar  el  ejército.  Y  prevaleciendo  ^u  dictámen,  así 
lo  ejecutaron,  emprendiendo  la  retirada  por  la  noche, 
sin  tocar  tambor  ni  trompeta.  Las  llamas  de  las  casas 
que  iban  incendiando  fueron  las  que  avisaron  á  nues- 
tros reales  la  marcha  y  dirección  de  los  enemigos,  en 
la  cual  se  los  fué  persiguiéndo  por  la  ribera  del  He- 
nares, picando  siemj)re  su  retaguardia,  matándoles  al- 
guna gente,  mezclándose  á  veces  las  tiendas,  y  obli- 
gándolos é  pasar  el  rio,  hasta  Guadalajara  donde  hi- 
cieron alto. 

Determinóse  entonces  dar  un  golpe  de  mano  atre- 
vido sobre  la  corte ,  el  dia  mismo  que  se  creia  habia 
de  entrar  en  ella  el  archiduque:  y  destacándose  á  los 
generales  marqués  de  Legal  y  don  Antonio  del  Valle 
con  un  cuerpo  de  caballería,  cruzaron  éstos  el  rio,  y 
por  las  alturas  de  San  Torcaz  cayeron  antes  de  amane- 
cer sobre  Alcalá,  sorprendieron  y  cogieron  á  algunos 
que  iban  de  la  corte  á  besar  la  mano  al  archiduque, 
é  interceptaron  un  gran  convo  de  provisiones.  Allí 
se  les  incorporaron  el  marqués  de  Mejorada,  secreta- 
río  del  despacho  universal,  que  iba  con  pliegos  del 
•  rey  para  la  villa  de  Madrid,  don  'Lorenzo  Mateo  de 
Yillamayor,^  alcalde  de  casa  y  corle  y  don  Alonso 
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Pérez  de  Nanraez,  conde  de  Jorose,  nombrado  corre- 
gidor de  Madrid  en  reemplazo  del  marqués  de  Fuente- 
Pelayo.  Y  salieodo  todos  de  Alcalá,  enviaroo  delante 
un  correo  acompañado  de  dos  guardias  de  corps,  con 
carta  para  el  procurador  general  de  Madrid,  en  que  se 
le  prevenía  que  para  las  cuatro  de  la  tarde  tuviera  reu- 
nido el  ayuntamiento,  para  darle  cuenta  de  un  despa- 
cho del  rey.  £1  correo  y  los  guardias  entraron  en  Ma- 
drid al  medio  día  (4  de  agosto,  1706);  el  pueblo  los 
conoció  y  comenzó  á  gritar: /Viua  Felipe  V.f  Alai» 
boroto  que  siguió  á  este  grito  montó  á  caballo  el  con- 
de do  las  Amayuelas  que  mandaba  en  Madrid  por  el 
ardttduque,  y  con  los  miqueletes  catalanes,  aragone- 
ses y  valencianos  que  lenia  á  sus  órdenes  acometió  é 
hizo  fuego  al  pueblo,  el  cual  enfurecido  sostenía  con 
^or  la  refriega.  Batiéndose  estaban  pueblo  y  miqne- 
letes  coando  llegaron  Legal  y  Valle  con  sus  escuadro- 
ne?: ni  una  sola  persona  encontraron  desíle  la  puerta 
de  Alcalá  hasta  el  Buen  Suceso.  Allí  había  ya  gente: 
al  ver  tropas  del  rey,  por  todas  las  calles  resonaron 
las  voces  de:  ¡Vwa  Felipe  V.f  pmeran  los  iraídoreif 
Y  el  pueblo  se  apiñaba  en  derredor  de  la  tropa,  de 
modo  que  con  mucho  trabajo  pudieron  los  escuadro- 
nes avanzar  basta  la  calle  do  Santiago,  donde  recibie- 
ron ana  descarga  de  los  miqueletes,  en  tanto  que  por 
la  parte  de  la  casa  de  la  villa  se  dejó  ver  el  conde  de 
las  Amayuelas  con  gran  plumero  blanco  en  el  sombre- 
ro. Dividiéndose  entonces  los  escnadrones,  soldados  y 


158  wmnm  w  mlU. 

pueblo  arremetieron  por  to  las  parles  con  tal  furia, 
que.  aunque  á  costa  de  alguna  pérdida,  lograron  eu- 
cerrar  en  palacio  al  lic  las  Amagúelas  y  sus  miquele- 
tes,  y  desde  allí  oontínuaron  haciendo  fuego;  pero  si* 

tíados,  y  no  nuiv  provistos  de  municiones,  tuvicroo  al 
fin  que  capilular  y  rendirse,  poniéndose  á  merced 
del  rey 

Dueñas  otra  vez  de  Madrid  las  tropas  reales,  tra* 

tóse  de  si  habría  de  aclamarse  de  nuevo  al  rey,  pero 
el  misino  FcUpe  a\iso  que  no  se  hiciese,  puesto  que 
Madrid  no  hahia  faltado  nunca  á  su  obediencia  y  fide- 
lidad, y  solo  por  la  fuerza  se  liabia  sujetado  al  enemi- 
go. Acordóse  entonces  desadamar,  por  decirlo  así,  al 
archiduque.  Ai  efecto  se  levantó  uu  estrado  en  la 
Plaza  Mayor,  y  saliendo  de  las  casas  de  la  villa  el 
corregidor  y  ayuntamiento  con  gran  comitiva,  y  lie» 
vaudo  á  la  rastra  el  pendón  que  se  habia  alzado  para 


(!)•  Hubo  on  esta  entrada  de  Finnrísro  do  Pnn!n,  hombre  rcvol- 

pQrle  del  pueblo  los  cscesos  aue  t()>.u,  que  yn  lialiia  sidu  ulra  vei 

casi  siicmpre  se  c<»nirieti  on  (ales  presu  |K>r  liahfr  liiientado  rrhebr 

CaSO!^  Fueron  s:  <]iic:ii!:i<  l;is  c;i<;iS  íi  (¡ranaila.— ti  txuidcdc  S;in  JiKin, 
del  Palii.iroa,  dt  l  (oiule  de  S;in  porlufiues,  que  se  halhdia  l  u  \  illa- 
Pedro,  y  de  olnis  que  bahian  sidj  verde  cou  un  fueiie  destaeamento 
de&lcaUiS.  El  Pauiarca.  el  obispo  de  cahalleria.  doUcíoso  iIcI  suceso 
de  Barcelona  y  los  condes  de  Le-  de  Madrid,  huyó  liñcia  Portugal  (lor 
rius  balii:in  sido  ri^ulos  |ior  las  caunnos  eMiavi;MÍos,  pero  en  los 
tropas  yiMidi'  eaiiiino  de  Alcab  á  puebUs  de  Ca'^iilla  y  Esliemadura» 
recibir  a'l  areliidaque,  el  cual  creían  aii  que  conocían  que  eran  portn- 
que  estaba  ya  en  Alralá,  y  que  Iba  cue^ses  é  ingleses,  en  todas  partes 
ik  entrar  aquel  dia  en  Madrid.  A  al-  los  recibían  a  tiros,  bnsia  quo  fue- 
gunus  de  estos  se  einió  fuera  del  ron  acal)audu  con  c:isi  todo  t  i  dcs- 
reiiio.  y  a  otros  se  los  destinó  al  lacamento,  j  por  úlUino  á  él  mismo 
castillo  de  lamplona.  Alli  Tueron  le  cogieron  iierido.  Este  era  el  es- 
cori  lii'  idtiS  tnnibicti  r  !  n  i  de  de  las  i'niui  de  los  pueblos  en  lasprovln- 
Auiayuelus  y  su  sul.aiteiiiu  íray  das  del  interior  de  España, 
francüoo  Sancliex.  reUgiModeSao 
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su  prodamactOQ,  y  enrollado  uo  retrato  del  archido* 
qae  coa  el  acia  original  del  juramenlo,  se  hizo  la  ce- 
remonia de  quemar  solomnemenle  el  estandarte,  retra- 
to }•  acta,  ílcclarando  intruso  y  tirano  al  arcliitluque 
Cários  de  Austria,  con  grande  alegría  del  pueblo  que 
eoDCurrió  á  esta  fancion  <^>.  Quemóse  igualmente  todo 
el  papel  timbrado  con  su  nombre,  se  inutilizaron  los 
sellos,  y  se  declaró  nulo  y  de  ningún  valor  lodo  lo 
actuado  á  uombro  de  Curios  111.  Los  pocos  que  se  ha- 
bían coroproinetido  por  el  rey  intruso  audaban  despa- 
Toridoe  y  se  ocultaban  donde  podian:  el  pueblo  pedia 
castigos;  el  alcalde  de  cusa  y  corte  don  Lorenzo  Mateo 
logró  prcuder  alguiu^s;  solo  dos,  un  escribano  y  un 
maestro  armero,  llamado  por  apodo  Caraquemada» 
fiieron  ahorcados  por  las  infamias  que  habían  hecho; 
á  los  demás  se  les  envió  al  castillo  de  Pan.plona,  casi 
.  sin  tbrmaeioQ  de  causa,  y  allí  estuvieron  muchos  años, 
al  cabo  de  los  cuales  hubo  que  ponerlos  en  libertad, 
por  no  resultar  nada  escrito  contra  ellos 

Habia  en  este  tiempo  llegado  el  archiduque  á 
Guadalajara.  donde  ademas  del  ejército  aliado  le  es- 
peraban el  conde  de  Qropesa*  el  de  Haro,  el  de  Gai- 


(1)  El  nj  (loo  Felipe  desaproo 
bó  y  sintió  mucho  lo  de  la  qwma 

dei  retrato,  pero  fiió  un;i  exi^^i-nria 
del  puelilo  u  que  uo  so  creyu  ¡u  u- 
deiite  reiásür. 

(2)  Meniurías  de  los  prisione- 
ros que  eulraron  en  el  castillo  de 
PampluDa  de  orden  de  S.  M.  el 
rej        que  íoeroo  coudaddos 


desde  Madrid  y  el  campo  donde  se 
ballsba  S.  H.  son  Ivs  si|:uiciles 

{s5í:»io  I:)  icl.uidii  iioniiii.il).-  MS. 
déla  iU:il  A<a(Irn>iu  de  la  Hislo- 
ria:  Pa|ie!es  do  Jesuilas.~0lra  re- 
belón se  iialla  impresa  en  el  to- 
mo Viri.  del  8om:inario  Erudito, 
jllii lamente  con  l.i  do  ledos  luSQSA 

se  preudieroD  el  4  de  agosto» 


el  de  Tendilla,  el  de  YiUairaDqueza,  el  de  Sástt- 
go,  el  del  Casal,  y  otros  grandes  y  títulos,  castellaoos, 
catalanes,  Talendanos  y  aragoneses  de  su  partido. 
Mas  luego  que  reconoció  desde  las  alturas  del  üeua- 
res  el  campo  del  rey  don  Felipe,  y  supo  la  ocupación 
de  Madrid,  comprendió  que  no  era  tan  fácil  y  ibno  el 
éxito  de  su  empresa  como  él  se  había  imaginado,  y 
como  á  su  llegada  lo  liabia  esc,  íto  á  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Antes  bien,  como  yiese 
á  los  nuestros  en  tren  de  no  esqnirar  la  batalla,  tomó 
el  acuerdo  de  levantar  el  campo  de  noche  y  con  gran 
sigilo  (1 1  de  agosto),  y  eDcaminándose  por  la  vega  del 
Tajuña,  con  intento,  á  lo  qne  se  dijo,  de  quemar  á 
Toledo  en  castigo  de  haber  aclamado  de  nuevo  al  rey 
don  Felipe»  y  sacar  de  allí  á  la  viuda  de  Carlos  II.» 
tan  adicta  al  príncipe  de  Austria  como  aborrecida  y 
expuesta  á  los  nitrages  del  pueblo  toledano,  acampó 
entre  el  Tajo  y  el  Jarama.  Moviéronse  también  los 
nuestros,  y  por  Alcalá  y  San  Martin  de  la  Vega  fueron 
á  poner  los  reales  en  Ciempozuelos  (15  de  agosto),  es- 
tendiendo la  derecha  á  Aranjuez,  donde  ya  habían 
acudido  seis  mil  hombres  de  las  milicias  de  la  Mancha 
con  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  su  cabeza,  á  tiempo 
que  en  Toledo  se  juntaban  otros  diez  mil;  que  de  esta 
manera  brotaba  hombres  el  sudo  castellano  para  de- 
fender á  Felipe  de  Borbon. 

A  sacar  de  Toledo  la  reina  viuda,  y  quitar  de  alli 
aquella  especie  de  bandera  viva  de  la  casa  de  Aus- 
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triat  eDvié  el  rey  desde  Cieopozuelos  al  duque  da 
Osunsi  con  doscientos  goardias  de  Corps.  Trabajo  le 
costó  al  de  Osana  librar  á  aquella  señora  del  furor  de 

los  toledanos,  encunados  cuutra  ella  por  los  aclos  de 
sórdida  codicia  con  que  antes  y  después  de  la  muerte 
de  su  marido,  ella  y  los  suyos,  en  la  oórke  y  en  aque- 
lla ciudad  se  habían  señalado.  Llevaba  órden  el  de 
Osuua  de  sacarla  del  reino  y  acoáupañarla  hasta  Ba- 
yona, y  así  lo  ejecutor,  bien  que  no  pasó  por  puebb 
grande  ni  pequeño  en  que  la  viuda  dd  último  rey  no 
fuera  insultada  y  escarnecida,  hasta  arrojarle  piedras 
y  amenazarla  con  palos:  que  de  esta  manera  salió 
aquella  reina  de  un  país  en  que  desde  el  principio  no 
hizo  méritos  para  ser  bien  recibida. 

Veíase  el  ejército  del  archiduque  apurado  de 
mantenimientos,  como  que  el  país  no  los  suministraba 
sino  por  fuerza,  y  de  tan  mala  gana  como  de  buena 
voluntad  los  facilitaba  á  las  tropas  del  rey.  Los  con- 
voyes eran  interceptados  y  cogidos  por  la  multitud  de 
partidas  de  tropa,  de  milicias  y  de  paisanos,  que  los 
asaltaban  al  paso  de  los  puentes  y  de  los  ríos,  y  cor- 
rían incesantemente  la  tierra,  y  les  acosaban  sin 
tregua,  llegando  muchas  veces  á  las  mismas  líneas  y 
tiendas  de  los  reales,  haciendo  prisioneros  á  centena- 
res y  matando  soldados  y  espías,  y  cortando  las  co* 
municacionesy  haciendo  toda  clase  de  daños,  Y  á 
bien  acudió  á  reforzar  al  archiduque  un  considerable 
cuerpo  de  valencianos,  que  de  paso  se  apoderaron  de 
Timo  vfUL  11 
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la  ciudad  de  Cuenca,  en  cambio,  sobre  no  ser  apenas 
dueños  del  territorio  que  materialmente  ocupaban,  las 
Andalucías  suministraban  en  abundancia  milicias  y 
recursos  al  rey  don  Felipe,  Madrid  le  enviaba  artillería 
y  dinero,  los  pueblos  leales  del  obispado  de  Tarazona 
conteman  á  los  aragoneses,  la  Mancha  y  Toledo  se  al- 
nban  casi  en  masa,  de  Castilla  y  Leen  se  babian  jun* 
tado  ocbo  mil  bombres  que  dirigía  el  teniente  general 
don  Antonio  de  la  Vega  y  Acebedo,  Salamanca  arro- 
jaba la  guarnición  portuguesa  que  habia  quedado 
presidiándda;  asi  todo.  De  forma  que  el  ejército  del 
arcMdnque  y  de  los  aliados  se  encontraba  en  el  oen* 
tro  de  Gastill?.,  país  que  le  era  enemigo,  sin  víve- 
res, acosado  por  todas  partes,  cortado  el  camino  de 
la  córte,  é  incomunicado  con  Portugal  y  'con  los 
tres  reinos  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña  que  le 
eran  adictos. 

En  tal  situación,  contra  el  dictámen  del  marqués 
de  las  Minas,  que  bulúera  querido  y  propuso  la  retí- 
rada  á  Portugal,  acordaron  el  arcbiduque  y  los  ingle- 
ses, holandeses  y  valencianos  retroceder  á  Valencia; 
en  cuya  virtud  pasaron  la  noche  del  7  de  setiem- 
bre (1706)  trabajosamente  el  Tajo.  Tan  pronto  como 
esto  se  supo,  marchó  en  pós  de  ellos  el  ejército  real 
picándoles  la  retaguardia,  liasta  Uclés,  donde  ss  de- 
tuvo el  rey  don  Felipe  (14  de  setiembre)  para  volver 
'  á  Madrid,  y  disponer  también  la  vuelta  de  la  reina  y 
kü  Consejos.  Aunque  de  nuestro  ejército  se  desmem- 
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braron  muchas  fuerzas,  ya  para  escoltar  al  rey,  ya 
para  alentar  y  dar  calor  á  las  miGcías  de  Tarazona, 
Borja  y  Todela,  ya  para  sosorrer  á  los  de  Murcia,  ya 

para  cubrir  las  íronteras  de  Castilla,  y  ya  también  para 
recobrar  á  Cuenca  que  quedaba  cortada,  como  en 
efecto  se  recuperó  el  8  de  octubre  todayia  fué  bas- 
tante para  perseguir  al  enemigo  hasta  más  allá  del  Jú- 
car.  Atribuyóse  por  algunos  á  aviso  secreto  dado  por  el 
duque  de  Berwick  el  no  haber  cortado  y  hecho  prisio- 
neros á  diez  mil  ingleses  que  quedaban  en  Villanueva 
de  la  Jara,  y  aun  ásí  hubieron  de  dejar  las  tiendas,  el 
treu  del  hospital  con  muchos  heridos  y  enfermos,  y 
todo  cuanto  podia  embarazarlos;  y  taulo  corrió  nues- 
tra caballería,  y  tanta  fué  la  confusión  y  atordimien* 
to  del  enemigo,  que  para  salvarse  el  archiduque  tuvo 
que  correi-  á  toda  brida  con  un  piquete  toda  una  tarde 
y  noche  hasta  llegar  al  Campillo  de  Altobuey. 

Precipitando  los  unos  su  retvada,  yéndoles  ios 


(i)  A  esto  fué  destinado  el  te- 
niente general  don  Gabriel  de 
Hessy,  con  una  bridada  de  lufan- 
teria',  dos  reKÍiníenlos  de  drago- 
nes, doscieiil  »s  caballos,  veiiile  y 
cinco  compañías  de  araiiaderos  y 
tres  pleies.  A  los  oeno  dias  de  si- 

liúda  y  l:i  <'iii'!:i(!  se  rin- 

dieron quedaiulo  j.ii.siüiicros  de 
guerra  lus  eDeinígos.  qae  eran,  un 

Seoeral  de  batalla,  uu  brigadier, 
os  coroneles,  tres  tenientes  co- 
roneles, cinco  sarjieiitos  mayores, 
nueve  ayudanlej,  veinte  y  cinco 
stpitanes,  veinte  y  seis  tenieeiea» 
cuarciit:»  y  un  alféreces,  sesenta  y 
dos  sargentos,  dos  mil  soldados, 


con  tres  piezas  de  arUlíeria.  Los 
Mandeses  que  entre  ellos  babia 
se  refugiaron  k  ia  catedral,  de 
donde  salieron  con  la  divida  de 
España  pidlondo  se^'uir  eii  nues- 
tras tropas,  lo  que  se  les  concedió 
por  ser  buenos  ealólicos.  Fué  no* 
talilc  el  riisfío  intriútico  de  un 
vecino  de  Cuenca,  que  hiendo  que 
su  casa  era  la  que  ímfiedia  á  nues- 
tras iroiMis  la  enlrada,  se  salió 
de  ella  con  toda  su  fümilin,  y  la 
|)ef;6  fuego  por  sus  cu;ilro  .ángu- 
los; en  efecto,  entraron  luego  las 
iNMsporallL  y  m  ilgalé  kim- 
didon* 
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otros  al  alcance  siempre;  dejando  aquellos  á  cada  paso 

artillería  y  municiones,  prisioneros  y  equipajes  unién- 
dose á  éstüs  milicias  y  paisanos  eo  ios  pueblos  del 
tránsito;  ei  archiduque  y  los  suyos  no  pararon  basta 
internarse  en  el  reino  de  Valencia;  el  mariscal  de 
Berwick  con  los  nuestros,  marchando  por  Albacete; 
Chiuciiilla  y  Almans^,  y  prosiguiendo  por  Gaudete  á 
Villena,  Eida  y  Novelda,  cayó  sobre  la  gran  villa  de 
EIdie,  que  tenían  sitiada  los  murcianos  después  de 
haber  libertado  á  Murcia  y  entrado  por  asalto  y  sa- 
queado á  Oriluiela.  A  la  vista  del  ejército  de  Berwick 
se  rindieron  los  de  Elche,  quedando  prisioneros  de 
guerra  setecientos  ingleses  y  trcscnentos  Talencianoa, 
con  ciento  cincuenta  caballos,  siendo  tanto  el  trigo  y 
cebada,  aceite.  jai)on«  muías,  y  otras  provisionei^  y 
efectos  que  allí  se  encontraron,  que  hubo  para  mante- 
ner y  surtir  el- ejército  por  cuatro  meses.  Allí  recibió 
el  obispo  de  Murcia  el  título  de  vircy  de  Valencia. 
Una  parte  de  nuestras  tropas  pasó  á  recobrar  á  Car- 
tagm,  que  se  entregó  á  los  cinco  dias:  halláronse 
en  la  plaa»  setenta  y  cinco  piezas  de  bronce,  una  de 
ellas  de  extraordinaria  magnitud,  notable  además  por 
haberse  cogido  en  la  memorable  batalla  de  Lepanto. 
Quedó  por  gobernador  de  Cartagena  el  mariscal  de 
campo  don  Gabriel  Mahoni,  á  quien  además  hizo  mer- 
ced el  rey  de  título  de  conde.  Con  esto  avanzada  ya 
la  estación,  toncaron  nuestras  tropas  cuarteles  de  in- 
vierno en  aquellas  fronteras. 
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Durante  los  sucesos  de  Castilla  la  Nueva  que  aca- 
bamos do  roferir,  habíase  perdido  la  plaza  de  Alican- 
te que  tanto  se  habiadistingaido  por  su  fidelidad,  en- 
trando en  ella  los  holandeses  é  ingleses  (8  de  agos- 
to, 1700).  y  cometiendo  graudes  excesos  y  ultrajes  en 
los  habitantes  y  pro&nadones  escandalosas  en  los  tem- 
plos, no  pudiendo  hasta  el  4  de  setiembre  rendir  el 
castillo  que  defendía  el  mismo  Mahoni  que  ahora  re- 
cobró á  Cartagena  Así  los  enemigos  invernaron  en 
Alicante  j  en  lo  interior  del  reino  de  Valencia.  Las 
tropas  del  rey  tenían  desde  Orihuela  basta  las  puertas 
de  Alicante,  y  desde  Jijona  y  Elche  y  Hoya  de  Casta- 
lia, hasta  Elda.  NovelJa  y  Salinas,  corriendo  la  linea 
á  Villena,  Fuente  de  la  Higuera  y  Almansa. 

Calcüiase  en  doce  rail  hombres  el  número  de  pri- 
sioneros que  se  hicieron  á  los  ejéi  citos  del  archiduque, 
úa  contar  los  oficiales,  desde  el  campo  de  Jadraque 
hasta  la  toma  de  Elche.  Y  al  modo  que  desde  las  fron- 
teras de  Portugal  hasta  Madrid  habia  venido  el  mar- 
qués de  las  Minas,  acosando  constantemente  al  duque 
de  Berwick,  en  términos,  que  solia  decir  el  general 
portug  iés  con  cierto  donaire,  que  llevaba  el  duque  de 
Berwick  de  aposentador,  a3Í  en  la  retirada  á  Valencia 
pude  decir  el  de  Uerwick  que  llevaba  de  aposentador 
al  marqués  de  las  Minas. 

Al  terminar  esta  campaña  la  situación  habia  cam- 

(1)  El  tlmlniiito  toglét  Lak»,  ilU  con  m  armada  A  laa  Balearai, 
que  tOBi6  á  Alicante,  pasó  dMdo  j  rindió  A  NaUorcaéUiba. 
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biado  de  todo  punto.  En  la  primavera  todo  parecia 
perdido  para  Eelipe  Y.  de  Borbon.  en  el  otoño  pare- 
da  qoe  todo  iba  4  perderse  para  el  archiduque  Cários 
de  Austria.  Debióse  este  resultado,  mas  á  la  decisión 
y  á  los  sacrificios  de  las  provincias  que  á  la  habilidad 
y  á  los  esfuerzos  de  los  generales.  Vizcaya  bizo  do- 
nativos y  cuidó  de  la  defensa  de  sus  puertos.  Galicia, 
ademas  de  cubrir  sus  fronteras  y  sus  costas,  hizo  di- 
ferentes entradas  en  Portugal.  Extremadura  hizo  tam- 
bién invasiones  ventajosas  en  aiiuel  reino,  y  estuvo 
siempre  en  armas.  León  y  Castilla  la  Vieja  enviaron 
gran  número  de  milicias,  mantenidas  y  uniformadas  á 
sus  espensas.  Sevilla  suministró  diez  regimientos  de 
infantería  y  cuatro  de  caballería,  aprontó  cincuenta 
cañones  y  socorrió  á  Ceuta.  Córdoba  y  Jaén  cubrie-' 
ron  los  puertos  de  Sierra  Morena,  y  dieron  veinte  mil 
hombres  armados  y  vestidos.  Málaga,  con  su  obispo 
y  su  iglesia,  Almería  y  Granada,  todas  aprontaron 
hombres  y  dinero.  Murcia  resistió  admirablemente  á 
loa  valencianos,  y  sus  milicias  no  reposaron  un  mo- 
mento. Madrid,  Segovia,  Toledo,  Ciudad  Real  y  la 
Mancha  se  puede  decir  que  se  alzaron  en  masa  con- 
tra los  ejércitos  del  archiduque.  Rioja.  Molina  y  Na- 
vaira,  en  unión  con  Tarazona  y  Borja,  contenían  á  los 
aragoneses.  Los  de  Bearne  contribuian  á  sostener  la 
plaza  de  Jaca,  y  llosas  se  niantenia  firme  aun  des- 
pués de  rebelarse  teda  Cataluña/  mientras  en  am- 
bas Castillas  no  habia  pueblo  ni  grande  ni  pequeño 
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qae  no  acudieri  á  la  defensa  de  wa  patria  y  de 

su  rey. 

Esfuerzos  dignos  de  particular  elogio  hicieron  al- 
gunas pobladones.  £ntre  otras  muchas  se  señaló  la 
duJad  de  Sakmanca,  no  solo  por  el  ímpetu  con  que 
sacudió  el  yugo  de  la  guarnición  portuguesa  que  á  su 
paso  para  Madrid  habia  dejado  el  marqués  de  las  Mi- 
nas, sino  por  la  heróica  defensa  que  hizo  después  con- 
tra un  cuerpo  de  ocho  mil  portugueses  llevando  por 
general  á  un  hijo  del  marqués  de  las  Minas  (setiem- 
hre,  1706).  Habíase  quedado  la  ciudad  sin  un  solo 
soldado;  qué  aunque  León  y  Castilla  le  enviaron  ocho 
mil  hombres  de  sus  milicias,  salió  con  ellos  el  general 
Vega  y  Acebedo,  diciendo  que  iba  á  detener  á  los 
enemigos;  y  aunque  luego  reunió  hasta  catorce  mil 
con  la  gente  que  del  país  se  le  incorporó,  y  con  algu- 
nos regimientos  que  le  envió  el  rey  desde  Genposue- 
los,  no  se  atrevió,  ó  no  quiso  ir  al  socorro  de  la  ciu- 
dad, so  pretesto  de  que  era  gente  irregular  é  indisci- 
plinada. Á  pesar  de  todo  la  ciudad  resolvió  defender- 
'  se.  El  obispo,  el  cabildo  catedral,  el  deró  todo,  todas 
las  comunidades  religiosas,  el  corregidor  y  ayunta- 
miento, todos  los  doctores  y  alumnos  de  la  universi- 
dad, los  de  los  colegios  mayores,  la  nobleza,  el  pue- 
blo entero,  hasta  las  mngeres,  todos  sin  distinción  se 
armaron  como  pudieron,  todos*  ofrecieron  sus  hacten- 
das  y  sus  vidas,  todos  ocuparon  gustosos  los  puestos 
que  les  fueron  señalados,  todos  los  defendieron  con 
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admirable  bizarría.  Los  portugueses  tenian  que  ir 

conquistando  convento  pop  convento,  colegio  por  co- 
legio, casa  por  casa,  basta  que  se  pidió  capitulación, 
y  se  obtuvo  muy  bonrosa,  obligándose  la  ciudad  á 
pagar  doscientos  mil  pesos.  A.un  de  estos  no  llegó  á 
entregarse  sino  una  parte,  ni  los  portugueses  ocupa- 
ron la  ciudad,  porque  con  noticia  que  tuvieron  ya  en- 
tonces de  la  retirada  del  marqués  de  las  Minas  con  el 
archidaque  á  Yalenda,  ellos  también  se  retiraron  á 
Ciudad-Rodrigo,  contentándoso  con  deslniir  lar.  mu- 
rallas y  llevarse  en  rehenes  al  gobernador  y  corregi- 
dor, y  otras  personas  notables  y  vecinos  mas  aco- 
modados. 

Mas  no  se  crea  por  eso  que  esta  decisión  y  este 
entusiasmo  eran  escl  isivamente  propios  de  las  pobla- 
ciones que  se  mantuvieron  fieles  á  la  causa  de  Fe- 
lipe y.  Con  igual  empeño  y  con  igual  ardor  se  con-  * 
ducian  los  que  tomaron  partido  por  C'irlos  de  Austria, 
que  fué  una  de  las  circunstnncias  mas  notables  de  esta 
guerra.  Ya  bemos  visto  el  frenesi  con  que  se  declaró 
Catalufia  por  el  austriaoo  (^).  Los  aragoneses  to  tomaron 

(1)   El  espirilu  de  los  catnianes  archiduque  á  la  corona  de  España 

j  su  delirio  por  Carlos  de  Auslrii  y  riue  corren  todaviu  impresos, 

I  contra  todo  lo  que  fuese  fi-ancés  publicaron  multitud  üe  folíelos, 

M  maolfestjba,  no  tanto  ñor  lot  opúsculos  y  escritos  sueltos  en  el 

hechos  de  armas  y  por  b  defensa  mhmo  sentido,  con  lo  cual  mante* 

de  sus  |il;i/as  y  iiik-IiIoí,  romo  por  ninn  \ivo  oii  el  p;iis  el  odio  {\  Ve~ 

sus  eolitos  y  pulUicacioiies.  Ade-  lipe  de  Anjou,  Lui>  XIV.  y  los  fran- 

más  de  las  muchas  Alegaciones  en  ceses,  y  la  adhe^^ion  6  lirios  de 

derec'o  que  en  divrrsns  formas  y  Ausli í:i  y  l(<s  ;ili;i(io;.  Por  cjornído; 

en  variada  esiensíou  dieron  á  lu/  Aptiogético  de  Ktpuña  contra  ¡  ratt' 

lobre  6l  que  preteodfa  tener  el  d«:<— ¿a  Frmtía  «mi  lurtame:— 
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OOD  el  mismo  calor;  y  solameole  la  ciudad  de  Zara< 
goza  puso  en  armas  cuarenta  y  sen  compañías  de  ínfao- 
teria  y  diez  y  seis  de  caballería,  ademas  de  trescientos 
voluntarios  armados;  y  á  este  respecto  las  demás  co- 
munidades de  Aragón  y  de  Valencia  que  abraiaron 
aquel  partido.  Cada  cual  parecía  haberse  decidido 
por  una  de  las  causas  con  la  mas  sincera  convicción  y 
la  mas  fervorosa  buena  íé.  Lo  mismo  acontecia  con 
la  dase  de  la  nobleza,  y  lo  propio  con  el  clero.  Si  los 
clérigos,  y  las  comunidades,  y  los  obispos  de  Salaman- 
ca, de  Murcia,  de  Málaj^a,  de  Calahorra  y  de  otras 
ciudades  y  diócesis  adictas  á  Felipe  de  Borbon  toma  - 
ron  la  espada  y  pelearon  como  soldados  aguerridos, 
obispos  y  clérigos  acaudillaban  las  huestes  que  com- 
ba l:an  por  Cárlos  de  Austria;  y  los  monges  del  monas- 
terio de  San  Victorian  en  Aragón  estuvieron  susten- 
tando á  su  costa  todos  los  rebeldes  mientras  duró  el 


rLARPN  nr  I  V  ErwoPA:  H'pútrexta 
desci fraila,  líspaña  advertida,  ver- 
dad declarada: — \erdad  m  nuula  de 
nuon:— Profecías  de  un  crniiaAo 
«f  áuque  de  Anjnu:'-CHmori  ie 
Barcelona  ni  Ur<  imbcrn  Je  Vela^- 
CQi—Ejercicm  po^ttcoa  a  Cárlos  iU. 
y  Cataluña. —  Ñor alona  á  Id  Ex- 
celt'tit/<!i!iri  (iutínri  df  bnrceíonn-  - 
Mulliliid  de  pueslas,  apolo^cii- os, 
iDYeetiTas  y  oraciones  &  cad:)  ¡«ii- 
eeso  adverso  ó  próspero.— Ellos 
escribíernn  y  pnbítcaron  qae  do- 
Itntt' oí  sitio  (]<'  K  irceiona  ti:it)i:iii 
Vislo  á  Saota  kululia  al  Udo  del 
•rciltdaffno  ftln  MfKirarse  an  mo~ 
mentó:  que  las  rí»lií;io5;as  capuchi- 
nas vieron  ea  el  cielo  una  cruz 
COJO  pié  loealM  aa  la  dadad?  eos 


los  brazos  sobro  el  castillo  de 
Monjuich:  que  en  el  rnmpo  ene- 
nii;;o  hahínii  ha  11. ido  siete  mil  es- 
posas de  hierro  con  suá  candadoa 
pnra  ponerlas  A  los  calulanes,  y 
unos  piv.rlins  n)uy  a^iudos  para 
que  dc'siiedazasen  á  los  que  arri- 
ok'kran  el  cuerpo  a  eUat:  que  baMa 
un  fiíiinümero  de  cuerdas  para 
ahorcar  i\  las  personas  mayores, 
y  de  marcas  de  hierro  para  mar- 
car en  la  cara  á  los  niúos  que  no 
pasftran  de  sleie  alkta;  con  otraa 
n-»  inenos  ridicida>  f  d)!i!;is  é  In- 
venciones, prujdas  para  avivar  el 
encono  de  tos  catalanes  á  los  fran- 
ceses y  á  lodoa  loa  parUdarioa  de 
Feli|>eV. 
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sitio  del  eastiUo  de  Ainsa,  y  ta?¡ero&  ezpoestos  al  pú- 
bUeo  los  cuerpos  de  San  Vtetorian,  de  Sen  Geudioeo, 

de  San  Alvino  y  San  Nazario  hasta  que  se  rindió  el 
castillo. 

Asi  la  lucba«  espedalmeote  en  Aragón  y  Valen- 
de,  entre  los  pueblos  que  se  mantuTÍeron  ó  se  pro- 
nunciaron por  uno  de  los  dos  partidos,  era  encarniza- 
da y  cruel,  y  las  villas  y  lugares  que  mútuamente 
se  tomaban  eran  sin  piedad  saqueadas  y  ferozmente 
dadas  al  incendio  y  al  degüello;  lucha  en  cuyos  por* 
mcnores  no  nos  es  dado  entrar,  porque  exigiria  lar- 
gos capítulos  por  sí  sola,  y  pueden  verse  cu  las  histo- 
rias particulares  de  esta  guerra» 

Hemos  referido  los  hechos  principales  de  ella  has- 
ta fin  del  año  1706,  en  que  se  dieron  algún  reposo 
las  armas,  y  época  en  que  desembarazado  ya  de  ene- 
migos el  interior  de  España  pudo  Felipe  V.  restituirse 
con  seguridad  á  la  córte.  Partió,  en  efecto,  en  esta 
dirección  desde  üclés  (17  de  setiembre,  1706),  y 
después  de  pasar  algunos  días  en  Aranjuez ,  hizo  su 
entrada  en  Madrid  (10  de  octubre),  cruzando  las  ca- 
lles para  satisfiicer  el  insia  que  tenia  de  volver  á 
verle  este  fidelísimo  pueblo,  y  se  aposentó  en  el  Buen 
Retiro.  De  allí  volvió  á  salir  á  la  ligera  para  Segovia 
i  recibir  á  la  reina,  cuyo  regreso  de  Burgos  á  la  cór- 
te en  unión  con  los  Consejos  se  habia  dispuesto  tam- 
bién. Reuniéronse  SS.  MM.  en  aquella  ciudad  con  gran 
contento  suyo  y  satisiácciuu  de  ios  fieles  segovianos,  y 
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juntos  vinieron  al  monasterio  del  Escorial  (25  de  octu- 
bre). Al  otro  día,  desde  las  Rozas,  camino  de  Madrid, 
enviaron  á  decir  por  medio  del  mayordomo  mayor  á 
las  damas  de  honor  y  demás  señoras  de  la  cámara  y 
servidumbre  de  la  reina  que  no  habían  seguido  á  S.  M. 
en  80  salida  de  la  córte,  que  se  retirasen  á  sns  casas, 
porque  las  rentas  de  la  corona  no  podian  costear  tan 
numeroso  servicio  en  palacio,  y  todo  sé  necesitaba 
para  las  urgencias  de  la  guerra,  sin  perjuicio  de  que- 
dar al  cuidado  de  SS.  MM.  el  dotarlas  conveniente- 
mente  para  sus  casamientos;  pero  en  realidad  no  se 
ocultaba  que  con  esta  providencia  quiso  la  reina  mos- 
trar que  no  liabía  sido  de  su  agrado  el  que  no  la  hu- 
bieran seguido  y  acompañado  en  su  ausencia  y  emi- 
gración como  las  otras  Hecho  loüual,  continuaron 
su  viage,  viniendo  á  oír  misa  en  el  templo  de  Atocha 
(27  de  octubre),  donde  se  cantó  el  Te-Deum,  y  fue- 
ron luego  á  palacio  estando  toda  la  carrera  lujosa-  * 
mente  adornada,  en  medio  de  los  plácemes  del  pue- 
blo, que  con  vivas  y  luminarias,  y  fuegos  de  artificio 
y  otras  fiestas  demostró  en  aquellos  días  el  júbilo  de 
ver  otra  vez  á  sus  amados  reyes  en  la  córte,  ocupada 
algún  tiempo  por  los  enemigos 

(i)  Por  consecuencia  no  es  don  de  lo  sucedido  en  Madrid,  etc. 
exacto  lo  que  afirma  WlHiam  Gexe  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
cuando  dice:  tN¡  una  sola  persona  la  Hisloria. 
de  la  servidumbre  de  la  reina  (¿)  Entre  los  mucbos  libros  j 
abandonó  i  esta  princesa.»— Bs-  docnnenlM,  impresos  y  manos- 
paña  bajo  el  reinado  de  la  casa  crítos,  que  hemos  consultado  para 
de  üorbuo,  lom.  1.,  c.  13.— Reía-  eatá  parte  de  la  guerra  civil  be- 
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mo8  seguido  con  preferencia  io%. 
8igaientes:«-¿a<  MmorUu  MM' 

tas  (fe  don  Melchor  Macanáz: 
once  volúmenes  qoe  comprenJca 
desde  la  muerte  de  Csrlos  II.  has- 
ta el  año  1711.  Este  iluslradislmo 
-«■erilor  era  secretario  v  ayudante 
del  capitán  geiieial  de  Aragón, 
conde  de  San  £stét>aD,  y  acompa- 
ñó al  rey  y  al  ejérdlo  en  la  espe- 
dicioD  á  barcelona,  en  sn  retirada, 
j  en  todas  las  campañas  siguien- 
tes.  Este  autor  reúne  á  su  reco- 
nocida ilustradoo  el  haber  sido  ac* 
tor  ó  testigo  ocftiar  de  lodo  lo  que 
refiere.  Ha  tenido  la  bondad  de  fa- 
cilltaraos  esta  ubra,  asi  como  otros 
fliliclios  y  muy  Importantes  toIú- 
menes  que  dejó  manuscritos  el  sá- 
bio  Macanáz,  y  que  posee  boy  su 
familia  (de  los  cuales  iremos  ba- 
cieoüo  méritos  seguu  vayamos  tra* 
lando  los  asamos  á  qae  se  refie- 
ren), su  bl/.'iieto  don  Joaquín  Mal- 
donado  y  Macnnáz,  joven  aprove- 
chado  j  laborioso,  que  dado  ya 
algunas  muestras  de  su  buen  in- 
genio en  escritos  que  revelan  ex- 
celentes dotes  históricas,  y  que  ha- 
cen esperar  dará  nuevo  liisire  á  la 
SimiUa  y  ft  la  meoKwla  de  sn  Hosire 
progenitor. 

La  Historia  de  las  Guerras  ci- 
viles de  España,  desde  I7(X)  bas- 
ta 1708  del  conde  de  Robres  don 
Agustín  López  de  Mendosa  y  Pons, 
que  escribió  y  dejó  reservada  para 
sos  suce-ores.  Lsle  precioso  ma- 
nitacrlto,  que  pertenedó  al  conde 
de  Araiula  ui  pariente,  es  el  ori- 
ginal del  mismo  autor,  y  no  sabe- 
mos que  exista  cu|iia  alguna  de 
él.  Hoy  pertenece  k  nuestro  buen 
amigo  ei  ilustrado  don  Próspero 
de  l^ofarull,  nrclii\ ero  jii!nl:iíln  y 
cronista  de  la  antigua  Corona  de 
Aragón,  que  también  ha  tenido  la 
generosidad  de  faríliiarnosle,  con 
otfos  muchos  Interesantes  ma- 
nuscritos de  su  biblioteca  parti- 
calar  relativos  á  ia  misma  época. 
También  el  conde  de  Robres  Alé 
lesd^ío  de  lo  que  rrfit're,  y  es  re- 
comendable pur  su  imparcialidad  y 
buen  juicio. 

AnaU,  CMtuiaré  de  te  oiuM  de 


BareeioMt  tom.  II.,  también  ma- 
miserito,  y  de  la  propia  proo^ 

dencla. 

Historia  politica  y  secreta  de 
la  córte  de  Madrid  desde  el  ingre- 
so del  señor  don  Felipe  V.  en  eUa 
hasta  la  paz  general.  Un  TolAmen 
también  manuscrito. 

De  entre  los  impresos,  sabido 
es  entre  los  hombres  de  letras 
basta  qu(^  punto  son  recomenda- 
bles los  Comenta  rios  de  la  Guerra 
de  España  del  marqués  de  San 
Felipe^  que  eomprenden  desde  el 
princi[do  del  reinado  de  Felipe  V. 
hasta  la  paz  general  de  1725,  por 
la  abundancia  y  exactitud  desús 
noticias,  ft  pesar  de  sos  defeelos  de 
estilo. 

La  Historia  cit  il  de  España 
del  P.  Fray  Nicolás  de  Jesús  De- 
lando, que  abraza  desde  el  año 
4'roO  hasta  el  1733,  y  se  imprimió 
antes  de  la  muerte  del  rey  don  Fa- 
llí*. 

Los  conocidos  Anales  de  Cata- 
luña de  Vellú  de  la  Peña,  tan 
abundantes  en  documentos  ofi- 
ciales. 

Muchas  relad9nes  sueltas»  im- 
presas y  mannscnias.  de  h»  va- 
rios sucesos  de  aquellas  guerras, 
beciias.  ya  por  los  partidarios  del 
archiduque,  ya  por  los  que  no  se 
apartaron  nunca  de  la  fidelidad  k 
Felipe  de  Borbon. 

Las  Memoriax  de  San  Simón, 
las  de  ^oaUtex,  lus  de  Tessi,  y  las 
de  Berwiek.  Apredabillslmas  son 
taml)le  i  estas  obras,  como  escrl- 
t.<is  pur  los  mismos  personages  oue 
tuvieran  una  parle  tan  principal  y 
aciUa  en  los  sucesos  que  refie- 
ren. Mas  por  lo  mismo  el  histo- 
riador imparcial  no  puede  descan- 
sar en  su  aülo  a^serto,  sin  expo- 
nerse ii  jurga  r  con  error  sobre  las 
causis  de  ciertos  aconledmientos 
trascencícntales  y  dedsiros  en 
aquella  célebre  lucha.  I*orque  si 
ellos  mismos  estaban  en  conni- 
vencia con  el  duque  y  la  duquesa 
de  Borgoña  cr.  ciertos  planes  se- 
cretos, contrarios  á  la  causa  de 
Felipe,  como  expresamente  lo  afir- 
ma MiieuéSf  y  lo  indican  San  Fe- 
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'  Upe,  Belando  j  otros  ratorM  es- 
pañoles, y  ellos  pr:in  los  conse'e- 
ros  de  empresas  imprudentes  y  ia 
caost  de  tuoesos  desgraciados,  no 
tt  estnfto  que  atribuyan  á  otros 
bs  adversidades  que  acaso  ellos 
mtsmos  pr()cur:il)an  pnm  su«  iines. 
Asi  es  que  el  bbiori^ilur  inglés  de 
'España  bajo  el  reblado  déla  ea- 
ta  de  Borhon,  Willam  Coxt.  que, 
aparte  de  tos  Comentarios  de  San 
nlipo,  se  conoee  babene  guiado 


mny  esfieelaliDeDte  por  aqneUat 

Memorias,  juzga  de  Ins  c.-itisasde 
los  sucesos,  á  nueFiro  parecer  muy 
equivocadamente,  de  muy  diferen- 
te manera  de  Macanftz.  Belnndo, 
l{ol)ri's,  San  hVlipe  y  los  demás  es- 
crilnres  españoles. 

DocumeniQH  manascritos  de  la 
Biblioteca  nadooal,  y  de  la  Real 
Acadetnia  de  la  Historia.  Archivo 
de  Salaxar.  (Colección,  de  Vargas 
Poooo,  papeles  de  iesniiaa,  ele. 
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UL  BATAJUÍiA.  DE  AUCANSA. 
ABOUGION  DB  LOS  FUEROS  DB  VALENCIA  Y  ARAGON. 

1707. 

RcTeses  é  infortunios  de  Felipe  en  la  í^aerra  esterlor.— Derrota  del  ma- 
riscal Villeroy  e/i  Hamilliers  — Apoderase  Marlhorough  de  lodo  t'l  Bra- 
bante.—Piérdele  la  Flandc'S  española. — Españoles  y  franceses  son 
arrojados  d.M  1 '¡amonte.— Proclámase  á  Cárlos  de  Austria  en  Milán  y 
en  Nápoles.— Guerra  de  España.— Vuelve  el  archiduque  á  Barcelona. 
—Célebre  beitlta  de  AlmaaM.->TrÍiuiro  memorable  del  daquede 
Berwidu—CoDaeciieucIts  de  esta  Tlctorla.— Orleaos  j  Berwick  aome- 
ten  á  Valencia  y  Zaragou.— Rendición  de  JátíTa.— Sido  y  conqolsia  de 
Lérida.— El  doqae  de  Orieant  eo  Madrid.— Bautiio  del  principe  de 
Aslárias.— Naeva  forma  de  gobierno  en  Aragón  y  Valencia. — Aboll- 
clon  de  los  fueros.— Chancillerias.  —  Coníisoaiione:.— Terrible  castigo 
de  la  ciudad  de  J.itiva.— Es  reducida  á  cenUas.— Ediíícaae  sobre  sua 
rninaa  la  nueva  ciudad  de  San  Felipe. 

Si  grandes  fueron  las  contrariedades  que  en  estos 
últimos  años  sufrió  la  casa  de  los  Borbones  eo  Espa- 
ña, mayores  habían  sido  y  de  mas  difícil  remedio  los 
reveses  y  los  iníbrtunios  de  fuera.  Los  Estados  de  Flan- 
des,  aquella  rica  herencia  de  Cárlos  V.,  por  cuya  con- 
aervadon  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  hahian  he- 
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cho  por  espacio  de  siglos  los  monarcas  españoles  de 
la  casa  de  Austria,  estaban  destinados  á  dejar  de  ser 
patrimonio  de  la  oorona  de  Castilla  con  el  primer  so- 
berano de  la  casa  de  Borbon.  Considerables  fuerzas  ha- 
bían aglomerado  allí  los  aliados,  y  el  activo  conde  de 
Marlborough  que  iba  y  tenia  de  Inglaterra  á  Holanda, 
se  había  propuesto  juntar  cuantas  ftierzas  pudiese  de 
mar  y  tierra  para  dar  un  golpe  decisivo  á  Francia  y 
España  en  los  Países  Bajos,  y  en  verdad  no  le  salió 
•  vano  su  intento. 

Marchando  pues  el  de  Marlborough  con  sus  tro- 
pas á  unirse  con  las  de  Holanda,  Prusiay  Witeniberg» 
dirigióse  á  Brabante,  donde  se  bailaba  acampado  con 
SU  ejército  el  mariscaW  francés  Yilleroy.  No  esperó 
éste  para  aceptar  la  batalla  á  que  se  le  reuniera  el 
mariscal  de  Marsin  que  pasaba  á  juntársele  con  diez 
milhombres.  La  consecuencia  de  esta  conducta,  en 
que  acaso  no  hubo  ni  error  ni  precipitación,  sino  obe- 
diencia á  las  órdenes  que  tenia,  como  diremos  luego, 
fué  sufrir  una  completa  derrota  (mayo,  1706),  en  que 
perdió  trece  mil  bombres,  cincuenta  piezas  de  cañón 
y  ciento  veinte  banderas.  £1  resultado  de  la  derrota 
de  RamiUers,  que  asi  se  llamó  por  el  lugar  en  que 
se  dió  el  combate,  fué  rendirse  Malinas  y  Bruselas, 
de  donde  ei  gobernador,  que  era  el  elector  de  Bavíe- 
ra,  se  apresuró  á  sacar  oonsejos  y  tribunales,  y  lle- 
varlos á  Ámberes,  y  retirarse  á  Mons  el  mariscal  de 
.  j^arsÍQ  que  se  bailaba  ya  cerca  del  campo  de  batalla. 
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£1  marqués  de  Chamillard.  mÍDÍstro  de  la  guerra  de 
Luia  XIY.,  que  fué  euTÍado  por  este  moaarca  á  Flan- 
des  para  informarse  del  estado  del  país  y  dar  ortlLues 
para  sii  dcti-nsa,  y  estaba  de  inteligencia  cüq  los  du- 
ques de  Borgoúa  y  madama  de  Maioteoon,  autores  de 
aquellos  desastres,  persuadió  al  rey  Crístianísnno  que 
convenia  llevar  á  los  í^iises  Bajos  al  duque  de  Ven- 
dóme, único  que  estaba  sostenieado  en  Italia  la  cau- 
sa y  los  estados  de  Felipe  V.,  y  trasladar  á  Italia 
al  mariscal  de  Marsin:  ñmesto  plan,  que  envolTÍa 
el  designo  de  abandonar  á  un  tiempo  la  Italia  y  la 
Flandes. 

Asi  fué  que  el  de  Harlborough  se  apoderó  AcU-' 

mente  de  Ci  si  todo  el  Brabante,  el  elector  de  Ba vie- 
ra tuvo  que  retirarse  también  á  Mons  con  las  tropas 
walonas  y  españolas,  y  hasta  el  gobernador  de  Am- 
béres,  que  era  el  español  don  Luis  de  Borja,  marqués 
de  Caracena,  y  bermanodel  duque  de  Gai'día,  entre- 
gó aquella  plaza  al  enemigo,  mancillando  el  lustre  y 
la  fidelidad  de  su  casa  y  fiimilia.  Algo  se  recobró  el 
valor  perdido  de  nuestras  (ropas  con  la  llegada  del 
duque  de  Vendóme  (agosto,  1700),  mas  no  tardaron 
en  volver  á  desalentarse  al  ver  á  ios  enemigos  ense- 
ñorearse de  Menin  y  de  Dundermonde,  de  modo  que 
pudo  el  de  Maríborough  establecer  sus  cuarteles  en 
todo  el  Bi  abante  español  (setiembre).  Y  todavía  pasó 
¿.Holanda  ¿  pedir  mas  tropas  para  la  próxbna  cauH 
paña,  con  tener  dentó  treinta  y  seis  batallones  de  * 
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infantería,  que  hacían  cerca  de  setenta  mil  hombres, 
y  ciento  cuarenta  y  cinco  escuadrones  de  caballería 

que  coniponian  quince  mil  caballos.  También  el  du- 
que de  Vendóme  fué  á  París  á  solicitar  refuerzos.  Pe-* 
ro  es  lo  cierto  que  ya  quedaban  perdidos  para  £spaña 
casi  todos  los  Paises  Bajos  españoles,  y  para  Francia 
aquella  línea  de  fortificaciones  que  con  su  activa 
política  liabia  ido  formando  y  le  daba  la  «superioridad 
sobre  la  Holanda,  siendo  ahom  los  aliados  los  que  que- 
daban dominanio  en  aquellos  paises  y  amenazando  á 
la  Francia. 

Solo  en  Alemania  el  mariscal  de  Yiilars  sostenía 
con  gloria  el  honor  de  liis  armas  francesas,  dominan- 
do desde  el  Rhin  hasta  Philisburg,  bloqueando  y  ame- 
nazando á  Landau,  protegiendo  la  Alsacia,  derrotan- 
do ó  teniendo  en  respeto  al  principe  Luis  de  Badcn  y 
al  conde  de  Frisia  que  mandaban  el  ejército  imperial, 
y  poniendo  en  contribución  á  Worms ,  Spira  y  otros 
pueblos  del  Palatinado. 

Porque  en  Italia  no  habiau  ido  las  cosas  de  espa- 
ñoles y  franceses  menos  decaidas  que  en  Flandes,  por 
Influjo  de  las  mismas  siniestras  causas.  Cuando  los 
mariscales  IK'rwick  y  Vendóme,  tomada  Niza  y  cor- 
tados los  caminos  del  Miucio,  teniau  ya  reducido  al 
principe  Eugenio  de  Saboya  i  solas  dos  plazas,  y  auu 
de  ellas  amenazada  de  sitio  la  «le  Turin,  el  duque  y 
la  duquesa  de  Borj^^oaa,  y  madama  de  Mainleijon»  los 
envidiosos  de  ia  fortuna  do  Felipe  V.  de  España,  saca- 
Tomo  irm*  12 
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ron  de  allí  aquellos  dos  gCDerales,  haciendo  que  el 
de  Vendéme  fuera  llamado  á  Yersalles  y  el  de  fkar- 
mék  destinado  á  la  Extremadara  española.  Al  fio 
volvió  el  de  Vendóme ,  porque  hizo  comprender  á 
Luis  XIY.  lo  que  importaba  acaiuor  la  guerra  de  Ita- 
lia; derroid  un  cuerpo  de  alemanes,  echándolos  del 
otro  lado  del  Adige,  y  unido  é  La  Feuillade  cireonva- 
larou  ambos  la  importante  ciudad  ue  Turin ,  obligan- 
do al  duque  de  Suboya  á  retirar  á  Génova  su  familia 
para  no  exponerla  á  los  peligros  de  un  sitio.  En  tal 
estado,  ó  por  mejor  decir,  cuando  tenían  ya  apretado 
el  cerco,  tomadas  las  obras  exteriores  do  la  plaza, 
abierta  trinchera,  intimada  la  guarnición  y  á  punto 
de  coronar  sus  esfuerzos  con  la  ocupación  de  la  capi- 
tal de  Lombardia;  no  obstante  que  llegaba  el  prínó* 
pe  Eugenio  con  un  reíuerzo  de  tropas  alemanas,  en- 
tonces (julio,  mOO),  coa  motivo  de  la  derrota  sufrida 
por  Yilleroy  en  Ramilliers  de  Fiandes,  íoé  destinado 
el  de  Vendóme  á  los  Países  Bajos  y  reemplazado  pór 
Marsin,  dejando  el  ejército  sitiador  al  mando  del  duque 
de  Orleans. 

Dióse  con  esto  lugar  á  que  el  príncipe  Eugenio 
con  sus  alemanes  forzando  sus  marchas  se  antera  al 
duque  de  Saboya,  los  cuales  desde  luego  resolvieron 
atacar  al  ejército-  sitiador  en  aus  mismas  líneas.  Ik» 
veces  fueron  rechazados,  pero  á  la  tercera  lograron 
forzarlas,  desordenando  de  tal  modo  á  los  franceses, 
que  herido  de  muerte  el  marificai  de  Marsin  (de  aiyas 
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resaltas  murió  de  allí  á  poc  o),  coo  dos  heridkis  lann 

bien  el  de  Orleuns,  muertos  cerca  de  cuatro  mil  hom- 
bres, y  hechus  otros  tantos  prisioneras,  el  resto  abaa«> 
doDó  artillería,  tiendas,  municiones  y  bagajes  (s&^ 
tiembre,  1706),  y  huyendo  en  el  mayor  desdrden, 
en  lugar  de  retirarse  por  el  Milancsado,  donde  había 
otro  cuerpo  de  ejército,  repasó  los  Alpes,  dejando  li- 
bre, no  solo  á  Turin,  sino  todo  el  Piamoote,  cayae 
piaras  se  dieron  sin  resistencia  alguna  al  de  Saboya. 
Desembarazados  de  la  guerra  del  Piamonte,  pasaron 
ei  de  Saboya  y  el  príncipe  Eugenio  al  Milanesado: 
entregóseles  Novara;  Milán  les  abrió  las  puertas)  fbé 
ocupado  Lodi;  las  tropas  fhincesas  y  españolas  se  re^ 
cogieron  á  las  plazas  fuertes,  y  so  proclamó  A  Cárlos 
de  Austria  en  el  Milanesado.  Si  el  duque  de  Borgoña 
y  sus  mak»  consojoros,  á  quienes  muchos  suponían 
autores  de  estas  pérdidas,  se  proponían  debilitar  el 
poder  de  Kspaña,  celosos  Ó  envidiosos  del  engrande- 
cimiento do  Felipe,  debieron  conocer  ruando  se  esta- 
ban dañando  ó  si  mismos,  porque  todo 'ésto  cedía  vi- 
siblemente en  mengua  de  la  Francia,  y  sus  fhinteras 
quedaban  espuestas  á  las  invasiones  de  los  aliados. 

No  se  ocultaban  estas  y  otras  gravísimas  conse- 
cuencias al  claro  entendimiento  de  Luis  XIV.;  y  aaa^ 
que  perdido  ya  su  antiguo  vigor,  no  tanto  por  la  mu- 
cha edad  corno  por  la  poca  salud,  hubiera  querido,  y 
esta  era  su  resolución,  mantener  la  guerra  de  Italia. 
Pero  domiaado  por  la  MaintenoB,  por  Ghamiliaf^  y 
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por  los  duquos  de  Borgoña  sos  nietos,  los  cuales  le 
persuadían  de  que  abandonada  la  Italia  mejoraría  la 

guerra  de  España,  en  la  Alsacia  y  en  Flandes,  y  que 
Génova,  Yeaecia  y  el  Papa,  tan  pronto  como  vieran 
la  Italia  desamparada  por  los  franceses,  se  unirían  por 
su  propio  interés  para  sacudir  el  }  ugo  de  los  alema- 
n**s,  dejóse  vonctr  de  sus  insligaciones.  Y  arreglando 
secretamente  un  tratado  de  neutralidad  con  el  empe- 
rador y  con  el  duque  de  Saboya,  se  dieron  las  órde- 
nes á  los  generales  Iranceses  y  españoles  para  que 
evacuaran  las  plazas  fuertes  que  se  conservaban  en 
Milán  y  en  el  Mantuano,  conio  así  se  verificó  (luarao 
y  abríl,  1707),  concediendo  el  emperador  y  el  sabo- 
yano  en  virtud  del  convenio  el  paso  á  Francia  los 
veinte  mil  hombres  encerrados  en  aquellas  ciudades, 
plazas  y  castillos.  Los  italianos  no  quisieron  salir,  y 
la  mayor  parte  tomaron  partido  con  los  enemigos,  in- 
dignados de  semejante  conducta.  Así  se  sacrificaron 
aquellas  tropas,  y  asi  se  privó  á  España  de  unos  do- 
minios que  sobraban  fuerzas  para  conservar. 

Hecha  la  ocupación  del  Pian;onte,  y  puesto  el  du- 
que de  Saboya  en  posesión  de  Alejandría,  de  Valenza 
del  Pó,  del  Monferrato  y  otras  plazas  que  se  le  ofre- 
cieron, cuando  dejó  el  partido  de  España  y  se  pasó  á' 
los  aliados,  faltando  estos  abiertamente  al  tratado  de 
neutralidad  que  acababa  de  estipularse,  enviaron  on 
cuerpo  de  ejército  para  que  se  apoderara  del  reino  de 
Nápoles:  empresa  que  llevaron  á  cabo  sin  gran  difi- 
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eultad;  ya  por  la  falta  de  medios  en  qae  se  había  de- 
jado al  marqués  de  Yillena  para  su  defensa,  ya  por  la 

disposición  de  los  napolitanos,  ya  porque  dentro  de  la 
misma  capital  se  habia  estado  fomentando  la  rebelioD. 
El  leal  marqués  de  Yillena  bisso  todo  género  de  esfiier- 
zos  para  sostener  aqueOos  dominios,  incluso  el  de  dar 
el  ejemplo  de  rx)n vertir  en  moneda  su  bajilla  de  plata, 
redncido  á  comer  en  bajilla  de  peltre,  para  alentar  á  ' 
los  demás  á  propordonar  recursos  &ü  grabar  á  los 
pueblos.  Pero  abandonado  de  todos,  inclusos  los  go- 
bernadores, los  magistrados,  y  algunos  magnates  es- 
pañoles que  faltando  á  sii  fé  y  á  so  patria  hicieron 
causa  con  el  enemigo,  y  viendo  que  esperaba  en  yano 
socorros  ni  de  Francia  ni  de  España»  tuvo  que  refugiar- 
se, no  sin  gran  trabajo,  con  algunas  ¿ropas  españolas 
y  walonas  en  Gaeta,  que  más  adelante  íué  tomada 
por  asalto  después  de  uñ  gran  bloqueo.  Perdiése 
pues  también  para  España  el  reino  de  Ñápeles,  y  re- 
(!ono('ióse  en  él  y  se  juró  obediencia  á  Cárlos  de 
Austria. 

Solamente  la  Sicilia  permaneció  fiel  á  Felipe  Y., 
merced  á  la  lealtad  y  á  las  acertadas  y  prudentes  me- 
didas del  virey  marques  de  los  Balbases,  que  sabien- 
do calmar  á  los  descontentos,  logró  tener  en  respeto 
á  tos  'austríacos,  cuando  todos  creian  que  la  conquista 
de  Sicilia  sería  por  lo  menos  tan  fiicil  como  la  de  Ñá- 
peles 

(l)  l<e  Glere,  Historia  de  Us  PfovliiGia»-UDidM.~LuilMrl,  U9^ 
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Tales  habían  sido  1t«  desgracias  de  España,  y  tan 

infelizmente  iba  para  ella  en  el  estcrior  la  guerra  de 
sucesión  al  tiempo  que  en  la  península  aoonteciao  los 
sucesos  de  que  liemos  dado  cuenta  en  el  anterior  ca- 
pítulo, y  los  ejércitos  enemigos  se  preparaban  y  re- 
forzaban para  la  segunda  campana.  Unos  y  otros  ha- 
blan enüretonido  los  meses  de  invierno  de  1706  á 
1707)  en  irrupciones  y  empresas  fronlerizas,  y  en  esa 
especie  do  guerra  de  vecindad,  por  lo  común  san- 
grienta, que  se  iiacen  entre  sí  los  pueblos  de  una  mis- 
ma nación  pronunciados  por  diferentes  partidos.  Hn« 
chas  de  estas  espediciones  de  incendio  y  de  saqueo,  y 
de  estas  acometidas  destructoras  hablan  sufrido  las 
villas  y  lugares  de  las  fronteras  de  Aragón,  Yaleucia 
7  Castilla.  El  archiduque  Cárlos  se  volvió  de  Valenda 
á  Barcelona  (7  dt»  marzo,  i 707),  dejando  por  virey 
de  aquel  reino  ai  ronde  de  (^orzanvi,  y  por  generales 

del  ejército  á  milord  Gailoway  y  tú  marqués  de  las 
Minas. 

El  de  los  aliados  había  recibido  un  considerable 
refuerzo  por  Alicante.  Los  nuestros  esperaban  también 
el  que  venia  de  Francia  y  habia  entrado  ya  por  Na- 
varra, con  el  duque  de  Orleans,  que  después  de  la  des- 

morfas  para  l.i  Historia  del  si-  c.  iOI.  — Bolla ,  Stnrin  d*  IliUfa.— 
glo  XVIII.— Quiuci,  Historia  mili-  Memorias  de  Ber>v 'ck.  —  Historia 
tar  de  Luis  XIV.— Hi-^toria  de  la  de  las  campiiñ.is  del  duqtie  de  Ven- 
casa  do  A'islriu.— (.omentarlos  de  domo.— San  Keiii  e,  (^omcniririos, 
la  Kuerr^  de  K  |i:irKi,  lom.  I.— Be-  tom.  I.— Itelaudu,  P.  11.,  capitu- 
lando, Hisioii:i  <'ivil.  p.  111  .  <•.  n  loa  Si  al  31. 
y  SS.— Macanáz,  Memorias  MM.bS., 
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gmáada  campaña  del  Piamoote,  había  sido  deatinado 
á  Bspaña  con  el  niando  saperior  dd  [iríiicipal  ejército. 

Todo  parecía  auunciar  algún  acontecimiento  impor- 
tante. Moviéronse  Galloway  y  el  de  ias  Minas  M(Úsl 
Yeda  y  Yillena:  el  duqae  de  Berwick  se  situó  con  sa 
ejército  en  Almanaa.  Acpiellos  quer'ian  adelantarla 
batalla  antes  que  llegaran  las  iropas  francesas:  éste 
procuraba  dar  tiempo  á  que  viniese  el  de  Orleans 
coD  SU  líente:  porque  ademas  de  no  querer  privarle 
del  honor  de  mandar  las  armas,  si  bien  nuestra  ca- 
ballería era  buíuia  y  de  confianza,  la  infantería  era 
muy  inferior  en  número  y  calidad  á  la  del  enemigo, 
soldados  bisoñes  y  reclutas  muchos,  habiéndolos  que 
no  habían  disparado  todavía  un  fusiL  Sin  embargo,  los 
oficiaies  españoles  que  ardían  por  entrar  en  combate, 
murmuraban  á  voz  en  grito  del  general ,  y  pública* 
mente  decian  que  como  era  hermano  de  la  reina  Ana 
de  lo^atorra  se  había  ajustado  con  los  ingleses ,  y 
trataba  de  que  se  perdiera  todo,  y  escribíanlo  así  á  la 
corte.  Nada  de  esto  ignoraba  el  de  Bei  wiek ,  y  tenia 
la  prudencia  de  tolerarlo,  guardando  silencio  como  si 
de  ello  no  so  apercibiese. 

Aquellas  quejas  no  dejaron  de  hacer  algún  efecto 
en  la  córte;  por  io  cual  se  dieron  las  disposiciones 
*  mas  activas  para  que  el  de  Orleans  posase  inmedia- 
tamento  á  tomar  el  mando  del  ejército.  Habia  llegado  A 
Madrid  el  18  de  abril  (1701),  donde  fué  recibido  con 
honores  de  intante  de  España  y  tratamiento  de  Alteza; 

* 
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y  al  modio  día  del  21,  sin  reparar  en  que  fbese  la  gran 
festividad  de  Jaeves  Santo,  partió  á  la  ligera,  porque 

era  la  voz  común  que  sin  su  presencia  nada  se  haria, 
puesto  que  Berwick  andaba  esquivando  la  batalla. 
Felizmeote  todos  los  cálcolos  salieron  fallidos:  la  ba- 
talla se  dió,  y  la  victoria  se  ganó  antes  que  el  de  Or- 
leans  llegara. 

Contando  Galloway  y  el  de  las  Minar  con  que  no 
podría  el  de  Orleans  llegar  á  Almansa  hasta  el  M 
(abril),  abandonaron  apresuradamente  el  24  el  sitio 
que  tenian  puesto  al  castillo  de  Villena,  y  marcharon 
á  Caudete.  A  las  once  de  la  noche  supo  el  de  Berwick 
que  los  enemigos  avanzaban  sobre  Almansa;  preparó- 
se ^  recibirlos,  y  envió  á  llamar  al  conde  de  Pinto,  á 
quien  habia  destacado  con  cuatro  mil  hombres  sobre 
Ayora.  A  las  once  de  la  mañana  del  25  se  vió  el  ejér- 
cito enemigo  puesto  en  ónien  de  batalla  con  toda  la 
arrogancia  de  quien  parecia  contar  con  un  triunfo  se- 
guro. Comenzó  el  combate  atacando  con  vigor  la  ca- 
ballería española  del  ala  derecha  para  recobrar  un* 
ribazo  de  que  se  habia  apoderado  el  enemigo,  pero 
con  gran  pérdida,  porque  fué  dos  veces  deshecha  y 
rechazada.  A  las  dos  de  la  larde  se  mezclaron  ambos  • 
ejércitos  con  ñiror.  Los  enemigos  rompieron  nuestro 
centro,  y  matando  los  tres  brif»adieres  que  mandaban 
los  regimientos  que  le  ibrmaban,  pasaron  hasla  las 
pnertas  de  Almansa.  Berwick  se  apresuró  á  reempla- 
zarlos con  otros  de  caballería  é  íitfantería  del  cuerpo 


Digitized  by  Google 


fABTK  Ul.  USBO  Y|.  i  85 

de  reeem;  remedió  el  primer  desMen;  recorrió  y 

reanimó  todas  las  líneas;  el  intrépido  Dasfeldt  sostuvo 
otra  carga  á  la  derecha ,  uiieulras  por  la  izquierda  y 
centro  arremetieron  iníantes  y  ginetes  coa  tal  ímpetu, 
especialmente  los  regimientos  de  don  José  de  Améza- 
ga,  que  ron?piendo  y  desordenando  á  los  enemigos, 
desamparándolos  su  cabaUeHa,  heridos  sus  dos  gene- 
rales, j  teniendo  que  retirarse  del  Q^mpo  de  batalla, 
al  cerrar  la  noche  se  consumó  su  derrota;  terrible  fué 
la  matanza,  y  toda  su  artillería  y  bagages  quedaion  á 
merced  de  ios  nuestros.  £1  conde  de  Dohna,  holandés, 
que  con  trece  batallones  había  bgrado  á  Ikvor  de  la 
oscuridad  retirarse  á  las  alturas  de  Cándete,  fué  obli- 
gado al  dia  siguiente  á  rendirse  por  el  valeroso  y  há- 
bil Dasteldt,  quedando  prisionero  con  todos  sus  bata- 
llones. * 

La  rietoria  no  pudo  ser  mas  completa.  Htciémnse 
en  esta  célebre  batalla  doce  mil  prisioneros,  con  cinco 
tenientes  generales,  siete  brigadieres,  veinte  y  cinco 
coroneles,  ochocientos  oQciales,  toda  h  artillería  y  ' 
cien  estandartes  y  banderas.  Murieron  cmco  mil  de 
los  aliados;  siendo  lo  mas  notable  de  este  triunfo  que 
de  nuestra  parte  apenas  se  perdieron  dos  mil  hom- 
bres. £1  brigadier  don  Pedro  Ronquillo,  que  riño  á 
traer  al  rey  la  noticia  de  la  rictoria,  fué  hecho  maris- 
cal de  campo.  El  conde  de  Pinto  fué  enviado  con  las 
banderas  cogidas  al  enemigo  para  colocarlas  en  el 
templo  de  Atocha.  Berwick,  á  quien  sin  duda  debió  su 
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nlvadoa  la  Bsptfta,  recibió  en  reoompeim  «I  Toiwm 

de  Oro,  y  fué  hecho  grande  de  España  con  el  titulo  de 
duque  de  Liria  y  do  Gérica.  A  la  ciudad  dejLlmaQsa  ^ 
86  le  conoedieroD  taminen  privilegios  especialof ,  y  mas 
adelante  se  erigió  en  el  lugar  del  combate  el  mono- 

mentó  que  hoy  existe  para  perpetuar  la  memoria  de 
tan  glorioso  y  memorable  suceso  ^^>. 


(i)   El  monumento  consiste  en  derecha.  En  cada  ano  de  sus  cují- 

nna  pirámide  de  piedra  de  cuaren-  tro  lados  se  leen  largas  inscripcio- 

u  y  ocho  palmos  de  aliora.  cuyo  oes  en  castellano  j  latín,  Terso 

remate  es  un  león  oorooado  en  y  en  prosa.  ■ 
pié,  con  oan  cspadi  en  la  gnin  LadePontenledlee; 

•Para  eterno  reconocinnicnto  al  ceneral  de  todas  el  mariscal  duque 

gran  Dios  de  los  Ki*'rcilos  y  de  su  ae  Hernick ,  contra  el  eji^rriio  de 

Santísima  Madre;  de  ta  insigne  vic-  reÍM>lues  .y  sus  aliados  de  cuatro 

loria  que  con  su  protección  con-  grandes  potencias,  quedando  en- 

sipuieroii  en  este  sitio  en  2^)  de  lerament-  derrot;ulo> ;  niiierlos  en 

alml  de  1707  l  is  armr.»  del  rey  la  campaña,  heridos  y  prisioneros 

N.  S.  don  Fclj|>e  V.  el  Animoso,  diez  y  seis  mil,  anresadn  toda  ra 

auxiliado  del  señor  rey  ('ilslí;iiii-  ariiüt'ria.  tren  y  nagagOt  COn  Ofl 

simo  Luis  XIV.  el  Grande,  sieudo  butm  n(|iii«^imo. 

Lilia  fúlxtrunt  fremitunque  dedére  Leona  i 
Bic  Batabus  Luctui  Histu  utrUuque  fuiU 

En  la  del  Korte  se  lee : 

Dbo  Optuo  Máximo. 

Del  Quinto  Carlos  memoftai 
Felií)e  Quinto  también 
Excita  en  ncMes  viclui  las. 
Cuando  de  dos  Jaimes  glorias 
En  este  campo  se  ven. 

Tempore  quo  hic  Maurü 

Jaamu  miro  tiibegit 

VferWetu  etígku  thten  /Mt  agnu, 

«El  rey  don  Jaime,  llamado  e!  la  prhnaYera  del  alio  1193  tn  este 
Conquistador,  dersolA  4  los  Moros  mismo  campo.» 

No  creemos  necesario  copiar  otra  parte  no  tleaeo  gran'  nd- 
las  demás  inscripciones,  qoe  por  rii^. 
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'Maehts  ymiiy  coriosafl  papttculandades  nos  hm 
sido  eoDsenradas  Aeerea  de  esta  ftimosa  batalla.  Ea- 

cr¡biéron§e  y  se  imprimieron  varias  relaciones,  algu- 
nas bastante  eslc.Msas.  Eq  ellas  se  espresa  que  ambos 
ejéreitos  eataban  divididoa  en  dos  lineas;  en  el  de  los 
aliados  interpolada  enjambas  la  caballería  con  la  in- 
fantería: en  el  nuestro  la  infantería  en  el  centro  v  la 
caballería  á  los  costados.  Mandaba  la  derecba  de 

• 

nuestra  primera  linea  el  duque  de  Pópoli  con  los  ma- 
ríscales conde  de  Pinto  y  Lilly;  la  izquierda  el  mar- 
qués Davaray  y  don  rraiicisco  Medinilla;  el  centro 
los  generales  San  Gil  y  Labadie. — La  dere .  ba  de  la 
segunda  linea  el  caballero  Dasfeldt;  la  izquierda  el  du- 
que de  Hayre  con  ^1  miiriscal  Halioni;  el  centro  el  ge- 
neral Hessy  con  el  mariscal  don  Miguel  Pons  de  Men- 
doza. £i  duque  de  Berwick  quiso  quedar  libre  para 
poder  atender  donde  mas  oonvlniese,  como  lo  ejeeo- 
tó.«— Del  ejército  enemigo  mandaba  la  derecba  de  la 
prin:era  línea  el  conde  de  Villaverde,  general  de  la 
caballería;  la  izquierda  milord  Gal'oway;  el  centro  el 
marqués  de  las  Minas.  La  segunda  derecba  don  Juan 
de  Atayde,  general  de  la  caballeria;  la  izquierda  el 
conde  de  la  At?.lava;  el  centro  Frison  y  Vasconcellos. 
Mandaban  cooío  generalísimos  el  portugués  marqués  . 
de  bis  Minas,  y  milord  Galloway.  francés  refugiado 
en  Inglaterra,  que  en  Francia  b^bia  sido  antes  cono- 
cido con  el  nombre  de  marqués  de  R  ivi;;ny. — Este 
ejército  constaba  de  cuarenta  y  cuatro  batallones  y 
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cbeuenta  y  siete  escuadrones,  con  on  número  de 
ofieiates  casi  duplicado  al  que  correspondia>  por  no 

haber  arnbado  de  llegar  los  reclutas  de  que^se  iban  á 
forisar  otros  cuerpos. — Dásc  noticia  del  orden  que 
hubo  en  el  combate,  y  de  las  funciones  que  tocó  des- 
empeñar en  61  á  cada  gefe  y  cada  cuerpo. -^-Se  es- 
pecifican nominal  mente  todos  los  prisioneros  de  al- 
guna graduación  que  se  hicieron,  así  holandeses,  in- 
gleses y  portugueses,  como  catalanes,  aragoneses  y 
valencianos  según  consta  de  las  revistas  parciales  que 
después  se  fueron  pasando  á  los  de  cada  nación. — El 
campo  de  batalla  estaba  entre  el  Oriente  y  Poniente 
de  Almansa:  los  enemigos  venian  de  la  parte  de  Me- 
diodía: nuestro  ejército  los  esperó  de  la  parte  del 
.Norte,  teniendo  á  las  espaldas  sobre  la  derecha  el 
cerro  de  San  Cristóbal,  en  el  centro  la  villa  de  Al- 
mansa,  y  á  la  izquierda  la  ermita  de  San  Salvador. 

La  infeinteria  española,  á  pesar  de  ser  en  mucha 
parle  compuesta  de  reclutas  y  forzados,  se  condujo  de 
un  modo  que  dejó  admirado  al  de  Berwick,  y  así  lo 
espresó  en  su  carta  al  rey.  La  le  los  Guardias,  qua 
mandaba  d  mariscal  don  Antonio  del  Valle,  no  peleó, 
porque  estando  formada,  habiéndole  hecho  una  des- 
carga los  enemigos,  viendo  que  se  mantenia  ina^ó- 
vil,  fué  tai  el  terror  que  les  causó  que  se  retiraron  y  la 
dejaron 

• 

(1)  El  timbalero  de  las  guar-  principios  de  la  batalla,  encontró 
dUis  napoUUoaa,  que  haj6  á  los  al  daque  de  Orieens  i  caatro  le- 
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siempre  siguen  á  un  triunfo  los  inmediatos  y 
prósperos  resultados  que  siguieron  á  éste.  £1  duque 
de  O^leans,  que  llegó  ó  la  mañana  siguiente,  con  el 
sentiriíiento  de  no  haber  estado  á  tiempo  de  partici- 
par del  honor  de  tan  gloriosa  jornada,  después  de 
haber  felicitado  á  Berwick  por  su  inteligencia  y  acier- 
to y  rendido  homenage  al  valor  de  las  tropas,  no  que- 
riendo desapioveehar  un  momento,  de  acuerdo  con 
Berwick  dió  orden  para  que  his  tropas  que  venian  de 
Francia  junto  eon  las  que  había  en  ia  frontera  de  Na- 
varra marchasen  sobre  Zaragoza,  donde  iría  en  breve; 
y  ordenó  al  caballero  Dasí'eldt  que  con  un  cuerpo  con- 
siderable de  tropas  fuese  á  someter  el  país  del  otro  la- 
do del  Júcar,  y  con  el  ejército  principal  avanzára  á 
Valencia.  £1  de  Orleans  y  el  de  Berwick  marcharon 


uas  del  campo ,  y  le  dijo  que  to-  robado  aquel  hombre  á  su  amo, 
o  lo  babia  perdido  Herwick  sin  y  seria  tinion  lo  de  la  batalla, 
poderse  salvar  un  solo  cuen>o.  y  cs'as  inceriidumbros  llegó  i 
que  él  babia  podido  escaparé  iba  dos  leguas  de  Almansa,  dunde  ya 
tocando  el  timbal  para  arfsar  I  encontró  murlia  gente  de  »que- 
tnd()S  que  Imyesen.  El  duque  lo  líos  Indares .  que  con  azadas 
crejíó  al  pruolu,  lamtíuuiaüose  de  y  oíros  iui>lruuienlos  que  ei  da- 
q«e  acato  por  no  haber  llegado  qae  de  Berwick  habla  mandado  lle^ 
a  tiempo  él  y  sus  tropas  se  hu-  var  para  enterrar  los  muertos  y 
biera  perdido  la  batalla;  mas  lúe-  retirar  los  heridos.  Entonces  ya 
go  desíonUú  de  aquel  lionihrc,  y  supo  lo  cierto  del  caso.  El  de  Or- 
sigttió  su  camino.  A  poco  tlem-  leaos  llegó  ¿  Almansa  i  poco  de 
•po  encontró  oiro  que  tenia  aire  haber  terminado  el  combate.— Re- 
como de  criado  de  cocina,  mon-  laolon  de  la  batalla  de  Almansa, 
lado  en  ana  baena  uiula  y  con  publicada  en  H  de  julio  ue  1707. 
nna  gran  maleta.  Esle  le  dijoqtie  —Otras  reladones  ininresas.--Co- 
la  batalla  se  liabia  ganado,  y  todos  mentarlos  de  San  Felipe,  A.  1707. 
los  enemigos  quediban  6  muer-  — Belando,  Historia  ('ivll,  tom. !., 
tus  ó  prisioneros,  v  que  el  en  el  c.  lUi. — Macanáz.  Memorias,  cap.  84 

£Uiage  habla  tomado  aquella  mu-  y  108.— Santa  Crux,  Reflexionei 

I  y  aquella  maleta.  Recobróse  militares.— Memorias  de  Berwick. 

con  esto  el  de  Orleans;  mas  lúe-  — M.  de  Sw  SbnOD. 
go  sospechó  si  aquello  lo  tiabria 
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con  el  resto  á  Reqoena,  cnya  gDaniic¡3D  se  rindió  fá- 
cilmente quedando  prísionéra  de  guerra  (2  de  mayo), 

V  haciendo  lo  mismo  á  los  dos  días  la  de  lUiño!  v  su 
castillo,  desde  allí  envió  el  de  Orleans  un  trómpela  ¿  la 
ciudad  de  Valencia  pidiéndole  la  obediencia  y  sumisión. 

El  conde  de  Corzana,  virev  por  el  archiduque, 
que  tenia  engañada  la  población  pnblieando  haber  si- 
do favorable  á  los  aliados  el  éxito  d<;  la  l)atalla  de  Ai- 
mansa,  tanto  que  se  babia  celebrado  en  Valencia  cotí 
ilominaeion  y  Te'-Demn,  viéndose  tan  de  cerca  ame- 
nazado, dispuso  salvar  su  persona  y  eqiiipago,  y  hu-  ' 
JÓ  con  alguna  cabadoría  á  Barbastro  y  de  allí  á  Tor- 
tosa*  Tumultuóse  con  esto  la  ciudad,  y  liabia  quien 
proponía  que  se  ahorcára  al  trompeta.  Pero  á  su  vez  el 
de  Orleans,  viendo  que  el  trompeta  no  volvía  y  la  res- 
puesta se  dilataba,  estaba  resuelto  á  entrar  á  sangre 
y  fuego,  cuando  salieron  el  obispo  auxiliar  y  otros  á 
ofrecerle  las  llaves  de  la  ciudad  y  á  pedirle  perdón 
para  sus  habitantes.  Concedióles  el  'duque  el  perdón 
de  las  vidas,  dejando  todo  lo  denías  á  merced  del  rey, 
y  en  su  viitud  entró  el  de  Berwick  en  Valencia  (8  de 
mayo,  1707)  con  diez  batallones  de  infantería  españo- 
la y  seis  escuadrones.  Se  publicó  el  perdón,  se  resta- 
bleció la  autoridad  real,  se  recogieron  Kis  armas  á  los 
vecinos,  y  quedando  de  gobernador  el  general  don 
Antonio  del  Valle,  que  supo  tener  aquella  bulliciosa 
población  tn  la  quietud  oias  completa,  salió  Berwit;k  á 
incorporarse  al  ejército. 
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Habla  entretanto  el  conde  de  Mahoni  ¿ometido  á 
Alcira,  y  el  caballero  Dasfekit  puesto  sitio  á  la  cindad 
de  látiva»  la  poMaeioo  valeoeiana  mas  tenas  en  so 
rebeldía  desde  el  principio  de  la  guerra,  y  bien  lo 
acreditó  cuando  la  tuvo  asediada  el  conde  de  las  Tor- 
res. Tampoco  ahora  quiso  rendirse,  no  obstante  care* 
eer  de  tropas  regladfis,  j  ofrecérsele  repetidas  veces 
el  perdón,  y  constarle  la  derrota  de  AHnansa  y  la  so* 
misión  de  Alcira  y  de  Valencia;  que  con  todo  esto» 
ahora  como  antes-,  todos  sus  moradores  se  pusieroD 
en  armas,  seglares,  clérigos,  fraileji,  mogeres  y  ni- 
ños; y  fuéle  preciso  á  Dasfeldt  ir  ganando  casa  por  casa 
á  costa  de  muchísima  sangre  de  unos  y  de  otros,  sieu- 
do  tan  horrible  la  mortandad  como  asombrosa  la  re* 
sbtencia.  Al  llegar  al  convento  de  San  Agustín,  ibrtl*  * 
fícado  y  defendido  por  los  frailes,  algunos  de  ellos, 
que  no  habian  hecho  armas  y  habian  estado  orando, 
se  interpusieron  con  el  Santísimo  Sacramento  en  la 
mano  entre  la  tropa  y  sus  armados  compañeros,  mas 
no  pudieron  contener  el  furoi  y  el  estrago,  y  cogidos 
ellos  entre  dos  fuegos,  perecieron  los  mas,  y  murie- 
ron casi  todos  los  frailes  en  aquella  obstinada  defensa^ 
Asi  se  conquistó  la  rebelde  ciudad  de  Játiva,  que  en 
castigo  de  su  tenacidad  fue  mandada  quemar,  y  no 
dejar  en  ella  piedra  sobre  piedra,  como  habremos  de 
ver  luego. 

£1  duque  de  Orleans,  que  había  venido  répid»« 

mente  á  la  córte  dejando  al  de  Berwick  el  cargo  de 


192  flOTMlA  M  WAfU. 

acabar  de  rcfliioir  al  reino  de  Valencia,  volvióse  in- 
mediatamente (15  de  mayo)  á  buscar  el  ejército  que 
estaba  eu  la  frontera  de  Aragón.  Sometióeele  do  paso 
Caiataynd,  á  la  cual  impuso  una  multa  de  trece  mil  - 
doblones  para  gastos  de  guerra,  y  el  25  llegó  á  la 
vista  de  Zaragoza.  El  conde  de  la  Puebla  que  alli  man- 
daba salióse  con  la  guarnición  austríaca  del  otro  lado 
del  Ebro,  y  abandonada  la  ciudad  ¿  su  suerte  pidió 
capitulación  ofreciendo  la  obediencia,  por  si  y  á  nom- 
bre de  todo  el  reino.  Entró  pues  el  de  Orleans  en  Za- 
ragoza  (S6  de  mayo  1707),  desarmó  á  los  habitantes, 
ofreció  respetar  las  vidas  j  haciendas  á  las  ciudades, ' 
villas  y  lugares  del  reino  que  en  el  lermino  de  ocho 
dias  entregáran  las  armas  y  volvieran  á  la  obediencia 
•del  rey,  y  así  lo  ejecutaron  casi  todas  ^^K 

Por  su  parte  el  de  Berwick  siguiendo  sus  marchas 
llegó  sin  considerable  oposicií  n  hasta  el  arrabal  de 
Torlosa,  y  atacó  el  pueute.de  barcas  qne  h.-^bia  sobre 
el  Ebro  para  imjpedir  la  comunicación  de>  Cataluña  y 
Valencia.  RinJiéronsele  muchos  lugares ,  socorrió  el 
castillo  de  Peñíscola,  y  encaiiiinándose  luego  por  Gas- 
pe  pasó  á  unirse  eo  Bujaraloz  con  el  de  Orleans,  que 

(I)   Cuprita  Der>virk  en  sus  Me-  salir  al  putílilo  t     clero  en  pro- 

morias  que  para  alucinni-  al  [mcblo  cesión  a  la  iiHir:ill;t  a  conjurarlo 

de  Zai'u^o/a  hubia  el  cunde  déla  cun  tuUa  fonuatiJad  )  ceremonia. 

Paehia  propalado  y  hecho  creer  al  Es  mny  posible  que  el  conde,  y  el 

vulgo  (|iie  lio  liab'a  l:il  cjtMv  'to  Trati-  cWro  laismo  ,  logiMiMü  |u"rsu  idlr 

cés  que  llegara  de  Naviuia,  v  que  aU'o  df  eslo  a  la  sencilla  plebe  pa- 

el  caiDf>amento  que  se  üivis  iha  nu  u  (jue  no  se  denlenlftia  A  tai  Vlltt 

era  cosa  real  y  verdadera,  sino  de  del  peligro, 
mágia  y  encaolamieDto,  y  qoe  Uao 
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había  partido  de  Zaragoza,  acsioso  de  someter  la  Ga~ 
taluña  antes  que  Uegáran  refaenos  de  los  aliados. 
Juntos  pues  ambos  generales,  se  dírígieroii  con  todo  el 
ejército  hácia  Fraga.  p«isaron,  aunque  con  alguna  difi- 
cuUad,  el  Cinca,  hallaron  en  Fraga  víveres,  municiones 
y  alguna  artilleria  que  los  enemigos  abandmmron,  se 
recuperó  el  castillo  Je  M equinensa»  haciendo  prisionera 
la  guarnición ,  y  llegando  á  las  cercanías  de  Lérida, 
redujéroose  á  bloquearla .  dando  cuarteles  de  refresco 
á  las  tropas  fatigadas  de  las  marchas,  en  tanto  que  se 
reunían  los  medios  materiales  y  se  vencían  otras  di» 
fícultades  y  obstáculos  para  [wner  un  sitio  en  forma. 

Gomo  en  este  tiempo  tuvieran  los  aliados  sitiada  la 
ciudad  y  puerto  de  Tolón  de  Francia,  Aló  menester 
que  Berwick  partiera  allá  por  la  Provensa  con  un 
cuerpo  de  doce  mil  hombres,  quedando  entretanto  el 
de  Orleans  con  su  cuartel  general  en  Balaguer  espe- 
rando la  artilleria  de  batir  (25  de  agosto,  i 707). 
Muchos  trabajos  tuvo  que  pasar  y  muchos  combates 
parciales  que  sostener  antes  de  poder  embestir  la  pla- 
za de  Lérida,  emprcba  contra  la  cual  estaban  las  cór- 
tes  de  Madrid  y  de  Yersalles.  Era  ya  el  25  de  setiem- 
bre (1707)  cuando  comenzó  esta  operación:  abrióse 
la  brecha  el  2  de  octubre,  y  el  13  se  retiraron  los 
enemigos  á  la  ciudadela.  El  j>ríncipe  Enrique  Darms- 
tadt  envió  á  rogar  al  de  Orleans  que  tratara  con  con- 
sideración á  las  mugeres  y  niños  que  quedaban  en  hi 
ciudad:  el  duque  se  los  envió  todos  á  la  dudadeb 
ToHo  ivm*  13 
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pm  que  él  Um  goardase  como  quisiese.  Bl  mariscal  de 
Berwick,  después  de  haber  hecho  lefsntar  el  sitio  de 
Tolón,  regresó  á  marchas  forzadas  y  llegó  todavía  á 
tiempo  de  tomar  parte  eo  el  de  Lérida.  La  ciudadeia 
filé  atacada  con  un  vigor  sin  ijemplo,  y  á  pesar  de 
las  eootraríedades  que  los  enemigos  y  las  continuadas 
ihnrias  oponían,  el  11  de  noviembre,  cuando  todo  es- 
taba dispuesto  para  el  asalto,  el  día  mismo  que  se  re- 
cibió órden  de  Versalies  para  no  empeñarse  en  tama- 
fia  empresa»  pidieron  loe  sitiados  capitulación,  que 
se  les  otorgó  con  todos  los  honores  militares,  y  el  14 
salieron  las  guarniciones  de  la  ciudadeia  y  castillo, 

A  la  rendición  de  Lérida  siguió  la  de  una  gran 
parte  de  los  lugares  del  llano  de  Ui^el.  Cerrera  en- 
contró la  ocasión  que  deseaba  de  librarse  del  yugo  de 
la  rebelión.  Sometióse  también  Tárraga.  Un  destaca- 
mento que  fué  enviado  á  Morella  tomó  en  principios 
de  diciembre  aquella  ciudad,  que  dominando  las  mon- 
tañas de  Valencia  y  Aragón,  abría  la  puerta  á  la  co- 
municación con  los  de  Tortofa  El  duque  de  Noai- 
lles,  que  por  órden  de  Luis  XIV.  babia  entrado  con 
un  cuerpo  de  ejército  por  el  Ampurdan,  llenó  su  ob- 
jeto de  distraer  por  el  norte  de  Cataluña  algunas  tro-* 

(i)   Sin  Felipe,  Comentarios,  de  los  aragoneses  y  valencianos 

A.  1707.  — nclaiulo ,  lli-tori.i  civil  mas  iiolahles  que  pelearon  este 

de  £^ña.  1*.  1..  c.  UO.— Macaoaz,  año  de  1707  en  favor  del  arcbi- 

Memorias»  cai>.  85.— El  ODode  de  duqae  y  sfrvieron  como  ^efes  y 

Bobres.  Historia  de  Im gneirtt  Ci->  cabos  en  sus  ejércitos;  y  Feliú  en 

Tiles,  HS.  el  Ub.  XXIII.  de  sus  Anales,  inserta 

Macaniz,  en  el  capitulo  85  de  también  tarioe  eelÉleset  ■«■iBilei 

Mt  MenorlM,  pone  loe  nomliret  de  eUoe. 


pas  de  los  iiliadoB  y  miqaeletes;  bien  que  Umenáo 
tambloD  qnn  conenrrír  á  libertar  á  Toloe,  átúida  por 
el  duque  de  Saboya,  lo  cooperación  eo  CataloSa,  aini« 

que  útil,  no  tuvo  otro  resultado  que  el  de  divertir  al- 
gunas fuerzas  enemigas. 

Terminadas  estas  operaciones  Tolvióse  el  de  Or- 
leansá  Zaragoza,  y  desde  este  punto  vino  en  posta  4 
Madrid.  Aposentósele  en  el  palacio  que  se  decía  de  la 
reina  madre  (por  haberle  vivido  la  madre  de  Cár-» 
los  IL),  y  leeibiósele  con  el  placer  y  con  el  amor  que 
merecia  por  sú  Knage  y  por  sis  recientes  hechos  (30 
de  noviembre»  1707).  Aquí  tuvo  la  honra  de  ser  pa- 
drino de  bautismo,  á  nombre  de  Luis  XIY.,  del  prín- 
cipe de  Astúrias,  primogénito  de  nuestros  reyes,  que . 
faabia  naddo  el  de  agosto,  día  de  San  Luis  rey  de 
Francia,  y  á  quien  por  lo  mismo  se  puso  el  nombre 
de  Luis  Fernando.  Para  que  en  este  año  todo  íuese 
en  bonanxa  para  Felipe  V.,  quiso  Dios  oobnar  sus  de- 
seos y  los  de  la  reina  y  afirmarle  en  el  amor  y  cariño 
de  los  españoles,  dándole  sucesión  varonil.  Y  como 
los  enemigos  habían  propalado  ser  falso  el  annncio  de 
este  folias  soceso,  por  lo  mismo  se  celebró  el  ahimhra- 
miento  y  se  solemnizó  el  haotiamo  con  estraordinaríos 
regocijos  y  con  abundante  distribución  do  gracias  y 
mercedes  ^^K  Concluida  aquella  ceremonia,  partió  el 

(I)  Cu'jndo  eu  29  de  enero  M  febrero  que  el  duque  de  Aojoa 

ioiiMió  al  pueblo  ei  estado  de  la  (como  llan):tbaQ  siempre  al  rey), 

reina,  publicaron  los  re  ht' Id  es  en  viemloie  ¡ncípaz  de  sostenerse,  pa- 
la GaceU  de  Zaragoza  de  10  de  ra  ieu|;uüar  4  las  Ca^lUUis^  baBla 
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de  Orieans  para  Francia  (18  de  diciembre).  También 
el  de  Berwick  se  eneaminó  á  París,  pero  hizole  volver 

el  rey  á  Zaragoza  para  que  continuára  al  frente  del 
ejército  hasta  el  regreso  del  de  Orieans. 

Las  cosas  de  Aragón  y  Cataluña  quedaban  al  ter- 
minar el  año  1707  de  la  manera  que  hemos  dicho.  En 
el  reino  de  Yalencia  las  tres  poblaciones  de  importan- 
cia que  conservaban  los  rehelees  eran  Alicante,  Denla 
y  Aleoy.  Cerca  de  la  primera  pusieron  los  nuestros 
un  cuerpo  de  observación  que  la  tuviera  como  blo- 
queada por  tierra.  A  Denia,  población  tan  porüada  en 
su  robeldía  como  Játiva,  se  le  puso  sitio,  y  llegó  á 
darse  un  asalto.  Pero  defendíala  don  Diego  Rejón,  ca- 
ballero murciano  que  por  un  justo  resentimiento  ha- 
bía tomado  partido  por  el  archiduque;,  hombre  que  por 
su  generoso  comportamiento,  por  su  prudencia,  su 
valor,  su  instrucción  y  su  caballerosa  delicadeza  se  hi- 
zo querer  de  nuestros  mismos  generales,  y  honraba 
como  guerrero,  como  político,  como  hombre  de  bue- 
nos sentimientos  al  partido  que  perteneciera.  *  Re- 
chazaron guiados  por  él  los  paisanos  armadcTs  de  De- 
nia el  asalto  de  los  nuestros,  y  determinóse  levantar  el 
sitio  hasta  ocasión  mas  propia  y  mejor  estación.  £ih 
cargado  el  caballero  Dasfeldt  del  mando  de  todo  el 
reino  de  Valencia,  situóse  en  la  capital,  cuyos  babi- 


becho  publicar  que  la  doqoesa 
de  Aniuu,  m  iBQger,  se  btíllabA 

preñada  y  con  Ires  fallas;  y  aña- 
diaD  ellos  «jue  las  tres  faltas  eran 


ciertas,  pero  que  era  falta  dedi> 
Dero,  nlu  ite  viveiM  j  bita  á$ 
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taatet  enoontró  descaradaiiieiite  hostiles  al  gobierno 
del  rey.  Los  bandos  de  Orieans  y  dé  Berwick  para 

que  eniregáran  las  armas  no  habían  sido  cumplidos: 
un  decreto  rea!  que  prescribía  lo  mismo  tampoco  ha- 
bla sido  ejecutado,  antes  se  despreciaba  con  desver- 
gñenza  hadendo  alarde  de  enseñar  las  armas  por  de-  ' 
bajo  de  las  capas.  Dasfeldt  se  empeñó  en  hacerlos  cum- 
plir, y  como  viese  que  tampoco  era  obedecido,  man- 
dó primeramente  hacer  un  reconocimiento  de  algunas 
casas  sospechosas  con  grande  aparato.  De  sos  resul- 
tas hizo  ahorcar  á  un  hijo  del  impresor  Cabrera,  eo 
cuya  casa  se  hallaron  armas,  habiéndose  fugado  su 
padre.  T  como  todavía  no  bastase  este  ejemplar  para 
traer  á  dbediencia  aquella  gente  indócil»  publicóse 
otro  bando  imponiendo  irremisiblemente  pena  de  la 
vida  á  los  que  eu  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
no  ontregáran  las  armas,  y  á  los  que  sabiendo  que  las 
teman  otros  no  lo  manifestáran.  Esto  los  mtimidó  de 
tal  modo,  que  en  un  dia  y  una  noche  entre  las  que  se 
entregaron  y  bs  que  arrojadas  á  la  calle  por  las  puer- 
tas y  ventanas  recogieron  las  patrullas,-  se  hallaron 
mas  de  trdnla  y  seis  mil  de  todas  especies.  Así  sola- 
*  mente  se  pudo  sujelai*  aquella  ciudad  que  se  mostra- 
ba indomable  ^^K 

Habíase  tratado,  luego  que  se  vló  vencidas  las  re- 

(1)  lUcanáz,  capítulo  80,  dou-  que  inauifiesuo  ia  agitación  de  lus 
de  ae  e^tresan  otras  ptrUciilarl-  'iofinos  v  el  encono  de  loo  partido^ 
dades  y  ae  lefleren  tanas  eaoenaa  en  aqsM  leiao. 
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belioDes  de  Aragón  j  de  Ynlefteifl,  de  le  nuera  forme 

de  gobierno  que  convendría  dar  á  aquellos  reiuos, 
que,  como  es  sabido,  se  regian  de  muy  antiguo  por 
sus  particulares  coostítacioiies,  fueros  y  (raoqpiiclas. 
Eaconiendó  el  rey  el  estudio  de  este  grarisimo  nego- 
cio, para  que  sobre  él  le  diese  dictámen,  á  don  Mel- 
chor de  Macanáz.  que  gozaba  repotacion  de  gran  jo* 
ríscoDSiilto,  mandándole  que  conferenciase  sobre  elb 
con  don  Francisco  Ronquillo,  gobernador  del  Consejo 
de  Castilla,  y  con  el  embajador  de  Francia  Amelot, 
que  eran  las  dos  personas  á  quienes  estaba  en  aquel 
tiempo  confiado  todo  el  gobierno  de  la  monarqofa 
Tratado  el  asunto  con  la  meditación  que  merecía,  y 
oído  el  parecer  de  aquellos  peraonages,  especialmente 
d  de  Hacanáz,  á  quien  se  envió  con  este  objeto  4  «xa- 

• 

(1)        aqui  la  curiosa  pintara  lo^  hechos  de  Galloway  que  los  Id- 

aue  liace  Macanáz  de  las  rualida-  gloses  Imprimieron,  no  escusaron 
es  y  [)reudas  de  esti>s  dos  |)erso-  de  decir  que  mas  getito  lialiia  ui- 
nagés,  de  lo»  cuales  lionquiUo  cai*  meDlado  don  Francisco  UoDquiUo 
dam  de  los  consejos  y  tribunales,  j  al  partido  del  archiduque .  qae  iit 
de  todii  lo  locante  a  la  justicia  y  armas  de  li>dos  los  aliados  nabian 
al  gobierno  poUüco  y  económico,  sujetado  eu  toda  la  guerra ,  y  que 
Amelot  de  la  Guerra,  Marina,  Ha-  con  pocos  ministros  como  Ronqui- 
cienda  é  indias  ,  aunque  loe  doe  lio  habría  el  archiduque  lof^rado 
corrían  de  acuerdo  en  lodo.  que  todas  las  Castillas  se  le  hubie- 
•  Amelot  (dice)  era  prudente,  sen  sujetado,  como  Aragón,  Cala- 
docto,  muT  e/iperlnaeotado,  ad?er-  luna  y  Valencia  lo  babían  hecbo.» 
tido  y  trabajador;  Ronquillo  poco  Memorias,  cap.  87. 
advenido,  nada  estudioso,  corto  Acaso  Macanáz  no  fué  del  lodo 
do  ingenio,  fácil  a  ser  engañado,  desapasionado  en  este  JuJcto  de 
diSeil  de  desengañarle,  tei^  en  Ronquillo,  por  lo  imieho  que  4e 
el  concepto  que  hacia,  ó  en  el  que  contrariaron  los  consejos  del  Inti- 
le  ponían  los  que  estaban  á  su  la*  mo  amigo  de  aquel  ministro,  el 
do,  pero  muy  celoso  de  la  Jastiela,  inqnlÉldor  de  Murcia,  obispo  de 
desinteresado  amante  del  rey,  y  Oviedo,  cuyo  rartcter  y  costum- 
eneailgo  de  los  traidores:  >  aun  bres  pinta  con  aniy  feos  colores, 
su  poca  política  hizo  al  rey  tantos  y  cuya  historie  Náme  niqr  Ullail» 
«Bemigos,  que  en  lu  Memoriu  de  cmoiente. 
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mioftr  b  legíabdoD  de  Vabocia.  se  mhkIó  iJ^lir  loe 
(úeroB  y  privilegios  de  Valencia  y  Aragón,  y  que  estos 

dos  reinos  se  rigieran  en  lo  sucesivo  por  las  leyes  de 
Castilla»  estableciéndose  en  la  capital  de  cada  uno  de 
elbs  tioa  ehanchilleria  i^al  á  las  de  VaUadolid  y  Qnr 
nada,  con  on  snperintendeñle  pera  h  administración 
de  la  hacienda,  que  también  se  habia  de  onifonnar  á 
la  de  Castilla.  £spidió  Felipe  V.  eo  29  de  junio  (1707) 
el  íamoeo  decreto  en  que  se  derogaban  k»  antiguos 
fuei^  aragoneses  y  valencianos. 

« Considerando  (Jecia)  haber  perdido  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  lodos  sus  habitadores,  por  la 
rebelión  que  cometieron,  &ltando  enteramente  al  ju- 
ramento de  fidelidad  que  me  hicieron  como  á  su  le- 
gítimo rey  y  sinor,  todos  los  fueros,  privilegios, 
exempciones  y  libertades  que  gozaban,  y  que  con  tan 
liberal  mano  se  les  habian  concedido,  así  por  mí  como 
por  los  reyes  mis  predecesores,  particularieándolos  en 
esto  de  los  demás  reinos  de  mi  corona;  v  tocándome  el 
domimo  absoluto  do  los  referidos  reiuos  de  Aragón  y 
Valencia,  pues  á  la  circumtancia  de  ser  comprendidos 
en  les  demás  que  lan  legítimamente  poseo  en  esta 
monarquía,  se  añade  ahora  la  del  justo  ^iderccho  de  la 
conquista  que  de  ellos  han  hecho  últimamente  mis 
armas  con  el  motivo  de  su  rebelión;  y  considerando 
también  que  uno  de  los  principales  atributos  de  la  so- 
beranía e.s  la  imposición  y  derogación  de  las  leyes, 
las  cuales  con  la  variedad  de  los  tiempos  y  mudanzas 
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de  costumbres  podría  To  alterar,  auo  sin  los  grandes 
y  fundados  motivos  y  circunstancias  que  hoy  concur- 
ren para  ello  en  lo  tocante  á  los  de  Aragón  y  Valen- 
cia: He  juzgado  por  conveniente,  así  por  esto,  como 
por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reinos  de  £spaña  á 
la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos,  fostum- 
bres  y  tribunales,  gobernándose  igualmente  todos  por 
las  leyes  de  Castilla,  tan  loa!)Ies  y  plausibles  en  todo 
el  universo,  abolir  y  derogar  enteramente,  como  des- 
de luego  doy  por  abolidos  y  derogados,  todos  los  re- 
feridos fberos,  privilegios,  prácticas  y  costumbres 
hasta  aquí  observadas  en  los  referidos  reinos  de  Ara- 
gón y  Valencia;  siendo  mi  voluntad  que  estos  se  re- 
duzcaaá  las  leyes  de  Castilla,  y  al  uso,  práctica  y 
forma  de  gobierno  que  se  tiene  y  ha  tenido  en  ella  y 
en  sus  tribunales,  sin  diferencia  alguna  en  nada,  pu* 
diendo  tener  por  esta  razón  igualmente  mis  fidelísi- 
mos vasallos  los  castellanos  oficios  y  empleos  en  Ara- 
gón y  Valencia,  de  la  misma  manera  que  los  aragone- 
ses y  valencianos  han  de  poder  en  adelante  gozarlos 
en  Castilla,  sin  ninguna  distinción;  facilitando  Yo  por 
este  medio  á  los  castellanos  motivos  para  que  acredi- 
ten de  nuevo»los  afectos  de  mi  gratitud,  dispensando 
en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias,  taii  nierei  idas 
de  su  esperimentada  y  acrisolada  fidelidad,  y  dando 
á  los  aragoneses  y  valeuáanos  reciproca  é  iguabnente 
mayores  pruebas  de  mi  benignidad,  habilitándolos  pa- 
ra lo  que  no  lo  es  aban,  en  medio  de  la  gran  libertad 


• 


fáKÜt  01.  UUU)  VI  SOi 

de  k»  hum  que  gonbtii  antes^  y  ahoca  qaedau , 

abolidos. 

•Eu  cuya  consecuencia  he  resuelto,  que  la  au- 
diencia de  mÍDÍ8tro6  qoe  se  ha  iormado  para  Valencia, 
y  la  que  be  mandado  se  forme  pará  Aragón,  se  go- 
biernen y  manejen,  en  todo  y  por  todo,  como  las  dos 
chanciller ías  de  Yalladolid  y  Granada,  observando  li- 
teralmente'ks  mismas  reglas,  leyes,  práctíca,  ordd 
nansas  y  costumbres  que  se  guardan  en  estas,  sin  la 
menor  distinción  ni  diferencia  en  nada,  escepto  en  las 
controversias  y  punios  de  jurisdicción  eclesiástica,  y 
DMdo  de  tratarla;  que  en  esto  se  ha  de  observar  la 
práctica  y  estilo  qne  hubiere  habido  hasta  aquf.  en 
consecuencia  de  h  s  concordias  ajustadas  con  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  en  que  no  se  debe  variar;  de  cu 
ya  resolución  he  querido  participar  al  Consejo,  para 
qne  lo  tenga  entendido.  Buen  Retíro,  á  29  de  junio 
de  4707  (^l . 

» 

Gran  novedad  causó  esta  providencia  en  pueblos 
tan  de  antiguo  acostumbrados  á  gobernarse  por  leyes 
propi  s  y  especiales,  y  que  gozaban  tantas  y  tan  pri- 
vilegiadas exenciones.  Y  como  en  ella  fueran  com- 
prendidos hasta  las  villas  y  lugares,  y  los  particulares 
y  nobles  que  habían  permaneddo  fieles  al  rey,  para 
acallar  sus  quejas,  dió  otro  segundo  decreto  (29  de 
julio),  eo  que  ofrecía  expedir  nuevas  coufíraiacioDes 

(1)  MS.  de  li  Heal  Academia  mero       Belaiido,  UUtocia  civil 
da  Jt  Httoria,  Bit.  SO,  gr.  S,  na-  P.  I..  c  88 
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(le  sus  priyikgiofi  y  franquicias  ¿  las  villas,  lugares  ó 
familias  de  cuya  fidelidad  estaba  informado  (^>.  Fué 
igaalmente  extingoido  el  CotMejo  Real  de  Aragón,  y 
distribuidos  sus  ministros  entre  los  dem^s  consejos, 
conservando  ¿  su  presidenle  el  conde  de  Frigiliana 
todos  sos  honores,  sueldos  y  gajes  Á  éstaUeeer 
la  nueva  cbancilleria  fué  enviado  á  Valencia  don  Mel- 
chor de  Macanáz  con  especiales  facultades  é  instruc- 
ciones, y  á  su  mediaebn,  y  á  so  talento  y  pradencia 
se  debió  que  se  fbesen  arreglando  y  dirínuendo  mu- 
chas y  muy  graves  disidencias  que  sobre  competen- 
cia de  autoridad  surgieron  al  principio,  entre  el  presi* 
dente  de  la  audiencia  don  Pedro  de  Larreategui  y  Co- 
lon y  el  caballero  DasPeldt,  comandante  genere!  del 
reino.  También  se  dió  á  Macanáz  el  cargo  de  juez  es- 
pecial para  atender  en  todos  los  procesos  de  las  con- 
fiscaciones que  hablan  de  hacerse  á  los  rebeldes,  con 
tal  autoridad,  que  de  su  fallo  no  se  admilia  apelación 
sino  al  Consejo,  y  no  á  otro  tribunal  alguno  ^^K 


(1)  milate  oopla  de  él  60  Be-  fleto  eoovlene  os  encargae^s  y  ejer- 
lando,  Historia  dvll,  lom  I.,  zals  el  juzgado  de  coniiscaciones 
plluloSa.  de  bienes  locantes  ¿  rebeldes  de 

(2)  Mseanáx  faé  el  que  propa-  nnestro  reino  de  Valencia,  ele*» 

so  la  exUncIoti  de  este  Consejo ,  fi  Y  concluía  así:  «Y  si  d«  los  au- 
consecueocia  de  una  representa-  tos  y  Mintencias  que  sobie  ello 
don  aue  aqael  cuerpo  dlrigi6  al  diéredes  y  pronuncfóredes ,  por 
rey,  pidiendo  en  términos  bástanle  alguno  de  los  inleresados  se  In- 
atrevidos  las  reformas  que  le  pare-  Irodujere  algún  recurso  ó  se  apé- 
ela eu  el  gobierno  de  aquel  reino,  lase  en  los  casos  y  cosas  en  que 
Macanáz ,  Memorias,  cap  87.  conforme  á  derecho  se  deben  otor- 

(3)  cDon  Felipe  por  la  gracia  gar  las  apelactones,  se  las  olo^- 
de  Dios.  ele.  (decía  el  decreto):  A  gueis  para  ante  los  del  nuestro 
TOS  doo  Melchor  Macau¿z  saiud  y  Cousejo,  y  ao  para  ante  otru  juex 
anda:  Sebcd  que  á  nnMira  ler-  ol  iHoanel  alfOBO,  porque  á  Im 
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TtU»  ftiem  lat  prnidendas  gManles  ae 
tomafon  contra  aqneUoa  doa  reiiN»  en  castigo  de  aa 

rebelión,  pero  aun  fué  mayor  y  más  rigoroso  y  du- 
ro el  que  se  impuso  á  la  ciudad  de  Jáftiva.  Esta  po- 
blación que  tanto  ae  tiabia  señalado  por  an  dega  ad* 
hesion  á  la  causa  del  archiduque,  por  su  porfiadí- 
sima resistencia  á  los  ejércitos  reales  que  dos  veces  la 
habían  cercado,  y  por  su  arrogante  desprecio  del  per- 
dón con  qoe  foé  repetidamente  convidada »  aufiió  to- 
do el  rigor  de  las  iras  del  vencedor,  toda  la  severidad 
de  que  es  capaz  en  su  enojo  un  soberano.  Játiva,  á 
propuesta  del  general  Dasíéidt  que  la  entro  á  sangre 
y  fuego»  propuesta  que  aprobaron  el  de  fierwick,  y  el 
de  Orleans,  j  el  Consejo,  y  el  monarca  mismo,  foé 
mandada  quemar  y  reducir  á  pavesas,  y  que  se  hor- 
rára  su  nombre  y  quedara  todo  sepultado  en  sus  ce- 
nizaa.  Y  asi  ae  ejecutó  (de  12  á  20  de  junio.  1701). 
Sacadas  primero  las  monjas  de  sus  dos  monasterios,  y 
llevadas  á  Castilla  las  mujeres  y  niños  de  la  ciudad, 
con  i^rohibicion  de  volver  á  entrar  jamás  en  el  reino 
de  Valeneia,  púsose  fuego  á  aquella  desventurada  po- 
blación* y  toda«  á  escepcion  de  los  templos,  foé  con- 
vertida en  cenizas. 

Pero  en  aquel  mismo  ano,  á  consecuencia  de  vi- 

demás eofttejos,  audiencias,  chan-  segwn  y  en  la  fonaa  que  ti  m- 

dllerías  y  deraas  mirtistros  y  jusU-  poesiü,  sin  que  se  os  embarace  por 

cías  de  estos  naestros  reinos  les  persona  al^'iin.t,  que  »si  es  nuestra 

iQOiblo^os  T  babemos  por  iobibidos  voluntad.  Dado  eu  Madrid,  á  d« 

dd  lonodinleiilo  ranrido,  pues  ooUibffe  ds  1907.t 
•dio  MMitd«ooiioc6rv<»d««Uo, 
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m  repraentaciones  y  repelidas  instancias  dirigidas 
al  rey  por  don  Melchor  de  Macanáz,  determinó  Feli- 
pe V.  y  ordenó  que  soLre  las  ruinas  de  la  ciudad  des- 
truida, se  reedifícára  y  levan tára  otra  ciudad,  no  ya 
con  el  nombre  de  Játiva  (que  habia  de  quedar,  borra- 
do para  siempre),  sino  con  oí  de  San  Felipe;  que  de 
los  bienes  de  los  rebeldes  se  indemnizara  á  los  pocos 
que  en  la  ciudad  babiau  sido  leales  de  los  danos  que 
soírieron;  que  lo  demás  se  aplicára  y  repartiera  entre 
los  nuevos  pobladores,  y  que  á  los  pobres  que  se  hu- 
bieran mantenido  fieles  se  les  señalara  la  porción  con- 
veniente para  su  manutención.  £1  cargo  de  ejecutar  esta 
providencia  y  todo  lo  relativo  i  la  reedificación  de  la 
nueva  ciudad  y  órden  que  en  ello  habia  de  guardarse, 
fué  también  encomendado  por  el  rey  al  mismo  don  Mel- 
chor Rafael  Macanáz,  juez  de  confiscaciones  en  el  rei- 
nó de  Valencia     el  cual,  con  la  actividad  y  celo  que 

(\)  nií»no  es  también  f!e  ser  co-  que  InlflQtasen  su  mismo  error;  y 
nocido  este  nut-)l)le  doiMi  mentó:  no  siendo  nuestro  real  ánimo  com- 
cDon  Felipe ,  por  la  gracia  de  prebender  en  esta  peni  á  los  Ino- 
Dios,  etc.  A  vos  don  Melchor  Rafael  centes  (aunque  fueron  muy  pocos), 
Macanáz,  juez  de  ronfísraciones  de  antes  si  de  salvar  sus  vidas  y  ha- 
nuesiro  reino  de  Valencia,  s;iliid  y  ciendas,  y  manifcsiarlfs  ime^ira 
gracia.  Sabed  ,  que  la  obstinada  gratitud  úa  merecida  de  su  amor 
rebeldía  con  que  basta  los  térmi-  v  fidelidad,  ealiflcada  con  ios  Ira- 
nos  (le  la  desesperación  resi-^iirron  bajos  y  persecuciones  qiio  pntlerie- 
la  entrada  de  nuestras  armas  ius  ron  por  nuestro  real  servicio  en 
Tccinos  de  la  ciudad  de  Játiva,  para  poder  de  los  rebeldes,  de  cuyas 
hacer  irremisible  el  crimen  de  sa  uersonas  de  todos  estados  se  balla- 
perJara  infidelidad,  desatendiendo  ba  informada  naestra  real  persona, 
la  oenignidad  con  que  repelidas  por  cuyos  motlvo.<í  he  resuelto  que 
veces  les  franqueó  nuestra  real  vuelvan  á  ocupar  sus  casas  y  pose- 
persona  el  perdón,  empeñó  nnea-  siones  á  la  referida  ciudad*  y  sus 
tra  justicia  á  marui  irla  arruinar  pa-  términos,  y  Cj\ie  de  los  bienes  de 
ra  extinguir  su  metnoria ,  como  se  los  rebelde's  del  mismo  territorio 
habla  ejecutado  para  castigo  de  su  se  les  de  cumplida  satisf  ic  im  de 
obslinadOQ,  y  escarmiento  de  los  lodor,  loj  da&os  y  menoscabos  que 
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acostuiDbi'aba  desplegar  en  loiio,  dio  principio  antes  de 
espirar  aquel  mismo  año  á  la  obra  de  la  repoblación. 

Tales  habían  sido  en  este  año  de  1707  los  felices 
sucesos  (le  las  armas  castellanas  y  francesas  íjue  ílebian 
añrmar  el  reinado  de  Felipe  de  Borbou  dentro  de  la 
península  española,  y  tal  el  estado  en  que  quedaban  los 
tres  reinos  de  la  (üorona  de  Aragón  rebelados  por  el 
arcliiduque;  restándonos  solo  añadir  que  por  la  frontera 
de  Portugal  habian  también  los  españoles  i  ecobrado  á 
Gudad-Bodrigo.  Mas  á  pesar  de  esta  série  de  triunfos 
sobre  los  aliados,  no  por  eso  renunciaron  á  continuar 
la  lucba  con  la  actividad  y  energía  que  iremos  viendo. 


en  108  suyos  hubieren  padecido,  y      «Y  aslmlsmoes  nuestra  voluntad 

á  los  que  sieudo  pobres  si-  mantu-  que  lodos  los  hieiu  s  iN  rclicides, 

vieron  leales,  se  les  asigne  confor-  raices,  muebles  y  seiuuvieiues,  de- 

me  á  sn  calidad  la  porción  conve-  recboe  y  acciones  que  en  cualquier 

niente  pnm  su  mnnteníniientí»   manen.  le  pertenezcan  ó  liayaii  per- 

«Y  por(|ui'  t  i  (  ullo  divino  y  todo  tenecido,  se  ;ipl¡queu  á  nuestro  real 
lo  sagrado  quede  indemne  y  resta-  fisco,  para  re[)arlii  los  á  arbitrio  de 
bleciUo  con  ueJoras ,  ¿  proporción  nuestra  real  persona  a  nuevos  po- 
dd  nfimero  de  los  nuevos  poMado>  Madores  benemMtos.  y  en  espe- 
res, es  nuestra  voluntad  que  la  cíniidad  :i  oficiiilcs  de  mu  stia-í  iro- 
iglesia  colegial,  parroquias,  con-  pas,  soldados  eslroiieados,  viudas 
viuntos  y  cap(  llacias  conservea  la  y  huérfanos  de  militares,  y  otroa 
prupicrdad  y  usufructo  de  todas  sus  qne  se  hubieren  interesado  con 
posesiones^  sobre  que  por  nuestra  igual  empeño  en  nuestro  real  ger- 
real  persona  se  durím  en  tiempo  \kvr,  para  lo  cun!      ios  m.-indaria 

oportuno  las  providencias  neccsa-  dar  los  despachos  necesarios  

Tías  para  tm  reedilicacion ,  no  sien»  «Y  oooflacdu  de  vos  que  en  ea- 
do  admitida  en  dicha  ciudad  |)erso-  le  neg'  clo  os  aplicareis  con  el  celo 
na  alguna  erlesléstlca  ni  seglar  y  reci'tud  que  se  ha  esperimentado 
notada  del  crín.en  de  Infídelldad,  y  en  los  demás  que  se  os  han  eooo- 
para  formar  de  ias  ruinas  de  una  mendado,  os  conaetemoa  este  en- 
dudad  rebelde  como  la  espresáihi  cargo  v  nueva  poMadon....  etc.  Da- 
de  Játiva  (cuyo  nombre  ha  de  que-  da  cu  Nfadríd  á  27  días  del  mes  de 
d?r  borrado)  una  colonia  fidelísima  noviembre  de  17U7  aiíos.«->Y  sigua 
que  se  ba  de  ioUtniar  de  te  F«-  la  liiatnioefoa. 
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NEGOCIACIONES  DE  LUIS  XIV. 


GUERRA  GENERAL:  CAMPAÑAS  CÉLEBRES. 


m.  1708  *  1710. 


Toma  de  Alcoy.— Mnllda  de  Orto.— taninfeato  poHlieo  tlfOmido  ti 

duque  de  Orleaos.— Sillo,  ataque  y  conquista  de  Tortosa.— Bodas  del 
archiduque  Cárlos.— Fiestas  de  Barcelona.— Campana  de  Valencia. — 
Recól)rase  para  el  rey  Denla  y  Alicanlt».— Quejas  de  los  catalanes  ron- 
tra  BU  rey.— Kespuesla  de  Garlos.— Fiérdeu se  Cerdeúa  y  Menorca, 
— CouOlcto  y  aprieto  eu  que  los  alenianeá  poueu  al  Sumo  Pouiilice.— 
lofaden  sus  Estados.— Apr6piaase  los  feudos  de  la  Iglesia.— tspaoto 
en  lleiiia.~OI)tlgaD  al  taliiee  á  reeeMeef  i  Cirles  de  Austria  cowo 
fqr  de  Eapftila.— GiaiMfia  de  1706  ea  loe  Mes  eajos.-7A|»odéfai»e 
los  aliados  de  Lllle.— Redfaae  el-dnqoe  de  Boifofia  á  Phtncla.— Gas- 
eas de  esie  estrafta  oondocta.— Planes  del  dnqne.^Siluadon  lainenta- 
Ide  déla  Pnoda.— Apvros  j  conflictos  de  Loto  UV.— Ifeeodadonet 
para  la  paz.— Condiciones  que  exigen  los  altados,  iiumülaDies  para 
Franda  y  España.— Firmeza,  dignidad  y  es|>añolismo  de  Feli(>e  V. — 
Conferencias  de  la  Haya.— Artilkios  infructuosos  de  Luis  XIV.— Exí- 
gese i  FelijHí  (lue  abdique  la  corona  de  España.— Noble  resoluciun  de 
Felipe  y  de  los  españcilL-s.— Juran  hts  rorlcs  españolas  al  [>rincij)e  Luís 
como  iieredero  del  uono.— Euiere/a  de  Felipe  V  .  con  el  Papa.— Cau- 
sas de  sa  feaeiitÍnilenlo.->Deiplde  al  nuncio  y  suprime  «I  tribunal  de 
la  nonctetura.— Quejas  de  los  negnales  espolióles  coalla  la  Fraada  y 
lee  fcaaeeseii  dtaMeaeia  de  la  o6rie.->0edsioo  del  pueblo  espeM  por 
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Felipe  V.— Discurso  notable  del  rey.— Hibil  y  maBosa  eondocta  de  la 
prlucesa  de  los  Ursinos. — Separación  del  embajador  francés.— Minis- 
terio español. —Altivas  é  ignoDiiniosas  proposiciones  de  los  aliados  pa- 
ra la  paz.— Rómpense  las  DegotJadooes.— Francia  y  España  ponen  en 
pié  cineo  gnndei  i(|6i«ilo8.^oiMii  otiot  tantos  y  mis  mmeroMM  loi 
•lladoi.^Céléln«tGampaSaf  da  1709.— En  Plandes.— JBd  Italia.— Bd 
Alemania.— En  Bqiafia.— Reaoitado  de  nnu  j  oim.-  Sltnadon  de  la 
eArte  y  fobJamo  de  Madrid. 

• 

Bajo  auspicioB  favorables  comenzó  la  campaña  de 
1708,  riodíeodo  el  coode  Mahoní  la  importante  ñlla 

de  Alcoy  (9  de  enero),  receptácnlo  de  los  miqueletes 
y  Yoluntarios  valencianos,  y  en  cuyos  habitantes  do- 
minaba el  mismo  espirita  de  rebelión  que  tan  caro 
había  eoetado  á  los  de  Jitira.  No  hnbo  quien  pudiera 
impedir  á  los  soldados  el  saqueo  de  la  villa,  y  para 
que  sirviese  de  escarmiento  á  otros  fué  ahorcado  en 
la  plaza  el  comandante  de  loa  miqueletes  Francíaeo  , 
Perera ,  y  puesto  después  su  cuerpo  en  el  carohio  de 
Alicante.  Mahoni  habia  ejecutado  esta  empresa  sin  ia 
aprobación  de  los  generales  Berwick  y  Dasfeldt,  que 
hubieran  querido  dar  algún  reposo  á  las  tropas  y  no 
acabar  de  fatigarlas  en  aquella  cruda  estación.  T  tan- 
to por  esto,  como  por  la  poca  subordinación  que  ha- 
bitoalmente  aolia  tener  el  conde  Mahoni  á  sus  snpe- 
ñores,  lograron  éstos  que  el  rey  le  destinára  con  sn 
regimiento  de  dragones  irlandeses  al  reino  de  Sici  • 
lia,  que  andaba  algo  espuesto  después  de  (a  pérdida 
del  de  Ñápeles,  asi  como  al  brigadier  don  José  de 
Chaves,  «on  loe  «nerpos  que  mandaba,  y  que  en 
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lodo  sej^ia  la  conducta  y  la  marcha  di;  Mahoni. 

Algo  neutralizó  ta  satisfacción  que  tantos  y  tan 
contínaados  triunlos  habían  causado  eo  la  córte  y  en 
toda  España  la  nueva  que  á  este  tiempo  se  recibió  de 
haberse  perdido  la  plaza  de  Orán ,  que  sitiada  mucho 
tiempo  hacia  por  los  moros  argelioos,  auxiliados  de 
ingenieros  ingleses,  holandeses  y  alemanes,  falta  de 
socorros  'desde  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  se  pasó 
á  los  enemigos  con  las  dos  galeras  y  los  cuarenta  mil 
pesos  que  se  le  liabiaa  dado,  al  tin  hubo  de  rendirse, 
huyendo  con  tal  precipitación  y  desórden  el  marqués 
de  Valdecañas  su  .gobernador  y  los  principales  oBcia* 
les,  que  dejaron  alH  otros  muchos  en  miserable  es- 
clavitud de  los  moros.  Lástima  grande  fué  que  asi  se 
perdiera  aquella  importante  plaza,  conquista  glorio- 
sa del  inmortal  Cisneros,  que  estaba  sirviendo  cons* 
tantemente  de  freno  á  los  moros  argelinos.  AI  decir 
de  autorizados  escritores,  no  le  pesó  al  embaja- 
dor firanoés  que  se  perdiera  para  España  aquella 
plaza. 

Al  volver  de  Francia  el  duque  de  Orleans  é  tomar 
otra  vez  la  dirección  superior  de  la  guerra ,  mostró 
traer  ciertos  pensamientos,  acaso  inspirados  por  el 
^uque  de  Borgoña,  nada  desinteresados  y  nada  favo- 
rables al  rey  don  Felipe;  al  menos  dábalo  á  sospechar 
así  con  su  conducta  y  sus  palabras     lo  cual  no  podia 

(1)  cíasele  decir ,  sio  que  se  España  so  sobrino  liegira  á  con- 
fMatiffi  de  eUo,  que  d  el  i«7  de  eenlir  eo  lo  que  pteiBiMlifeii  sos. 
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agradar  á  los  españoles.  De  contado  antes  de  entrar 
en  España  ordenó  al  duque  de  Berwick  que  pasase  á  . 

Bayona  donde  liallaria  órdenes  del  rey  Cristianísimo, 
y  éslas  eran  de  destinarle  á  la  guerra  del  Delünado. 
Llevdse  muy  á  mal  el  que  así  se  sacára  y  alejára  de 
España  al  ilustre  vencedor  de  Almansa.  La  conducta 
del  de  Orleans  en  la  corte,  en  el  tiempo  que  ahora 
permaneció  en  ella,  que  fué  del  11  de  marzo  al  13 
de  abril  (1709),  le  liizo  también  perder  mucho  en  el 
concepto  de  todos  los  hombres  sensatos,  y  aun  en  el 
del  público.  Porque  asociándose  solo  del  duque  de 
Havre,  del  marqués  de  Crevekeur,  del  de  Torrecusa, 
y  de  otros  jóvenes  conocidos  por  sus  costumbres  li- 
bres y  por  su  TÍda  licenciosa  y  disipada,  dieron  tales 
escándalos  que  fué  menester  que  el  alcalde  de  corte, 
y  aun  el  mismo  gobernador  del  Consejo,  tomáran  cier- 
tas providencias  que  reclamaba  el  público  decoro  y 
pedia  la  decencia  social.  Con  que  la  merecida  repu- 
tacioD  que  tenia  de  general  entendido,  de  guerre- 
ro valeroso,  activo  y  firme  en  la  ejecución  de  los 
planes  que  concebía ,  la  deslustró  con  la  lama  de 
mmoral  que  adquirió  en  la  córté,  y  que  no  desmentía 
ni  aun  en  medio  de  las  ocupaciones  de  la  campaña. 
Salió  al  fia  de  Madrid,  resuello  á  continuar  la  que 

enemigos,  que  era  renunciar  la  dicba  víTir  aiempre  coa  eUoi,  j 

corona  y  Tolverse  á  Phineia,  él  do  morir  en  su  defensa  para  no  fw« 

dejnria   perder  su   dereclio.    ni  los  hnjo  el  dominio  ae  una  nados 

abandonarla  jamás  uuus  vusallos  e&lraíu    cualquiera.  —  Macanás, 

Un  leales  y  lan  vállenles  como  loa  Mam*  C  ISl. 
CMleliaoos,  antes  tendite  á  nmcha 

Tobo  itül  14 
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en  Galalufia  dejó  peodieote  el  año  pasado,  y  después 
de  dar  en  Zaragoza  las  providencias  conducentes  á  su 

propósito,  de  publicar  uu  uuevo  indulto  para  los  mi- 
quekles  de  Aragón  que  d^a»ea  las  armas,  de  inspec- 
donar  las  guarniciones  y  iHX>veer  á  la  defensa  de  las  * 
fronteras,  puso  en  moYímiento  el  ejército  destinado  al 
•  sitio  y  ataque  de  Tortosa,  que  era  la  empresa  que  ahora 
traia  meditada,  y  á  la  cual  había  de  ayudar  el  duque 
de  NoaiUes,  general  del  ejéroito  del  Bosellon«  acome- 
tiendo la  Gerdaña  y  distrayendo  bs  tropas  de  los  alia* 
dos  hácia  el  Norte  del  Principado.  Dilatáronse  las  ope- 
raciones del  sitio  hasta  el  mes  de  junio  á  causa  de  la 
lentitud  con  que  llegaban  las  proyisiones,  y  que  un 
convoy  de  cien  barcos  que  iba  car^^^ado  do  víveres 
fue  sorprendido  por  una  escuadra  inglesa  que  se  apo-  ' 
defó  de  .todos,  á  escepdon  de  nuevo  que  pudie  on 
salvarse.  Al  fin  el  mariscal  Dasfeldt,  junto  con  el  go- 
bernador y  el  comisario  ordenador  del  ejército  de  Va- 
lencia, hallaron  medio  de  surtir  aldeOrieaos,  no  solo 
de  vituallas,  sino  da  artillería  y  munioiones  y  de  todo 
lo  necesario  para  el  sitio,  y  con  esto,  y  construido, 
aunque  con  trabajo,  un  puente  sobre  Ebro,  se  apre- 
tó el  cerpo,  comenzó  el  ataque  y  se  abrió  trincbera 
(90  á  33  de  junio,  1708). 

Los  aliados  no  habían  dejado  de  prepararse  tam- 
bién, cuanto  á  cada  potencia  le  permitian  sus  particu- 
lares circunstancias  y  apuros  <^>,  para  ver  de  reparar 

41)  La  laglatern  muIm  entouoet  ameaazada  poi  U  iava«ioo^ 
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ú  ftineito  golp^  de  Alinansa  y  la  féñ^  4e  dfwtm 

que  á  él  se  siguieron.  La  r^ina  Ana  de  ínglpterp»  envió 
algunos  refuerzos  (ie  tropas  y  más  49  m\\\Qn  de  li- 
bras 9«t6r|ín9«,  qno  e|  p^rUg^qto,  Melando  m  esfuer- 
zo, le  eoQoedió  para  la  p^rra  <le  CatotoSa  j  Portqgal; 
hizo  embarcar  también  un  cuerpo  de  los  que  opera- 
ban eo  Italia  y  dio  el  mando  d^l  ejérclU)  4^  Cataluña 
al  geqeral  SUnhope,  á  quien  \nm^  ooq  el  UMlo  d« 
embtjadar  cerca  del  i^y  Círioa  III,  de  KspaQe.  SI  lord 
Galloway  se  volvió  á  mandar  las  tropas  inglesas  ^e 
Extremadura,  porquQ  el  marqués  de  las  Minas»  bpmbre 
de  avanzada  edad»  se  había  reliredo  ¿  Portugal  á  ppcp 
de  lo  de  Almansa,  y  quedÓ90  m  mando.  También  al 
emperador  José,  á  instancias  de  las  potencias  maríti- 
ma», Únicas  qye  hasta  entonces  habiap  estado  soste- 
niendo la  guerra  de  fispaña,  envió  abora  qn  cuerpo  da 
ejército  á  las  órdenee  M  <^nda  de  Starembergt  el  mae 
Lábil  de  sus  generales  después  del  príncipe  Eugenio. 
Mas  todas  estas  fuerzas,  además  de  la  lentitud  con  qqp 
'  llegaban  íq  países  Un  distantes,  ap^as  sirvieron  sino 
para  reforzar  las  guarniciopes  de  Alicante,  Pepia»  Cer- 
rera y  Torlosa,  y  muchas  de  ellas  eran  poco  4  p]rop<^ 
sito  para  pelear  en  un  pais  que  no  conocían . 

Por  otra  parte  el  archidaqua  Cirios  po  dejaba  de 

que  en  efecto  intentó  por  ^te  (pe  enviar  tropas  t  naves  4  Midd«|- 

tiempo,  aunque  con  de sgrac¡;i.  Ja-  luir^;  y  al  emperador  no  le  fallaba 

cobo  lil.  prQlvgidp  por  Luis  ^MV.  áqué  «fpofkf  eu  «os  urgiilf^  6«|||v 

deide  el  pn^to  de  Duakerque.  La  doa  y  eD  kw  Tednoi. 
fleiMda  por  el  prosiemoaiotvvp 
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andar  distraído  con  el  asunto  de  m  matrimonio  que  se 
celebró  en  este  tiempo  en  Vieiia  con  la  princesa  Isa- 
bel Cristina  de  Brunswick,  que  para  casarse  con  él 
liabia  abjurado  el  año  anterior  la  religión  protestante 
7  abrasado  la  católica  romana  ante  el  arzobispo  de 
]\laguncia.  La  joven  princesa  i'ué  enviada  abora  á  Es* 
paña  y  conducida  desde  Génova  por  el  almirante  La- 
ke,  trayendo  al  mismo  tiempo  en  su  flota  algunos 
cuerpos  de  tropas  alemanas  y  palatinas,  y  desembar- 
có el  20  de  junio  en  Barcelona  (1708),  donde  fué  re- 
cibida con  demostraciones  de  júbilo  y  con  todos  los 
honores  de  reina,  como  que  lo  era  para  los  catalanes 
como  esposa  de  su  rey  Cárlos  m. 

Fué  esto  á  tiempo  que  el  duque  de  Orlcans  tenia 
ya  apretada  la  plaza  de  Tortosa.  Habíale  servido 
grandemente  para  esto  el  caballero  Oasfeldt,  que 
además  de  las  provisiones  y  víveres  que  le  envió  de»- 
de  Valencia,  había  ocupado  muy  oportunamente  los 
desfiladeros  que  conducen  de  este  reino  á  Cataluña. 
El  conde  Staremberg  acudió  con  todas  las  fuerzas  que 
pudo  reunir  para  hacer  levantar  el  sitio,  pero  era  de- 
masiado débil  para  ello,  y  la  plaza  se  rindió  por  ca- 

*  pitulacion  el  11  de  julio  con  todos  los  honores  de  la 
guerra.  De  los  trece  batallones  de  tropas  estrangeras 
y  cuatro  de  catalanes  que  componían  la  guarnición, 
apenas  llegaron  á  dos  mil  hombres  los  que  capitula- 

-    roo;  los  demás  babian  perecido  en  la  defensa;  y  de 
.  aquellos,  más  de  mil  quinientos  se  alistaron  en  las  ban- 
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deras  del  rey  Felipe  (^>.  El  19  hizo  su  entrada  el 
daque  de  Orleans  en  Tortoea,  cantóse  el  Te-Denm  en 

la  catedral,  paso  de  gobernador  al  caballero  de  Groix, 
mariscal  de  campo,  }  el  2i  volvió  á  salir  con  su  ejér- 
cito, dejando  encomendado  á  don  Melchor  de  Maca- 
náz  el  cuidado  de  establecer  el  gobierno  político,  d- 
Til  y  crimina]  de  la  ciudad 

En  tanto  que  en  Barcelona  se  celebraban  las  fies- 
tas con  que  solemnizaron  los  catalanes  el  arribo  de  su 
reÍDa«  los  dos  ejércitos  se  obsenraban,  y  aunque  eran 
frecuentes  los  reencuentros  y  los  choques,  y  á  las  Te- 
ces también  sangrientos,  entre  los  forrajeadores  y  las 
partidas  avanzadas  de  uno  y  otro  campo,  desde  la  to- 
ma de  Tortosa  no  hubo  en'  el  resto  del  año  por  b  par- 
te de  Cataluña  empresa  de  consideración:  lo  tinico 
que  tuvo  alguna  importancia  fué  la  ocupación  de  la 
Conca  de  Tremp  por  el  de  Orleans,  cuya  entrada  qui- 
sieron los  enemigos  disputarle  y  les  costó  alguna  pér- 

(1)  Beiando,  Historia  civil.  Par-  hecbo.  Alli  tuvo  ocaiiion  HacaDis 

101.,  c.  65.~£teo  Felipe,  Comen-  de  desvanecer  la  desfavorable  pre- 

tarlos,  A.  <708.— Macanáz.  Memo-  vención  que  el  do  Orleans  tenia 

fias,  c.  121.— Robres,  Guerras  ri-  contra  Rerwii  k  y  Dasfelclt,  como 

viles:  MS.,cap.        Feliü,  en  los  (juc  habia  escrito  contra  ellos  i  los 

Anales  de  CaUliina,  dice  aae  U  dos  reyes  de  FraDcia  v  de  España: 

8 laza  se  rindió  entes  de  llempo.  y  lo  Yojíríf  tan  eomplidam^nte,  que 

¡o  es  esto  lo  que  se  InQere  de  la  v:irió  el  de  Orleans  de  todo  punto, 

relación  de  todos  los  demás  bisto-  de  concepto  respecto  n  aquellos  dos 

fiadores.  personages,  y  tanto  que  escribió  de 

Macanáz  habla  sido  llamado  nuevo  á  ambas  córtes  confesando 

alli  por  el  duque  de  Orleans,  asi  que  babia  sido  encañado,  y  alaban- 

¿orno  el  comisario  ordenador  de  do  mucho  lr»s  m  ritos  y  las  prendas 

Valencia  don  iosé  de  Pedreas,  á  de  Berwicii  j  de  Dasfeldl,  j  en  efeo- 

qnleiiM  desealM  conocer,  al  ono  te  desde  enloneet  loa  tnxo  atomice 

por  su  Tama,  y  a  los  dos  por  los  ser-  en ,  

Tkios  qae  para  este  nilio  le  hablan 
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^da.  Después  dé  esto  esfablcció  sus  cuarteles  de  in- 
viertio,  Vfiiose  á  Mádrid  (ttovlembre.  1708),  y  partíé 
lui^go  otra  vez  [terá  Frauda,  poco  satisibciio  ahora  de 

la  acogida  (Jue  encontró  en  el  pueblo,  entre  la  noble- 
za, y  eo  ios  reyes  mismos,  todo  producido  por  las 
causás  400  antea  hemos  ihdioado. 

De  mas  resultado  fué  el  resto  de  la  tAmp2&ñ  en 
Valéncia.  El  caballero  Dasfeldt,  á  quien  e!  dé  Orleans» 
como  en  prueba  de  lá  confianza  y  aprecio  en  qué  ya 
le  tenía,  reforzó  con  siete  batallones  d^  infantería  y  el 
regimiento  de  caballeril  de  la  Reina,  %é  propüso  reco- 
brar á  Denla  y  Alicante,  únicas  plazas  de  considera- 
ción que  conservaban  en  Valencia  los  aliados.  Alcan- 
zó lo  primero  después  de  dos  semtinas  de  sitio,  y 
hübb  néceSidad  de  entrar  por  asalm  (17  dé  noviem^ 
brc,  1708).  La  guarnición,  que  era  de  portugueses  é 
ingleses,  fué  hecha  prisionera  de  guerra;  los  Volunta- 
ríos,  tá  üán^ieh)  de  tres  mil,  se  ríndteron  á  disere- 
cion,  se  los  desarmó  y  se  los  envió  á  Castilla;  encon- 
tráronse en  Denia  veinte  y  cuatro  piezas  de  bronce, 
veinte  }  seis  de  hierro,  y  considerable  cantidad  de 
municiones:  no  quedaron  en  laeiudad  sino  treinta 
y  seis  vecinos  ándanos  y  pobres. 

Rendida  Denia,  pasó  Dasfeldt  á  sitiar  á  Alicante. 
Ocupadas  las  fortificaciones  ester  iores,  la  ciudad  ca- 
pituló pronto  (2  de  diciembre,  1708).  La  guamidoii 
pasaría  á  pié  á  Barcelona;  las  milidas  y  vmnos  re- 
beldej-  quedarían  á  merced  del  rey;  pará  ios  ecio¿iiás- 
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tico?  se  imploraría  la  clemencia  real.  Quedaba  el  cas- 
tillo. Alerte  por  estar  situado  en  una  emineocia  aobre 
una  raoa.  Esto  haoía  difíciles  las  obras  y  las  operado- 
nes  del  sitio,  especblmente  para  incomunicarle  con  et 
mar.  Determinóse,  pues,  abrir  una  mina  en  la  misma 
roca,  trabajo  pesado  y  duro,  pero  que  se  consigaió  á 
ftaenade  paoiencia  y  de  activid|d.  Loego  que  la  mi- 
na se  halló  lista  para  poder  ponerle  fuego,  el  caiMÜIe- 
ro  Dasfeldt  luvo  la  generosa  atención  de  avisar  y  pre- 
venir á  los  sitiados  del  peligro  que  corrían,  y  en  es- 
pecial al  gobernador  de  la  plan,  general  Richard, 
á  qnien  invitó  á  que  enviára  dos  ingenieros  que  re- 
conociesen los  trabajos  de  la  mina,  porque  no  podia 
dejar  de  lamentar  el  sacrificio  de  tantos  valientes,  á 
quienes  ofrecía  dejar  paso  libre  para  Barcelona.  Este 
generoso  aviso  no  fiié  estimado;  y  aunque  llegt)  á  en«- 
señárseles  la  mecha  encendida,  todavía  no  se  creye- 
ron  en  peligro,  ó  porque  calcularon  que  la  roca  re- 
sistiría é  la  explosión,  ó  porque  confiaron  en  que  el 
fuego  respiraría  por  una  contramina  que  tenían  he- 
cha-, y  el  intiépido  gobernador,  para  mostrar  h  los 
suyos  el  ningún  recelo  que  abrigaba,  sentóse  á  la  me- 
sa con  varios  do  sus  oficiales  en  una  pieia  que  caia 
sobre  la  misma  mimr.  Uegó  el  caso  de  prenderse 
fuego  á  esta,  instantáneamente  volaron  y  desapa- 
recieron entre  escombros  ei  gobernador  Rictuird,  el 
del  castillo,  Syburg,  cinco  capitanes,  tres  tenientes  y 
el  ingeniero  mayor,  que  estaban  de  sobremesa,  eott 
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otros dmto  cincuenta  hombres  que  á  aquella  pártete 
encontraban  (58  de  febrero.  1709).  El  eslruendo  no 
fué  grande  á  cansa  de  las  osterau  M  agoa.  pero 
los  peñascos  qae  se  despmdieron  sepultaron  cerca  de 
cuatrodeiitss  «asas,  y  se  estremeció  la  tierra  en  una 
legua  al  rededor.  Todavía  no  se  aterró  con  esto  el  co- 
ronel Albon  que  tomó  el  mando.  Por  mas  de  mes  t 
medio  mantOTD  h  defensa  dd  castillo  oon  los  restos 
de  aquella  goamicion  intrépida.  A  socorrerles  por 
-  mar  acudió  el  viee-almiranle  Baker  con  veinto  y  tres 
navios,  acompañáudole  oon  tropas  de  desembarco  el 
eenewl  inglés  Stanhope.  Pero  la  artillería  de  los  si- 
todores.  más  certera  que  la  de  los  navios,  hizo  i  és- 
tos gran  daño,  el  mismo  Sunhope  envió  é  tierra  ana 
lancha  con  bandera  blanca.'  suspendióse  el  fmgo  y 
Ijiastada  la  capitulación.  saGó  la  guarnición  del  ca'sti- 
Ho  eon  arreglo  í  lo  estipulado  (17  de  abril.  1709)  » 
en  los  mismos  navios  fué  trasportoda  á  Barcelona.  Coa 
la  rendición  del  castillo  de  Alicante  se  completó  la 
sumisión  de  lodo  el  reino  de  Yalenda  «). 

Exasperados  los  barceloneses  con  tantas  pérdidas 
y  contrauempos,  y  con  tantos  y  tan  infructuosos  saerí- 

cap.6»,8tí.-|Uc»ii4z,  Memória7  '?         ''es<l' I»  «berui- 

«p.  m'.-Bpt»  tA  diZ  ¿      ."LH.'".,  ™P«.^?*.  M  «MUI. 
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flekw  como  hariaD,  habian  dirigido  €0  principios 
de  1708  A  80  rey  una  representación,  no  ya  vigorosa 

y  fuerte,  sino  descarada  y  audaz,  quejándose  ágria- 
mente,  ya  de  no  ver  cumplidas  sos  promesas,  ya  de 
las  inmensas  somas  que  le  tenia  prestadas,  ya  de  los 
robos,  saqueos  é  insolencias  de  las  tropas,  ya  de  no 
ser  respetados  sus  fueros. 

«Señor  (le  decían):  viendo  que  hace  ya  dos  aüos 
qne,  mantenidos  de  vanas  esperanzas,  Y.  M .  nos  tie- 
ne suspensos,  esperando  grandes  sumas  de  dinero  pa- 
ra pagar,  no  solamente  las  tropas,  cuyo  número  (eu 
realidad  muy  corto),  había  de  crecer  tanto  (según  em- 
bajadas y  respuestas  dadas  por  Y.  M.  diferentes  veces 
á  los  síndic'us  del  Excmo.  Consejo  de  Ciento),  que  no 
solo  habían  de  ser  suficientes  á  defender  á  Y.  M.  y  á 
conquistar  toda  la  monarquía,  sino  que  también  con 
ellas  habla  de  obligar  á  la  Francia  á  hacer  una  paz, 
restituyendo  todo  lo  que  es  de  Y.  M.,  ó  ponerla  eu  tal 
consternación,  que  de  ella  se  viese  quizá  amenazada  . 
su  poderosa  corona  de  un  precipicio,  y  también  que 
coa  dicho  dinero  pagana  V.  M.  todo  lo  que  debe,  no 
solamente  á  aquellos  que  para  mantener  su  real  pala- 
cio han  dado  todos  sus  haberes;  á  aquellos  cuyo  di- 
nero ha  sido  tomado  ó  mandado  dar  por  órden  de  la 
junta  de  medios;  á  los  cabildos,  comunidades,  cole- 
gios, gremios,  cofradías  y  demás  comunes,  que  en 
todo  es  una  cantidad  inmensa;  sino  también  lo  qne 
tiene  prestado  á  V.  M.  esta  ciudad  de  Barcelona,  por 
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coya  «feolo  te  hillt  oíbí  no  «rédito,  tm  hiber 
fiado  taotii  moneda  corta,  para  aatiafacer  las  vivu 

instancias  con  que  V.  M.  pedía  los  tesoros  que  habían 
quedado  en  las  iglesias;  vieado  que  eo  lugar  de  dar 
socorro  á  Lérida,  á  cuya  fÜDaon  prometió  V.  M .  (si 
llegára  la  necesidad)  llevar  la  vanguardia  en  persona» 
no  se  emplearon  en  esto  las  suficientes  tropas  que  te- 
nia V.  M.,  sino  solo  en  sanear,  yidar,  robar  cuanto 
encontraban  bien  lejos  délos  enemigoe,  y  en  hacer  los 
más  execrables  daños  que  jamás  han  hecho  en  esta 
provincia  enemigas  tropas;  j  que  en  el  mismo  tenor 
Tan  continuando^  en  sacar  los  trigos  de  los  graneros, 
sin  considerar  que  lo  que  ftHa  de  necesario  alimento  i 
los  racionales  emplead  ellos  por  cama,  y  sin  darles 
otra  cosa  á  sus  caballos,  acémilas  y  demás  animales, 
quemando  lo  que  no  pueden  llevar,  satisfiiciendo  con 
decir,  que  pues  se  lo  han  do  comer  los  enemigos,  vale 
masque  ellos  se  aprovechen  y  lo  consuman;  causando 
estas  insolencias  tan  lamentables  sentimientos  en  loe 
vasallos  de  V.  M.,  que  esté  la  ciudad  llena  de  síndicos 
de  Ir^s  villas  y  lugares  de  Ürgél  Campo  de  Tarrago- 
na y  otros,  á  explorar  en  k)  que  han  errado,  ó  si  Y.  M. 
les  manda  asi  satisfiicer  los  inesplicables  servicios  que 
á  y.  M.  tienen  prestados. 

« Viendo  que  contra  nuestras  patricias  leyes,  y  ca- 
pítulos de  Ciórtes  firmados  de  vuestra  real  mano  y  de 
vuestros  gloriosos  predecesores,  despóticamente  se 
aposentan  los  soldados  por  .1  >da  la  provincia,  forzando 


« 
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á  todot  ras  moradores  á  que  los  eliinenteii,  j  deb  gr*> 
nos  y  psja  á  sus  cabellos  y  bs^ges»  y  eo  esU  dudad 
los  oficiales  se  enthin  y  sirreft  de  las  casas  que  les 

parece,  sea  ó  nú  gusto  del  dueño.  Viendo  que  de  los 
ministros  de  Y.  M.  niogiitio  procura  bacer  su  real  ser- 
▼icb,  sutes  tírsndo  sokmeóte  á  robar  y  bacer  ajustes 
de  ooflRmes  y  parúculares.  donde  con  causa  6  sin 
ella  pueden  meter  mano;  y  al  que  tiene  convenien^ 
das*  bajo  el  nombre  de  boti fleco,  ejecutan  todo  el  ri- 
gor que  se  les  antoja  en  sus  bienes  }  baGienda«  oca- 
sionando con  ello  grandes  ódios  en  muohoo  vasallos:  T 
finalmente,  Tiendo  que  lo  que  podía  valemos  todo  ha 
salido  conirarioi  y  el  quedar  destruidos  verdadero, 
que  los  insultos  van  crcdendo,  y  los  afectos  y  efectos 
disininuyéndofle;  que  los  enemigos  se  vm  internando, 
y  las  tropas  de  V.  M.  enteramente  huyendo;  que  está 
cerca  la  campaña,  y  nosotros,  aunqtie  vengan  (como 
nos  tiéne  ofirectdo  V.  M»)  dies  mil  hombres,  de  Italia, 
incapaces  de  hacer  una  honrada  defrasa:  P6r  tanto  sn- 
pirca  et^ta  ciudad  de  Barcelona  á  V.  M.  pn>cure  el  re- 
medio, para  el  retardo  de  su  real  persona  y  la 
de  sus  iMeUsiaios  msiUos.  De  nuestra  Diputación, 
etc.  w.k 

A  esta  representación  contestó  Gárlos  prometién- 
dóles»  y  empeñándoles  de  nuevo  su  real  palabra,  que 
de  Inglatferrav  y  de  Italia,  y  de  Alemania  llegarían 

(1)  HacAniz,  Memorias,  iom.  VQ.,  c,  i*35, 
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pronto  caerpos  numerosos  de  tropas,  y  «bundancia 
de  dinero;  y  añadiendo  que  la  armada  de  mar  había 
ido  á  apoderarse  de  Cerdeña,  que  el  principe  Eugenio 
entraba  por  el  Delfiuado,  y  dándoles  otras  no  menos  li- 
sonjeras noticias,  que  se  publicaron  é  imprimieron  en 
Barcelona,  y  aquietaron  por  de  pronto  los  ánimos. 
Mas  como  después  osurriera  la  pérdida  de  Tortosa, 
volvieron  los  catalanes  á  alzar  la  voz,  y  á  reproducir 
sus  quejas,  y  á  desacreditar  al  mismo  Staremberg,  lo 
cual  movió  al  general  alemán  á  intentar  la  recupera- 
ción de  Tortosa,  aun  do  bien  reparada,  con  un  cuer- 
po de  tropas  escogidas.  Poco  faltó  para  quelográra  su 
intento,  merced  á  la  deslealtad  y  traición  de  un  ecle* 
siástico  de  la  ciudad,  que  babia  tenido  maña  para 
hacerse  el  confidente  del  comandante  Adrián  de  Be- 
tancourt;  el  cual  avisaba  de  todo  al  enemigo  y  le  lla- 
mó en  el  momento  en  que  por  artiücio  suyo  estaban 
Betancourt  y  toda  la  guarnición  descuidados.  Apode- 
radoa  estaban  ya  los  alemanes  de  una  parte  de  la  pla- 
za, pero  fué  tal  el  arrojo  con  que  se  condujeron  aque- 
llos valientes  defensores  tan  pronto  como  se  aperci- 
bieron del  peligro,  que  á  pesar  de  haber  caido  muer- 
to el  mismo  Betancourt  en  el  ataque,  ellos  siguiendo 
puntualmente  sus  anteriores  instrucciones  los  reclia- 
zaron  con  gran  pérdida  y  salvaron  la  plaza  maravi- 
llosamente (diciembre,  1708).  £1  rey  don  Felipe  re- 
compensó  aquel  rasgo  de  heroísmo  premiándolos  á 
todos,  y  mandando  dar  á  los  soldados  dos  pagas  más 
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de  lo  ordinarío  por  cierto  tiempo.  El  caballero  Das* 

feldt  cuidó  luego  de  la  buena  y  pront^  repáracioD  de 
la  plaza. 

Y  fué  verdad,  y  se  cumplió  la  mayor  parte  de  lo 
que  el  archiduque  habia-  ofrecido  á  la  diputación  de 

Barcelona;  porque  los  socorros  vinieron,  que  fué  con 
lo  que  se  sostuvo  el  conde  Guido  Staremberg  en  Cer- 
yera  y  sus  inmediaciones,  despreciando  los  catalanes 
el  nueyo  bando  de  perdón  general  que  desde  el  Buen 
Retiro  espidió  otra  vez  el  rey  don  Felipe:  y  fué  tam- 
bién yerdad  que  la  armada  del  almirante  Lake  que 
trajo  la  archiduquesa  á  Barcelona,  se  apoderó  de  la 
isla  de  Cerdeña,  donde  quedó  de  yirey  el  conde  de 
Cifuentes;  y  dirigiéndose  desde  alli  á  la  de  Menorca, 
•mandando  la  gente  de  desembarco  el  inglés  Stanhope, 
la  tomaron  también,  junto  con  el  castillo  de  San  Feli- 
pe, sin  haber  disparado  un  cañonazo,  por  que  no  hubo 
necesidad,  toda  vez  que  les  fué  entregado  por  los  mis- 
mos comandantes,  firaiicés  el  uno  y  español  el  otro. 
La  conquista  de  estas  dos  blas  facilitó  no  pocos  re- 
cursos á  los  catalanes,  y  les  dió  aliento,  y  los  con- 
soló y  recompensó  en  parte  de  sus  pérdidas  en  .  el 
Principado. 

*  Habíanse  visto  en  Italia  durante  el  año  de  i708 
los  funestos  efectos  de  la  dominación  alemana  en  Ñá- 
peles y  Milán,  desde  que  españoles  y  franceses  fueron 
arrojados  de  aquellos  antiguos  dominios  de  España. 

£1  yugo  de  los  alemanes  se  hacia  sentir  tan  pesada  < 
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meDte  sobre  aqaeHos  nuevos  súbditos,  indosos  los  st- 
pañoles  que  los  kabian  ayudado  ú  la  rebelión,  t  les 
como  el  duque  de  Mouteleoo,  el  cardenal  su  herma- 
no  y  otros,  qoe  no  pudiendo  soportarla  andaban  ]fa 
discurriendo  unos  y  otros  cómo  volverian  á  estar  bajo 
la  mano  menos  tiránica  de  los  españoles;  y  aun  hubo 
en  una  ocasión  un  principio  de  tumulto  en  que  se  die- 
ron vivas  á  Felipe  Y.,  bien  que  por  entonces  no  tn- 
viera  esto  mas  consecuencias. 

Pero  en  toda  Italia  se  bizo  sentir  aquella  pesada  y 
despótica  dominación  y  muy  especialmente  enlosEs^ 
tados  de  la  Iglesia,  con  no  poco  detrimento  y  mucbo 
mas  peligro  de  la  autoridad  pontificia.  Comenzaron  los 
alemanes  por  apoderarse  en  Nápdes  y  MUao  de  todas 
las  rentas  y  beneficios' edesiástioos»  sin  temor,  y  aun 
con  menosprecio  de  las  censuras;  á  tal  punto,  que  ha- 
biendo hecho  prender  el  virey  de  Nápoles.  conde  de 
Thaun*  á  on  clérigo  por  afecto  al  rey  don  FelipCf  y 
no  bastando  á  defenderle  el  araobispo.  como  el  papa 
reclamara  la  persona  del  clérigo  amenazando  con  que 
de  lo  contrario  empiearia  las  censuras  de  la  Iglesia , 
respondióle  el  virey  que  él  enviaría  sos  tropas  á  bus- 
car la  absoludon;  y  el  clérigo  fué  ajusticiado  pábliea** 
mente.  Siguieron  exigiendo  del  pontífice  que  recouo- 
dera  i  Cárlos  de  Austria  como  rey  de  £ipiAai  oeupa- 
ron  los  feudos  que  tenían  en  Nápoles  loe  duques  de 
Parma  y  de  Florencia;  y  aun  después  de  reemplazar 
el  cardenal  Grimani  al  conde  Thaun  en  aquel  yir^ina- 
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to,  continuó  enibai|;«ndo  todas  las  rentas  de  los  ecle<* 
elásticos  ausentes  y  negándose  á  admitir  los  breves 

pontificios  y  á  darles  cumplimiento  sin  remitirlos  antes 
al  archiduque,  al  mismo  tiempo  que  en  Milán  el  prín* 
cipe  Eugenio  prohibía  que  se  sacase  dinero  para  Ro* 
ma  oon  cualquier  motivo  ó  protesto  qne  fuese,  m  dar 
ni  recibir  litwanias  los  eomereianles  y  banqueros  bajo 
pena  de  la  vida.  * 

Harcbando  progresivamente  los  austríacos  en  su 
sistema  bostfl  á  la  córte  romana,  acordaron  en  una 
junta  varios  artículos  si  tenor  de  los  siguientes:  que 
en  adelante  no  se  lomará  la  investidura  de  los  reinos 
de  Nápoles  y  Sicilia,  por  no  ser  leudos  de  la  Iglesia, 
como  hasta  entonces  falsamente  se  habia  supuesto:*-- 
que  se  habrán  de  restituir  al  reino  de  Nápoles  los  Es- 
tados de  Avi|,non  y  el  Bene vento,  como  injustamen- 
te usurpados  á  aquel  reino,  el  uno  por  Clemente  VI., 
el  otro  por  Pió  II.:-H|ue  los  obispados  habrán  de  pro«i> 
veerse  á  nominación  del  archiduque,  dando  por  nula  la 
transacción  lucha  entre  Carlos  V.  y  Clemente  VII.  etc. 
á  este  tenor  ios  demás.  No  contentos  con  exigencias 
verbales  y  oon  condiciónes  escritas,  pasaron  á  vías  de 
heefao,  y  moviendo  cautelosamente  sus  tropas  se  apo- 
deraron del  Estado  de  Comachio,  perteneciente  á  las 
tierras  de  la  iglesia,  y  habrían  hecho  lo  mismo  con  el 
de  Ferrara»  á  no  haber  acudido  oon  prontitud  á  su  de- 
fensa tropas  pontificias.  Ta  era  escusado  todo  disimu- 
lo;  la  guerra  de  los  catóhcos  alemanas  ú  la  Santa  Sede 


Digitized  by  Google 


224  HDf  OUA  M  UPAllA» 

era  manifiesta:  el  papa  se  previno  á  la  defenfiya,  es- 
cribió á  todas  partes,  reclamó  el  auxilio  de  las  poten- 
cias amigas,  especialmente  de  Francia  y  España,  to-  . 
nió  cuantas  medidas  le  permitían  sus  recursos,  y  for- 
tiücó  el  castillo  de  Saut-Angelo. 

Hizo  bien,  y  no  hacia  nada  de  más  en  todo  esto, 
porque  los  imperiales,  después  de  haber  ratificado  en 
la  Dicta  de  Ratisbona  los  artículos  de  la  junta  de  que 
hemos  hecho  mérito;  después  de  publicar  el  rey  de 
Romanos  en  un  manifiesto  que  los  Estados  de  Parmay 
Plasencia  no  eran  feudos  de  la  Iglesia,  como  se  creía, 
sino  del  Imperio;  que  la  Iglesia  no  tenia  bienes  tempo- 
rales; que  si  ios  emperadores  le  habían  hecho  algunas 
donaciones  eran  nulas,  y  lo  que  no  tenia  por  donación 
era  usurpado,  y  por  consecuencia  todo  debía  volver  al 
Imperio:  después  de  declarar  también  nulas  las  censu- 
ras puestas  por  S.  S.  á  los  que  cobraban  las  contribu- 
ciones en  Parma  y  Plasenda,  y^de  exigir  al  duque  de 
Panna  que  dentro  de  quince  dias  hiciera  reconoci- 
miento de  estos  feudos  á  favor  del  Imperio,  continua- 
ban sus  invasiones  armadas  en  los  Estados  Pontiücios, 
y  bloqueaban  y  amenazaban  á  Ferrara,  sin  soltar  á 
Comachio.  Preveníase  el  papa;  naves  francesas  que 
iban  en  su  ayuda  amagaban  á  Nápoles;  el  mariscal  de 
Tessé  fué  enviado  por  Luis  XIV.  para  empeñar  á  los 
principes  itahanos  en  la  guerra  contra  los  alemanes; 
acudían  allá  los  oficiales  españoles  que  estaban  en 
Nápoles  y  MUau,  y  el  pontiüce  mandó  dar  armas  á  los 
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paisanos.  Pero  ya  las  tropas  imperiales  corrían  el  Bo- 
loñés,  el  Femrés,  la  Romaña,  todos  los  Estados  de  la 
Iglesia,  bloqueaban  á  Ferrara  y  otra»  grandes  pobla- 
ciones, temblábase  en  Roma,  y  llegó  el  caso  de  cer- 
rarse tres  de  sus  puertas  y  Uamarso  trop  .s  para  la  de- 
fensa interior. 

Atrevióse  el  marqués  de  Prie  á  proponer  al  p;ipa 
medios  de  ajuste,  para  lo  cual  tuvo  con  él  una  audien- 
cia de  tres  horas  en  Eoma,  Los  preliminares  para  este 
ajaste  eran:  1/  que  S.  S.  desarmára  y  lícenciára  sos 
tropas:  2/ que  reconociera  por  rey  de  España  al  ar- 
chiduque: Z.'  que  diera  cuartel  en  los  Estadas  de 
la  Iglesia  para  diez  y  ocho  mil  alemanes.  £n  vano  el 
Pontífice,  en  vista  de  tales  propuestas,  se  dió  prisa  á 
fortiCcar  el  castillo  de  Sant-Angelo,  y  á  llenar  sus  fo- 
sos de  agua:  los  alemanes  siguieron  estrechándole, 
entraban  en  ciudades  y  castillos,  cobraban  en  todas 
partes  las  renti^s  de  la  Santa  Sede,  las  tropas  pontifi- 
cias se  retiraron  á  Ancona,  el  papa  se  vio  precisado  á 
pedir  al  marqués  de  Prie  una  suspensión  de  armas,  y 
aquel  le  respondió  que  solo  tenia  órden  de  ofi^cer  la 
guerra  ó  la  pa/.  Los  embajadores  y  cardenales  de 
Francia  y  de  España  en  Aoma  ot'recian  á  S.  S.  socor- 
ros de  mar  y  tierra,  y  empeñar  á  otros  soberanos  de 
Italia  en  la  lucha  contra  el  Imperio,  si  él  se  decídia 
por  la  guerra;  bien  que  uno  de  ellos,  el  duque  de 
üceda,  al  tiempo  que  en  público  hacia  esiuerzos 
en  este  sentido,  se  estaba  entendiendo  en  secreto 
Tomo  xvm.  IB 
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coQ  hs  alemaiies.  £1  marqués  de  Príe  apretijba  con 
amenazas  A  S.  S.;  el  pontífice  respondía  con  vigor, 

pero  no  adinitia  las  ofertas  de  España  y  Francia; 
avanzaban  los  alemanes;  todo  era  confusión  y  es- 
panto en  Roma,  porque  no  había  ya  mas  plaza  libre 
que  Ancona.  Resuelto  estuvo  ya  el  pontífice  á  fu- 
garse de  la  ciudad  santa,  pero  los  cardenales  no  se  lo 
permilieron.  Así  estaban  las  cosas  al  terminar  el  año 
1708.  Por  último  S.  S.  se  víó  precisado  á  suscribir 
á  lo  que  los  alemanes  quisieron  proponerle;  -  hízose 
el  ajuste  al  modo  que  ellos  desde  el  principio  lo  ha- 
bían pretendido,  y  ni  siquiera  restituyeron  á  la  Iglesia 
él  estado  de  Gomaobio.  Tal  fué  para  la  Santa  Sede  el 
funesto  resoltado  de  la  expulsión  de  los  españoles  de 
Ñapóles  y  Milán  dos  años  antes,  y  bien  á  su  costa  co- 
noció la  diferencia  de  la  dominación  imperial  á  la  do- 
minación española  en  aquellos  antiguos  estados  de  la 
corona  de  Castilla  <^>. 

No  habían  sido  favorables  en  es2  mismo  año  los 
sucesos  de  la  guerra  de  los  Países  Bajos  á  la  causa  de 
|0s  Rorbones,  á  pesar  de  haberse  reunido  un  ejército 
de  cien  mil  hombres  en  aquefia  frontera ,  y  de  ba« 
berse  dado  el  mando  de  aquellas  grandes  fuerzas  al 
duque  de  Borgoña,  heredero  presunto  de  la  rorona 
de  Francia,  hijo  hi  direcdon  del  hábil  y  acreditado 

{i)    Macanáz  consagra  todo  el  ma,  qae  nosotros  acabnmos  de 

cap.  129  de  sus  Memorias,  quo  es  compeudiar.  —  Historia  de  ia  casa 

muy  eslenso,  á  la  relación  de  estas  d»  AOittii.— Aintof  pontiliGidt. 
iMwMtidadM  Mira  AleoMola  y  Bo- 
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duque  de  VeDd6i¡iie«  y  á  pestr  de  los  eslrigoe  ifo» 
causaron  en  los  pueblos  de  Holanda  las  tefríMes  iflua* 

daciones  que  surricron.  Al  principio  lograron  apode- 
rarse por  sorpresa  de  Gante,  Bruges  y  algunas  otras 
plazas  del- Brabante,  peto  repuestos  luego  ingleses  y. 
holandeses,  libres  ya  del  euídado  en  que  los  había 
tenido  la  malograda  espedicion  de  Jacobo  de  Ingla- 
terra desde  Dunl^erque,  que  dt^jamos  en  otro  lugar 
indicada,  acometieron  Marlborough  y  el  principe  £u* 
genio  un  cuerpo  de  treinla  mil  fraceses  en  Oude^ 
narde,  é  hicieron  en  él  tanto  estrago  (11  de  ju- 
lio, 1708),  que  acaso  habría  sido  totalmente  deshecho 
si  del  Rbín  no  hubiera  acudido,  llamado  por  el  dd^ 
que  de  BorgoSa,  el  mariscal  de  Benrick  con  otro 
cuerpo  de  veinte  mil  hombres.  Con  esto  los  enemigos 
pudieron  poner  en  contribución  todo  el  Artois,  y  se 
prepararon  para  el  sitio  de  Lille.  Inmensas  masas  se 
reunieron  de  una  y  otra  parte  para  este  célebre  sitio. 
Tenia  el  mariscal  de  Bouflers  dentro  de  la  plaza  vein- 
te y  cinco  batal'ones,  con  dos  regimientos  de  drago* 
nes  y  otros  doscientos  catKiUos.  £1  principe  Eugenio 
la  esediaba  con  todo  el  ^ército  aliado.  A  socorrer  la 
guarnición  fué  d  dnqne  de  Befwfck  con  treinta  mil 
hombres,  á  los  cuales  se  juntaron  otros  diez  mil  que 
mandaba  La  Cruz;  y  todos  se  incorporaron  luego  con 
el  duque  de  Borgoña  que  dirígia  el  reste  del  ejército 
francés.  Y  sin  embargo ,  no  se  pudo  Impedn*  á  lee 
enemigos  embestir  la  plaza,  abrir  trincberás  y  dar 
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asaltos,  bieo  «jae  en  unas  y  en  otras  operaciones  do 
dejaran  de  sqfrír  graves  pérdidas. 

En  íiii,  después  de  sesenta  y  un  dias  de  ahierla 
brecha,  y  sesenta  y  dos  de  sitio,  cuyas  vicisitudes 
escusarémos  referir,  y  de  haber  perdido  ya-  en  él  los 
altados  vdnte  mil  borobrós,  .  I  mariscal  de  Bouflers 
pidió  capitulación  (2^  de  octubre,  1708),  y  otorgósele 
con  las  condiciones  que  propuso.  Quedaba  la  cindade- 
la, que  continuó  defendiéndose  hasta  el  8  de  diciem- 
bre que  se  entregó,  saliendo  la  guarnición  con  todos 
los  honores  militares,  porque  el  duque  de  Burgo;  a  al 
retirarse  con  el  ejército  á  Francia  babia  dejado  orden 
para  que  se  rindiese. 

La  cansa  de  esta  estraña  retirada  del  de  Borgoña, 
y  de  la  no  menos  estraña  orden  que  dejó  para  que  se 
rindiera  la  ciudadela  de  Lille,  asi  como  de  su  inacción 
en  los  últimos  dias  de  la  campaña,  solo  puede  espli  • 
carse  por  el  designio  que  llevára,  y  que  ya  muchos, 
como  hemos  dicho,  le  atribuían,  de  conducir  las  cosas 
de  la  guerra  á  un  estado  en  que  fuera  necesario  al  rey 
su  abuelo  hacer  la  paz,  despojando  á  su  hermano  de 
la  corona  de  España.  T  no  en  otro  sentido  le  habló 
sin  duda  el  ministro  de  la  Guerra  marqués  de  Chami- 
llardt,  que  ahora,  como  en  otro  tiempo «  se  presentó  en 
el  teatro  de  la  guerra,  y  le  aconsejó  lo  mismo  que  en 
otra  ocasión  habia  aconsejado  á  los  generales  de  Ita- 
lia. Pero  pudo  haber  dado  siquiera  alguna  muestra  de 
que  estaba  allí,  por  salvar  las  apariencias,  y  el  honor 
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del  ejército*  y  no  que  dió  lugar  á  que  éste  conociera 
m  inteneion,  y  le  tratára  con  menos  respeto  del  que 
era  debido  á  un  geneml  en  gefe  y  más  á  un  principe 

heredero  del  trono  francés  ^^K 

Con  la  pérdida  de  Lille  y  con  la  de  (jante,  que  le 
siguió  poco  después  (29  de  diciembre,  IIOB),  des- 
pojábase la  Francia  de  Utia  de  las  mejores  y  más  im- 
portantes conquistas  de  Luis  XIV.  en  I03  Paises  Bajos, 
y  siendo  Lille  la  llave  de  los  que  bañan  el  Lys  y  el 
Escalda,  quedaba  completamente  descubierta  la  fron- 
tera francesa  por  aquella  parte  y  abiertas  fas  puertas 
del  Artois  y  de  la  Picardía.  Entonces  comprendió 
Luis  XIY  con  mucho  pesar  suyo  la  necesidad  de  pro- 
teger sus  propias  provincias  contra  el  poder  de  los 
vencedores.  Pero  causábale  todavía  más  pesar  la  im- 
posibilidad en  que  se  hallaba  de  emplear  los  medios 
necesarios  para  ello.  La  situación  de  la  Francia  era 
miserable  y  casi  desesperada.  Además  de  los  reveses 
qne  acababa  de  sufrir  en  la  guerra,  las  inundaciones  y 
las  hehulas  del  memorable  invierno  de  1708  la  de- 
jaron sin  l'rutos  y  sin  esperanza  de  cosecha.  El  tesoro 
estaba  agotado,  los  almacenes  vados,  no  babia  de 
dónde  sacar  para  el  soldado  ni  paga  ni  pan;  disgusto 
y  desánimo  en  el  pueblo,  desánimo  y  deserción  en  las 
-  tropas;  los  enemigos  envalentonados  como  vencedo- 


(i)  Memorias  mAtteres  refxtivas 

á  lii  sucesión  de  R'^paña.— ílisloria 

de  U3  PrüTÍQCÍas*Lluidas.— ^o'^*'^ 


Gvems.  HS.,  o.  S.— Ibeanás,  Mo- 
noriu.  e.  i30. 
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res;  la  afflUtod  dct  España  sirviéndole  de  carga  más 
qae  de  apoya;  y  el  duqae  de  Borgoña  y  loa  de  su 
partido  pronunciados  contra  la  guerra  y  contra  los 

sacrificios  que  estaba  costando  á  la  Francia  el  empe- 
ño de  sostener  ¿  Felipe  en  el  trono  español. 

£n  situación  tan  funesu  no  vaciló  Luis  XIV.  en 
entablar  negociaciones  secretas  para  la  pax  con  los 
bolandeses,  que  parecían  ser  entonces  los  árbitros  de 
las  potencias  de  Europa,  sin  detenerse  porque  hubie- 
ran sido  iairuciuosas  otras  tentativas  anteriores.  £nvió 
pues  al  presidente  Bouilló  (marao*  1709)  con  plenos 
poderes  para  tratar  con  los  diputados  de  los  Estados 
Generales,  y  por  parte  de  Felipe  fué  también  el  mar- 
qués de  Bergucick,  autorijiado  para  dar  á  ios  holan- 
desea  toda  dase  de  pruebas  de  amistad  y  confianza. 
Pero  estos  hablaron  como  vencedores,  exigiendo  como 
base  preliminar  del  tratado  la  cesión  de  la  España  y 
delaslüdias.  Aun  con  esta  condición,  todavía  Luis  XIV. 
quería  continuar  las  negociaciones,  mas  cuando  llegó 
él  caso  de  esplorar  por  medio  del  embajador  Amelot 
los  sentimientos  de  su  nieto  Felipe,  sublevado  el  áni- 
mo del  joven  u^oinarca,  envió  á  su  abuelo  la  siguiente 
enérgica  y  dura  respuesta:  «Ta  tenia  yo  ootieta  de  lo 
«que  escribís  i  Amdot.  esto  es,  de  las  negociaciooes 
«quiméricas  é  iiisulcntes  de  los  ingleses  y  holandeses 
«relativas  á  los  preliminares  de  la  paz.  Jamás  he  visto 
«otras  semejaqtcA,  y  ee  me  reeÍAt^  creer  que  podáis 
«escucharlas,  vos  que  por  vuestras  acciones  habéis  sa- 
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«bido  ganar  más  gloria  queDÍogun  soberano  del  mun- 
ido; pero  me  indigna  que  haya  quien  se  imagine  que 
«podrá  obligárseme  á  aalir  de  Espaflai  No  sucederá 
«por  cierto  mientras  corra  por  mis  Telias  una  sola 
«gota  de  sangre,  porque  no  podría  soportar  semejan- 
«te  baldón,  y  haré  cuantos  esfuerzos  sean  necesarios 
•para  conservar  uo  trouot  que  debo,  en  primer  lugar 
«á  Di08«  después  á  vos.  y  nada  me  ammeerá  de  él 
•mas  que  la  muerte.*.. <  etc.* 

Conocida  por  el  monarca  francés  la  fírmeza  del  es- 
pañol, trató  de  sondear  el  eepintu  que  dominaba  en 
Eapafia,  y  el  apoyo  y  los  reeursos  con  ^ue  podía  con- 
tar su  nieto.  De  todo  esto  le  infimnó  Amelot,  asegu- 
rándole que  era  casi  general  el  amor  que  le  tenian  los 
pueblos  de  Esprma,  y  que  á  pesar  de  los  sacrificios 
.  que  la  guerra  les  imponía,  no  se  oían  quejas,  ni  se 
observaban  síntomas  de  desobediencia»  sino  era  por 
parte  de  algunos  magnates,  deücontontüs  de  nO  dispo- 
ner y  mandar  á  su  albedrío,  y  de  la  parte  que  en  el 
gobierno  tenia  el  mismo  Amelot:  que  el  rey  era  equi- 
tativo, y  aliviaba  á  los  pueblos  cuanto  podía;  la  reina 
afable,  benéfica,  económica  \  prudente;  la  princesa 
de  los  Ursinos  tan  desinteresada,  que  ni  pensaba  si- 
quleni  en  pedir  loe  sueldos  y  pensiones  que  se  le  de- 
bían; que  solo  los  gefes  de  opasícion  al  gobierno,  que 
eran  Montallo,  Monlellano,  Frigiliana,  Aguilary  Mon- 
terey  criticaban  la  abolición  de  los  fueros  aragoneses, 
y  la  poca  consideración  que  deeian  se  guardaba  á  los 
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paeblos;  que  por  lo  demás,  sienjb  cierto  qne  hacit 

pocos  años  no  tenia  Felipe  ni  tropas,  ni  armas,  ni  arti- 
llería oí  dinero  para  pagar  á  sus  propios  criados»  abo- 
m  disponía  de  un  ejército  considerable;  qae  era  ver- 
dad que  se  trabajaba  por  la  separación  de  Amelot  y 
de  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  que  la  oposición  babia 
crecido  desde  la  malhadada  campaña  de  Flandes;  j 
sobre  todo  confesaba  que  si  Luis  XIY.  retiraba  sus 
tropas,  'os  españoles  más  amantes  de  su  rey  creerían  . 
que  le  abandonaba,  y  acaso  le  desampararían  tam- 
bién, viendo  que  no  podría  sostenerse 

En  vista  de  todo,  se  decidió  el  monarca  francés  á 
seguir  la  negociación  entablada,  sin  aceptar  ni  recha- 
zar definitivamente  la  condición  humillante  impuesta 
por  los  holandeses.  El  plan  de  Luis  XIV.  parecía  el  de 
llegar  á  la  paz,  siquiera  se  hiciese  á  espensas  de  Fe- 
lipe* halagando  el  pensamiento  de  cada  uno,  incluso 
el  del  duque  de  Orleans,  que  le  tenia  sobre  el  trono 
español.  Pero  el  ministro  Torcy,  que  fué  á  la  Haya  pa- 
ra activar  la  negociación,  no  encontró  los  ánimos  me- 
jor dispuestos,  y  no  viendo  disposición  á  tratar  sepa- 
radamente con  los  de  Holanda,  tuvo  que  someter  las 
proposiciones  á  los  adiados,  con  cuyos  plenipotencia- 
rios se  celebraron  conferencias  en  la  Haya.  En  vano 
recurrió  el  anciano  monarca  francés  á  varios  artificios 
para  dudir  la  condición  primera  que  se  le  exigía.  En 

(1)  N<MiUM,IUaoriM,li»i.IV. 
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Taño  fué  sucesiva  y  graduairaeute  haciendo  conresio- 
nes«  liasta  llegar  á  convenir  en  abandonar  á  Espara  y 
8UB  dommios.  excepto  Nápoles'y  Sicilia:  iDsistian  los 
aliados  en  la  resütacion  completa  de  la  monarquía 
española  á  la  casa  de  Austria,  á  oxcepcion  de  lo  ofre- 
cido á  Saboya  y  Portugal;  aceedia  ya  el  francés  á  esta 
condición,  pero  confesaba  serle  imposible  arrancar  el 
consentimiento  de  Felipe,  aunque  retirára  sus  tropas 
de  la  península;  los  aliados  como  garantía  de  su  pro- 
mesa le  exigían  que  respondiera  él  mismo  de  sucom- 
piipmiso,  y  pedíanle  como  prenda  las  plazas  qoe  en 
España  ocupaban  las  tropas  francesas,  lo  cual  recha- 
zaba Luis,  como  condición  que  lastimaba  su  delicade- 
za, haciéndole  sospechoso  de^obrar  de  mala  fe 

Semejante  negociación  no  podia  menos  de  alarinar 
á  Felipe  y  á  sos  adictos,  los  cuales  no  dejaron  de  mani- 
festar á  Luis  XIY.  sus  temores  \  sus  quejas.  l  as  res- 
puestas del  soberano  de  la  Francia  no  eran  en  Tcrdad 
n  propósito  para  aquietarlos  y  disipar  sus  recelos, 
puesto  que  llegí  á  decir  á  su  embajador  (abril,  1709), 
que  fuera  preparando  á  Felipe  para  que  cediera  la  Es- 
paña, pues  era  necesario  concluir  la  paz  á  cualquier 
precio  qtie  fuese.  Veían  pues,  Felipe  y  los  españoles 
con  el  mas  profmdo  sentimiento  y  desagrado  que  en 
la  imposibilidad  en  que  parecía  encontrarse  el  francés 
de  continuar  la  lucha,  se  projionia  alcanzar  la  paz  mas 

(1)  HeoMiies  de  ToNjt  loa.  n. 
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Tentajon  posible  taeriflcando  la  España.  Dasmayaban 
anos,  voMan  otros  los  <4os  al  Aastria,  y  oíros  pensa- 
ban en  el  de  Orloans  para  el  caso  en  que  Felipe  se 
viese  obligado  á  abdicar  la  corona.  Que  el  de  Orlcans 
abrigaba  estas  aspiraciones  cosa  fué  que  llegó  él  mis- 
mo á  confesar  á  su  tio  en  esplicaciones  que  entre  los 
dos  mediaron,  y  que  á  Luis  no  pareció  pesarle,  ó  por 
lo  menos  lo  lomó  como  un  medio  y  una  solución  mas 
para  sos  combinaciones.  La  princesa  de  los  Ursinos, 
nunca  amiga  del  de  Orleans,  era  la  que  vigilaba  acti* 
Tamente  su  ronducta  y  la  de  sus  agentes  en  España, 
y  coii  su  acostumbrada  habilidad  hizo  que  se  descu- 
briera en  el  equipaje  de  uno  de  ellos  una  parte  de  la 
correspondencia  entre  el  duque  y  el  general  inglés 
Stanhope,  su  antiguo  compañero  en  galanteos.  Con  tal 
motivo  reiteró  Felipe  Y.  sus  quejas  á  su  abuelo,  y  le 
rogé  con  instancia  que  no  permitiese  al  duque  de  Or- 
leans yoWer  á  tomar  en  ningun  tiempo  el  mando  del 
ejército  de  España,  porque  seria  la  señal  de  la  explo- 
sión, y  acaso  de  la  ruina  del  trono.  Conoció  entonces 
Ljuis  KIV.  los  peligros  de  su  condescendencia  con  los 
proyectos  del  sobrino,  y  temiendo  los  resoltados  de  su 
insistencia  se  constituyó  como  en  mediador  entre  el 
sobrino  ye)  nieto,  y  ofreció  á  Felipe  obrar  en  el  sen- 
tido que  él  deseaba  <^>. 

(1)  San  SinioQ,  Memorias,  to-  Aa.— Belaudo ,  Uisloria  civil,  to- 
no V.  Historia  4e  lot  proyecto»  iiiol.,c.7i. 
M  éuque  ée  OrUtm»  sobre 
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Eotretanto  d  rey  don  Felipe  babía  dado  otra 
firaeba  de  su  resolacion  de  no  abandonar  nunca  la 

España,  convocando  Cortes  de  casttjllanos  y  aragone- 
ses para  el  recoaocimienlo  de  su  byo  el  infante  don 
Lttb  como  príncipe  de  Asturiaa  y  beredero  del  trono 
de  Castilla;  fué  en  efecto  reconocido  y  jurado  el  prín- 
cipe con  universal  beneplácito  y  con  toda  la  solemni- 
dad y  ceremonias  de  costumbre  en  las  Córtes  á  este 
fin  congregadas  ' en  la  Iglesia  de  San  Gerónimo  del 
Prado  de  Madrid  (7  de  abril.  1709).  Mas  por  si  algu- 
no dudaba  todavia  de  la  firmísima  resolución  del  rey 
don  Felipe  en  esta  materia,  escribió  olía  vez  á  su 
abuelo  la  aigniente  caria  (i7  de  abril),  notable  por  la 
vigorosa  energía  con  que  de  nnevo  se  afirmaba  en  la 
decisión  que  siempre  habla  manifestado. 

«Tiempo  hace  que  estoy  resuelto,  y  nada  hay  en 
•el  mundo  que  pueda  hacerme  variar.  Ya  que  Dios 
«ciñó  mia  sienes  con  la  corona  de  España,  k  conser- 
«varé  y  defenderé  mientras  me  quede  en  las  venas  una 
^  «gota  de  sangre:  es  un  deber  que  me  imponen  mi  con- 
•denoia,  mí  honor,  y  el  amor  qne  á  mb  subditos  pro- 
«feso.  Cierto  estoy  de  que  no  me  abandonará  mlpue- 
«bk>,  suL'e  la  io  que  quiera,  y  que  si  al  frente  de  él  es- 
«pongo  mi  vida,  como  tengo  resuelto  antes  que  aban- 
«donarlOt  tm  súbditos  derramarán  también  de  buen 
«grado  su  sangre  por  no  perderme.  Si  fuera  yo  capaz 
«de  abandonar  mi  reino  ó  cederle  por  cobardía,  estoy 
•cierto  de  que  os  avergoosariais  dbscr  mi  abuek).  Ar- 
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ido  en  deseos  de  merecer  solo  por  mis  obras,  como 
«por  la  sangre  lo  soy:  asi  es  que  jamás  oonsentiré  en 

«un  tratado  indigno  de  mí...  Con  la  vida  tan  solo  me 
«separaré  de  España;  y  sin  com|)aracion  quiero  mas 
«pmcer  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo  que  era- 
«pañar  el  lustre  de  nuestra  casa,  que  nunca  desbon- 
•  raré  si  puedo;  con  el  consue'o  de  que  trabajando  pa- 
«ra  bien  de  mis  intereses  •«trabajaré  al  mismo  tiefnpo 
«en  obsequio  de  los  vuestros  y  de  los  de  Francia,  para 
«quien  es  una  necesidad  la  conservación  de  la  corona 
«de  España  » 

No  con  menos  entereza  se  condujo  con  el  pontífi- 
ce. Aunque  afecto  Clemente  XI.  á  la  causa  y  dinastía 
de  los  Borbones,  habíase  TÍsto  obligado  á  someterse 
al  ajuste  impuesto  por  los  alemíines.  como  indicamos 
poco  há.  Pero  respecto  al  reconocimiento  del  aicbi- 
duque,  imaginó  que  podía  salir  del  embarazo  adoptan- 
do un  término  medio  ó  mejor  diríamos  ambiguo,  re- 
conociéndole solamente  como  rey  Católico,  no  cspre-' 
sando  de  Espacia.  Sucedióle  con  esto  que  no  satisfizo 
á  los  austríacos,  y  disgustó  de  tal  modo  al  rey  don 
Felipe,  que  dándose  por  muy  ofendido  mandó  salir 
de  España  al  nuncio  de  S.  S.,  cerró  el  tribunal  de  la 
nunciatura,  proiiibió  todo  comercio  con  la  corte  ro- 
mana, cortó  toda  comunicación  con  la  Santa  Sede»  si- 
no en  las  cosas  que  pertenecieran  esclosivamente  á 

(i)  Memorias  de  MoiUles,  tora.  IV: 
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la  jiuisdiocion  y  potestad  espiritual,  y  tomó  otras  se» 
mejantes  medidas,  que  fuerou  principios  de  largas  y 

ruidosas  disidencias  entre  la  córtc  de  España  y  la  si- 
lla poDtiücia,  que  duraron  largos  años,  y  de  las  cua- 
les habremos  de  tratar  separadamente  <^>. 

Mas  todos  estos  arranques  de  firmeza  departe  del 
rey  no  impedian  que.  escitado  el  espíritu  indepen- 
diente de  los  españoles  contra  todo  lo  que  fuera  some- 
terlos á  la  intervención  de  agentes  estrangeros.  cre- 
ciera en  ellos  el  disgusto  y  se  aumentáran  las  quejas 
contra  la  Francia,  contra  Amelot,  y  aun  contra  la 
princesa  de  los  Ursinos,  á  quienes  suponian  autores 
de  las  calamidades  que  afligian  al  reino.  Éste  descon- 
tento y  esta  oposición,  que  se  uianifcstaba  en  el  seno 
del  gabinete,  irritó  al  embajador  í'rancés  en  términos 
que  perdiendo  su  habitual  comedimiento  y  so  carác- 
ter naturalmente  conciliador,  comenzó  á  tomar  me- 
didas se\eras  contra  los  magnates  desafectos  á  Fran- 
cia, y  consiguió  que  fuesen  separados  del  consejo 
Montellano  y  otros  que  se  hallaban  en  igual  caso,  lo 
cual  no  hizo  sino  aumentar  la  popularidad  de  los  se- 
parados. Ilubo  entre  los  grandes  qr.ien.  Como  el  de 
Medinaceli.  propuso.unirse  con  los  aliados  contra  los 
finnceses,  que  con  tratos  y  proyectos  ofensivos  á  la 
lealtad  española  parecían  querer  arrebatar  á  la  nación 

« 

(1)   Sau  Felipe,  Comeninrios.   Memorias  de  Tesst'.—UL de Ihci • 
— Belando,  Historia  civii,  P.  I.,  náo,  cap*  i47  y  ISB. 
ay.  71.  —  Noailies .  Memoria^.— 
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un  rej  que  amaba  y  Teneraba*  y  con  quiao  balua 
identificado  sus  intereses  y  sentimientos.  T  estas  ideas 

se  difundipn  por  el  ejército,  cundian  hasta  el  so'dado, 
y  liego  á  tanto  la  animadversión  con  que  miraban  las 
tropas  españolas  á  las  francesas  y  k  prevencioD  dd 
pueblo  contra  los  de  aquella  nación,  que  hubo  moti- 
vos para  temer  que  el  populacho  de  Madrid  inmolara 
un  (lia  los  franceses  residentes  en  la  corte  ^^K  Y  como 
cualquiera  que  foese  b  combinación  que  produjeran 
las  negociacíónes  que  andaban  pendientes,  los  espa- 
ñoles calculaban  que  habia  de  producir,  en  unos  ú 
otros  términos,  la  desmembración  de  la  monarquía, 
que  era  lo  que  ofendía  más  el  nacional  orgullo,  no 
veían  otra  áncora  de  salvación  que  sostener  á  Felipe,  . 
á  quien  hallaban  siempre  dispuesto  á  morir  en  España 
y  por  España. 

Valióse  mañosamente  de  esta  disposición  de  los 
ánimos  la  princesa  de  los  Ursinos,  y  si  bien  hasta  en- 
tonces Labia  apoyado  todas  las  medidas  propuestas 
por  el  embajador  francés,  en  esta  ocasión  no  tuvo 
reparo  en  sacrificar  á  Amelot,  y  mostrándose  indig- 
nada al  saber  las  proposiciones  humillantes  hechas  á 
Luís  XIV.  por  los  confederados,  y  haciendo  recaer 
sobre  el  embajador  el  peso  y  la  responsabilidad  de 
las  medidas  impopulares,  pidió  su  destitución,  em- 
pleando también  para  su  objeto  todo  el  influjo  que  con 

(i)  Sw  Feli|>e.  ConeDlttioi,  tom.  0. 
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la  reina  teoia.  Y  como  los  coasejos  de  la  reina  y  de 
la  camarm  estuviesen  en  esto  ponto  de  acutfdo  oon 
los  sentimientos  del  rey,  convocó  Felipe  á  los  mim»- 
tros  }  á  los  principales  grandes  del  reino,  y  expo- 
niendo ante  aquella  asamblea  la  inquietud  que  le 
caasak>a  la  conducta  de  la  oórte  de  Yersalles,  y  el 
rumor  que  corría  de  que  iba  á  abandonarlo  la  FraiH 
cia,  les  repitió  su  íirme  resolución  de  morir  antes  que 
renunciar  la  corona  ni  dejar  á  España»  les  declaró 
que  estalla  decidido  á  guiarse  por  los  que  tantas  prue- 
bas le  habían  dado  de  adhesión  y  cariño,  y  oonduyó 
pidiéndoles  consejo  y  apoyo. 

Honda  sensación  y  maravilloso  electo  produjo  es- 
te discurso  del  rey  en  aquella  asamblea.  Veíanse  eo 
ella  muestras  generales  de  aprobación  y  signos  inequí- 
vocos de  afecto.  El  cardenal  Portocarrero,  que  á  pe- 
sar de  su  avanzada  edad  y  de  sus  achaques  habia  ve- 
nido á  formar  parte  de  aquella  rapetable  reunión* 
eontestó  á  nombre  de  todos  en  un  lenguaje  lleno  de 
patriotismo  y  de  dignidad,  diciendo  que  el  honor,  la 
lealtad  y  el  deber,  todo  imponía  á  los  españoles  la 
obligación  de  defender  á  su  soberano  y  de  saeríficarae 
por  sostenerle  en  el  trono,  y  que  seria  mengua  y  bal- 
don  para  España  consentir  que  Inglaterra  y  Holanda 
desmembrasen  la  monarquía;  y  que  si  Francia  no  po- 
día en  lo  sucesivo  ayudar  á  los  españoles,  ellos  solo», 
sabrían  defender  su  independencia  y  conservar  la  co- 
rona á  su  monarca,  porque  no  habría  español  que 
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no  corritra  gustoso  á  empuñar  las  armas  para  el  ses- 
teo y  defeasa  de  tao  sagrados  objetos.  La  asamblea 
prorompió  ea  entusiastas  demostradoDes  de  adhesión 
j  de  aplauso,  y  el  anciano  prelado  borró  con  este  ül- 
limo  acto  (Je  su  larga  carrera  política  las  maochas  y 
¡miares  con  que  en  más  de  una  ocasión  la  había  empa- 
tiado. Concluyó  la  asamblisa  rogando  al  rey  que  esta- 
bleciera un  gobierno  puramente  español,  esduyenJo 
de  él  á  los  franceses,  v  Felipe  accedió  a  lo  que  ya  de 
antemano  habia  pensado  acepiar.  No  paró  en  esto  la 
*  habiUdad  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  sino  en  conse- 
'  guir  después,  por  medio  de  la  reina  su  protectora,  no 
ser  im  luida  en  la  resolución  general,  y  aun  ella  mis- 
ma fué  la  primera  que  anunció  á  Amelot  la  nueva  de 
so  destitución. 

El  embajador  francés  fué  reemplazado  \H)r  Blecoiirt 
que  habia  sido  antes  ministro  en  España.  Ei  duque  de 
Mediuaceli  fué  nonibrado  minislro  de  Estado;  diuse  el 
ministerio  de  la  Guerra  al  marqués  de  Bedmar;  ios  . 
demás  minbtros  y  secretarios  permanecieron  en  sus 
puestos  por  ser  españoles.  Para  las  coní'erencias  de  la 
paz  que  se  celebraban  eD  la  Haya  se  nombró  plenipo- 
tenciarios ai  duque  de  Alba  y  al  conde  de  Bergueick. 
Las  instrucciones  que  se  le  dieron  no  podían  ser  ni  mas 
terminantes  ni  más  dignas.  «Decidido  está  el  rey,  de- 
•cian,  á  no  ceder  parte  alguna  de  España,  de  las  In^ 
dias,  ó  del  ducado  de  Milán;  j  conforme  á  esta  reso- 
lución protesta  contra  la  desmembradoD  del  Milanesa- 
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do,  hecha  por  el  emperador  á  íkvor  del  daqae  de  Se* 

boya*  á  quien  se  podrá  indemnizar  con  la  isla  de  Cer-  - 
deña.  En  este  último  caso,  y  á  fin  de  conseguir  la  paz, 
coosieute  S.M.  en  ceder  Nápoies  al  archiduque,  y  la 
Jamaica  á  los  ingleses,  con  la  condición  de  qoe  cede- 
rán estos  á  Mallorca  y  Menorca.*  Si  á  pesar  de  estas 
concesiones  uo  se  poJia  lograr  la  paz,  se  encargaba  á 
los  plenipotenciarios  tratáran  de  decidir  al  rey  de 
Francia  á  que  cediera  alguna  de  sus  conquistas,  y 
procorára  el  restablecimiento  de  los  electores  de  Ba- 
viera  y  Colonia,  dejando  al  primero  el  gobierno  de  los 
Paises  Bajos  basta  que  volvieran  estos  Estados  á  la  co* 
roña  de  Castilla 

Muy  distantes  estaban  ios  aliados  de  acceder,  no 
solo  álas  proposLcionee  del  monarca  español,  pero  ni 
á  las  que  el  francés  les  presentó  por  medio  de  su  mi- 
nistro de  Estado  el  marqués  de  Torey.  Antes  bien  lo 
que  los  representantes  de  los  confederados  estable-  * 
cieron  como  preliA^inares  para  la  paz  en  lo  relativo  á 
Ul  sucesión  española,  fué  el  reconocimiento  del  archi- 
duque Cárlos  como  soberano  de  toda  esta  monarquía, 
de  modo  que  ningún  príncipe  de  la  dinastía  de  Borbon 
pudiera  reinar  jamás  en  parte  alguna  de  ella,  con  cuya 
condición  auspenderian  las  hostilidades  por  dos  meses; 
y  si  en  este  plazo  no  se  hubiese  realizado,  ó  Hd  nega- 
se Felipe  á  consentir  en  ella,  el  rey  de  Francia  se 


(1)  Noinifll,  ttm.  IV. 
^    TOÉO  XVID. 


obligaria»  ao  solo  á  retirar  sus  tropas  de  España»  sioo 
á  Doirie  eiMi  los  aliados  para  arraocar  i  Felipe  este 
ooDMiitiinieiito  (^>.  Fijáronse  además  otras  condicioDes 

respecto  al  Imperio  á  Holanda  y  á  Inglaterra.  Al  leer 
tao  ignominiosas  y  altivas  proposiciones  sublevóse  el 
espirita  del  anciaao  monarca  francés,  y  pareeieado 
revivir  en  él  sn  antiguo  aliento  declaró  solemnemente, 
que  en  la  dura  y  cruel  alternativa  ec  que  se  le  ponia 
de  pelear  contra  sus  propios  hijos  o  luchar  contra  es- 
tcaiofi,  no  podía  haber  para  él  duda  ni  vacilación;  y 
apelando  al  valor  y  á  la  lealtad  de  su  pueblo  contra  el 
orgullo  y  la  insolencia  de  sus  enemigos;  «Es  repug- 
«nante,  decía,  á  los  ojos  de  la  humanidad,  el  hecho 
«solo  de  suponer  que  podrán  todas  kis  fuerzas  boma- 
coas  hacerme  consentir  en  cláusula  tan  monstruosa. 
«Aunque  no  sea  menos  vivo  el  amor  que  me  inspiran 
«mis  pueblos  que  el  que  profeso  á  mis  propios  hi- 
«Joa;  aunque  tenga  que  sufrir  todos  los  males  que  la 
«guerra  ocasione  á  sübditos  tan  fieles;  aunque  yo 
«haya  íhostrado  á  toda  Europa  mis  deseos  de  dar- 
«ks  la  paz,  cierto  estoy  de  que  ellos  mismos  se 
«negarían  á  recibir  esta  pas  con  condiciones  tan 
«contrarías  á  k  justicia  y  al  bistre  del  nombre 
«francés. » 

Y  Feüpe  V.  decia  á  su  vez  ú  los  españoles:  «No 
•eontentoft  los  aliados  con  hacer  alarde  de  sus  exigen- 

(1)  Arücalos  4  y  37  de  los  (  re-  oipUtilo  I8S. 
limlMrM.  — Mactiiás,  Memorias, 
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«ciu  desoMMas,  ae  alrefienM  á  poner  cmo  m*« 

•  tículo  fundamenta]  que  el  rey  mi  abueb  hubiera  de 
«reuDÍr  sus  fuerzas  á  las  de  ellos  á  fin  de  obligarme 
«por  fberaa  á  floUr  áe  España,  ai  en  el  ténnÍBO  deiioa 
«meaea  no  lo  verifieaba  yo  Tolimlaríamente;  exifeneia 
«escandalosa  y  temeraria,  y  sin  embargo,  la  única  en 
«que  moaUaroB  hasta  cierto  ponto  que  conociany  ea- 
«ttmaba»  ni  con8taneia«  toda  toi  qoe  ni  eon  el  aoxi- 
«lio  do  tan  yaslo  poder  se  prometían  un  triunft>9e- 
«guro. »  Y  añadía :  « Si  tales  son  mis  pecados  que  hayan 
«de  privamoB  del  ámparo  divino,  por  lo  menos  locha- 
«ré  al  lado  de  nía  amadoa  españolea  hasta  derramar 

•  la  última  gota  de  mi  sangre,  con  que  quiero  dejar 
«teñido  este  suelo  de  España  tan  querido  para  mí.  Fe- 
«lis  ai  cahnándoae  la  cólera  del  cielo  con  el  aacrifieío 
«de  mi  TÍda,  loa  príncípea  mía  hijos,  nacidos  en  loa 
«brazos  de  mis  tielos  súbditos,  se  sientan  un  dia  en 
«el  trono  en  medio  de  hir  paz  j  piiblica  felicidad,  y  al 
«al  exhalar  el  último  aoapíro  puedo  eTaneoarn:»  de 
«haber  embotado  los  filos  de  la  fortuna  contraría,  de 
«modo  que  mis  hijos,  con  quienes  ha  querido  Dios 
«eonaolidar  nn  monarquía,  logreo  por  último  coger 
«loa  aaionadoa  frutoa  de  la  paz...... 

Los  manifiestos  de  ambos  monarcas  produjeron 
igual  efecto  en  cada  uno  de  sus  pueblos.  La  juventud 
eapañolft  ae  apreaoré  á  «liatarte  y  á  tomar  be  arman: 
la  noUeia  hmo  cnantioaos  donatifos,  y»  en  plato  fa»* 
brada,  yaco  dinero:  los  oiñspos,  las  igieaias  cátedra- 
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les.  el  clero  en  f^eDeral  ofreció  sos  tesoros,  y  ayudó 
eon  sus  exhortaciones  á  combatir  á  un  principe  soste- 
nido por  hereges  y  protestantes.  Por  primera  vez  en 
este  reinado  se  confió  el  mando  del  ejercito  á  un  es- . 
pañol,  el  conde  de  AguUar,  conocido  y  acreditado  en- 
tra sus  compatriotas  por  su  valor  y  experiencia  mili- 
tar. Mas  como  quiera  que  todos  estos  esfuerzos  no  se 
oonsideráran  suficientes  para  resistir  la  £spaña  sola  al 
choque  que  la  amenazaba,  i  instancias  y  ruegos  de  la 
reina,  que  se  hallaba  próxima  á  ser  otra  vez  madre, 
accedió  Luis  XIV.,  no  obstante  la  penuria  y  los  apu- 
ros, de  su  propio  reino,  4  dejar  en  España  treinta  y 
cinco  batallones  franceses  solo  por  el  tiempo  que  ne- 
cesilára  Felipe  para  reunir  y  organizar  un  ejercito  na- 
cional, y  haciéndole  entender  que  si  España  no  hacía 
un  esfuerzo  estraordinario  para  defenderse  á  si  mis- 
ma contra  los  aliados,  no  le  seria  posible  conservaren 
el  trono  ¿  su  familia.  Por  fortuna  no  iué  ahora  en  Es- 
paña, sino  en  otras  partes,  como.  Yeremos  luego«  don- 
de las  potencias  confederadas  hicieron  caer  el  peso 
principal  de  la  guerra. 

Con  no  menos  ardor  y  decisión  respondió  la  Frau- 
da i  la  voz  y  al  llamamiento  de  su  venerable  sobera- 
no. Lo  extraordinario  de  los  esfuerzos  correspondió  á 
las  necesidades  y  á  los  apuros  en  que  el  reino  se  ha- 
llaba. Lub  envió  su  vajilla  á  la  casa  de  moneda ;  los 
prfnéipes  y  la  mayor  parte  de  las  personas  ó  pudientes 
ó  acomodadas  hicieron  lo  mismos  el  pueblo  se  prestó 
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á  todo.  Las  oonferencias  de  la  Haya  termiDaron  co- , 

mo  era  de  esperar,  sin  resultado,  y  la  Francia  puso 
todavía  m  pió  cinco  ejércitos  para  esta  cam()aña.  Se 
peuQÓ  que  los  inaadáran  los  píocipes*  pero  se  renun- 
ció á  esta  idea  por  los  grandes  gastos  que  su  presencia 
ocasionaba  y  exigía;  y  así  se  dió  el  mando  de  el  de 
Fiandes  al  mariscal  de  Villars,  al  de  Harcourt  el  del 
que  babia  de  operar  en  el  Rbin,  al  duque  de  Berwick 
el  de  el  Delfinado,  el  del  Rosellon  al  duque  de  Noai- 
lies,  y  el  de  Cataluña  al  mariscal  de  Bezons.  Los  alia- 
dos tenían  también  otros  cinco  ejércitos:  el  de  los  Paí- 
ses Bajos,  que  macdaban  el  príncipe  Eugenio  el  du- 
que de  Malborough;  el  del  Rhin  dirigido  por  el  duque 
de  llaiiiiover;  el  del  Piamonte  por  el  conde  de  Thaun; 
el  de  £spaña,  que  habia  de  mandar  el  conde  de  Are.ii- 
berg,  y  ademas  el  de  Portugal.  Unos  y  otros  querían  . 
reunir  fuerzas  enormes  en  los  Páises  Bajos;  los  aliados 
se  propusieron  aglomerar  allí  hasta  ciento  ochenta  y 
tres  batallones  y  trescientos  quince  escuadrones* 
Luis  XIV.  aspiraba  á  reunir  ciento  cincuenta  batallo- 
*  nes  V  doscientos  veinte  escuadrones.  Ni  unos  ni  otros 
pudieron  completar  al  pronto  tan  eslraordinario  nú- 
mero de  combatientes,  pero  después  uno  y  otro  ejér- 
cito sobrepasó  esta  cifra. 

No  nos  coiTcsponde  el  relato  minucioso  de  las 
operaciones  y  movimientos  de  aquellas  formidables 
masas  de  guerreros,  que  en  la  célebre  campaña  de 
1709  ventilaban  con  las  armas  en  los  campos  y  ciu- 
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dades  de  lofl  Países  Bajos  la  cuestión  de  la  sucesión  es- 
pañola á  noiaáh*e  de  Ga«  todaa  las  polemúas  de  £n- 
ropa.  Inauditos  esfíienos  tuyo  que  haeer  b  Francia 
para  el  abastecimiento  y  manutención  de  tanta  gente 
en  país  dominado  por  el  enemigo.  Grande  fué  tam- 
bién, 7  era  en  verdad  bien  necesaria,  la  actividad  y 
consumada  inteligencia  del  mariscal  de  Yillars  para 
defenderse  y  preservar  el  territorio  francés  contra 
tan  superiores  fuerzas  como  eran  las  contrarías,  man- 
dadas por  habilísimos  gdes  acostumbrados  á  triunfiar. 
Así,  aunque  reforzado  con  veinte  escuadrones  del  ejér- 
cito del  libio,  con  los  cuales  juntaba  un  total  de  ciento 
veinte  y  ocho  batallones  y  doscientos  sesenta  y  ocho 
escuadrones,  no  pudo  evitar  que  la  plaxa  de  Tour- 
nay,  sitiada  por  Malborougli,  se  rindiera  por  capitu- 
lación al  cabo  de  un  mes  (29  de  julio,  1709),  y  que 
al  cabo  de  otro  mes  se  entregára  también  la  dudadela 
(i/  de  setiembre),  donde  se  habla  refugiado  el  va- 
liente Survilla  con  la  guarnición 

Dióse  después  y  á  poco  tiempo  (ii  de  setiembre) 
la  ftmosa  batalla  de  Ma^^laqu^t,  ó  de  Taisnieres,  cer- 
ca de  Mcns,  una  de  las  mayores,  mas  sangrientas  y 
mas  singulares  que  se  habian  dado  hacia  mas  de  un 
siglo,  por  el  número  de  los  combatientes,  por  la  obs- 
tinación en  el  ataque  y  en  la  defensa,  y  por  la  mucha 

(1)   Memorias  militares  relativas  des.  n.  TIt  — MaiTIlriri.  MftBItrriM, 
á  la  sucesiou  de  £spa¿a.  Piezas  cap.  155. 
relaUTis  á  la  eaniMni  á$  flu- 
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sangre  que  se  derramó.  Perdieron  loe  firmceses  esta 

famosa  batalla,  quedando  muertos  en  ella  cinco  oficia- 
les generales  y  otros  ocho  heridos  si  bien  la  pér- 
dida nivnMea  de  hombres  y  de  banderas  fué  ma* 
yor  la  de  los  aliados,  aunque  eitos  quedaron  due- 
ños del  campo  «Cáusame,  señor,  gran  pena  (decía 
él  mariscal  de  BouQers  á  Luis  XIY.  desde  ei  campo  de 
Onesnoy)  que  el  haber  sido  ho  gravamenle  herido 
el  mariscal  de  Villars,  me  ponga  on  el  caso  de  ser 
yo  quien  os  anuncie  la  pérdida  de  una  nueva  batalla: 
pero  puedo  asegurar  á  Y.  M .  que  jamás  infortunio  al- 
guno ha  sido  acompasado  de  mas  gloría;  todas  las 
tropas  de  Y.  M.  la  han  alcanzado  grande  por  su  dis- 
tinguido valor,  por  su  firmeza,  por  su  constancia,  no 
habiendo  cedido  sino  á  la  snperioridad  del  número,  y 
habiendo  hecho  todas  ellas  maravillas  de  valor.  •  Y 
asi  era  la  verdad,  según  confesión  de  ios  mismos 
aliados  <'^. 


(i)  Los  muertos  füernn  el  nía-  nmbas  relaciones ;  l.i  ana,  crae  U 

riMftl  de  CberoerauU,  el  barón  de  pérdida  de  ios  aliados  do  bajó  por 

Palbvleinl,     conde  de  Beall,  el  lo  menos  de  Tefnte  mil  hombres; 

caballero  «le  Oov,  y  de  Sleckora-  la  otra,  que  no  {{  l;into  la  de 
bett?.  \.its  heridos:  el  mariscal  de  los  franrese'i  y  españoles.  !'nr  lo 
Villars,  general  en  ffefe.  el  du(flM  demás  la  pulilicada  «mi  Frai  cia,  di- 
de  Giilchc,  D'  Alherjiofif.  De  r.ntir-  re.  pnr  ejemplo:  «Nosotros  les  co- 
cilluii,  el  coiuie  de  Augeunes,  el  giinos  treiula  banderas  y  estándar- 
duque  de  Sainl-AIgnan  y  el  llltr>  tes:  ellos  no  puilieron  tom  trsino 
qvés  de  Meale.  naeve  de  los  nuestros.»  Y  b  de  los 
(f)  Tenemos  i  le  Tista  le  relé-  eHedos  diee:  «Noiotroi  le^  lome- 
cií.n  que  publicaron  los  franceses  mos  catorce  piezas  de  cañón  y  so- 
de  esta  batalla,  y  la  que  publicaron  bre  veinte  y  cinco  estandartes.*  Asi 
loeiiltdos;  aunque  ambas  convle-  de  olree  arcoostanclas :  achaque 
nen  en  el  fondo,  varían  notable-  mnv  romnn  en  las  relaciones  de 
meule  en  cuanto  á  las  uer  lulas  de  bal  illas  de  lo<los  los  tier.iuos. 
ttoa  parte  y  oira.  Inm^rense,  no  (3)  Las  tropas  de  los  aliados  ce- 
olMiame,  doe  comí  del  coicijo  de  lebranm  en  J&i|nfia  el  iriiiufo  de 
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Ala  victoria  de  los  oóoMmdM  en  Maipkquel, 

después  de  varios  movimientos  de  ambos  ejércitos, 
siguió  el  sitio  j  la  toma  de  la  fuertísima  plaza  de  Mons, 
que  se  rindió  por  oapituladon  (20  de  octubre,  i 709), 
sin  que  bastirá  á  evitarlo  el  baberse  reunido  al  ^ér- 
cito  francés  de  Flandes  el  mariscal  duque  de  Ber- 
wick  Con  lo  cual  terminó  la  campaña  de  1709 
en  los  Paises  Bajos,  retirándose  unas  y  otras  tropas  á 
cuartdes  de  invierno,  y  volviéndose  loe  generales 'de 
uno  y  otro  ejército  á  las  capitales  de  sus  respectivas 
potencias.  «Así  terminó,  dice  un  ilustrado  escritor 
francés,  una  campaña  comenzada  en  las  circunstan* 
cías  mas  espantosas  para  la  Francia,  y  las  mas  emba- 


Mal|)hiqiiet  con  salvas  ^  oCns  de* 
mofttracioDes  de  regocúo.' 

tY  en  carato  ft  lo  qoo  V.  S.  rae 
«Insinñni  (le  decía  el  príncipe  I,and- 

Srave  de  Hesse  al  conde  de  Sierra 
evada  desd»-  Ralaguer)  del  es- 
•truendo  de  ;irljileria  que  ha  oído, 
«puedo  decirle  no  seria  de  este 
•campo,  si  bien  boy  se  dispara  con 
«la  fosileria  en  salva  real,  para 
•cdebrar  la  KeHc  Tlctoila  qae  ban 
«OODSeguido  lo3  aliados  en  una 
•iMitalia  de  Flaodes.  habida  sobre 
«el  campo  y  llanura  de  San  Giois, 
€cuy;i  alegre  noticia  do^  6  V.  S. 
•pareciéadorne  la  festejará  en  el 

•coraion  >  Carla  original  del 

principe  deade  Balaguer  á  3  de  oc- 
tubre de  1708.  al  conde  doo  Fran- 
cisco Mnner. 

Csle  don  Francisco  de  Moner  j 
de  Miiet,  flié  uno  de  Km  nobles 
eatninnos  aue  sifniieron  de  buena 
fé  las  i)anaeras  del  archiduque,  y 
ie  hizo  importantes  servicios  desde 
d  sitio  de  ItarceloDa  de  i706  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra ,  eu  re* 


maneracion  de  los  cuales  el  archi- 
duque Cárlos  le  dió  el  Ululo  da 
conde  de  Sierra  Nevada,  le  Uso 

5ar|.:ento  n.ayor  de  infantería,  le 
encirgO  deí^ues  la  asistencia  in- 
mediata de  la  arcbiduquese  en  su 
salida  pura  Alemania,  y  mas  ade- 
lante fe  hÍ7.o  gobernador  del  con- 
dado de  Pallas. 

Su  cuarto  nieto  don  Joaquín 
Manuel  de  Moner  nos  há  becho  la 
fineza  de  confiarnos  muchos  docu- 
mentos originales  que  conserva  de 
80  Ilustre  progenitor,  qoe  contie- 
nen una  parle  de  cnrrCíJiinn- 
dencia  con  los  principales  gcles 
del  archiduque,  v  coi:  el  mismo 
Cirios,  y  algunos  de  los  cuales  se 
refieren  h  las  operaciones  milita- 
res' de  la  guerra  de  Caialunj  en 
que  él  tuvo  una  parte  importante. 

(i)  Los  articolos  de  esta  eani- 
tntacion  se  hull m  en  la  j-Áp.  305. 
del  tomo  iX.  de  las  Memorias  nii- 
litnres  sobre  la  soeesioo  de  Es* 
pefta. 
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ruosas  part  el  geiieni  encargado  de  la  defensa  de 

sus  fronteras.  Sin  tropas «  sin  medios,  ante  un  ejército 
superior  y  acostumbrado  á  vencer,  el  mariscal  de 
Villars  encontró  en  sa  ginio  y  en  an  actividad  medios 
para  formar  un  ejército  que  no  existía,  y  recursos  al 
través  de  la  general  miseria.  Su  golpe  de  vista  le  hizo 
escoger  una  posición  que  los  enemigos  respetaron  y 
que  salvó  el  reino:  su  firmeza  y  su  valor  reanimaron 
el  de  las  tropas,  abatido  por  las  desgracias  y  por  la 
falta  de  lodo.  En  fin,  aunque  obligado  á  ceder  á  la 
superíondad  de  los  enemigos,  supo  contener  los  pro- 
gresos de  sus  triunfos  y  la  ejecución  de  sus  vastos 
proyectos,  cerrándoles  la  entrada  del  reino,  y  redu- 
ciéndolos á  la  conquista  de  dos  plazas  que  no  perte- 
necían á  la  Francia.  • 

Si  digna  de  elogio  había  sido  la  conducta  del  ma- 
riscal de  Villars  en  la  ran^pana  de  Flandes,  no  fué 
menos  digna  de  admiración  la  del  duque  de  Bervick 
en  el  Delfinado  y  fronteras  de  Italia.  Trabajos  sin 
cuento  tuvo  que  sufrir,  y  dificultades  sin  numero  que 
vencer  para  gunniar  aquellas  fronteras  con  un  ejér- 
cito desprovisto  de  todo,  sin  dinero,  sin  mantenimien- 
tos, sin  recursos  de  ninguna  especie,  faltándole  al 
soldado  la  pa^a,  el  pan.  el  preciso  é  indispensable 
sustento,  acabándose  hasta  la  avena  de  que  se  alimen- 
taba en  el  lugar  y  á  taita  de  trigo,  sublevándose  las 
provincias  de  donde  se  intentaba  sacar  algunos  man- 
tenimientos, indisciplinándose  y  desertándose  las  tro- 
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pas,  íroposibifitado  él  gobierno  fimoés  de  proporob- 

nar  siibsisbmcias,  y  cfrcciendo  todo  un  cuadro  des- 
consolador y  espantoso.  Y  esto  delante  de  un  enemi- 
go superior  en  fuerzas,  con  recurcos  y  proviskmes  en 
abundancia,  y  ¿  quien  el  último  acomodamiento  con 
el  pontífice  dejaba  en  completo  desahogo  para  domi- 
nar el  país  y  obrar  con  entera  libertad;  que  tal  era  la 
ventajosa  situación  del  duque  de  Saboya  y  de  los  ge- 
nerales del  Imperio.  Y  sin  embargo  condújose  el  de 
.Berwick  con  tanta  coustancia,  habilidad  y  pericia»  y 
los  enemigos  con  tal  inacción  ó  torpeza,  que  las  fron- 
teras de  Francia  se  preservaron,  contuviéronse  los 
imperiales  del  otro  lado  del  Ródano,  y  al  a|)roxiniarse 
el  invierno  se  retiraron  á  cuarteles  en  Milán,  Mántua, 
Parma  y  Plasencía,  mientras  las  tropas  firaneesas 
quedaban  cubriendo  la  Saboya,  el  Delfinado,  la  Pro- 
venza  V  el  Franco-Condado 

Con  iguales ,  y  si  es  posible,  con  mayores  escase- 
ees,  dificultades  y  apuros  tuvo  que  luchar  en  la  Alsa- 
da  y  en  el  Rhin  el  general  francés  del  ejército  de 
Alemania  duque  de  Uarcourt.  Sin  paga  ni  alimento 
oficiales  soldados,  muchas  veces  estuvo  todo  el  ejér- 
cito á  punto  de  desbandarse.  Aflige  leer  la  Inste  pin- 
tura que  ol  de  Harcourt  hacia  á  cada  paso  á  la  corte 
de  Francia  del  estado  lastimoso  de  sus  desnudas  y 
hambrientas  tropas,  el  ahinco  y  la  urgencia  con  que 

(1)  Memorias  miUures « tom.  IX.,  pág.  1 17  á  210. 
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pedia  y  reclamibi  «IguooB  recttiWM,  y  las  mpoestas 

desconsoladas  de  la  corte  manifestando  la  imposibili- 
dad de  proveerle  de  remedio,  porque  todas  l&s  pro- 
TÍDcias  de  Fraodft  se  hallaban  en  el  mismo  estado  de 
miseria,  de  penaría  y  de  ahogo.  Y  no  obstante  esta 
situación  angustiosa,  y  al  parecer  insostenible,  y  con 
haber  tenido  que  desmembrar  una  parte  de  aquel 
ejército  para  socorrer  al  de  Flandes,  como  dijimos  en 
su  Ingar,  todavía  el  mariscal  francés  sostuvo  ante  un 
enemigo  poderoso  y  superior  las  famosas  lineas  de 
Lauter;  todavia  supo  triunfiir  de  él  en  Rumerskeim; 
todavía  supo  contener  á  los  imperiales,  aun  eon  el 
refuerzo  del  d  que  de  Hannover,  y  la  campaña  ue 
Alemania  fué  aun  más  desfavorable  que  la  de  Italia  á 
los  eoofederados  ^^K  Raya  ciertamente  en  lo  prodi- 
gioso la  manera  como  los  generales  franceses  de  los 
tres  ejércitos,  de  Flandes,  Italia  y  Alemania,  salva- 
ron en  1709  el  reino  por  todas  partes  amenazado,  y 
en  una  de  las  situaciones  mis  miserables,  más  cala- 
mitosas y  desesperadas  en  que  puede  encontrarse  na^ 
don  alguna. 

Réstanos  yer  lo  que  por  España  ocurrid  en  la 
campada  de  1709.  La  frontera  de  Portugal  habia 

quedado  proUgida  y  á  cubierto  de  una  invasión,  con 
el  triunfo  que  los  españoles,  mandados  por  el  marqués 
de  Bay,  habían  logrado  sobre  portugueses  é  ingleses 

(1)    Memorias  mllitareg,  to-  glnatMi  4186. 
mo  UL  CianHwifta  de  Atoinaaia»  gér 
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6D  la  batalla  que  se  llamó  de  la  ChMa  en  las  cer- 
canias  de  Campo-Mayor  á  las  márgenes  del  Gaya.  El 

teatro  principal  de  la  guerra  oslaba  en  Cataluña.  El 
ejército  firaaco-español  era  allí  i>upei  ior  al  de  los  alia- 
dos, pero  ya  hemos  dicho  la  pugna  cu  que  estaban 
las  tropas  españolas  y  francesas,  hasta  el  punto  de 
temerse  entre  ellas  sérlos  choques,  y  el  nombramien- 
to del  marqués  de  Aguilar  para  ^eneral  en  geíe  del 
ejército  no  había  podido  agradar  tampoco  al  mariscal 
Beions,  y  habia  producido  frecuentes  disputas  entre 
ellos.  Conociendo  esta  disposición  de  los  ánimos  el 
general  enemigo  conde  de  Staremberg,  pasó  el  Segre 
y  atacó  á  Balaguer.  Querían  los  españoles  empeñar 
una  aedon,  pero  Bezons,  que  por  un  lado  tenia  órde- 
nes de  estar  á  la  defensiva,  y  qu  por  olro  recelaba 
no  se  volvieran  las  armas  españolas  mas  bien  contra 
los  franceses  que  contra  los  aliados,  retiróse  y  los 
abandonó  en  el  momento  del  combate,  teniendo  los 
nuestros  el  dolor  de  haber  de  presenciar  la  rendición 
de  la  plaza  y  de  ver  quedar  tres  batallones  prisione- 
ros de  guerra 

Este  rerós,  y  las  dbidencias  entre  Bezons  y  el 
conde  de  Aguilar,  que  podian  ocasionar  muchos 
otros,  desazonaron  hondamente  á  Felipe,  que  nunca 
perezoso  para  ir  á  campana,  resolvió  salir  á  la  li- 

(1)    San  Felipe,  Comenlarios.  nd  anu. — Uacaoáz,  Memorias,  ca- 
— Helando,  Historia  civil,  toin.  I.,  pnoloiM. 
c  00.— Feliá  de  la  Peoa,  Anales, 
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gera  para  ponerse  otra  vez  al  frente  de  su  ejército 
de  Cataluña,  con  la  esperanza  de  que  poodria  térmi- 
no á  aquellas  funestas  discordias,  y  apresuróse  á  par- 
tir de  la  córte  (2  de  setiembre,  1709),  no  sin  enviar 
delante  una  caria  a!  i^eucral  Bezons,  en  que  le  mani- 
festaba su  sorpresa  y  su  disgusto  por  el  comporta- 
miento que  recientemente  había  observado,  y  le  pre- 
venía que  tuviera  dispuestos  para  cuando*  Hegára  cua- 
renta batallones  y  sesenta  escuadrones,  pues  iba  re- 
suelto á  hacer  algo  digno  de  su  persona,  y  á  sostener 
el  honor  de  la  Francia  y  de  la  España. 

Llegó  á  poco  de  esto  Felipe,  conferenció  con  Be- 
zons y  con  el  conde  de  Aguilar;  pasó  revista  á  todo 
el  ejército,  y  desde  luego  dispuso  que  las  tropas  fran- 
cesas se  volviesen  á  Francia  con  iodos  sus  generales, 
incluso  el  mariscal  Bezons,  i  quien  por  consideración 
?1  rey  Cristianísimo  su  abuelo  dió  el  Toisón  de  oro, 
honra  que  sintieron  mucho  los  españoles,  porque,  co- 
mo dice  un  escritor  de  nuestra  nación,  •mereda  que 
•se  le  quítase  la  cabeza,  pues  su  idea  ftié  perder  ¿  los  * 
«'españoles,  y  ver  si  podia  ganar  á  Starcmberg  para 
«que  el  duque  de  Orleans  quedase  con  la  corona, 
«aunque  fuese  solo  con  la  de  Aragón,  de  modo  que  el 
«rey  se  volviese  á  Francia,  y  el  archiduque  y  el  de 
« Orleans  dividiesen  de  la  monarquía  lo  que  no  se  ha- 
«bia  dado  ó  cedido  á  holandeses,  Portugal  y  Saboya.» 
Agasajó  también  mucho  á  los  demás  generales,  y  so- 
lo sintió  deq»renderse  del  caballero  DasfeMt,  de  cu- 
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ya  íidelidad  y  servicios  estaba  altamente  satisfecho. 

Desembarazado  el  rey  de  las  tropas  francesas,  tra- 
tó de  atacar  á  los  enemigos  en  sos  Uneas.  mas  los  ha- 
lló tan  fortificados  y  en  tan  Tontajosas  posidones  qae 
perdió  la  esperanza  de  poderlos  desalojar  de  ellas, 
contentándose  con  destacar  partidas  para  cortarles  los 
ffveres,  pmarles  de  reeorsos  y  sacar  contríbiiciones 
al  pala.  Hecho  lo  caal,  que  fué  de  gran  prorecho, 
volvióse  á  la  corle  (octubre,  1700),  dejando  el  mando 
de  todo  el  ejército  al  conde  de  Aguilar,  basta  que  éste, 
viendo  que  los  enemigos  acuartelaban  sus  tropas,  y 
llamado  á  la  córte  por  ios  motivos  que  mas  adelante 
diremos,  regresó  también  á  ella,  dando  entonces 
el  rey  el  mando  del  ejército  de  Cataluña  al  principe 
Tilly,  que  era  virey  de  Navarra. 

No  había  perdido  entretanto  el  tiempo  el  difque 
de  Noailles,  que  nitimlaba  el  ejército  francés  del  Ro- 
sellon.  Si  en  las  campaúas  anteriores  babiu  hecho  el 
J>nen  servicio  de  dbtraer  y  divertir  por  el  Ampurdan 
y  la  Cerdaña  las  ftienas  de  los  aliados,  pero  sin  reoo-  . 
brar  plazas  ni  hacer  conquistas,  en  b  de  este  año 
(1709),  ademas  de  babcr  tomado  á  los  enemigos  la 
no  poco  importante  plana  de  Figueras,  sorprendió  en 
mía  ocasión  á  las  puertas  de  Gerona  una  respetable 
columna  de  los  aliados,  haciéndola  casi  toda  prisione- 
ra, con  su  general,  y  con  la  artillería  y  bagajes.  Y  si 
Inen  verdad  que  cuando*  el  de  NoaiUcs  se  volvió  al 
BoseHon  á  tomar  cuarteles  de  invieiBOv  no  en  mm 
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soperíoridad  decisiva  la  que  ios  franoeaaB  babiaD  al- 
caniado  sobre  el  eoemigo  en  el  Principado  de  Cata- 
luña, también- lo  es  que  en  esta  campaña  universal 
que  se  empeñó  y  sostuvo  este  año  eutre  todas  las  po- 
tencias beligerantes,  á  pesar  de  la  desastrosa  situación 
en  qne  Francia  y  Espafia  se  encontraban,  los  ejércitos 
de  las  uaciones  confederadas»  mas  numerosos  y  mu- 
cho mas  provislos  de  recursos,  apenas  alcanzaron 
otros  triunfos  que  los  de  Flandes,  y  aun  alli  no  cor- 
respondieron á  tantos  eleinentos  como  en  su  favor  le- 
DÍan;  fueron  contenidos  jf  aun  dcrrotadoi:  en  Alema- 
nia, obligados  á  retirarse  del  Delfinado,  y  batidos  en 
Espafia. 

Lo  que  había  variado  poco  era  la  situación  de  la 
,córte  y  la  índole  del  gobierno  de  Madrid,  no  obstaote 
el  nombramiento  del  ministerio  llamado  español;  por- 
que ni  el  rey  hahia  drjado  de  escuchar  el  parecer  y 
los  consejos  del  embajador  francés  Amelot,  ni  deposi- 
tado verdaderamente  so  conflanza  en  ai  duqoe  de 
Medinaceli;  j  tanto  éste  como  Ronquillo  y  Bedmar  so 
quejaban  amargaiiuiite  de  que  pesando  sobre  ellos  la 
responsabilidad  oücial  de  los  actos,  no  eran  en  reali- 
dad los  qne  gobernaban,  ni  el  rey  habia  cumplido 
sino  en  apariencia  su  palabra  de  encomendar  el  go- 
bierno á  los  españoles;  y  Grimaldo,  que  parecia  ser  el 
ñnioo  de  entre  ellos  que  gozaba  de  la  confianza  del 
rey,  era  un  hombre  de  carácter  demasiado  flexible  y 
acomodaticio»  y  no  á  proposito  paia  contiariar  otras 
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influeocias.  Para  desvanecer  estas  muroiuraciones  por 
lo  respectivo  á  so  persona  la  princesa  de  los  Ursinos, 
siempre  diestra  y  hábil,  volvió  i  significar  su  deseo  de 
apartarse  de  los  negocios,  pero  su  verdadera  ó  fingi- 
da resolución  fué  otra  vez  detenida  ó  contrariada  por 
los  ruegos  de  la  reina»  qae  para  dar  satisfacción  ai 
partido  español  hiio  abreviar  la  salida  del  embajador 
francés,  el  cual  milagrosa  mente  y  cou  graves  riesgos 
logró  escapar  del  furor  popular. 

Iodo  esto  había  acontecido  al  tiempo  de  partir  el 
rey  para  la  campaña  de  Cataluña;  mas  lejos  de  en* 
centrar,  cuando  regresó  á  la  corte,  las  ventajas  de 
aquellas  medidas,  halló  la  administración  en  peor  es- 
tado y  en  mas  desórden  que  antes.  Sin  conocimientos 
de  la  ciencia  económica  los  ministros  españoles,  indo- 
lentes ademas  y  perezosos,  la  administración  pública 
habia  ido  cayendo  en  una  especie  de  letargo,  y  la  na- 
ción babia  vuelto  á  su  anterior  penuria,  y  á  sn  antigua 
debilidad.  Privado  el  rey  de  consejeros  hábiles,  y  sin 
resolución  ó  sin  medios  para  remediar  ios  males,  de- 
jábase  unas  veces  dominai  de  la  melancolía,  y  otras 
para  disiparla  se  entregaba  á  las  distracciones  de  la 
córte,  ó  al  entretenimiento  de  la  caza:  y  el  Estado 
babria  caido  en  todos  los  inconvenientes  de  una  com- 
'  pleta  inacción  política,  sin  la  intervención  de  la  reina 
y  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 
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fiilALU  DE  VlUiVlClOSá. 

SALIDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAi^A. 

1710  *  1712. 

Deddon  y  esfaerzos  de  loso^telbnos.— Rcsaelre  el  rey  salir  nueva- 
mente i  campafia.— Relirsda  del  conde  de  Aguilar.  —  Prisión  del 
duque  de  Mediiiacelí.— Derrotas  de  nuestro  rjército.— Funesto  man- 
do del  maiqufS  Je  Villadarias.  — Heeniplázale  el  marqués  de  Hay. — 
Terrible  derroLi  di'l  ejército  castellano  en  Zaragoza.— Vuelve  el  rey 
á  Madrid.— Trasladase  á  Valbidulid  con  toda  la  córte.— Lnlrada  del 
arcblduqoedeAitsliia  eo  Madrid.— Desdeftoso  iceJrfinienli»  que  eo- 
eaentn.— Stt  domioacion  y  gobierno.— Saqoeos,  proCraadoocf  y  m- 
erilenkM  que  cooieleo  sus  tropas.— Indlgnadon  de  loa  inadrile&os* 
—Cómo  asesinaban  loa  soldados  ingleses  y  alemanes.- Bsaaftss  de 
los  inierrilleros  Vallejo  y  Itracamonte.— <Iafta  de  los  glandes  de  Es- 
pida á  Luis  XIV*— El  duque  de  Vendóme  generalisimo  de  las  tropas 
españolas.— Rasgo  palriolijo  del  conde  do  Apuilar.  — Traslación  de. 
la  reina  y  los  ('(,n<ejos  á  Vitoria. — Viage  de!  rey  a  Exlreinadu''a.— Ad- 
náruMc  fonnai  ion  de  un  nuevo  ejercito  castellano.— Impide  al  de 
los  aliado.i  iiKüi[torarse  con  el  porlugues.— Abandona  el  aixbiduque 
desespcradamcule  á  Madrid.— Reürada  de  su  ejérdio. — Entrada  de 
Felipe  V.  en  Madrid.- BnUuiasmo  popular.— Vá  en  p6s  del  fogiUvo 
cjéidio  enemigo*— Gloiloaa  aodon  de  Bribooga.— Cae  pridoucro  d 
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graeial  inglét  Sliii]iope.~llemonble  Iriunlb  de  tos  trmas  de  CaiCilía 
en  VBletieloM.— Retinóse  log  eonCedendos  á  Cataliifit.^Trlttiifi»  j 
progresos  del  nirqnée  de  Valdecsiss.— FIslipe  V.  en  Zsfagoia.^Le 

fiesta  de  los  Desagravios.— Pierden  los  aliados  la  plaza  de  Gerona.— 
Apurada  situación  del  geoeral  Siaremberg.— Muerte  del  emperador 
de  Alemauia.— Es  llamado  el  archiduque  Carlos.— Parte  de  Harcelo-  ' 
na.— Paralización  en  la  guerra. — Gobierno  que  establece  Felipe  V. 
para  el  reino  de  Aragón.— Intrigas  en  la  córte.— Gravísima  enferme- 
dad de  la  relea.— Es  llevada  i  Corella.^e  restablece,  y  vifene  Is 
o6rle  á  Aitojuez  y  Madrid.— SttnedoD  lespeetln  de  las  poteocias  omi-  . 
CoderadasreiaiivaBiente  4  la  eoestlon  espafiola.— InteUgencbs  de  la 
fdiiaAnadelB^alerraooBLalsXIV.  paielaiMS.— Coodidoiies  pre- 
liminares.—Dificultades  por  parte  de  Espafia.— Véncelas  la  priocesa 
de  los  Ursinos. — Acuérdanse  las  conferencias  de  Uirecht.— El  archi- 
duque Cirios  de  Anslria  ee  prodamado  y  coronado  emperador  de 
Alemania. 

Ni  el  abandono  de  la  Francia,  ni  la  prolongación 
y  los  azares  de  la  guerra,  ni  los  sacrificios  pecunia- 
ríos  y  personales  de  taixtos  añoa«  nada  bastaba  á  en- 
tibiar el  amor  de  los  castellanos  A  so  rey  Felipe  Y. 
Por  el  contrario,  hicieron  con  gusto  nuevos  y  muy 
grandes  esfuerzos  para  la  campaña  siguiente;  las  dos 
Castillas  dieron  gente  para  formar  veinte  y  dos  nue- 
vos batallones;  las  Andaladas  y  la  Mancha  suministra- 
ron cuantos  caballos  se  necesitaban  para  la  remonta; 
las  tres  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya 
sirvieron  con  tres  regimientos  de  infiinteria,  cuyo 
mando  se  dió  á  gefes  naturales  de  cada  una  de  ellas; 
y  muchos  se  ofrecieron  á  levantar  y  vestir  cuerpos  á 
su  costa.  Con  que  además  de  ios  veinte  y  dos  nuevos 
batallones  que  se  formaron,  y  se  aplicaron  como  se- 
gundos á  los  batallones  viejos,  se  crearon  otros  regí- 
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mienlot*  entre  eHoe  el  de  artiOeiii  retí  de  doe  mil 

plLzas.  Animaba  á  todos  la  mayor  decisión  y  el  mejor 
espíritu,  y  no  ios  arredraba  haber  quedado  solos  loe 
españolee  para  maDlener  la  guerra  oootra  iogleBee, 
holandeses,  portugueses  ó  imperiales,  á  quienes  daban 
gran  fuerza  los  rebeldes  catalanes,  aragoneses  y  va- 
lencianos. 

Felianente  la  cosecha  del  año  anterícur  había  sido 
ahondante,  y  se  atajó  y  remedió  á  tiempo  la  escasez 

que  iba  produciendo  la  estraccion  de  granos  á  Fran- 
cia. Oportunamente  arribó  también  á  Cádiz  la  flota  de 
Nneva  España,  con  la  rara  fortuna  de  haberse  podido 
salvar  de  las  muchas  escuadras  enemigas  que  cruza- 
ban los  mares  (febrero,  1710),  y  el  dinero  que  trajo 
no  pndo  venir  más  á  tiempo  para  emprender  las  ope- 
raciones de  la  guerra.  Con  esto  el  rey  dedaró  su  re- 
soluciun  (10  de  marzo)  de  saür  otra  vez  á  campaña  y 
mandar  sus  ejércitos  en  persona. 

Influyó  en  esta  resolncioa  de  Felipe  la  circunstan- 
cia siguiente.  El  conde  de  Aguilar,  que  habia  mandado 
el  ejército  de  Cataluña,  habia  sido  llamado  á  la  córte, 
como  en  el  anterior  capitulo  indicamos.  Fué  el  motivo 
de  este  llamamiento  el  poco  afecto  del  conde  á  la  rei* 
na  y  á  la  princesa  de  los  Ursinos.  Era  el  de  Aguilar 
entendido  y  hábil  cual  ningún  otro  en  la  formación  y 
organización  de  los  ejércitos,  y  asi,  aunque  jóyen, 
habia  tenido  el  manejo  de  todo  el  min'isterio  de  la 
Guerra.  Pero  era  al  propio  tiempo  ambicioso  y  altivo. 


960  mSTOHU  Oft  ESfAÁA, 

Así  cuando  la  reioa  le  quiso  atraer  con  agasajo  y  le 
rogó  con  cariño  que  volviera  al  mando  del  ejército, 
exigió  primeramente  que  se  le  diera  la  presidencia  de 
las  Ordenes  que  tenia  el  duque  de  Veragua,  muy 
querido  de  la  reina,  y  de  quien  él  era  enemigo.  Como 
esto  no  pudiese  lograrlo,  pi^ió  que  se  aumentáran  sus 
rentas  y  estados  con  los  de  la  corona,  no  obslanle  que 
poseía  ya  una  renta  de  24,000  ducados,  üízoie  la* 
reina  reflexiones  sobre  las  estrecheces  y  atrasos  en 
que  la  corona  se  bailaba;  mas  como  nada  bástase  á 
satisfacer  al  de  Aguilar,  la  reina,  sinlicmloya  liahcrse 
excedido  en  sus  ruegos,  le  volvió  la  espalda  con  eno* 
jo,  y  él  determinó  retirarse  á  sus. estados  de  la  Rioja. 
Esta  fué  una  de  las  causas  que  más  contribuyeron  á 
que  el  rey  se  decidiese  esta  vez  á  dirigir  personal- 
mente la  campaña. 

Otro  incidente  ocurrió  á  este  tiempo,  y  que  hizo 
gran  ruido,  y  que  sin  duda  debió  ser  muy  disgustoso 
á  los  i'cyes,  á  saber,  la  prisión  del  duque  de  Medina- 
celi.  Este  unuistro,  que  tenia  todo  el  manejo  del  go- 
bierno desde  que  se  formó  el  consejo  do  gabinete 
llamado  español,  descubrióse  estar  en  corresponden^ 
cía  con  los  enen.igos.  El  rey  le  llamó,  moslrule  al- 
gunas de  sus  cartas,  quedóse  el  turbado,  y  al  salir 
de  la  real  cámara  fué  entregado  por  el  secretario  del 
despacho  universal  Grímaldo  al  sargento  mayor  de 
guardias,  que  con  esculla  le  condujo  a!  alcázar  deSC' 
govia.  A  consecuencia  de  cierto  clamoreo  que  se  le- 
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▼antó  sobre  haberse  hecbó  la  prisión  de  tan  alto  per- 

fionage  sin  previa  formación  de  causa,  mandó  S.  M. 
que  se  instruyese  proceso,  y  el  duque  fué  trasladado 
al  castillo  de  Pamplona,  donde  mas  adelante  murió. 
No  ignoraba  el  rey  que  había  otros  que  como  el  de 
Hedínaceli  mantenían  correspondencia  con  los  aliados 
desde  que  se  vió  que  los  franceses  habian  salido  de 
España,  pero  lo  disimulaba  más  ó  méoos  según  que  en 
dio  había  ó  no  peligro,  si  bien  observaba  cuanto  ha- . 
dan.  Al  duque  había  procurado  ganarle  con  la  con- 
fianza, dándosela  hasta  para  tratar  un  ajuste  parti- 
cular de  paz  con  ingleses  y  holandeses,  ó  con  algunos 
de  ellos,  y  el  negocio  se  comenzó  con  algún  aderto; 
mas  parece  que  en  sus  cartas  privadas  daba  á  enten- 
der que  sería  rey  de  E<ipaña  el  archiduque  ^^K 

No  era  el  mayor  mal  el  que  para  la  próxima  cam- 
paña se  viera  d  rey  privado  del  talento  y  de  los  co- 
nodmierttos  del  conde  Aguilar,  sino  que  cometiera 
el  iiicoinprcnsiljle  error  de  encomend;ír  la  dirección 
principal  del  ejército  al  marqués  de  Yilladarias,  tan 
desconceptuado  desde  d  funesto  sitio  de  Gibraltar. 
Así  fueron  los  '  resultados,  que  todo  d  mundo  pre- 
via ó  recelaba,  á  escepcion  del  monarca,  que  en 
este  punto  se  mostró  obrecado  de  un  modo  estraño. 

Antidpósu  marcha  al  ejérdtoel  de  Yilladarias,  y 

• 

(11  Macíiniix,  Memorias  inultas,  ran  lo?  motivos  de  la  pri-^inn  del 
cap.  1¿9.— Traduccloo  de  un  pajiei  duniie  de  Me<liiiac('li.— Archivo  de 
qae  en  flo  de  mayo  de  I71t  se  pa-  li  ilcal  Academiu  de  la  Hblorii, 
GBeó  en  b  Haya*  en  qae  le  decía-  Esu  95,  gr.  3,  G.  3K. 
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coD  aviso  suyo  de  estar  todo  preparado  y  dispuesto 
ptrtió  el  rey  de  Madrid  (3  de  majo,  1710),  dejando 
como  de  éostombre  el  gobierno  á  eai]go  de  la  reina. 

Llegado  que  hubo  á  Lérida,  celebró  consejo  de  guer- 
ra, por  CUYO  acuerdo  pasó  todo  el  ejército  el  Segre 
(15  demayo),  y  acampó  en  las  llanuras  de  Termens 
frente  á  Balaguor.  Tenían  los  eneongos  esta  plaza  bien 
fortificada  y  guarnecida.  Ardua  empresa  era  acooie  - 
terle  en  sus  atrincheramientos,  y  convencido  de  ello 
Felipe  determinó  repasar  el  Segre,  y  acampar  entre 
Alguayre  y  Almenara;  Pasáronse  así  muchos  días, 
basta  qué  instado  por  el  marqués  de  Villadarias  se  de* 
cidió  á  ir  á  buscar  al  enemigo  para  darle  la  batalla. 
En  vano  el  general  Berboon  enviado  á  reconocer  sos 
posiciones  expuso  que  eran  impenetrables,  y  que  no 
podían  ser  atacadas  sin  riesgo  de  perderlo  todo.  Aun» 
'  que  era  el  mejor  y  más  acreditado  ingeniero  de  Es- 
paña» Yilladariaa  combatió  atrevidamente  su  informe  y 
se  opuso  á  su  dictámen;  hubo  entre  ellos  sérios  alter- 
cados; casi  todos  los  generales,  se  adhirieron  al  sen* 
lir  de  Berboon,  pero  picó  el  de  Villadarias  su  pun- 
donor núlitar  significando  que  el  pensar  así  era  co- 
bardía, y  entonces  todos  pidieron  que  se  presentára 
la  batalla. 

Así  se  hizo  (15  de  junio,  1710);  nuestro  ejército 
se  puso  á  tiro  de  fusil  de  los  aliados;  mantuviéronse 
ésto  inmóviles  en  sus  Uneas,  haciendo  considerable 
daño  en  nuestras  tropas,  mientras  ni  la  infantería  po- 
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db  offNiderles  á  elfos,  ni  la  eatMllerfa  maniobrar:  fió- 
se á  costa  de  mucha  pérdida  el  derengaño  de  que  era 
?erdad  lo  que  había  infurmado  Berboon,  y  el  rey 
mandó  retirar  el  ejército  contra  el  parecer  de  Villa- 
darías,  qiie  atm  insistía  con  temeraria  tenacidad  en 
permanecer  allí.  Dió  esto  ocasión  para  que  los  oficia- 
les generales  dijeran  al  rey  que  con  un  geíe  como  Vi- 
Uadarías,  á  quien  por  otra  parte  no  negaban  ardi- 
miento y  arrojo,  era  imposible  obrar  con  acierto,  y 
que  viera  de  ir  con  cuidado  no  se  perdiera  todo  el 
ejército  por  él.  La  advertencia  uo  era  oí  supérÜua  ni 
infundada.  £1  rey  colocó  su  campo  entre  Ibars  y  Bar- 
benys,  donde  permaneció  basta  el  26  de  julio,  envian- 
do gruesos  destacamentos,  ya  á  lo  interior  de  Catalu- 
ña á  recoger  trigo,  de  que  trajeron  algunos  miles  de 
fimegas,  asi  como  cuantos  ganados  podian  coger,  ya 
para  cortar  conyoyes  i  los  enemigos  ó  para  socorrer 
algunas  fortalezas  que  aquellos  tenían  bloqueadas.  Has- 
ta que  con  noticia  de  haber  llegado  refuerzos  á  los 
aliados,  y  considerando  que  contaban  con  generales 
como  el  alemán  Staremberg,  como  el  holandés  Bel- 
castel,  y  como  el  inglés  Stanhope,  con  ninguno  deles 
cuales  podia  cotejarse  el  marqués  de  Villadarias,  le- 
vantó su  campo  y  se  retiró  á  Lérida.  Dió  lugar  el  de 
Villadarias  á  que  los  enemigos  tomáran  al  dia  siguien- 
te el  paso  del  Noguera,  derrotando  un  grueso  desta- 
camento de  caballería  que  acudió  larde  á  impedirlo. 
£1  rey  con  esta  noticia  salió  á  toda  brida  de  Lérida, 


Digitized  by  Google 


2^  OKTOKU  M  nrAüA. 

dando  orden  á  la  infantería  para  que  le  sif^uiese  con 
la  úoayor  diligencia.  £1  combate  se  empaló  en  las 
'alturas  de  Almenara;  con  la  presencia  del  rey  se  re- 
hicieron algo  los  nuestros,  pero  ana  parte  del  ejér- 
cito no  pudo  ya  repararse:  la  noche  llegó,  ios  alia- 
dos se  hicieron  dueños  dd  campo,  y  los  nuestros 
huyeron  catal  desórden,  que  á  haberles  segatdo  el 
enemigo  hubiera  acabado  de  derrotarlos. 

£1  rey,  en  vista  de  e^te  nuevo  desengaño,  ya  no 
vaciló  en  llamar  al  marqués  de  Bay,  que  mandaba  en 
las  fronteras  de  Portugal,  y  acababa  de  apoderarse  de 
la  plaza  de  Miranda,  retirándose  el  de  Villadarias  á  su 
casa,  de  donde,  como  dice  un  escritor  de  aquel  tiem- 
po, habría  sido  mejor  que  no  hubiera  salido  nunca. 
A  consecuencia  de  la  derrota  de  Almenara  retrocedió 
el  ejército  castellano  á  Aragón,  dejando  guarnec'da  la 
plaza  de  Lérida.  Siguióle  el  de  los  aliados  hasta  Za- 
ragoza: el  del  rey,  guiado  ya  por  el  marqués  de  Bay» 
que  acababa  de  incorporársele,  se  formó  en  batalla, 
apoyando  la  izquierda  en  el  £bro  y  la  derecha  en 
Monte  Torrero:  el  del  archiduque,  mandado  por  Sta-  ^ 
remberg,  se  aprestó  también  al  combate;  y  en  la  ma- 
ñana del  20  de  agosto  (1710)  comenzaron  á  hacer 
fuego  las  baterías  de  una  y  otra  parte,  con  la  des- 
gracia de  que  una  bala  de  canon  quitára  la  vida  al 
teniente  general  duque  de  Havre,  coronel  del  regi- 
miento de  guardias  walonas.  £iaia  derecha  de  nues- 
tra caballería  arrolló  á  los  enemigos,  y  los  siguió 


Piin  m.  imo  n  965 

hasta  el  Ebro,  faltándole  poco  para  hacer  prisionero 
al  archiduque,  que  se  hallaba  en  una  casa  cerca  de 
la  Cartuja*  Mis  oomo  casi  al  mismo  tiempo  rom- 
piesen los  afiados  el  centro  y  la  derecha,  á  las  doce 
del  día  cantaron  ya  victoria,  y  la  cantaron  con  ra- 
tón, porque  babian  hecho  gran  destrozo  en  las  filas 
del  ejército  real,  y  la  batalla  de  Zaragoza  fué  una 
de  las  mas  funestas  y  desgraciadas  de  aquella  porfia- 
da guerra  ^^K 

Pocos  golpes  en  verdad  tan  terribles  como  éste  ha- 
bla llevado  la  causa  de-Ios  Borbonee  en  España,  y  ha- 
biera  sido  nía  .  or  si  los  enemigos  hubieran  sabido  íipro- 
vecharle  como  supieron  darle.  £1  rey  don  Felipe  se  re- 
tiró apresuradamente  á  Madrid,  donde  entró  el  dia  24 
(agosto,  1710).  El  marqués  de  Bay  fué  recogiendo 
poco  á  poio  las  re'iquias  de  su  destrozado  ejército,  y 
conforme  el  rey  le  dejé  or«lenado  se  encaminó  con  él  á 
Valladolid  por  la  Rioja.  El  archiqne  Cirios,  que  en- 
tró en  Zaragoza  el  dia  siguiente  de!  triunfo,  en  lugar  de 
perseguir  el  deshecho  y  desordenado  ejército  caste- 
llano, ae  entretuvo  ea  nombrar  justicia  mayor  de 

(I)  Sao  Felipe.  Comentarios,  morteros  y  ochenta  y  seis  bande- 

A.  niO.—Rehmdo,  Historia  cifil,  ras ;  t  se  decia  que  se  les  hahinn 

tom.  I..  c.  7^  h  /(;. — Macanál,  Me-  pasado  y  lomado  partido  con  ellos 

morias .  cap.  1 Ü3.  mas  de  ocbocieotos  caballos ,  y  que 

En  la  reladon  qae  lot  enemi-  cad«  dfa  les  llegaban  otros  nra- 

pos  inipriiiiicron  en  Z  irri'^oza  se  chos.  Añadían  que  aquel  mismo  dia 

bacía  :>ubir  naeura  (lénliJa  a  cinco  baria  (res  aüos  se  había  instalado 

mil  mnerlos  y  dos  mil  quinientos  en  Zarnf^oza  la  Real  Chancillcria ,  y 

heridos,  entre  ellos  seiscientos  olí-  sujeta  Jo  los  aragoneses  ^  la  legis- 

ciales  desde  alférez,  hasta  general;  laciun  castellana  con  derogación  de 

lidiila  ploas  de  arittteni,  tres  sos  gneros y  libertades. 
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Angón,  golMriiidor.iiiteniio  M  raino,  j  dipatedoe 
de  los  eoatro  bnuBos,  y  luego  en  instalar  consejos  y  au* 

diencia,  y  en  derogar  todo  lo  que  de  orden  del  duque 
de  Anjoir,  como  ellos  decían,  se  habia  hecho,  en  tanto 
qne  aas  oficiales  rcoooocian  el  castillo  de  la  Aljaíbria, 
donde  encontraron  no  pocos  cañones,  morteros,  fósi- 
les y  carabinas,  multitud  de  balas,  bombas  y  grana- 
das, abundancia  de  pólvora,  de  prendas  de  vestuario, 
y  de  oCras  proTislones  de  guerra.  Y  coando  salió  de 
la  ciodad  (26  de  agosto).  Invirtió  todavía  dnco  dias  en 
conferenciar  y  discutir  con  sus  generales  lo  que  debe- 
rían hacer.  Opinaban  unos  que  se  persiguiera  al  der- 
rotado ejército  antes  que  tuviera  lugar  de  rebaoerse; 
otros  que  se  ocop¿ra  á  Pamplona  y  Fuenterrabía  para 
cortar  todo  comercio  de  España  con  Francia.  Cual- 
quiera de  las  dos  cosas  pudieron  hacer  con  facilidad, 
y  respecto  á  Pamplona,  hubiéranla  tomado  sin  dispa  - 
rar  un  tiro,  porque  el  gobernador  duque  de  San  Juan, 
que  era  un  medroso  y  cobarde  siciliano,  había  ya  di- 
cho en  consejo  de  guerra  que  era  menester  dar  la 
obediencia  ¿  los  eneaúgos  tan  pronto  como  la  pidiesen 
á  fin  de  .evitar  los  estragos  de  un  sitio.  Pero  el  gene- 
ral inglés  Stanhope  fué  de  parecer  que  el  archiduque 
pasara  coa  todo  su  ejército  á  Madrid,  por  las  grandes 
y  ventajosas  consecuendas  que  produciría  la  ocupa* 
cion  de  la  capital,  y  este  dictámen  fíié  el  que  abraió 
el  archiduque,  y  con  esto  se  puso  en  marcha  en  esta 
dirección  todo  el  ejército  (51  de  agosto,  1710). 
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tiñ  este  intennedio,  á  pestr  de  h  boiide  senseoimi 

que  la  derrota  de  Zaragoza,  juoto  con  la  llegada  del 
rey,  habían  causado  en  la  córte,  ni  el  monarca  ni  su 
pueblo  cayeron  de  ánimo.  El  rey  se  aplicó  inmediata- 
mente con  todo  ardor  á  la  formación  de  un  nuevo  ejér- 
cito. El  conde  de  Aguilar,  que,  como  dijimos,  se  ha- 
bía retirado  á  sus  estados  de  la  Rioja  por  resentimien- 
to con  la  reina,  con  Mjose  en  esta  ocasión  con  mucha 
hidalguía.  Tan  pronto  como  supo  el  desastre  de  Zara- 
goza viiiose  á  Madrid  á  ofrecer  á  su  soberano  su  per- 
sona y  servicios.  Felipe  le  agradeció  mucho  tan  gene- 
roso porte,  y  le  encomendó  la  organización,  equipo  y  ' 
armamento  del  nuevo  ejército,  para  lo  cual  tenia,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  especial  habilidad  y  genio,  y  á 
que  él  se  dedicó  con  celo  y  aplicación  esmerada.  El 
pueblo  de  Madrid  en  todas  sus  clases  dió  una  nueva 
prueba  de  amor  á  sus  revés  en  la  manera  como  des- 
pués del  infortunio  de  Zaragoza  celebró  el  natalicio 
del  príncipe  Luis,  y  hubo  magnates,  como  el  inquisi- 
dor general  don  Antonio  Yañez  de  la  Riva  Herrera, 
arzobispo  de  Zaragoza  y  electo  de  Toledo,  y  como  el 
afamrante  duque  de  Veragua,  á  quienes  el  susto  y  Ui  . 
pena  de  aquella  desgracia  afectó  tan  profundamente 
que  les  costó  la  vida  ^^K 

Notidoso  Felipe  de  que  el  ejército  victorioso  de 
los  aliados  se  dirigía  á  la  capital,  determinó  abando- 

(1)  MacuÉi,  HMBOflu,  ea^  164^ 
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Dar  segunda  yiei  la  eórte«  y  frasladaree  á  Taüadolid 

con  toda  1ü  familia  real  y  los  consejos»  bien  que  dic- 
tando diferentes  disposiciones  que  la  vez  primera. 
Ordenó  ahora,  á  fin  de  que  no  padeciesen  después  los 
inocentes,  que  todos  los  que  por  alguna  justa  causa 
tuvieran  que  quedarse  en  la  corte,  no  solo  no  serian 
tenidos  por  delincuentes  ni  considerados  como  deslea- 
les sato  que  á  su  regreso  (mediante  Dios)  serian  man- 
tenidos en  sus  empleos,  sueldos  y  honores,  con  tal  que 
no  sirvieran  al  archiduque,  fuera  del  caso  de  ser  vio- 
lentados á  eilo.  Ei  mismo  día  (7  de  setiembrOt  1710), 
tuvo  una  junta  compuesta  de  eclesiásticos  y  segla- 
res á  la  cual  consultó  si  en  el  caso  en  que  se  ha- 
llaba podría  en  conciencia  echar  mano  de  la  plata  de 
las  iglesias,  como  lo  prevenía  la  ley.  del  reino,  y  lo 
habían  practicado  los  reyes  ca  ólícos  don  Fernando  y 
doúa  Ibabel,  así  como  de  los  depósitos  de  S:\n  Justo  y 
otros,  y  de  Ia8  rentas  de  los  espolios  y  vacantes  de  los 
obispados.  Lia  junta  respondió  por  unanimidad,  que  el 
rey  podia  valerse  de  todo  ello,  y  aun  de  los  vasos  sa- 
grados, pero  que  estando  tan  cerca  el  archiduque  con 
poderoso  ejército,  los  prelados  é  iglesias  tan  preveni- 
dos con  los  breves  del  papa,  y  el  rey  tan  próximo  á 
abandonar  la  córte,  la  medida  podría  ser  de  más  da- 

(i)  GompoDiaDla  ei  obispo  de  mismo  Coosejo,  el  cura  de  Santa 

Lérida  f^Trraficbeo  de  Solft,  el  MaHa  de  la  Almádena  don  Pedr» 

Padre  Robínet,  jesuíta,  confew  Fernandez  de  Sorin  ,  y  el  nuestro 

del  rejr»  don  Anloniü  Ronquillo,  Fr.  Francisco  iiiaucu,  del  úrdeo  de 

del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  Santo  DodÍd^o. 
donjuán  Antonio  de  Torres,  del 


I 

fio  que  provecho»  y  dar  ocasión  á  los  enemigos  á  que 
ellos  pusieran  la  mano  en  lo  más  sagrado.  Y  así  era 

(le  [)arecer  que  se  limitase  á  los  (lej)ósitüs  y  rentas  de 
los  espolios  y  vacantes;  con  el  cual  se  conformó  S.  M., 
y  por  real  decreto  mandó  á  don  Francisco  Ronquillo, 
gobernador  de!  Consejo  de  Castilla,  que  diera  desde 
luego  las  providencias  necesarias  para  que  se  reco- 
giesen los  frutos  del  arzobispado  de  Toledo  y  de  otros 
que  se  hallaban  en  igual  caso. 

Verdad  es  (jue  después  de  la  salida  de  los  re}'es 
représenlo  el  Consejo  que  S.  M.  no  podía  poner  la 
mano  en  tales  frutos  y  rentas»  y  que  asi  sena  mijor 
dejarlo  al  cuidado  de  la  iglesia  de  Toledo,  que  ella 
sahria  dar  las  providencias  que  conviniesen.  Pero  in- 
dignado el  rey,  contestó  á  aquella  representación:  «Lo 
«que  he  mandado  al  Consejo  es  que  ejecute  mi  reso* 
«luclon«  no  que  dé  dictámen;  y  cuando  no  tuviese 
«mi  conciencia  bien  asegurada,  nunca  pediría  dictá- 
«men  sobre  ello  al  Consejo,  por  no  ser  de  su  inspeo- 
«cion.  Y  estreno  mucho  que  sabiendo  vos  el  gober- 
«nador,  y  vuestro  hermano  don  Antonio  Ronquillo,  y 
«no  ignorando  los  demás  de  ese  Consejo  el  dicláinen 
«que  para  este  valimiento  he  tenido,  y  las  demás  pro- 
evidencias qué  basta  aquí  he  dado  sobre  las  materias 
«eclesiásticas,  con  parecer  de  ministros  de  Esludo  y 
«de  Justicia,  y  de  teólogos,  ahora  se  me  pretenda  em- 
«barazar  todo,  en  ocasión  que  por  no  haberse  hecho 
f  en  ütiinpo  lo  que  he  mandado  se  iiallan  ya  los  eue- 
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«migos  en  parage  donde  han  oeupade  la  mayor  parte 

«de  los  frutos  y  rentas  de  esta  vacante,  y  que  muy  en 
«breve  ias  ocuparán  del  todo,  sieudo  este  el  fruto  que 
«se  aaea  de  no  haberse  obedecido,  7  el  cuidado  que 
«el  Consejo  parece  que  pone  para  embarazarme  á  mí 
«los  medios,  y  irauqueáisclos  á  mis  enemigos;  de  mo- 
«do,  que  i  no  estar  persuadido  de  Toeetra  fidelidad, 
«creería  que  ésta  no  era  inadvertencia  ni  ignorancia, 
«si  una  malicia  muy  perjudicial  á  los  intereses  de  la 
«corona  y  de  mis  vasallos;  y  asi  lo  tendréis  entendido, 
«para  que  por  cuantos  medios  fueren  posibles  se  pro» 
«cure  por  ese  Consejo  remediar  el  daño  que  se  ha  se- 
«guido  de  la  inobediencia.»  Hubo,  pues,  que  hacer  lo 
qne  el  rey  mandaba,  aunque  luchando  con  algunas 
dificultades,  si  bien  lo  que  entonces  se  sacó  de  aque- 
llas rentas  fué  de  corto  socorro. 

Salieron  los  reyes  de  Madrid  la  mañana  del  9  de 
setiembre  (1710),  con  el  llanto  en  bs  ojos  de  ki  reina, 
con  pena  y  amargura  en  los  corazones  todo  el  pueblo, 
dejando  el  gobierno  de  la  población  á  cargo  del  ayun- 
tamiento, y  por  corregidor  interino  á  don  Antonio  San- 
goinetto,  con  órlen  de  que  cuando  los  enemigos  pi- 
diesen la  obediencia  se  la  dieran  sin  dilación,  á  fin  de 
evitar  el  saqueo  y  demás  estragos  que  pudiera  traer 
la  resistencia;  7  asi  se  verificó  cuando  á  nombre  del 
archiduque  la  pidió  lord  Staphope,  saliendo  cuatro  re- 
gidores á  recibirle  en  representación  de  la  villa  (21 
de  setiembre,  1710).  Ai  siguiente  día  de  la  entrada 
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deJ  general  inglés  se  sacaron  por  mandato  suyo  de  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  todas  Jas  baode*- 
«ras  7  estandartes  que  en  aquel  templo  se  couservaliaD 
como  gloriosos  trofeos  de  los  triunfos  de  las  armas  es- 
pañolas, y  después  de  pasearlas  por  las  cíilles  du  iMa- 
drid  las  llevaron  á  su  ejército.  £1 2G  llegó  d  grueso  de 
las  tropas  aliadas  á  Canilleras»  donde  íueron  á  prestar 
homenage  á  su  re^  algunos  grandes  y  prelados  adictos 
á  su  causa,  entre  ellos  el  arzobispo  de  Valencia  y  el 
auxiliar  de  Toledo.  Hasta  el  28  no  hizo  su  entrada  el 
archidiuiue  91  Madrid,  quedando  muy  poco  satialecbo 
del  frío  recibimiento  que  se  le  hizo,  guardando  el  pue- 
blo un  silencio  profundo  y  desdeñoso,  cerrando  puertas 
y  balcones,  mostrando  en  la  pobreza  y  escasez  de  las 
luminarias  el  disgusto  y  la  violencia  con  que  cumplian 
el  bando,  y  aun  oyéndose  por  la  noche  vivas  á  Fel^ 
pe  y.  De  modo  que  herido  en  su  amor  propio  se  vo1> 
vio  á  su  quinta,  donde  tuvo  besamanos  el  1.'  de  oc- 
tubre para  celebrar  el  aniversario  de  su  natalicio, 
que  aquel  dia  cumplía  los  veinte  y  cinco  años  de  su 
edad. 

Fué  ciertamente  cosa  estraña,  y  que  parece  ines- 
plieable,  que  habiendo  el  archiduque  salido  de  Zara- 
gbia  el  26  de  agosto,  hallándose  con  un  ejército  vic- 
torioso y  fuerte,  derrotado  y  disperso  el  del  rey,  ab- 
sortos los  ánimos,  y  resuelto  Felipe  á  abandonar  !a 
corte  por  no  considerarse  seguro  en  ella,  cosa  que  el 
austríaco  np  podia  ignorar,  tardára  más  de  un  mes  en 
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venir  á  ^ladrid;  sobre  cu^a  injustificable  lentitud  se 
escribieron  papeles  y  se  publicaron  escritos  satíri-* 
eos  que  ponian  en  ríuiculo  h  imperdonable  calma, 
de  quien  se  mostraba  tan  afiinoso  por  conquistar 

el  trono  español;  asi  como  sobre  las  cualidades  de 
las  personas  que  nombró  para  los  consejos  y.  tri- 
bunales 

Hízose  notable  el  gobierno  del  Archiduque  en  Ma- 
drid, o  sea  del  titulado  rey  de  España  Cárlos  III.,  por 
algunas  de  sus  medidas.  Mandó  bajo  pena  de  la  vida 
que  le  fueran  presentados  cuantos  caballoa  hubiese, 
los  cuales  fueron  destinados,  sin  pagarlos  á  sus  due- 
ños* á  la  ibrmaciou  de  uu  regimiento  titulado  de  Ma- 


(1)  Entro  eslas  publicaciones 
podemos  dlar  una  Caria  quv  se 
•Dponlj  nenia  por  el  marqitéi  de 

las  Minas  al  generat  Sitrcmi  <r(i, 

{)ara  (ieiuoslrar  lu  (Jifcrfinia  cniie 
a  acliviilail  (itf  uqud  ciiuhdo  ocu|iá 
la  ca|iiiul  del  rciuo  ea         y  ia 
tarüaiiKu  de  (^te,  gastando  on  mes 
en  llegar  a  Muüriil.  cuando  ha- 
l)ia  nada  que  se  lo  eslornasc  —  Una 
rdacúm  ó  consulta  hecha  á  Su  Bea- 
titud sobre  lo  sucedido  en  la  corte  y 
sus  contornoi  con  ¡as  tr  '¡tas  de  hs 
aliados  mandadas  por  el  conde  de 
Skwemiferg  bajo  la*  órdenes  úei 
9rehiduq«e  áen  Cérhe  de  Atuiria. 
Eli  el  |KHTafo  7»."  de  esle  esriin, 
que  liruiaha  el  licenciado  don  Lui^ 
Aiiloiiio  Velazquex,  se  b::c<a  una 
dL'MTÍ|>ciun  del  at-pecto  uieiancúlicu 
que  I  leseiilalui  el  pueblo  (fe  Ma- 
drid a  la  enlraila  Jci  ;ircliiduque.  y 
SO  dccia  que  lu$  uiiuiblros  puetíloá 
por  él  haliian  sido  lodos  cailigados 
por  ti :iii'i->r.cs  y  oíros  delitos,  y 
que  los  pnaciiiaLs  eran  Ires,  uuü 
É  quien  el  alminoie  «toó  le  loga 


porque  sopo  disponer  nna  corrida 
de  loroii;  oiro  que  haiiia  dejado  el 
hiliHo  de  San  rranrfsco ,  y  oiro  á 

<|(ií«-n  un  cleri¡;;o  había  dado  Una 
Ik. Telada  en  palacio  di  lanle  de  lo- 
da  la  corte  por  ser  un  traidor;  j 
que  losalgaaciles  eran  todus  genio 
condenada  [ten^  de  muerte  por 
sus  ( iiiia-nes. 

1  ur  este  órdea  se  publicabais, 
moltilad  de  escritos,  eon  tiiiüoi 
muchos  de  ellos  cstravagantes  y 
del  uus'.o  de  a(|nel  lieinpn,  oomo 
Gacela  de  Gac,-tas ,  !\'o!icia  de  NO' 
tUia»  tf  Cuento  de  CueHtoi»  etc.: 
los  Memoriales  del  Pebre  de  loe 
Covachuelas  al  d<jclor  Unl'o/t;  His- 
toria det  Calesero,  en  \erso;  Luces 
del  Üe^eugaAe  f  destierro  de  líAfe- 
blas,  etc.  —  I  t-netnos  á  la  vista  un 
f,'rne»o  vo  umen  en  que  se  recopl- 
l.iroii  ios  e>crilo>  de  e>le  >;i^nero 
du  aquel  aúo.  lus  cuales  dan  a  uu 
niisiüo  tiempo  Idea  del  cniíritu  pA* 
Mi -o  (]iie  dtiniiuaba  y  del  gtislo  11- 
leraríu  de  la  épuca. 
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dHd,  cnjo  mando  se  oonirió  á  don  Pomftoo  Manri'- 
qne  de  Lm,  asi  como  selbnnafQín  otros  con  los  nom- 
bres de  Guadalajara  y  Toledo.  Dióse  ud  bando  para 
que  todas  las  señoras,  madres,  esposas,  hijas  ó  her- 
manas «le  los  grandes  que  habian  segoido  al  rey  á  Va^ 
lladolid,  saliesen  inmediatamente  de  la  eórte  y  pasa- 
sen á  Toledo  en  el  término  de  cuatro  días,  lo  cual 
ejecutaron  desde  luego  algunas.  Hizo  esta  medida 
grande  y  profunda  sensación  en  la  eórte  y  en  toda  Es- 
paña. El  general  francés  duque  de  Vendóme  (que  por 
los  motivos  que  luego  diremos  había  sido  enviado  por 
Luis  XrV.  á  su  nieto  Felipe)  escribió  desde  Gasa-Teja- 
da* donde  se  hallaba  el  cuartel  real,  una  enérgica 
carta  al  conde  Guido  Staremberg  quejándose  de  tan 
inaudita  tropelia.  Contestóle  el  general  del  archidu- 
que esplicándole  el  motivo  de  aquella  providenciat 
que  babia  sido,  decía,  para  que  estuviesen  mas  re^ 
petadas  y  seguras,  y  para  librarlas  de  los  desórdenes, 
escesos  y  desacatos  á  que  suelen  entregarse  así  los 
soldados  como  la  plebe  en  las  grandes  poblaciones  en 
novedades  y  drennstandas  como  la  entrada  de  un 
ejército  estrangero,  y  que  asi  la  medida,  lejos  de  ha- 
ber sido  de  rigor,  lo  era  de  consideración ,  respeto  y 
galantería  á  aquellas  señoras.  -Y  para  acreditarlo  así, 
hallándose  el  archiduque  en  Gienpoiudos«  espidió 
un  decreto  ordenando  que  las  que  en  cumplimiento 
del  anterior  edicto  habian  pasado  á  Toledo  pudie- 
ran regresar  á  la  corte*  ó  establecerse  en  el  pun« 
Tono  ivu.  iS 
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to  que  fuese  mas  de  su  convcnieocia  ó  agrado 

Publicóse  otro  bando  (i  5  úq  uelubre),  mandando 
que  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  safícran 
todos  los  franceses  do  .Alailrid  \);\]o  pena  de  la  vida;  y 
otro  en  que  se  imponía  la  propia  pena  (17  de  octu- 
bre) á  todos  los  qae  en  el  mismo  perentorio  plazo  no 
entregáran  las  armas  de  fuego  que  tuviesen.  Se  pasó 
una  circular  (19  de  oct  ibre)  á  los  preladüs  de  todos 
los  conventos  de  Madrid,  ordenándoles  que  diesen  ra* 
ion  de  los  bienes  que  tenian  eseondidos  pertenecien* 
tes  á  los  que  segoian  el  partido  de  Felipe  de  Borboo, 
y  tres  días  después  se  celebró  una  junta  para  acordar 
la  manera  de  apoderarse  de  todo  cuanto  hubiese  en 
logar  sagrado,  como  asi  se  ejecutó.  Prohibióse  igual* 
mente  cod  pena  de  la  vida  toda  correspondencia  con 
los  afectos  al  rey,  y  se  condenaba  á  muerte  afrentosa 
á  los  que  sin  legítimo  permiso  viniesen  ó  hubiesen  ve- 
nido de  Yaliadolid,  y  fuesen  encontrados  en  calles, 
pcertas  ó  casas,  como  asimismo  á  los  que  dieran  vi- 
vas á  Felipe  Y.,  ó  hablaran  mal  del  gobierno  de  Cár- 
los  111.  y  de  los  aliados,  ó  por  otros  actos  se  hiciesen 
sospechosos.  I>e  éstas  y  otras  semejantes  y  no  menos 
despóticas  providencias  eran  ó  autores  ó  ejecutores 
don  Bonifacio  Manrique  de  Lan»,  el  marqués  de  Pa- 
lomares, don  Francisco  de  Quiiicoces,  don  Francisco 

(1)  Carta  de  VeodOmo  á  Sia-  crclo  del  rey  (el  arcbidaque)  de  11 

remb^rg,  &  SO  de  oelnbre  de  1710.  de  noviembre. —Todos  csios  docu- 

— Hespnesla  de  Slaremhcr^'.  A  7  de  mc  ;io's  se  impriaiieroo  en  Madrid 

DoUeoibie  desde  Villaverde.~De-  el  uiismo  aao. 
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Alvares  Goerrero,  y  algunos  otros  que  desempeñaban 
en  el  nombre  del  archiduque  los  cargos  de  corregidor  y 
de  alcaldes  de  corte  (*);  á  algono  de  los  cuales  se  vid 
precisado  él  mismo  á  destituir  por  sus  airocidades. 

Sin  cmbarj^o.  nada  incoFiiodó  tanto  al  católico 
pueblo  español  coao  el  saqueo  de  los  templos,  los 
sacrUegios  y  profanaciones  de  objetos  y  bi-ares  sa 
grados  que  las  tropas  del  archulnqne  coiiietian  en  la 
corte  y  sus  contornos,  y  en  las  cercanías  de  Toledo  y 
Guadabjara;  y  sobre  todo  la  impudencia  con  que 
vendían  por  las  taHesde  Madrid  ornamentos,  cálices, 
copones,  cruces,  y  todo  lo  que  en  un  pueblo  religioso 
so  destina  y  consagra  al  scrvi-io  y  culto  divino.  Estas 
impiedadeá,  ni  nuevas  ya,  ni  del  todo  extrañas  en 
tropas  qut,  A  mas  de  s.r  fsfrang( ü  s.  en  su  mayor 
parte  nn  cr  .ni  caióücas,  irritarou  sobremauera  los  áni- 
mos, y  lauibH  n  sobre  esto  so  escribieron  y  se  hadan 
circolar  multitud  de  papeles,  en  qne  se  referían  y  pin- 
taban con  negras  tintas,  y  acaso  se  exageraban  los  ex- 
cesos de  los  eneniigos,  y  sus  desacatos  y  tropelías  en 
iglesias,  monasterios  y  santuarios 

(!)   En       Moniorin.  de  M.ica-  sus  Memoms  con  en(ffr*fe«  com* 

los  non.hres  ¡le  los  súbelos  á  qu  e-  «desacatos,  blasfemias  ,   obüs:  ¡^: 

nes.  (\uS  el      lu.hiqu-»  pl.-.z;is  en  los  «deccnrías,  saqueos  v  tirú^dM 

Coi.sej  .s  <le  Castilb.  Harie.i.ia.  Or-  «que  las  trOMS  del  arehllu^^ 

de.es.  Indias  cu-.,  y  eu  los  demás  .LllerJnTlM  n^^^^^^^ 

g»^«J2a>e«  y  «ííciMS  geucrales  del  .l>i  p  .io  de  Toledo    oír . 

*    .     ,1     I      <■  ,.  tfmnei  ando  los  hecijosue  esta  cl»- 

hn¡  .  ^«  'f^  f""^lí^s  y  se.  y  designa udo  las  f¿^SZ 

hqjas  que  sobre  esta  materia  se  olas,  sitl-.s  y  tiendo  enmeiSrUM 

Mcribian.  el  mlHBallaeaiiái  dedicó  crimeues  se  perU  r¿on  ^ 
a  «tie  Miiiiio  «aiitottiM  enteras  de  FCipi-iraron. 


Digitized  by  Google 


27G  uistoiu  DI  isriiU. 

A  pesar  de  hs  numeroeas  fbenaB  ton  que  d  ai^ 

chiduque  ocupaba  la  capital,  y  no  obstante  los  tiráni- 
eos  iMndos  que  cada  día  se  puUicabaB  para  tener  á 
raya  on  pueblo  que  eoo  rasoo  miraba  como  enemigo, 
ni  él  lii  su  ejército  se  contemplaban  seguros  ni  en  la 
corte  ni  eo  su  comarca.  £1  principe  rehuía  vivir  ea 
Madrid,  escarmentado  dd  nial  recibimiento  que  ha- 
bia  tenido,  y  el  cuartel  general  no  pudo  nunea  gosar 
ni  (le  seguridad  ni  de  reposo,  ni  en  Ganillejas,  ni  eu 
el  Pardo,  ni  en  Yillaverde,  ni  en  Cienpozuelos,  pun- 
tos en  que  sucesÍYamente  se  estabkcíá,  ni  sus  tropas 
podian  moverse  sino  en  cuerpos  muy  considerables, 
ni  andar  soldados  sueltos  ó  eu  pequeñas  partidas 
áa  evidente  riesgo  y  casi  seguridad  de  ser  sacrifi- 
cados. 

La  causa  de  esto  era  que  cuando  la  córte  de  Fe- 
lipe y.  se  trasladó  á  Valladolid,  dejó  el  rey  á  las  in- 
mediaciones de  la  capital  á  don  José  Vallero,  coronel 
de  dragones,  con  un  grueso  destacamento,  encargado 
de  molestar  á  los  enemigos.  jNo  podia  haberse  hecho 
una  elección  más  acertada  para  el  objeto.  Porque  era 
el  don  José  Vallejo  el  tipo  mas  acabado  de  esos  intré- 
pidos, hábiles  é  incansables  guerreros,  de  esos  famo- 
sos partidarios  en  que  se  ha  señalado  en  todas  épocaa 
y  tiempos  el  genio  y  el  espíritu  bélico  español  Cor- 
respondió el  Vallejo  á  su  cometido  tan  cumplidamen- 
te, y  ejecutó  tales  y  tantas  proezas,  que  llegó  á  ser 
el  terror  de  bis  tropas  abadas  con  ser  tan  numerosas» 
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y  á  poner  mucluis  veces  en  afvieto  y  eonfliclo  el  mis- 
mo coarte!  general  del  príncipe  austríaco.  De  contado 
situándose  entre  Madrid  y  Guadalajara,  cortó  las  co- 
municaciones entre  la  oórte  y  los  reinos  de  Aragón  y 
Cataluña,  intereeptaba  los  eorreos  y  oo^  los  despa- 
eho8«  pliegos  y  cartas  del  archiduque  y  la  archiduque- 
sa,  y  al  paso  que  A  ellos  los  incomunicaba,  él  se  po- 
nía al  corriente  de  todos  sus  pensamientos  y  planes.  . 
Destruia  las  partidas  i|ue  se  enviaban  en  su  persecu- 
ción, y  siempre  en  continuo  movimiento,  caminando 
dia  y  noche,  y  tan  pronto  en  la  Mancha  comeen  tier- 
ra de  Cuenca,  en  las  cercanías  de  Toledo  como  en 
las  de  Madrid,  empleando  mil  estratagemas  y  ardi- 
des, haciendo  continuas  emboscadas  y  sorpresas,  apa- 
reciendo á  las  puertas  de  la  córte  ó  en  los  bosques 
del  Pardo  cuando  se  le  suponía  mas  lejos,  destrozan- 
do destacamentos  enemigos,  asaltando  .convoyes  de 
equipages,  muíiiciones  ó  víveres,  alentando  los  pue- 
blos á  la  resistencia,  acreciendo  sus  filas  con  centena- 
res de  paisanos  resueltos  y  valerosos  que  se  le  unian, 
y  llegando  á  combatir  y  derrotar  cuerpos  de  basta 
tres  mil  hombres  con  el  general  Stanhope'  i  la  cabe- 
zí,  como  sucedió  en  los  llanos  de  Alcalá.  Escribié- 
ronse entonces,  y  se  conservan,  y  las  tenemos  á 
la  vista,  multitud  de  relaciones  de  las  hazañas  de 
Vallejo. 

Trabajaba  en  igual  sentido,  y  también  con  gran 
fruto,  por  la  parte  de  Guadarrama  don  Feliciano  de 
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Bracamonte,  á  quien  el  rey  encomendó  el  cargo  de 
cubrir  aquellos  puertos  con  un  grueso  destacamento 
para  impedir  á  los  enemigos  el  paso  á  la  Vieja  Casti- 
lla. Entre  los  dos  dieron  tanto  aliento  á  los  paisanos, 
que  no  podía  andar  por  tos  caminos  ni  moverse  par- 
tida suelta  de  los  enemigos  sin  riesgo  de  ser  sorpren- 
dida y  acuchillada.  Ni  aun  en  las  casas  y  alojamien- 
tos estaban  seguros,  porque  sus  patrones  fingiéndose 
amigos  los  embriagaban  para  asesinarlos  después: 
acción  vituperable  y  bárbara,  pero  que  demuestra  el 
espíritu  del  paisanngc  castellano,  y  el  encono  con  que 
miraba  á  los  enemigos  de  Felipe  V.  Y  esto  sucodia 
en  la  corte  misma,  y  esto  acontecia  en  Toledo,  donde 
se  hallaba  con  una  fuerte  división  el  general  del  ar- 
chiduque conde  de  la  Atalaya,  que  a  pesar  del  gran 
rigor  que  empicó  para  enfrenar  á  los  toledanos  no 
pudo  impedir  las  bajas  dianas  que  éctos  hacían  en 
sus  filas,  cazando,  por  deci.lo  así,  á  los  soldados  y 
arrojándolos  desnudos  al  rio,  viéndose  al  fm  precisa- 
do á  dejar  libre  la  ciudad  y  fortiíicarse  en  el  alcázar; 
hecho  lo  cual,  comenzaron  los  de  Toledo  á  quemar  las 
casas  de  los  que  llamaban  traidores  í*^ 

Veamos  lo  que  entretanto  habia  hecho  el  rey  don 
Felipe  desde  que  se  trasladó  con  la  córío  y  las  reli- 
quias del  ejército  á  Valladolid. 

(1)   Lns  historias,  t  sobro  lodo  Innclndas  de  cslns  hechos.  Encuén- 

las  relaciones  iiarliouhreü  que  se  iruiise  ai^uii«)s  en  el  Tniiio  de  Va- 

puMicuruii  en  :i(|iifl  licmpu.  djn  rioj  que  aules  hemos  citado, 
rioücias  mas  individuales  y  circuas- 
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Luego  que  se  perdió  la  batalla  de  Zaragoza  es- 
cribió Felipe  al  rey  C'  isliuQÍsiáiio  su  ;ábueb,  rogándo- 
le que,  ysí  que  no  pudiera  socorrerle  con  tropas»  le 
enviára  al  menos  al  duqoo  dd  Berwick  ó  al  de  Ven* 
ddmc.  Luis  XIV.  envii»  este  último,  porque  el  pri- 
mero estaba  luandando  en  e\  Delüuado.  y  con  él  vi- 
nierón  el  duque  de  NoaUles  y  el  marqués  4e  Toj, 
aquel  para  informarse  del  estado  de  la  España,  éste 
para  quedarse  acá.  Los  grandes  y  nobles  que  habian 
seguido  al  rey  á  Vaüadolid,  que  eran  mudios.  es- 
críbieroD  á  eicitacion  do  la  princesa  de  los  Ursinos, 
uoa  carta  al  monarca  francés  (19  de  setiembre, 
1710}  pidiéadulo  socorros  con  la  urgencia  que  la 
situaeion  reqneria  ^^K  Contestó  Luis  XIV.  muy  cum** 

(1)    Esln  notable  cnrtn  iln  «^ii"?-  El  flnnne  de  Hnvre. 

crita  pur  los  |)Ci  sun  i^'es  siguieules:  Kl  (io  Nmiiellauo. 

El  (If  Arcos. 

El  c.'rnde  de  Fri(;itiana.  El  de  Feria. 

El  (l(ii|iii>  <li>  l'opoli.  El  inni(|U(>s  del  Carpió. 

Kl  Ilur(]!l('^  (te  AyUMUU  El  cond<  de  Oitete. 

El  conde  de  Baños.  El  duque  de  Üéjar. 

El  de  S:ii)lKleban.  El  couUe  de  EcuavenM. 

F.i  iii:irqiii>s  «ie  Astor(;a.  El  de  Pefiaranda. 
Ci  coiHle  Utt  AllMOiira. 

El  marqués  de  Bedmar.  No  Armó  el  marqués  de  Cama- 

El  de  Parlríinn.  rasa  por  hallarse  enfermo,  el  conde 

El  duque  de  Mcdioa&idoQÍa.  de  Castañeda  por  esiur  .sus  esladot 

El  de  MoDtalto.  «n  liU»io,  y  el  dnqne  de  Osana  for 

El  de  Verafíua.  haber  sido  de  sciilir  que  anl«'<;  era 

El  de  Atristo.  ofrecer  cada  uno  lodu  aquello  á 

El  de  Sestsa.  que  sus  fuerxait  alc:in7.:i«en.— Eran 

El  maroués  de  AlmooacL  tiMnineole  expresivas  las  protestas 

El  Condei'lable.  de  amor  y  de  adhesión  ni  rev  don 
El  señor  de  loe  Gaonerus,  conde  FHi|ie  que  UM-h  en  e-i.i  ntíia  la 

de  Auuiiur.  gmodeia  española.  Fué  prcduc- 

El  conde  de  Lemas.  don  del  conde  de  Frigiliana,  lioni* 

El  maiqtit's  de  MontealegK*  iire,  como  dít  e  un  oci  Kor  de  su 

El  de  \  ill  ilr auca.  Uein|io,  «de  ekgüule  pluma  y  fácil 

El  de  l  avara.  e^iUcacion.» 
BloUMledeAUii. 
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plidft  y  ntísftetoriaiiieiite  á  esta  earte,  que  le  entre- 
gó en  propia  mano  el  duque  de  Alba,  embajador  de 
España  en  Paris,  y  sirvióle  mucho  para  desengañar 
al  duque  de  Borgoila  y  á  las  potencias  enemigas  áú 
error  en  que  estaban  de  que  Felipe  tenia  contra  si 
fa  nobleza  española,  y  para  desvanecerles  las  espe- 
ranzas que  sobre  ello  habían  fundado. 

TéTOse  en  Valladolid  consejo  de  generales  pre- 
sidido por  él  rey  para  acordar  las  medidas  que  re- 
clamaban las  circunstancias,  y  en  ól  se  resolvió,  que 
el  marqués  de  Bay  se  volviese  á  la  frontera  de  Por- 
tugal para  eontener  á  los  portugueses  é  impedir  su 
unión  oon  el  ejercito  confederado  de  Madrid;  que  él 
rey  se  situase  en  Casa-Ttjada  con  el  propio  objeto,  y 
el  de  darse  la  mano  coa  las  Andalucías,  Extremadu- 
ra y  laa  Castillas,  y  en  aquellas  partes  se  Ibrmaria  un 
nuevo  ejército;  que  Vallejo  y  Bracamente  cubrirían 
Castilla  la  Vieja,  la  Mancha,  Toledo  y  cercanías  de 
Bladrid;  que  la  reina  con  el  príncipe*  los  Consejos  y 
las  damas  se  trasladarían  á  Vitoria  para  su  mayor  se- 
guridad; que  Vendóme  quedaría  mandando  como  ge- 
neralísimo las  armas  de  Castilla,  y  Noailles  se  volve- 
ría á  Perpiñan,  y  con  las  tropas  del  Rosellon  obraría 
por  la  parto  de  Cataluña  y  pondría  sitio  á  Gerona  par 
ra  distraer  por  alK  los  enemigos.  Asi  se  ejecutó  todo, 
y  pocas  veces  habrán  correspondido  tan  felizmente  á 
un  plan  los  resultados. 

Ta  hemos^  visto  cuán  admirablemente  desempe- 
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ñaron  su  cometido  Yallejo  y  Bracamente.  El  rey  par- 
tió de  Yalladolid  de  octubre,  1710)  para  Salaman- 
ca en  dirección  de  Ext'-emadiira  oon  sn  coito  ejército» 
y  deteniéndose  tin  solo  dia  en  aquella  leal  é  insigne 
ciudad,  prosiguió  ra  marcha  en  medio  de  un  tempo- 
ral terrible  de  lluvias  y  Trios,  encamÍDándose  por  Pía- 
sencia  á  Gasa-Tejada,  donde  fijó  sus  reales,  en  tanto 
qae  Vendóme  corría  las  ríberas  del  Tajo  para  obser- 
m  é  los  aliados  é  impedir  su  apetecida  reunión  con 
los  portugueses.  Allí  fué  donde  el  conde  de  Aguilar 
acalló  de  acreditar  su  rara  y  singular  inteligencia  y 
SQ  actividad  maravillosa  para  la  formación  y  organi- 
zación de  los  ejércitos;  pues  á  mediados  del  mes  de 
noviembre  los  restos  del  que  habia  sido  derrotado  en 

*  Zaragoza  se  hallaron  como  por  encanto  aumentados 
hasta  cuarenta  batallones  y  odíenla  escuadrones,  per- 
fectamente armados,  equipados  y  provistos  de  todo. 
Los  pueblos  de  Castilla,  Extremadura  y  Andalucía  se 

.  prestaron  gustosos  á  facilitar  hombres  y  recursos:  cui- 
dó admirablemente  de  la  provisión  de  aknaoenesel 
comisario  general  conde  de  las  Torres,  y  la  reina 
desde  Vitoria  envió  buena  cantidad  de  dinero,  produc- 
to de  su  plata  labrada  que  habia  hecho  reducir  á  mo- 
neda en  Bayona.  Con  esto  Vendóme  se  consideró  ya 
ñierte,  no  solo  para  i'esistir,  sino  para  ir  á  buscar  los 
enemigos,  hizo  la  distribución  de  las  tropas,  situándo- 
las convenientemente,  y  el  rey  ocupó  el  puente  de  Ai- 
maras para  cortar  el  paso  de  los  aliados  á  PMugal  ó 
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ÍDt6ree|i(ar  toda  eomumCBoion  ooo  aqnel  rdoo,  alije- 
to  preferente  de  ios  planee  del  archiduque  y  de  su  ge< 

neral  Slaremberg. 

Convencido  al  üq  ei  pretcudieute  austríaco  de  la 
ninguna  simpatía  que  su  causa  t^nia  en  las  CaslUlaa; 
desesperanzado,  en  vista  de  tantas  tentativas  frustra- 
das, de  poderse  dar  la  mano  con  el  ejército  portu- 
gués; atendidas  las  considerables  fuerzas  que  habia 
reunido  el  rey  don  Felipe;  no  liabiepdo  podido  Sla- 
remberg conseguir  que  Vendóme  alterára  su  magni- 
fico plan  de  defensa;  fallo  de  víveres,  porque  los  pue- 
blos se  negaban  á  dar  mantenimientos,  y  Vallejo  y 
firacaiEonte  se  apoderaban  de  todos  los  convoyes; 
viendo  perecer  diariamente  sus  soldados  á  manos  del 
paisanage,  en  caminos,  en  calles  y  en  alojamientos, 
determinó,  con  acuerdo  de  sus  generales,  evacuar  la 
capital  á  los  cincuenta  y  un  días  de  su  trabajosa  do- 
minación. Y  aunque  su  resolución  era  volverse  por  • 
Zaragoza  á  Barcelona,  único  punto  de  Ei^pañn  donde 
se  contemplaba  seguro,  dió  orden  á  sus  fantásticos 
Consejos  para  que  pasasen  ó  Toledo»  dando  á  enten- 
der q  'c  se  iba  á  tmsladar  la  oórte  á  aquella  ciudad 
como  más  fuerte.  Salieron  pues  de  MadríJ  las  tropas 
del  arcbiduque  (9  de  noviembre,  1710),  no  sin  ba- 
berse  discutido  antes  ú  se  babia  de  saquear  la  pobla- 
ción: preteñdianto  los  catalanes,  alemanes  y  portu- 
gueses, p'To  opusiéronse  los  generales  Staremberg, 
Suubope  y  Belcastel.  Apenas  la  corte  se  vio  libre  de 
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los  que  miraba  como  molestos  y  aborrecidos  huéspe- 
des, aclamó  de  nuevo  estrepitosamente  á  su  rey  Fe- 
lipe Y.,  y  todavía  pudo  oír  el  archiduque  el  festivo 
damoreo  de  fes  campanas «  y  el  confuso  nimor  de 
otras  deiQOfilraciones  coa  que  so  celebró  Un  íausto 
suceso. 

Solo  llegaron  á  Toledo  Staremberg  y  Stanliope 

con  nn  cuerpo  de  seis  mil  hombres;  y  mientras  estos 
generales  daban  apariencias  de  fortificar  aquella  ciu- 
dad como  para  hacerla  resklencia  do  au  rey  ▼  esta* 
blccer  los  cuarteles  de  ¡«ivierno,  el  archiduque,  si- 
guiendo su  propósito,  tomó  desde  Cicnpozuclos  ei  ca- 
mino de  Zaragoza,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caba- 
Uerla,  y  seguido  de  unos  pocos  magnates  de  su  par^ 
ciiilidad.  Delúvoso  en  aípiulla  ciudad  solos  cuatro  dias 
(de  29  de  noviembre  ^  o  de  diciembre),  y  prosiguió 
aceleradamente  su  viage  á  Barcelona»  donde  su  pre- 
eeucia  causó  profunda  tristeza  y  desmayo,  cakulándo* 
se,  no  sin  ra/on,  que  debia  ser  muy  fuíal  el  estado  de 
sus  tropas  cuando  no  íiaba  su  seguridad  á  ellas;  y  solo 
dió  contento  su  ida  á  la  arcliiduquesa,  que  estaba 
temblando  no  le  embarazase  la  retirada  el  duque  de 
Noailles,  que  ya  se  decia  entraba  eu  Cataluña  con  el 
ejército  firancés  del  Rosellon* 

El  mismo,  día  que  llegó  el  archiduque  á  Zaragoza 
evacuó  el  ejército  aliado  á  Toledo  (29  de  noviembre), 
después  de  haber  evitado  Staremberg  que  se  pusiera 
fuego  á  la  población,  como  pretendía  el  general  por- 
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tuguéSt  conde  de  la  Atalaya.  Con  el  mismo  júbilo  que 
en  Madrid  se  proclamó  en  Toledo  al  rey  don  Felipe,  j 
i  los  oídos  de  las  tropas  fugitivas  debieron  llegar  los 
silbidos,  y  los  insultos  y  oprobios  con  que  las  despe- 
dían los  toledanos.  Apresuráronse  á  entrar,  en  Ma- 
drid don  Feliciano  de  Bracamonte,  en  Toledo  don  Po- 
dro Ronquillo,  con  coya  entrada  creció  ol  regocijo  do 
ambas  poblaciones.  Pero  subió  de  punto  la  alegría  y 
llegó  al  mayor  grado  imaginable,  cuando  el  rey,  no- 
ticioso por  Ronquillo  de  la  retirada  de  los  aliados,  par- 
tiendo de  Talayera  de  la  Reina,  donde  tenia  entonces 
sus  reales,  llegó  á  las  puertas  de  Madrid  (3  de  diciem- 
bre, 1710),  y  después  de  visitar  el  templo  de  Atocha, 
se  encaminó  á  Palacio.  Dió  el  pueblo  rienda  i  su  go- 
zo, y  agrupándose  con  loca  algazara  en  derredor  del 
caballo  del  rey,  apenas  le  permitía  dar  un  p%so.  Tres 
dias  solamente  permaneció  Felipe  en  Madrid,  en  to- 
dos los  cuales  no  cesaron  las  aclamaciones  y  los  rego- 
cijos públicos,  en  términos  que  no  pudo  menos  de  ex- 
clamar el  duque  de  Vendóme:  «Nunca  pude  yo  ima- 
ginar que/nacioD  alguna  fbese  tan  fiel,  y  diese  tales 
pruebas  de  amor  á  su  soberano  ^^K» 

{i)  cRelacion  diaria  de  todo  lo  canáz,  Momorias,  c.  166.— San  Pe- 

socédido  en  Madrid  desde  el  dia  30  lipe.  Comentarías,  tom.  11.— Belan- 

de  axosto  tiasta  ei  Uia  3  de  diciem-  do,  Hbiuria  civil,  tom.  I.,  c.  75 

bre  de  este  afio  de  1710,  en  que  i  80.— «Noticia  diarla,  mny  ponne- 

S.  M.  entró  en  su  córte.»— iReal  ñor  t  sucinta  de  todo  lo  que  ha 

triunfo  Y  gener»!  aplauso,  con  que  pasado  en  la  dudad  de  Toledo  de^ 

el  rey  ^l.  S.  don  Felipe  V.  entró  en  de  que  entraron  las  tropas  ene- 

su  corte  católica  el  miércoles  por  la  migas  basta  el  día  eo  que  salie- 

tarde,  9  de  dIdMiibra,  ete.*^— Ilt*  roa.  etc.*  Ton»  de^iiiot. 
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Volvió,  jiues.  á  salir  el  rey  de  Madrid  el  G  de  di- 
dembre,  en  unión  con  ei  generalisimo  ducpie  de  Ven-  , 
dóme,  camino  de  Gtiadalajara,  á  unirse  con  el  ej¿rd- 
to  que  marchaba  apresuradamente  en  seguimiento  del 
de  los  aliados.  £1  7  se  supo  que  el  general  inglés, 
Stanhope,  con  ocbo  batallones  y  otros  tantos  esena- 
drenes  que  oonipoman  la  retaguardia,  había  ido  á 
pasar  la  noche  en  Brihuega,  villa  de  la  Alcarria.  Con 
esta  noticia,  y  con  el  deseo  que  todos  tenian  de  cortar 
algún  cuerpo  del  ejército  enemigo,  disposo  Vendóme 
que  se  adelantára  el  marqués  de  Valdecafias  con  la  ca- 
ballería ligera,  los  dragones  y  granaderos,  y  dos  pie- 
zas de  artillería  hasta  Torija.  Excedia  el  de  Valdeca* 
ñas  ¿  cuantos  generales  se  conocieron  en  esta  guerra 
en  la  formación  de  un  ejército,  en  la  disciplina  y  re- 
gularidad de  sus  marchas.  Ejecutólo  el  marqués  con 
tal  celeridad,  que  al  amanecer  del  8  hahia  logrado 
cortar  á  Stanhope  todas  las  salidas  de  B^uega,  y 
comenzado  á  batir  su  alto,  aunque  sencillo  muro,  y  en 
esta  actitud  le  encontró  el  rey  cuando  llegó  al  nicdio 
dia  á  la  vi^ta  de  la  población.  Aesistianse  los  ingleses 
con  la  esperanza  de  ser  pronto  socorridos  por  Starem- 
berg;  animáronse  los  nuestros  con  el  parte  que  Ies 
en^ió  don  Feliciano  de  Bracamente  de  haber  sorpren- 
dido y  hecho  prisionero  un  regimiento  de  infanteria 
alemana.  Todo  el  día  jugaron  nuestras  baterías:  y  co* 
mo  UegAra  otro  espreso  de  Bracamente  participando 
que  en  efecto  Staremberg  venia  coa  todo  el  ejército  á 
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socorrer  á  los  aliadlos,  fué  menester  apresurar  el  asal- 
to, que  mandó  el  cond  '  de  las  Torrcf,  y  en  que  toma- 
ron parte  el  roaqurés  de  Tcj.  y  los  tenientes  genera- 
•  les  don  Pedro  de  Zúniga  el  conde  de  Herodi  y  el  de 
San  Esteban  <le  (iorniaz;  y  cntretanlo  el  conde  de 
Aguijar  fué  destinado  á  detener  con  la  caballería  á 
Stareinberg,  acompañándole  el  misnio  Vendóme.  El 
asalto  filé  rfdo  y  sangriento,  y  la  entrada  en  la  pobla« 
clon  cosió  reñidísimos  ulaques  v  j^ran  número  de  víc- 
timas. Los  regimientos  de  Guariias,  el  de  Ecija  y  los 
granaderos  hicieron  maravillas.  A  las  ociio  de  la  no- 
che, cuando  ya  había  vnelto  Vendóme  dt^jando  apos- 
tada la  caballeiía  a  media  legua  de  Driliuc;^a,  pidió 
Stanbope  capitulación,  y  como  urgía  {)oner  término 
á  aquella  lucha,  se  le  concedió,  quedando  todos  pri- 
sioneros de  guerre,  inclusos  los  tres  generales,  Stan- 
bope,  llyl  y  Carpeníier,  esK;  úlli;:u)  herido,  y  todos 
los  mariscales,  br.g.idieres,  coroneles  y  oficiales.  El 
regimiento  de  rahallería  de  la  Estrella  que  mandaha 
el  conde  del  Real  fué  encargado  de  conducir  los 
prisioneros  c  internarlos  en  Casiilla,  c  bízolo  lleván- 
dolos á  marchas  forzadas.  Tal  fué  la  lamosa  aci;ion  de 
Brihuega  (9  de  diciembre,  1710).  Stanbope  aseguré 
aquella  noche  mochas  veces  qTie  serían  las  últtnMS 
tropas  iuglesas  que  entrasen  en  España 

(1)    Uelacinn  diarhi .  ele— nein-  Tcnoinos  á  l.i  vlsm  un  lesUnio- 

ciou  (le  li)s  pn»^,'resos  del  ejt  reiio  nlo  librado  |»or  <•!  sot  relarlo  det 

M  rev  N.  S.,  el  .— Sau  Felipe.  Be-  Josgado  y  e»cril>ano  de  número  «le 

laudo,'  Macaiuu.  ub.  sup.  la  Villa  ele  Üriliaega ,  doo  CtmU 
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Contábase  c<)D  tener  batalla  al  dia  siguiente,  y  asi 
fué.  Al  salir  los  prisionérus  de  Bríliue^  vieron  ira  to« 
da  h  in&Dtcría  puesta  en  ónien  donde  antes  había 
estado  la  caballería  á  la  parte  de  Vilía viciosa,  for- 
mando el  centro,  y  teniendo  la  caballería  á  los  cos- 
tados. Mandaba  la  derecha  de  la  primera  linea  el 
marqués  de  Yaidecañas  con  el  teniente  general  don 
José  Armendariz  \  los  mariscales  conde  de  Montemar 
j  don  Pedro  Ronquillo,  el  cual  tuvo  la  desgracia  de 
perecer  de  un  cañonazo  antes  de  empeñarse  formal- 
mente hi  biblia:  guiaba  la  izquierda  el  conde  de 
Aguilar,  con  el  conde  de  Mahoni  y  el  mariscal  de 
campo  don  José  de  Ainczaga:  el  centro  e!  marqués  de 
Toy  con  el  teniente  general  marqués  de  Laver  y  el 
mariscal  conde  de  Harcelles.  La  derecha  de  la  se- 
gunda línea  mand  bala  el  conde  de  Merodi  con  el 
mariscal  don  Tomás  de  l  liaqucz;  la  izquicnln  el  mar- 
qués de  Navahnorcuende  con  el  maiiscal  don  I>iego 
de  Cárdenas:  el  centro  don  Pedro  de  Zúñiga  y  el  ma- 
riscíil  Enrique  Crafton.  En  tal  estado  comenzó  el  fue- 
go de  la  aiiillería  enemiga.  Kl  rey  corrió  con  valor 
las  líneas,  no  obstante  haber  dado  dos  balas  de  cañón 
cerca  de  su  persona.  Empezó  siéndonos  favorable  el 
combate,  arrollando  el  marqués  de  Valdecañas  con  su 
derecha  la  izquierda  enemiga,  que  gobernaba  el  mis- 

k>  López  y  Gomara,  en  18>4,  de  con  copia  de  una  Inscripción  qae 

ana  iwqaeíla  relación  de  la  bato-  hay  i  la  poerU  por  donde  ft  dio  él 

Ita,  que  se  conserva  en  el  i  i>f;;islro  aialU).  , 
de  eácríluras  públicai  de  la  villa, 
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mo  Staremberg:  pero  nuestra  izquierda  fué  por  tres 
veces  rechazada  y  desordenado  el  cenUro  por  falla  de 
caballería;  error  imiierdoiiable,  por  lo  mismo  que  se 
habia  cometido  cd  la  batalla  de  Almaosa,  y  fué  roto 
jX)r  la  misma  causa;  y  el  marqués  de  Toy  que  acudió 
á  repararle  cayó  prisionero  de  los  portugueses. 

£1  duque  de  Vendóme,  que  yíó  recfaasada  la  iz- 
quierda, descompuesto  el  centro,  y  espuesta  la  per- 
sona del  rey,  perdió  la  esperanza  de  ganar  la  batalla, 
y  llevóse  á  S.  M.  consigo  al  sitio  donde  liabian  esta- 
do la  noche  anterior,  y  mandó  al  conde  <^  Aguilar  que 
retirára  la  infanteria  y  la  puñera  ¿  salvo;  órden  que 
obedeció  el  de  Aguilar  como  buen  soldado,  por  mas 
que  á  lo  contrario  le  instaban  otros  generales,  en  es- 
pecial Yaldecañas  y  San  Estéban  que  Ueyaban  der- 
rotado al  enemigo  Y  era  así  la  verdad;  y  además 
el  conde  de  Maliuni  se  babia  apoderado  de  su  artillería 
y  sus  bagages,  y  recogido  umltitud  de  albajas  de  oro 
y  plata,  y  otras  riquezas  de  las  robadas  en  los  tem- 
plos de  Toledo  y  Madrid;  y  acometido  luego  Starem- 
berg, por  la  espalda  por  Mahoni  y  bracanioute,  aun- 
que defendiéndose  desesperadamente  y  con  toda  la 
regla  y  arte  de  un  buen  general,  fué  por  último  pues- 
to en  conibsion  y  desórden  por  don  losé  de  Améagi 
que  arremetió  furiosamente  con  la  caballería  de  la 

(1)   A  este  tiempo  se  vió  bair  el  reparase  uno  de  nuestros  oficiales, 

reginiienlo  de  la  Muerta,  nú  llama-  diju  a  sus  soldados:  tEa,  soldados, 

dd  porque  a  liles  tialtia  sido  el  ter^  ánimo! cuandú  la  Muerte  huye,  uuw 

métwt^Hü¿[itses,  y  como  lo  insilMiMtHt^» 
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Reiua  y  descompuso  su  cuadro.  Mas  no  habia  medio 
de  sacar  á  VtíDdóme  del  funesto  error  eo  que  estaba 
de  qoe  la  batalla  era  perdida,  por.  mas  emísaríos  qoe 
al  efecto  le  enviaban.  -Y  tan  ganada  estaba  ya,  que 
nuestros  generales  despacharon  al  sargento  mayor  don 
Juan  Morü  á  decir  á  Staremberg,  que  puesto  que  se 
veia  perdido,  y  habia  hecho  cnanto  cumplia  á  un 
buen  general  por  la  gloría  y  el  honor  de  sus  armas, 

•  no  diera  lugar  á  que  se  derraniára  mas  sangre.  Con 
este  recado,  después  de  iiaber  oido  su  consejo  de 
guerra,  respondió  ei  general  alemán  estimando  mucho 
el  fevor  que  le  hacia»,  y  pidiendo  una  suspensión  de 

■  armas  por  lo  quj  restaba  de  noche,  asegurando  que 
si  al  reconocer  el  campo  por  la  mañana  veia  ser  xsier- 
to  que  aun  habia  en  el  nuestro  treinta  batallones  y. 
ctncuenia  escuadrones,  como  Morfí  decía,  sin  hacer 
mas  fuego  se  rendiría  con  lo  que  quedaba  de  su 
ejército. 

Pasóse,  pues,  la  noche  sin  hostilidad*  pero  tam- 
bién sin  pan,  sin  vianda,  sin  lumbre  y  sin  abrigo,  y 
el  rey  sin  cenar  y  sin  acostarse,  y  ateridos  lodos  de 
£rio  por  la  densa  y.  helada  niebla  que  hubo,  y  con  que 
amanecieron  blancos  los  sombreros  y  los  vestuarios 
de  todos,  como  si  hubiera  nevado.  Aprovechó  Starem- 
berg la  oscuridad  de  la  noche  para  irse  retirando  sin 
ruido  de  trompetas  ni  timbales,  cuya  noticia  llevo  al 
rey  primeramente  .don  fiodrigo  Macanáz,  después  el 
marqués  .de  Greveeoeur,  y  últimamente  el  conde  de 

,  Tomo  xvm.  19 
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Mahoni,  el  cual  pidió  le  diesen  tres  mil  caballos  para 
cortar  los  enemigos.  Fuóronle  aegados  por  ciet  to  re- 
sentímieoto  y  enojo  que  con  él  teoia  el  conde  de  Aguí* 
lar,  que  á  habérselos  dado  lujbiera  podido  cortar  ó  de- 
tener á  los  veocidos»  y  puesto  á  nueslro  ejército  en  . 
pttnge  tal  vez  de  acalnr  ccid  ellos.  Ordendse  sola- 
mente ¿  Vallejo  y  Bracamente  que  los  siguiesoi  por 
los  costados  y  retaguardia:  v  en  tünto  que  esto  se  dis- 
ponia,  iban  llegando  al  campo  del  rey  oüciales  y  sol-  * 
dados  cargados  de  estandartes  y  banderas,  otros  con- 
duciendo prisioneros  de  Estado,  tal  como  el  obispo 
auxiliar  de  Toledo,  y  otros  con  los  cálices  y  vasos  sa- 
grados cogidos  al  enemigo,  y  con  los  equipag€6  y  jo- 
yas del  arzobispo  de  Valencia  y  de  algunas  señoras 
y  magnates  que  le  seguian  Aquella  mañana  despachó 
el  rey  dos  expresos  con  la  noticia  de  tan  señalada 
victoria,  uno  á  la  reina,  su  esposa,  otro  al  rey  de 
Francia,  su  abuelo;  hecho  lo  cual,  fué  é  caballo  i  re- 
conocer el  campo  de  batalla,  y  1  ¡ego  paso  á  la  inme- 
diata villa  de  Fuentes,  donde  recibió  la  nueva  de  ha- 
ber hecho  don  José  Vallejo  tres  mil  prisioneros,  y  en 
cuya  iglesia  se  cantó  un  solemne  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  tan  completo  y 
memorable  triunfo. 

'  Tal  ftlé  el  resultado  de  la  celebre  batalla  de  Villa- 
viciosa  (10  de  diciembre,  1710),  que  aseguró  la  co- 
rona de  Castilla  eo  ¡as  sienes  de  Felipe  V.  de  Borbon, 
á  lós  poros  dias  de  haber  estado  en  el  mayor,  y  al 
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parecer  mas  inminente  peligro  Je  perderla,  y  que  de- 
ci^ó  moralmenle  la  lucha  que  hacia  diez  años  traían 
empeñada  España  y  Francia  contra  todas  las  potencias 
de  Europa.  Entre  las  dos  jornadas  de  Brihacga  y  Vi- 
llaviciosa  se  perdieron  del  ejército  de  Castilla  sobre 
tres  mil  hombres,  eutre  ellos  oüciaies  generales  de  la 
mayor  distinción:  hiciéronse  á  los  enemigos  mas  de 
doce  mil  prisioneros,  y  se  les  cogieron  cincuenta  lin- 
deras, catorce  estandartes,  veinte  piezas  de  artllle- 
ria,  dos  morteros,  y  casi  todas  las  armas,  tiendas 
y  equipagcs:  murieron  de  una  y  otra  parte  perso-* 
náges  de  cuenta  y  gefeff  de  las  primeras  gradua- 
ciones '^^K 


(i)   Relación  de  los  Kt  rt  s  muer-       Coronel,  marqnéS  de  Sutel- 

ly  heridos  que  tuvo  el  ejército  degarde. 
owlellaiio.  Corooel,  coudó  de  It  Tac 

Coronel,  doo  GoDiak»  Qaln- 

Muertos. .  tana. 

Coronel,  doo  Bartolomé  de  üi^ 
bina. 

El  mariscal  de  campo,  den  Pe-      Coronel,  don  Frandaeo  Rami- 

dro  Ronquillo.  rez  Arellano. 

El  brigadier,  conde  de  Hupel-       Coronel ,  don  Juan  de  Pontea, 
nioode.  ( <>i  anel,  marqués  de  Franlny. 

Brigadier,  don  Rodrigo  Gpr-       Coronel,  Espreaflgo. 
rea.  Coronel,  don  Franci&co  Na- 

Brigadier,  doo  Juan  Joié  de  Be>  varro. 
redia.                "  Corouel,  Lauleldolf. 

Brigadier,  don  Joan  Femandea      Coronel,  Rnlfbn. 
PediiK'lie.  Coronel,  l)lüu. 

Brigadier.  Moiisieur  de  Velüió.       Coronel,    don  Cárlos  Espel- 

Bi'igudier.  conde  de  Borbou.  fico. 

Coronel,  don  José  Solelo.  Teniente  oorodel.  don  Joeé  Mar* 

Coronel,  marqué»  de  Torre-  Ünez. 
Diayt  r.  Idem,  don  Alonso  Fariñas. 

Coronel,  vizconde  Kulmalok.  Idera,  don  Juan  de  Ja  Sierra. 

•Coronel,  don  Félix  de  Mari-  Idem,  don  Francisco  Torratva. 
oiiM.  Idem,  baroQ  de  Alborqner- 

Coronel ,  don  Juan  de  Vargas.  que. 

Coronel,  don  Joaé  Yoeaa.  Comandante,  barón  E^paii. 
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Slaremberg  cou  su  derrolatlo  ejercito  |)rosiguió  eu 
retirada  cauiino  de  Zaragoza,  donde  entró  el  23  de 
diciembre  (1710)«  siempre  acosados  sos  flancos  y.  re- 
taguardia por  Vallejo,  Bracamoote  y  Mahoni,  que 


Comandante.  Araciel. 
Otros  treinta  y  seis  coinau- 


Beridot, 

El  ca|4lan  general,  iMrqvés  de 

Toy,  prisiotero. 

El  teniente  general,  don  José 
de  Armenduri/. 

El  mariscal  de  campo,  doo  iosé 
de  Améxai^a. 

Briííadior,  marqués  de  Bemél. 

Ürigadiei  ,  marques  de  Casa- 
Estrada. 

Idem ,  duque  de  Piuloncha. 

Idem ,  don  í'VaDCisco  Vabnza. 

Coronel»  don  Vicente  Foeti- 
Buena. 

CoroDel,  conde  de  Salvatierra. 
Idem,  d'ui  njir  Uiloim-  í.ndron. 
ideiv»  duu  Juan  de  Cigarrule. 
Idem,  don  Mateo  Cron. 
Otros  ocho  coroneles. 
Mas  de  cuarenta  tenientes  co- 
roneles. 

D£L  EJERCITO  K>LliIGU. 

Mueríot. 

El  general  Itolandé»,  Belcas- 
lel. . 

El  general  Inglés,  lord  Ha- 

inilton. 

Muchos  brigadieres ,  corone- 
les, etc. 

Prisionero». 

Lord  Suinbope«  general  de  laá 
tropas  inglesas. 

Saint-Aman,  nsjor  general  de 
hs  holaiMiesas. 

H*  de  Franqoenliaig,  gefe  de 
las  iieUlinas, 


General  Wetzel,  liohndés. 
Y  otros  muchos  oliciales  gene- 
rales de  distinción. 

Ademas  de  las  noticias  que  dau 
de  esta  célebre  batalla  loe  histo- 
riadores contemporáneos,  maiqués 
de  San  Felipe .  Fr.  Nicol;»s  de  Je- 
huj  Helando,  dun  Melilior  Maca- 
lúi  y  otros,  se  publicaron  varias 
Relaciones  parlicnlares,  entre  ellas 
una  titulada:  «Rclaqum  úr  ÍWlario- 
nes  de  lo  atcediio,  etc.;*  la  que  es- 
cribió el  caballero  do  VM'eiiu,  fran- 
tes;  y  «1  Xiaíji-  Hcal  del  Hey  N.  S., 
que  |:(il)li(o  tie  óideu  de  Ma- 
geslad  duu  P;iblu  de  Jklunleslrucb. 
—Nosotros  hemos  seguido  con  pre- 
ferencia la  que  hace  en  el  cap.  166 
d»»  SU"?  Memorias  manuscritos  don 
Melchor  de  Macauaz,  testigo  ocular 
de  ambas  Jomadas,  el  cnal  rertifr* 
ca  las  luexjtliludcs  de  I;is  otras 
relacinties .  y  explica  las  razones 
qne  itn  >  cada  caal  para  escriliir 
como  lo  hizo. 

El  rey  mandó  batir  una  meda- 
lla en  memoria  d<;l  Irtunfo  de  Vi- 
ilaviciosa ,  que  repres«i:ta  en  el 
anverso  el  basto  del  rey  con  vn 
lema  latino,  eu  el  reverso  una 
Victoria  con  uua  palma  en  la  de- 
recha y  uua  corona  de  lawel  en 
la  i/qtiiertla,  con  otro  lenn  eu  la- 
tín. Ln  1751  creó  eu  c<>ume- 
inoracion  el  regimiento  de  dra- 
gones llamado  de  Villaviciosat  y 
en  el  escudo  de  los  estandartes 
se  |>u >u:  /»  Vmavictota  vietor  ef 
vtñJesc. 

•Nunca  (dice  el  marqués  de 

«San  Felipe  eu  sus  Cou.enlarios, 
•  hablando  de  Siarduocrg),  nunca 
•tuvo  general  alguno  de  k^trdío 
ff  mas  presencia  de  ánimo  en  aodoii 
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ilNin  cogiendo  prístooeroe  en  gran  número,  entre  elloi 
el  destacamento  de  Vülaroel,  compuesto  de  mis  de 

. 'quinientos  sol  Jados  alomn  lies  y  de  oficiales  de  todas 
las  naciones.  Penraocció  el  general  austríaco  en  Za* 
ragoza  hasta  el  50,  en  que  habiendo  recordó  cuantas 
tropas  pudo,  partió  parn  Cataluña,  y  j  asando  el  Cinca 
y  ci  Noguera,  no  paró  hasta  Balaguer.  flanqueiindole 
siempre  los  nuestros,  que  entraron  también  en  el  Prin- 
cipado, y  se  apresuraron  ¿  reforzar  las  guarniciones 
de  Mequinen-^.a,  Lérida,  Monzón,  y  algunas  otras  qne 
se  habiau  mantenido  íiekis.  £1  denodado  vencedor  de 
Brihnega  y  ViilaTÍciosa,  marqués  de  Valdecadas,  si- 
^ió  i^almente  en  pos  de  los  enemigos  á  Zarajifoza.  y 
se  inlern(')  iras  ellos  cu  Catahiña.  El  rey  don  Felipe, 
después  de  haberse  detenido  en  Sif^úenza  hasta  el  24. 
esperando  la  reunión  de  las  tropas  diseminadas,  y 
''efpiM  s  dé  haber  enviado  ocho  halallones,  y  ocho  es- 
cuadrones á  reforzar  ^  cubrir  la  frontera  de  Portugal, 
prosiguió  aunque  más  lentamente,  camino  también  de 
Zara^'oza,  donde  no  llegó  h«sta  el  t  del  inmediato  ene- 
ro 1 7 11). 

Allí  instituyó  Felipe  V.  la  festividad  religiosa  lla- 
mada de  loi  ^^htagraffios  del  Santísimo  Sacramento; 

•  Uin  «angrieota,  vária  y  trágica:  «veces  vió  de  ella  'a  imágcn;  tres 
ffiK'ci:*!)  su<4  pi-opios  enemigos  que  trechnzó  In  infantería  esfiañola: 
«solo  «'I  podía  halter  s:icudo  lor-  «pero  deMmparado  üe  sus  alas,  y 

•  niaüa  aquella  ^enle,  que  salló  «carfíado  .le  «x'ho  mil  rahallos  re- 

•  vencida  del  pampo,  pero  no  des-  «suelUrs  á  morir  ó  vencer ,  cedió  á 
•hecha;  j  si  (>abiera  tenido  tao  «la  fortuna  del  rey.  Felipe  y  al  Ta- 

•  ruerit' ('ai)  ii'eria  con)'»  inf  iiités,  «lof  de  SOS  iropaa.» 
«hubiera  obtenido  ia  victoria:  Jos 
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que  era  una  ftinoion  que  mandó  celebrar  anodmente 
en  todas  las  parroquias  del  reino  el  domingo  inmedia- 
to al  día  de  la  Concepción  de  María  Santísima,  ya  en  . 
conmemoración  y  agradecimiento  de  los  dos  gloriosos 
triunfos  que  Dios  había  oonoedido  á  las  armas  catéli- 
cas  en  los  dtas  9  y  10  de  dídembre,  ya  en  manifesta- 
ción del  doIor«  sentimiento  y  horror  por  los  ultrages, 
profanaciones  y  sacrilegios  cometidos  por  los  ene- 
migos en  los  templos,  imágenes  y  tssos  sagrados 
durante  su  pasagera  y  efímera  dominación  en  Cas- 
tilla. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  marchaban  tan  en  bo- 
nanza para  el  rey  don  Felipe  los  sucesos  de  la  guerra 

en  Castilla  y  Aragón,  penetraba  en  Cataluña  el  gene- 
ral francés  duque  de  Noailles  con  las  tropas  del  Rose- 
.Ibn,  en  conformidad  á  lo  acordado  con  el  rey  y  con 
Vendóme  en  c1  consejo  de  Yalladolid.  A  mediados  de 
diciembre  (1710)  comenzó  el  francés  ¿  molestar  la 
plasa  de  Gerona,  objeto  de  sus  designios,  no  obstante 
haberse  llenado  aquellos  caminos  y  montañas  de  vo- 
luntarios catalanes.  En  medio  de  los  rigores  de  un 
crudísimo  invierno  apretó  el  sitio  de  aquella  impor- 
tante y  fuertistma  plaza.  Aunque  él  y  sus  trops  pasa- 
ron infinitas  molestia^^,  privaciones,  entorpecimientos « 
y  trabajos  empeñóse  en  esta  empresa  el  de  Noailles 
con  tanto  ahinco,  y  tanto  y  con  tanto  afán  ti'abajó  é 
hizo  trabajar  á  sus  soldados,  á  fin  de  conquistarla  an- 
'   tes  que  pudiera  ser  socorrida  de  los  aliados  ó  de  ios 
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naturales  qtie  sin  acobardarle  las  lluvias  y  las  ioun- 
daciones  que  con  frecuencia  deshacían  sus  minas  y 
POS  obras  de  ataqoe  ni  desalentarle  el  valor  y  la  re- 
ñstencia  de  los  sitiados,  poco  á  poco  se  fué  apoderan- 
do de  torres,  puertas  y  bastiones,  y  el  2^)  de  enero 
(1711)  logró  rendir  la  plaza  por  capilulacíou.  En  cum- 
plimiento de  sus  artículos  hiio  su  entrada  en  Gerona 
el  vencedor  dnqne  de  Noailles  el  I.*  de  febrero,  se^ 
ñaiándola  con  nn  bando  de  perdón  general,  que  hizo 
publicar  á  nombre  del  rey  de  Castilla,  para  los  natura- 
les que  volvieran  á  su  obedieneia  y  le  prestáran  su- 
misión. Hicieronlo  así  muchos  habitadores  de  aquella 
veguería  que  antes  se  baliiaii  n  lirado  á  las  montañas. 

* 

Siguieron  su  ejemplo  los  de  la  Plana  de  Vich,  ansiosos 
de  gosar  de  la  seguridad  y  sosiego  que  se  Ies  ofrecía. 

Y  <le  esia  ina.iera  quedó  desde  enl  ínces  Gerona  y  el 
país  comarcano  del  Ampurdan  sometido  á  la  obedien- 
cia del  rey  católico.  Pasó  el  de  ^íoailies.  á  Zaragoza, 
y  el  rey  don  Felipe  en  premio  y  recompensa  de  tan 
señalado  servicio  le  hizo  merced  de  la  grandeza  de 
Bspaiki,  y  dió  el  ToÍ8on  de  oro  á  los  dos  tenientes  ge- 
nerales Beaufremout  y  Esiayrc 

La  fortuna  volvía  aliora  en  todas  partes  su  risueño 
rostro  á  los  que  pocos  mescá  antes  se  le  habia  mostra- 
do torvo  y  severo:  los  que  en  agosto  de  1710  babian 

(1)    S:i II  Felipe,  ComenUríos,  lo-  en  Oronr»  cíncnenla   piezas  de 

mo  il.  —  Belaiiüo .  üiatoria  clvU,  bronce,  otras  tantas  de  hierro,  j 

tmn.  I.,  cap.  85.— Maointa.  Me-  oran  caniidad  de  proviticNMi  de 

norias,  cap.  180.— BáU6  Noallieo  Boca  y  goemu 
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ndo  vencidos  y  arrojados  de  Zaragoia,  y  ea  dieiembre 
▼oMeron  á  la  misma  ciudad  coronados  de  laureles, 

seguían  recogiéndolos  en  os  campos  i|uc  nuevamente 
iban  recorriendo.  El  marqués  de  Valdecañas  tomaba 
á  EstadiUa  haciendo  prisionera  su  guarnición;  apode- 
rábase de  Benayarre  y  Graos,  y  sometía  todo  el  país 
de  Rivagorza.  Los  aliados  no  se  consideraron  bastante 
fuerlcs  para  esperarle  eu  Balaguer,  retiraron  de  allí 
cuanto  tenian,  y  á  su  aproximación  abandonaron  aquel 
puesto  que  tanto  babian  fortificado  y  en  que  tanto 
tiempo  habían  permanecido,  ocupándole  en  seguida 
el  de  Valdecañas,  y  cogiendo  ocho  cañones  y  dos 
morteros  que  no  pudieron  Ileyarse  los  enemigos.  En- 
tretanto el  comandante  general  que  operaba  en  Valen- 
cia, don  Francisco Gaetano,  rendía  la  plaza  deMorelIa, 
desembarazando  por  aquella  parte  los  conOnes  de  Ca- 
taluña. Una  brigada  de  walones  se  apoderaba  del  cas- 
tilb  de  Miravet  (28  de  febrero,  1711),  haciendo  tam- 
bién priñonera  de  guerra  su  guarnición.  Poco  mas 
adelante  (marzo)  eran  deshechos  los  iniqueletes  de  la 
veguería  de  Cervera,  y  ocupada  la  ciudad  de  Solsona; 

« 

y  el  infatigable  marqués  de  Valdecañas  marchaba 
contra  Galaf,  que  los  enemigos  abandonaron  también 

al  saber  que  se  aproximaba,  y  deshacia  un  cuerpo  de 
voluntario^?  en  la  Conca  de  Tremp,  quedando  de  este 
modo  libre  la  comunicación  en  aqudias  montañas  de 
Cataluña.  T  hubiera  este  intrépido  general  ido  mas 
adelante  y  activado  mas  sus  operaciones,  á  no  dele- 
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nerle  la  fiiHa  de  gnmos'y  demás  fHtmsiones  que  tenia 

que  recibir  de  Castilla. 

Viendo  SUrembeg  que  era  temeridad  luchar  con 
tra  la  forUma;  que  los  españoles  se  habian  adelanta- 
do hasta  Balaguer  y  Galáf;  que  dominaban  el  Jerrito- 
rio  del  valle  de  Aran  y  el  llano  de  Vich;  que  no  le 
quedaban  en  el  Principado  más  plazas  de  considera- 
ción que  Cardona»  Tarragona  y  Barcelona;  que  le  Al- 
taban medios  para  formar  otro  ejército;  que  Inglater- 
ra y  Holanda  se  manifestaban  resueltas  á  no  enviar 
más  soldados  á  España,  limitándose  á  mapterer  la 
guerra  en  Flandes;  que  por  el  contrario  el  gobierno 
esi^añol  se  ocupaba  aclivameote  en  levantar  reclutas 
y  formar  nuevos  cuerpos;  que  de  Castilla  eran  envia- 
dos á  Cataluña  ocho  mil  fusiles  y  más  de  cien  caño- 
nes; que  entre  tropas  españolas  y  francesas  llegaron 
á  juntarse  sesenta  y  dos  batallones  y  ochenta  escua- 
drones, sin  contar  los  que  escoltaban  los  convoyes  y 
giiüi daban  las  plazas,  pidió,  como  prudente  licencia 
para  retirarse.  Mas  romo  no  la  obtuviese,  se  a])licó  á 
fortificar  y  proveer  las  plassas  de  Tarragona  y  Baree* 
lona,  y  con  los  coKos  socorros  que  pudo  lograr  acara- 
.  pó  en  Igualada  y  Martorell.  bien  que  sin  otro  efecto 
que  el  que  luego  veremos.  Val  lecañas  situó  el  suyo 
entre  Cervera  y  Tárrega.  Aili  permanecían  ambos 
^ércitos 'cuando  llegaron  i  Lérida  los  generales  fran-  - 
ceses  Vendóme  v  Noailles. 

Pero  dos  sucesos,  ambos  inopinados,  y  ambos  de 
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Ignal  índole,  vinienm  como  á  entibiar  el  ardor  de  la  , 

campaña  y  á  influir  poderosamente  en  el  resultado 
futuro  ¡le  esta  larga  í^iierra.  El  uno  fué  la  muerte  del 
,  delfín  de  Francia  (14  de  abril,  1711),  padre  del  rey 
don  Felipe  Y.,  qae  sacambió  vfctima  de  las  viruelas; 
á  los  cuarenta  y  nneve  años  y  medio  de  edad;  suce- 
so que  afectó  mucho  al  rey  sn  hijo,  y  más  por  haber 
coincidido  con  una  peligrosa  enfermedad  que  á  la  sa- 
zón estaba  padeciendo  la  reina.  £1  otro,  de  más  in- 
fluencia todavfa,  fué  el  fiillecimiento  del  emperador 
de  Alemania  (17  de  abrih,  alma  v  sosten  de  la  con- 
federación  y  de  la  guerra;  y  asi  por  esto,  como  por 
suponerse  ó  calcularse  que  podría  ser  llamado  el  ar~ 
cbidnqnc  Garlos  á  ocupar  aquel  trono,  como  lo  desea- 
ban las  potencias  niaiítimas,  con  la  esperanza  de  que 
asi  podría  realizarse  mejor  el  antiguo  j.royí  cío  de  la 
división  fie  la  monarquía  española,  mudaba  de  todo 
punto  el  semblante  de  las  cosas,  variaba  el  aspecto 
de  la  cuestión  que  hahia  ¡  roducitlo  l;i  ludia,  el  rey 
Cristianísimo  tomó  con  menos  calor  el  mantenimiento 
de  la  guerra  de  España,  fundado  en  que  el  archi- 
di'que  sería  llamado  á  Alemania,  y  el  mismo  Feli- 
pe suspendió  el  sitio  de  Barceloüa  que  tenia  pro- 
yectado. 

Y  asi  fué,  que  no  tardó  el  archiduque  en  ser  ins- 
tado por  los  electores  del  Imperio,  y  por  so  madre  j 

parientes  para  que  se  trasíadára  á  Viena  dejando  la 
pretcnsión  de  España,  á  lo  cual  el  se  mostró  resuelto. 
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De  modo  que  con  esto,  y  cod  do  haber  vuelto  Ingla- 
terra y  Holanda  á  enviar  socorros  de  tropas  á  los  alia- 
dos, y  con  ser  muy  cortos  los  que  de  Italia  habían  re- 
cibido, y  cün  el  recuerdo  de  las  pasadas  derrotas, 
estuvo  Staremberg  frente  de  nuestro  ejército  sin  atre- 
verse á  acometerle,  y  aun  tuvo  la  mayor  parte  de  él 
que  acercarse  á  Barcelona  para  proteger  la  marcha 
del  archiduque. 

Tampoco  Vendóme  emprendió  nada,  ya  por  la  fal- 
ta de  provisiones,  culpa  y  malicia  de  su^  asentistas, 
que  estaban  abu^^ando  con  escándalo  de  la  bondad  de 
aquel  general,  ya  porque  el  duque  de  Noailles,  rival 
del  de  Vendóme»  se  propuso  deslucir  sus  operaciones, 
poniéndole  embarazos  á  todo,  y  dejando  consumir*  el 
ejército  en  una  inacción  iiijustilicable.  Solamente  se 
tomó  Beuasque,  y  poco  más  adelante  se  rindió  la  for- 
taleza (le  Casteh-Leon  en  lo  alto  te  la  montaña,  siendo 
de  admirar  la  operación  dificífisima  de  subir  los  sol- 
dados á  brazo  la  arliUería  hasta  lo  ¡nás  encumbra- 
do de  bs  Pirineos.  Por  último  resuelto  el  viage 
del  archiduque  ¿  Alemania,  dióse  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Barcelona  con  rumbo  á  Italia  en  una  es- 
cuadra inglesa  (27  de  setiembre,  1711),  quedando 
Staremberg  de  virey  y  capitán  general  de  Cataluña. 
Situóse  entonces  el  general  alemán  con  todas  sus  fuer- 
zas en  Prats  de  Rey:  saliu  el  de  Vendóme  de  Cervera 
¿  buscarle  con  las  suyas:  p  siéronse  ambos  ejércitoa 
á  la  vista  tejiendo  de  por  medio  el  rio;  pero  lo  más 
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relirára  sn  campo  ó  las  altaras,  lo  cual  facilitó  á  Ven- 
dóme apoderarse  de  Prats  de  Rey  á  la  vista  de  su 
enemiga. 

Bien  penetrado  Staremberg  de  que  sus  fuerzas  do 
podían  resistir  nn  ataque  formal  de  las  de  Vendóme, 
trató  de  distraerle  intentando  una  soq)re8a  sobre  Tor^ 
tosa  (octubre,  i711);  pero  sus  tropas  fueron  yigorosa- 
mcnte  rechazadas  con  pérdida  de  quinientos  prisione- 
ros  y  otros  tantos  entre  muertos  y  herido?.  Paralizado 
nuestro  ejército,  siempre  por  !a  falta  criminal  de  pro- 
yisiones»  al  fin  sitió,  atacó  y  rindió  é  Cardona  (noviem- 
bre, 171 1);  no  así  el  castillo,  donde  los  enemigos  se 
retiran;  merced  á  la  malísima  colocarionr  de  las  ba- 
terías, acaso  por  inteligencia  del  gefe  ingeniero  con  d 
duque  de  Noailles  para  deslucir  al  de  Vendóme.  E<í  lo 
cierto  que  desprovisto  el  generalísimo  francés  de  me- 
dios y  recursos,  como  habitualmente  le  sucedía,  aban- 
donó al  fin  del  año  (i7ii)  el  sitió  y  ataque  de  aquel 
castillo,  con  no  poca  pérdida  de  huniLres  y  caballos, 
que  asi  se  malogró  la  última  operación  de  aquella 
campaña  ^^K 

(1)  Es  mav  curioso  lo  oneacer»  «noTÍeiiibre,.úrdenándonir>  busca- 
ca  de  este  hecho  caeola  don  Mel-  ese  i  crédito  este  dinero .  y  se  lo 
Cbor  'It'  M  icaii.i/..  «enviase  al  duque  de  Handlinia.  y 

duqw  de  Bandoma,  dice,  «que  hecbo  eslo  pasase  ai  punto  a 
•envió  i  pedir  ai  rey  cinco  mil  «ia  odrte.  La  ciadad  de  Zaragon 
•  dnhlniics,  a*«e'ítirándnle  que  con  «nio  nicsió  este  dinero ,  y  al  punto 
•ellos  acabaría  de  reudir  muy  en  «mismo  lo  pisi'  i\  disposición  del 
«bréve  este  castillo:  el  rev  me  «duque  de  Rnndoma  ,  y  me  ful  i 
•despachó  un  espieto  en  sS  de  «Madrid,  á  donde,  de  que  negué 
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No  fué  tampoco  muj  viva  este  año  la  guerra  de 

Portugal.  Redújose  á  que  los  portugueses,  mandados 
por  el  geueral  ?ioroulia,  re.  obraran  á  lláaucla  de 
Duero  (15  de  mano,  1711),  Lacieodo  prisioiieros  unos 


tpor  la  brevedad  con  que  el  rey  desórdeu  y  despilfarro  en  la  hi- 
tme  lo  ordenahn ,  no  creyó  S.  M.  cienda  iiiililar,  («mMiiniriuios»' sin 
•Que  bubícse  podido  haber  retí-  provecho  iiara  la  guerra  lo  qu^M 
«bido  el  órden;  p«ro  de  qae  le  sacaba  é  ios  pueblos,  porque  toda 
«asegure  que  el  dinero  quedaba  aquella  i;enu-  incdiaha  y  |  rosjte- 
«enlregado  fc  alegró  murlio,  y  me  ralut  a  la  sombra  de  i:i  bondad  y 
«dijo:— «Yo  bien  M que  este  dbte-  del  desiuterés  del  duque  de  Ven- 
aro  se  perderi.  como  el  deni6s  que  dómo,  9  maj  principalmente  su 
'thasta  aqui  na  enviado,  y  que  secretario  MaCanf,  de  quienes  vi- 
«el  castillo  no  se  toniai"A,  y  el  ejer-  vía  Insliniosanienlc  eni^Moadn.  Kra 
«cilu  aoibaiá  de  perecer;  pero  Venduuie  uu  geuerui  euieudidi- 
coomo  ya  no  hay  que  temer  ajo»  simo  en  la  guerra ,  pero  que  abor- 
«jnemijíos  iifi  lir  (¡lu  i  iilo  tlisgus-  recia  ocuparse  en  los  detalles  de 
ttar  al  duque  de  i¡.jiiilonia.  sino  os  foriii:  ( i'm .  f,oli¡erno  y  subsisten- 
tdejtirlo  basli  que  reconozia  que  ela.^  del  ejercito;  tan  desinteresa- 
cesta  eiigaüadu  de  los  que  tiene  do,  y  ya  tan  e^-esivamenle  descoi- 


•  Yasi  fue,  pues  en  fin  de!  año  sti  casa  y  fauiilia  ,  (juc  l(ii|<issus 

«abandono  el  sitio  y   í-e  retiro,  criados  ;í11os  v  bajos  lo  ruiiabau. 

«habiendo  muerto  ca!^i  toda  la  ca-  L'n  día  se  le  |<rcsenió  uno  de  ellos 

•  ballena  por  falla  de  cebada,  y  pidiéndole  licencia  para  retirarse; 
«padecido  i^Mialmente  la  infante-  pre^ontiindole  su  amo  la  causa, 

•  na  por  i.s  l  iiia  de  pa:i;  y  destruido  le  res|iuij(li(>  (juc  habla  observado 
«el  reino  de  Araron  por  haberle  sa-  que  allí  todos  robaban,  y  que  él  no 
«cado,  después  de  la  coseche,  se-  quería  estar  entre  semejante  gen- 
. lenta  mil  cahíces  de  gíranos  por  te:  entonces  e!  duque  le  replicó 

•  fuer/a,  y  con  ellos  todos  los  nía-  riemío;  «Pues  rul);(  lu  iarnl)icn,y 
«chos,  muías,  caballos  y  demás  no  me  prives  de  tus  sen  icios. » 
•be&tias,  que  pereciorou  a  manos  Cueuta  Macauáz  que  eu  una  octr 
•de  mfqneletes.  y  con  los  malos  sfon  le  ordenó  el  rey  faalttasedos 
«tratos  de  I  ís  pi()\»  cdi;ies,  á  los  mil  dobloiies,  que  el  secietariode 
«cuales  se  les  liiil>o  de  loleiar  tan-  Vendóme  le  dijo  necesitaba  sa 


«doma  siendo  Mañaiil  su  secreta-  náz  víó  al  duque  y  le  aseguró  que 

•  rio  el  que  lo^:^al)a  la  nlflidad  de  tendría  pronto  el  dhtcro,  peiopor 

•  todo,  y  tan  leinerario.  (jne  al  pa-  \ia  de  antid|iacion  ,  poique  los 
«sar  el  ejército  el  puente  de  Lérida  sueldos  atrasados  estaban  todos 
cft  vista  de  todos,  él  dió  de  palos  al  satisfechos.  Mostróse  el  doque  sor- 

•  atad  Alberoni,  jiorque  olita!  a  lan  prendido  diciendo  que  el  no  scr- 
«mal  en  lod»».«— MeiEorlas  manus-  via  al  rey  de  España  por  sueldo, 
Critas,  cap.  181.  que  todo  lo  hacia  a  su  costa,  y  que 

Estos  a.-^entistas  y  proveedores  ios  dos  mil  doblones  los  pagarla  en 

eran  causa  de  que  se  viei  a  siem|ire  el  término  de  Teinte  dias.  Ipnoralñ 

el  ejército  apurado  y  falto  de  todo,  que  desde  que  entró  en  España  se 

j  de  que  nunca  hubiera  mayor  le  e&labau  pagando  dos  mil  doblo* 


dado  eu  el  gobierno  económico  de 
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seisdeotOB  hombres  que  la  guaroeenn.  Intentaban 

^después  invadir  la  Extremadura,  pero  reforzado  ya  el 
marqués  de  Ba^  con  los  batallones  y  escuadrones  que 
!e  envió  el  rey  después  de  la  batalla  de  Villavíeiosa, 
detuvo  al  conde  de  Mascaroña'  <]ue  (guiaba  el  ejército 
lusitano.  Viéndose  estuviere,  ambos  ejércitos  por  es- 
IfStáo  de  tres  días  (mayo),  pero  sin  acometerse.  Pasóse 
el  resto  de  la  primavera  en  movimientos  sin  resultado, 
hasta  que  llegado  el  estío  se  retiraron  unos  y  otros  á 
cuarteles  de  refresco.  Esto  no  impidió  qu§  algunos 
destacamentos  de  Castilla  hicieran  incursbnes  en  Por- 
tugal ,  y  tomáran  algunas  fortalezas  y  villas,  como  Ca- 
ra vajales,  la  Puebla  y  Viuúoso.  ISi  en  1 1  otoño  hicie- 
ron otra  oosa  que  estar  mútuamente  á  la  defensiva ,  y 
observar  el  uno  los  movimiento»  del  otro. 

Dejemos  on  este  estado  la  i^nerra,  y  veamos  lo 
que  había  acoutecido  eu  Zaragoiut  desde  la  llegada  del 
rey,  y  las  novedades  y  mudanzas  que  hubo  en  el  go- 
bierno. 

A  poco  de  llegar  el  rey  á  Zaragoza  quiso  tener 
en  su  compañía  la  reina  y  el  príncipe,  que,  como  sa- 

nes  mensuales,  ciento  cincoenla  Indo  se  restiluyese.  Maoanñz  le  In- 

al  secretario  Man  mi,  oiento  lA  c;i-  diro  que  coiivciidi  i.i  ron  lodo 

fritan  de  guardias,  Cntron,  y  otros  esto  [tor  eserllo;  hizolo  asi  el  de 

ciento  pnr  i  i^msIos  de  serretarla,  Vend»»ine,  y  se  dio  parte  ai  ret. 

adeni:is  de  las  laeiones  y  hagapes.  Pero  noticioso  de  ello  el  «-erretarlO 
Cuamlo  se  le  iiifornió  di-  esto,  ma-  li ,  haüó  iiu  diti  de  ii.lurmar 

Difesl6  que  todas  aquellas  sumas  que  todo  lo  había  empleado  y  ooo- 

b  ihian  sido  rolnidías  al  rey,  porque  atsmido  en  serrlHo  de  S.  M.,  que- 

¿I  cosle.i'i.i  sil  í-'  i";!'),  el  de  Ir»  se-  dando  el  rey  tan  adiiiiiado  de  la 

cretaria ,  secretario,  ca|>il;in  y  ba-  e; tremada  bondad  del  du(|uc  como 

gages,  que  DO  habla  venido  a  ser-  de  la  retioad;»  maldad  del  aecrel»- 

yir  por  (Uñero,  y  qoe  quería  que  ño.— Maomáz,  Men.  ubi  sop. 
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bemos»  se  hallaban  en  Yttoria  juntamente  eon  los 

Consejos.  Estos  tuvieron  orden  de  reslituirse  á  Ma- 
drid, y  la  reino  se  trasladó  á  la  capital  ds  Aragón, 
recibiendo  en  lodas  las  poblaciones  del  iránsito  toda 
especie  de  agasajos  y  toda  clase  de  demostraciones 
de  amor  y  cariño.  Las  ciudades,  villas  y  cabildos 
de  Rioja  y  de  ?iavarra,  y  á  su  ejemplo  la:>  de  otras 
provincias,  enviaron  generosa  y  espontáneamente  con- 
siderables donativos  para  atender  á  estos  gastos  y  i 
las  necesidades  de  la  guerra.  El  rey  salió  á  Calahorra 
á  recibir  :  su  esposa  y  hijo,  y  juntos  entraron  en 
Zaragoza  la' tarde  del  27  do  enero  (1711).  . 

Dedicóse  Felipe  á  organizar  el  gobierno  militar* 
civil  y  económico  del  reino  de  Aragón.  Dió  la  coman- 
dancia general  >al  pri  cipe  de  Tilly,  el  gobierno  inte- 
rino de  Zaragoza  al  mariscal  de  campo  conde  de 
Hontemar,  y  la  intendencia  y  administración  general 
de  las  rentas  á  don  Melchor  Macanáz,  con  retención 
de  los  cargos  que  tenia  en  el  reino  de  Valeucia.  Sus- 
pendidse  la  contribución  de  la  alcabala,  y-en  su  lu- 
gar se  impuso  un  millón  de  pesos  por  via  de  cuartel 
de  invierno,  dejando  su  repartimienlo  y  cobranza  á 
cargo  de  las  ju£:ticias :  se  incorporaron  á  la  corona 
todas  las  salinas  del  reino,  que  oonstituian  la  renta 
mas  saneada  y  pingüe;  bizoseles  tomar  el  papel  se^ 
l'ado  á  que  antes  se  habían  resistido ;  y  ailemás  al 
tiempo  de  la  cosecha  se  les  sacaron  basta  trescientas 
mil  fonegas  en  trigo,  cebada  y  otros  granos,  que  el 
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rey  prometió  admitirles  en  cuenta  de  coatribucioDes, 
pero  que  no  se  cumplió ,  antes  se  continuó  en  los  años 

siguientes  haciendo  reparliiiiientos,  aunque  aI¿o  lue- 
uores,  de  granos  y  dinero. 

Formóse  una  junta  ó  tribunal  llamado  del  Beal 
Erario^  compuesto  de  un  presidente,  que  debía  serio 
el  capitán  general,  y  de  ocho  individuo^,  dos  ^ov 
cada  uno  üe  ios  brazos  o  estamentos, que  antes  corn- 
ponian  las  Górlet>,  ó  igual  en  número  á  la  diputación 
permanente  de  las  mismas.  Encomendóse  á  esta  jun- 
ta el  reparto  y  ret^audacion  de  los  impuestos,  de  que 
no  be  eximia  ninguna  clase  del  Estado,  ni  aun  los 
ecksiásticos,  ui  las  comunidades  religiosas  de  ambos 
'  sexos,  aunque  fuesen  mendicantes :  d  rey  fijaba  las 
contribuciones,  la  junla  no  hacia  sino  distribuirlas  y 
cobrarlaá  con  arreglo  a  iOs  í'  .erus,  pero  no  tenia  ma- 
nejo alguno  cu  los  caudales ,  ui  babia  de  hacer  otra 
cosa  qiie  ponerlos  todos  en  la  tesorería  a  disposición 
del  intendente,  que  no  daba  cuentas  á  otro  alguno  si- 
no a  la  persona  deí  rey,  io  cual  se  unleiió  asi  por  'un 
decreto  especial,  que  fué  como  una  soiemuc  deroga- 
ción de  los  fueros  aragoneses  ^^K 

En  cuanto  al  órden  judicial,  después  de  haber 
estado  algún  tieiiij)u  indeciso,  resolvió  establecerlo  de 
abril,  1711),  no  una  chantillcria  couio  antes,  sino 
una  audiencia  conforme  á  la  planta  de.  la  de  Sevilla, 

{i)  Macauaz,  Memorias,  cap.  IbO  ¡f  Ittl. 
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con  dos  silas,  una  para  lo  civil  y  otra  para  lo  crimi'* 
nal.  bnjo  la  presidencia  del  capitán  general  del  reino. 

En  los  negocios  civiles  entre  particulares  fallarla  la 
nueva  audiencia  con  arreglo  á  ios  fueros  y  á  la  legis- 
lación particular  de  Aragón,  pero  en  los  que  tociran 
directa  ó  indirectamente  al  rey  ó  al  Estado,  asi  como 
en  las  materias  criminales  se  habia  de  regir  el  nuevo 
tribunal  por  las  leyes  y  el  derecho  de  Castilla.  Poste- 
riormente en  el  mismo  afic^  se  añadió  otra  sala  para 
lo  eivil  para  nivelarla  á  la  de  Sevilla  que  tenia  dos 

Pululaban  en  la  corte  de  Zaragoza  las  rivalidades 
y  las  cábalas,  ya  entre  los  duques  de  Vendóme  y  de 
Noailles,  enemigo  aquel  de  los  duqbes  de  Borgoña  y 
de  Orleans,  y  afectísimo  á  Luis  XIV.  y  á  Felipe  Y., 
representante  éste  del  partido  francés  contrario,  y  que 
trabajaba  cuanto  podia  para  liacer  tiro,  y  si  era  posi- 
ble para  reemplazar  al  generalisimo  del  ejército  espa- 
ñol; ya  de  parte  del  conde  de  Aguilar,  i  quien  se  unía 
Vendóme,  y  que  miraba  con  aborrecimiento  al  duque 
de  Osuna,  á  Grimaldo,  y  á  todos  los  que  eran  del  par. 
tido  de  la  reina  y  de  la  princesa  de  los  Ursinos,  ó  de 

(i)    DeciPtns  de  1  de  abril  en  y  de  la  [)rinoesa  de  los  Ursinos, 

Zarupoza.  y  de  12  de  setiembre  ert  con  quienes  el  de  Aguilar  iio  aca- 

Corelin  —  Belaiid.),  en  el  cap.  87  buba  de  reconcili.irse,  despachando 

de  ra  Uistum  civil,  copia  el  olido  enlretaoto  el  marqués  de  Cáscela?. 

qat  con  esta  úllima  dlspostcloo  pa-  Pero  las  Intrlfras  dd  de  Aguilar, 

só  al  príncipe  de  Tüli  el  secretario  así  contra  Grimaldo  como  contra 

del  des^acliu  don  Juse  de  Grimal-  el  duque  de  Osuna,  á  quien  lu?o 

do.—  Bale  ffttnMdonario  esluro  al-  siempre  encono,  se  fueron  desba- 

Sun  tiempo  separado  del  ejercicio  cieaao,  y  volvió  aquel  al  ejercicio 

e  Mi  empleo,  porque  Vendóme  y  de  su  secretaria  del  despacbo  uoi- 

el  conde  de  Aguilar  le  miraban  venal* 
como  muy  apasionado  de  la  reina 

Tovo  xim.  20 
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cualquier  modo  no  eran  del  su^ro.  Yiófie  también  ei 
inteodente  Macanis  denilDciado  oooio  pirUeipe  de  loe 
planes  y  manejoa  del  conde  de  AguUar.  y  costóle  no 
pocos  esfuerzos  desengañar  á  la  reina  y  al  rey,  y  jus- 
tUlcarse  ante  ellos.  Representaron  después  contra  él 
loa  individm  de  la  junu  de  Hacienda  de  Madrid 
y  eunque  el  le  did  nna  honrosa  aatW&oeíen  nom- 
brándole presidente  de  aquella  misma  junta  en  lugar 
del  luarquéa  de  Campo  F|prido.  cosa  que  resistió  Ma- 
canil  por  partioolares  fasonee,  prodújoie  todavía 
aquella  rivalidad  aéríoe  diagustoe,  y  íué  ocasíen  de  di- 
8idenciaa«  así  en  Zarago^,  como  en  Madrid*  donde  se 
viá  obligado  á  venir 

£n  medio  de  eatas  iotrigas  cortesanas  enfermó  la 
M)ina  en  Zaragosa;  una  fiebre  lenta  la  iba  consamien- 
do,  en  (érminoe  de  dar  graWwio  cuidado  al  rey  y 
muy  sérios  temores  á  toda  la  nación:  los  doe  médicos 
firanceaes  que  la  asistid  llegaron  á  manifcítar  que  no 
tenían  confianza  alguna  da  salvarla;  por  fortuna  dos 
&cultativoa  de  Zaragoza,  á  quienes  se  consultó,  vol- 
vieron á  su  apenado  esposo  la  esperanza  y  el  consue- 
lo, declarando  no  tener  síntomas  de  tisis,  que  era  lo 
que  generalmente  se  recelaba  ó- suponía,  y  que  aun 
podSa  curarse.  Asombró  A  todos  en  esta  ocasión  el  rey 
con  las  pruebas  que  dio  de  verdadero  amor  á  su  espo- 

(i)    Eran  esto^i  el  marqués  de  {%   El  nlgmo  M»canaz  caenta 

Campo  Florido,  t;l  de  Heumar,  el  muchos  purnietiores  de  estos  iiic-I- 

ooode  lie  AguUar  j  don  Fraiwiwo  ftotits  eo  los  capiiulos  tliO  jr  IM  d« 

Ronqafllo.  wm  MéMMtos  «Mmiiim,  r — 
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sa,  y  digno  se  hizo  de  uDiversal  alabanza  por  el  e»- 
qnínto  esmero.  Interés  y  asiduidad  cod  qiis  acompa- 
ñaba y  asistia  i  la  augnsta  eiifenfia«  donniendo  iniieho 
tiempo  en  pu  mismo  lecho,  hasla  que  por  formal  man- 
daoDÍento  del  coníesor,  que  le  representó  los  males 
que  de  ello  á  ano  j  á  otro  podían  segime,  accedió  á 
imidaf  su  cama  ¿  la  pieza  inmediata  Lnego  que  la 
reina  comenzó  á  esperimentar  un  li^^ero  alivio,  deter- 
núnáse  que  mudase  de  aires,  y  se  eligió  para  su  C0Q« 
valoeencia  la  ciudad  de  Gorella,  od  Nnmra»  8n  esta- 


(1)  WiUiam  Coxe ,  en  su  Efpa- 
ña  bajo  el  reinado  déla  casa  de 
Borbon,  atribnje  el  consejo  ó 
preseri|>cioD  de  esta  medida  ,  no 
al  confesor ,  sino  al  duqoe  de 
Tfotilles,  y  añade  que  propino  «1 
rey  ,  •  debia  lomar  por  manceba 
uiiia  de  las  damas  de  la  serridom- 
bre  de  la  reina.*  —  •Proposfcton 
Un  indecorosa,  dice,  iiu  podía  me* 
nos  de  lastimar  en  lo  mas  hondo 
de  su  perh't  a  ii.i  ii[i!i<'i|ie  de  cos- 
taoibres  Un  severas  como  Felioe, 
y  que  guiado  por  loa  prlnciim» 
rellKiosos  y  por  el  amor  que  a  su 
mager  proiesaba,  en  iodos  liem- 
nos  había  con  sencido  mía  fidelidad 
iDTtJiable  al  tálamo  nTipri;il.  >o 
solamente  le  irritó  esto,  sino  que 
al  punto  fué  n  <  oiilarlo  a  la  rema 
y  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  in- 
dignóse h  reina,  y  cob  razón,  de 
semejante  ofensa,  y  en  el  momen- 
to lo  escribió  á  b  bermana  del  du- 
que d«  BovgoStt ,  quien  lo  refirió  i 
la  Maintenon  y  á  tniJa  i  i  corte  de 
Versailes,  de  donde  la  galan(ería 
CSlaba  y»  desterrada  ,  y  donde  no 
tuvo  mejor  acogida  la  proposición 
de  Noailles  que  en  Mndrid.  Se  dió 
por  lo  inisnio  órden  á  Noailles  pa- 
ra que  se  volviera  ¿  Frauda,  j 
Jújdlvpaffdié  lodia  lO»  aaipléaa 
dlfiles  y  nüUtaref,  yflié  " 


rado  de  la  oórte.  Hubo  muclio  ctil- 
dado  en  qoe  oo  se  descubriese  la 
cansa  de  este  cambio ,  y  se  dió  por 
preteslo  de  esh  calda  la  mala  si- 
lod  de  Noailles,  t  se  supuso  que 
las  medidas  ComMas  contra  AgiifL 
lar  tenían  por  causa  las  disputas 
de  este  personage  cou  Vendóme. 
Nadie  descubrió  esie  mialnio  nat 
que  San  Simón,  el  cual,  comees 
noforio,  tenia  na  diario  en  que 
escrihia  todas  las  anécdoUs  pala- 
ciegas, y  k  qoieo  nada  gustaba 
tanto  como  las  oeurvandas  esean- 
dalosas. Coxe.  cap.  19. 

N<)i>otros  creemos  que  la  aoéo- 
dota  M  resiente  de  eaie  finio  á% 
San  Simón  por  las  ocurrencias  M" 
caudalosas.  Sobre  pareeemoe  fu- 
veriisiniil  la  proposn  ion  que  se 
atribuye  i  JHoaiües,  está  en  con- 
tradlonoD  eon  lo  que  nos  refieren 
los  escritores  españoles  que  se 
hallaban  en  la  corte  y  eslaiias 
bien  informados  de  lo  <nm  en  eHa 
pasaba.  Además  Noailles  no  era 
amigo  del  conde  de  Aguilar ;  el 
amigo  de  Aguilar  era  Vendóme,  y 
Justamente  Noailles  era  del  |»arli- 
do  opuesto.  En  el  retiro  del  de 
Aguilar  influyeron  cansas  bien  di> 
fereoies,  y  que  noootroa  henos 
ap— lado*  Y  aiai  a*  eondevia  «1 
iMkenn  oenUado  «tolMboy  ao 
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do  de  estenoftcion  hizo  necesario  conducirla  acostada 
en  ana  camEa.  y  con  ella  se  trasladó  la  familia  real  y 

loda  la  córte  (12  de  junio,  1711).  Probóle»  en  efecto, 
aquella  estancia,  en  la  cual  pasaron  lodo  el  estío;  y  de 
tal  modo  se  robusteció,  que  cuando  se  acordó  en  el 
mes  de  octubre  volviese  la  cóHe  al  real  sitio  de  Aran- 
juez,  habíanse  advenido  ya  en  la  reina  señales  inequí- 
vocas de  embarazo.  Publicóse  la  nueva  de  tan  fausto 
suceso  en  aquel  real  sitiOt  y  á  los  pocos  días  vinierra 
los  reyes  á  Madrid  (14  de  noviembre,  1711),  siendo 
recibidos  con  iguales  ó  mayores  demostraciones  de 
amor  y  de  júbilo  con  que  en  todas  ocasiones  babia 
solemnizado  esta  leal  población  la  entrada  de  unos  so- 
beranos por  quienes  estaba  haciendo  la  nación  tan  he- 
roicos y  tan  espontáneos  sacrificios. 

haber  descubierto  el  misterio  na-  al  marqués  de  San  Felipe,  único 

die  mas  que  San  Simón,  con  la  qne  suele  citar,  y  no  (¡oras  \ece8 

publicidad  que  supone  el  haberlo  sin  exa(^(ud.  Asi  incurre  en  va- 

olchoÉla  reina,  á  la  de  los  UrsI-  ríos  errores;  sin  salir  por  ejem- 

nos,  ti  h  hermana  del  de  Borgoña,  pío,  de  su  cap.  8.°.  comete  varios 

á  la  Maiiiieiiun,  á  loda  la  córie  de  eti  la  reladun  de  la  l)alalla  de  Yi- 

Ver&alles,  y  con  el  efecto  que  se  Uaviciosa,  v  asegura  que  en  reaU- 

dice  haber  hecho  en  Venalles  J  dad  lasaoó  Staremberg.'—qaelM 

en  Madrid.  Incompatible  es  esta  tritniDaies  se  trasladaron  die  Va- 

publicidad  con  :><]ui'l  Pii^'.erio.  lladolld  á  Vitriría ,  y  lj  leiua  fijó 

Ño  es   cierlaaienle    \N  tiliam  su  residencia  en  Corella  en  cuanto 

Cosa  el  hislcríador  que  muestra  Felipe  tomó  el  nuiado  del  ejéfd- 

hallane  mejor  informado  de  lo  to,  siendo  asi  que  no  fue  á  Core- 

£6  en  este  reinado  acontecía  lia  sino  después  de  iiaber  esiado' 
Blro  de  España.  Conoció  has-  en  Zaragoza:— que  cuando  el  rey 
taolelo  estertor,  pues  daiadicioi  fué  á  Zaragoza  Labia  llegado  jra  la 
de  haber  visto  mucha  oorrespon-  reina  con  sn  séaulto,  deudo  tal 
deni  ia  di[tlomillc;i,  y  t.tmhieii  se  que  el  rey  salió  de  Zaragoza  A  re- 
fió  mucho  de  las  comiiicaciones  ciliirla  .i  Calahorra ,  como  que 
y  de  los  informes  que  de  aquí  dirl-  Felipe  estaba  alli  desde  el  4  de 
glan  los  embajadores  y  generales  enero,  y  la  reina  no  lleg^  basta  el 
estrangeros.  De  los  escritores  es-  97,  etc.  .No  «os  deteaemos  A  notar 
pañules  coutemporáneos  apenas  otras  inesMiitIMlet  del  Ultoriate 
parcM  haber  conocido  mas  que  iogl^. 
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Tales  Iheron  los  principales  soceaos  que  dentro  de 
la  Península  ocurrieron  en  los  dos  años  que  abarca  este 

capítulo.  Digamos  algo  del  aspecto  que  en  lo  exterior 
presentaba  la  guerra  de  la  sucesión  española,  de  la 
situación  respectiva  de  las  diferentes  potencias,  y  de 
kw  primeros  pasos  que  se  estaban  dando  para  el  arre- 
glo de  la  paz. 

Mucho  dependía  el  éxito  de  la  guerra  de  la  lucha 
empeñada  en  lo»  Paises  Bajos,  j  la  campaña  de  1710 
había  sido  allí  fetal  á  la  Francia.  Los  aliados  babian 
añadido  á  sus  conquistas  las  plazas'dc  Douai,  Bethune, 
Saint- Vcnant  y  Aire;  y  rota  la  frontera  de  Francia, 
otra  campaña  igualmente  feliz  habría  puesto  i 
Luis  XIV.  en  la  necesidad  de  recibir  á  las  puertas 
de  la  capital  de  su  reino  las  condiciones  de  paz  que 
quisiesen  imponerle.  Mas  cuando  la  Francia  se  halla- 
ba en  su  mayor  abatimiento,  los  triunfos  de  Felipe  Y. 
en  España,  la  muerte  del  emperador  de  Alemania  j 
el  llamamiento  del  archiduque,  los  celos  que  se  des- 
pertaron entre  los  confederados,  y  el  cambio  de  poli-  • 
tica  de  la  reina  Ana  de  Inglaterra,  pusieron  estorbo 
á  las  operaciones  militares,  y  salvaron  á  Francia  en 
los  momentos  más  críticos. 

La  reina  Ana.  que  no  había  heredado  de  Guiller- 
mo la  animosidad  política  ni  personal  contra  la  Fran- 
cia ni  contra  su  soberano,  y  que  deseaba  ardiente* 
mente  restablecer  en  el  sólio  ¿  su  destronada  fmU 
lia,  dispuso  las  cosas  de  su  reino  del  modo  mas  coa- 
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veniente  á  eite  fin  y  al  de  entablar  negociaciones 
partieulam  j  aecretaa  de  pai  con  Francia,  tomando 

entre  otras  medidas  la  de  hacer  secretario  de  Estado 
al  lord  Bolingbroke,  conocido  por  su  incliDacion  á  la 
Francia  y  por  su  ódio  ¿  todo  lo  que  fuese  austríaco: 
de  ^modo  que  decia  con  raaon  ü  ministro  francés 
Torcy:  «Lo  que  hemos  perdido  en  loe  Péises  Bajos, 
lo  hallamos  en  Lóndrés.»  Asi,  con  sus  nuevos  minis 
tros  y  con  la  coopcrácion  del  parlamento  pensó  en 
disolver  la  grande  alianca,  y  entró  en  negociaciones 
con  Luía  XIV.  Las^basea  qce  el  francés  proposo,  aun- 
que vagas,  pues  solo  se  referían  á  la  seguridad  del 
comercio  de  Inglaterra  en  España  y  las  Indias,  fue- 
ron aceptadas  por  el  ministerio  inglés.  Respecto  i 
Holanda  manifestó  deseos  de  que  Inglaterra  ñiese  la 
mediadora;  y  estaba  dispuesto  á  hacer  concesiones 
comerciales  á  los  holandeses,  y  á  ceder  el  País  Bajo 
español  al  elector  de  Baviera.  Sobre  estas  bases  se 
abrieron  las  conferencias  para  la  paz.  La  di6eoltad 
estaba  en  el  rey  de  España,  y  en  la  reina,  y  en  la 
princesa  de  los  Ursinos,  y  en  los  ministros,  y  en  el 
pueblo,  que  todos  se  sublevaban  á  la  idea  de  una  des- 
membración de  la  monarquía;  y  fieros  con  los  re* 
cíenles  triunfos,  y  aborreciendo  cada  vez  mas  á  los 
estrangeros,  preferían  renunciar  á  la  amistad  de 
Francia  á  sucumbir  i  cesiones  humillantes,  por  mucho 
que  deaeácan  la  pas,  y  por  mucho  que  quisieran  la 
unión  de  las  dos  naciones. 
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Sin  embargo,  tmlaTla  did  Fdipa  plenos  podaroi 
al  marqués  de  Booiiae^  que  habia  reeoiplando  á 
Naattes  como  enviado  ealfaordinario  del  rey  Cristía- 

nisimo  para  que  autorizase  á  edte  monarca  á  tratar 
con  k»  ingleses  de  la  restitución  de  Gü^raltar  y  de 
Menorca,  y  la  concesión  de  lo  que  llamaban  el  omm* 
<^),  con  an  puerto  en  América  para  la  seguridad  de 
sil  comercio.  Pero  alzóse  llena  de  indigaacion  la 
córte  de  fispña  cuando  supo  que  Luis  XIV.,  exoe« 
díéndose  de  la  autoriiacion^  concedía  á  los  ingleses 
hasta  cuatro  plcjas  en  Iss  Indias,  y  la  ocupación  de 
Cádiz  por  una  guarnición  suiza  para  asegurar  la  eje- 
cución del  tratado  del  asiento.  Felipe  V.  declaró  in-* 
dignado  que  jamás  consentiría  en  qna  proposioion  que 
le  privaría  de  Cádia  y  arruinaría  el  comercio  de  Amé- 
rica. Al  ün  se  fijaron  y  firmaron  los  preliminares  para 
la  paz  entre  Francia  é  Inglaterra,  los  cuales  encer- 
raban el  reconocimiento  de  ia  reina  Ana  y  de  la  suce- 
sión protestante;  la  demolición  de  Dunkerque;  la 

(1)  Era  el  Atiento  de  Negros  mingo,  m  prohibió  completammi- 
cierto  emoeAo  con  qoe  se  oMtga>  le  la  UMft  en  19S0.  Pero  toego  se 
ban  por  nlgan  tiempo  france-  volvIAi  eonoederíl  los  i;enQvp<(e!) 
ses,  in^'Itv-;os  ó  otros,  á  poner  un  para  que  con  %\\  prodiirto  se  fue- 
numero  de  DeK>os  tomados  'le  sen  reintesrrando  de  las  sumas  ao» 
AfHes  ea  U  Anérlca  española  y  ticiiradas  á  Felipe  \\.  (nra  los  gas* 
otra*  provincias  pan  el  serrick)  de  lf>s  'ie  h  armada  Invencible,  que 
sus  cdlonlas.  los  apimjs  de  erario  no  perml- 
La  primera  pateute  para  ia  im>  tian  satisfacer:  f^o/arnn  los  ge> 
portación  d«  negros  6d  las  pose-  neveses  de  este  privilegio  bas- 
tones espaSf^s  de  intramar  se  ta  ISIS.  Gomprftronle  mas  tarde 
fió  a  los  flamencos  en  1ríl7.  dos  alemanes.  Oespnes  le  luvie- 


De  resultas  (le  atentados  que  mas  ron  sucesivamente  los  porlugtiti- 

adelanttí  cometieron  contra  los  ses  j  los  flraneeses,  f  por  Mudo 

españoles,  entre  ellos  el  de  ase«{-  en  estos  preliminares  para  la  pai 

nar  al  gobernador  de  Santo  Do-  general  se  daba  á  los  ingleses. 
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canon  á  los  ingleses  de  Gibraltar,  Menorea  j  Sin 

Cristóbal;  el  pacto  para  el  tráfico  de  negros  por  trein- 
ta años,  eo  los  mismos  ténninos  que  lo  habian  tenido 
les  franceses;  prí?íleg¡os  para  el  comercio  inglés  en 
E8|iaña  iguales  á  los  que  se  habian  concedido  á  aque* 
Ilos,  y  una  parte  de  territorio  para  escala  de  la  trata 
en  las  orillas  del  rio  de  la  Plata.  Bespecto  á  las  de- 
más potencias  de  la  confederación,  se  oSrecia  la  ce- 
sión de  los  Países  Bajos  al  de  Bayiera,  formar  en  ellos 
una  barrera  para  los  holandeses,  y  otra  para  el  im- 
perio de  Austria  en  el  Ehm.  Pero  nada  se  decía  del 
punto  principal  de  la  cuestión,  que  era  impedir  la  reu- 
nión de  las  coronas  de  Francia  y  España  en  una  mis- 
ma persona. 

Resentíase  todavía  el  orguDo  del  monarca  español 
de  la  insistencia  en  obligarle  á  ceder  los  Países  Bajos, 

y  sentíase  sobre  todo  humillado  de  que  sus  plenipo- 
tenciarios no  tuviesen  parte  en  unas  conferencias  en 
que  se  trataba  de  la  suerte  de  España:  «¿Qué  pensa- 
rán mis  súbditos,  decia  á  Bonnac,  si  ven  que  los  in- 
tereses de  la  monarquía  se  ponen  únicamente  en  ma- 
nos de  los  ministros  de  Francia? — Pensarán,  contestó 
el  diplomático,  que  si  Y.  M.  confia  en  el  rey  su  abue- 
lo, para  continuar  la  guerra,  también  puede  sin  des- 
doro entregarse  á  él  para  la  conclusión  de  la  paz.»  Y 
á  las  observaciones  del  ministro  Bergueick  respondía, 
que  tampoco  en  la  paz  de  Ryswick  habían  tenido  más 
parte  los  ministros  de  Carlos  II.  que  la  de  firmarla. 
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Pero  Bergamck,  que  de  goberDador  de  los  Paiaes  Ba- 
jos había  Teoido  á  EapaSa  á  encargarse  de  los  dos  mi- 
nistetlos  de  Hacienda  y  Guerra,  y  gozaba  del  favor  y 

de  la  confianza  del  rey,  y  era  en  esto  apoyado  por  la 
reina  y  por  la  princesa  de  los  Ursinos,  insistía  en  una 
oposicioQ  que  desesperaba  ¿  Bonnac  y  4  los  agentes 
del  tratado. 

Acordóse  por  último  entre  ésto?,  y  se  tomaron 
medidas  para  celebrar  en  ütrecht  un  congreso  com- 
puesto de  plenipotenciarios  de  todas  las  potencias  be- 
ligerantes. Determinación  que  anunció  Luis  XIV.  á  su 
nieto  diciéndole.  entre  otras  cosas:  «Dejad  que  atienda 
yo  á  vuestros  intereses,  y  terminad,  os  ruego,  ^el  ne- 
gocio del  elector  de  Ba?iera,  cuyo  retraso  os  aseguro 
que  no  es  honroso  para  V.  M.  y  puede  perjudicar  i  la 
negociación.  .No  dudéis  que  en  los  consejos  que  os  doy 
me  p: opongo  solamente  vuestro  bien.»  Más  si  bien  el 
conde  de  Bergueidk  se  mantenía  inflexible,  y  ponia 
cada  día  nuevas  dificultades,  venciéronse  con  el  &vor 
y  la  influencia  de  la  princesa  de  los  Ursinos. 

La  princesa,  que  habia  parecido  siempre  tan  des- 
interesada, y  que  en  efecto  dió  muchas  pruebas  de 
servir  á  los  reyes  por  cariño  y  por  amor,  y  como  si 
fuesen  sus  hijos,  no  pidiendo  nunca  para  sí,  ni  aun 
tomando  cosa  alguna  sino  lo  que  espontáneamente  los 
reyes  le  daban,  sob  en  una  ocasión,  y  por  satisfacer 
su  vanidad,  que  era  su  pasión  dominante,  les  pidió 
una  gracia,  que  fué  la  de  que,  si  llegaba  el  caso  de 
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Mptrane  de  fisfMuk  loa  Estados  deFlandes*  seb  ce- 
diese en  elk»  un  territorio  donde  tener  un  retiro  en 

que  poder  vivir,  si  la  reina  por  otra  enfermedad  lle- 
gase á  (altarle.  Diéroole,  en  efecto,  el  condado  de  La 
Boche,  que  producía  unos  treinta  núl  pesos  de  renta, 
para  que  le  poseyese  eomo  soberana;  y  ejto  la  tiegró 
tan  o  más,  cuanto  que  á  la  merced  se  le  agregó  el 
título  de  Alteza  qae  vivamente  apetecía.  Con  esto  ali- 
dento,  con  la  esperanza  de  salvar  en  cualquier  ar- 
reglo su  pequeña  soberanía,  consiguió  por  mediación 
de  la  reina  que  Felipe  coasintiera  en  ceder  los  Paises 
Bajos  al  elector  de  Baviera,  y  luego  solicitó  la  inter- 
vención de  Luis  XIY.  para  que  el  de  Baviera  y  los 
aliados  accediesen  á  la  escepciou  de  aquel  territorio. 
Agradecida .  al  apoyo  que  encontró  en  el  monarca 
firancés,  y  viendo  por  esto  medio  la  préxioia  realixa* 
clon  de  sus  esperanzas ,  desvaneció  las  díBcultades  que 
oponia  Bergueick,  y  alcanzA»  de  Felipe  no  solamente  el 
que  no  instára  por  la  admisión  de  sus  plenipotoncia* 
ríos  en  el  congreso  de  ütrecht,  sino  que  diera  plenos 
poderes  á  su  abuelo  para  seguir  y  terminar  la  nego- 
ciación. 


(1)  Ifeiiiorlas  de  Noallles,  lo-  la  Historia  de  Francia;  sucesión  de 

iro  IV.— Id.  de  Torcy.  Umm.  U.—  BapeSa. 

I(J  de  San  Simón,  tomo.  V.— Cor-  «Me  ha  informado  el  marqués 
res|<oiidencia  üe  Bolingbrvke:  lo->  cde  Bonuae  (decía  Felipe  V.  á  su 
mo  I.— Comentarios  de  San  rell-  «abuelo  en  cana  de  IK  de  diciem- 
pe,  tom.  II. — Meraoiiaí'  manos-  «bre  de  1711),  del  estado  i\v  las 
criias  de  Macanáz,  c.  1H.'5— Uislo-  tnt->;ünaciones  de  l;i  paz.  y  de  ¡as 
ria  de  Luis  XIV.— Soumierville,  «ditk'ullades  que  ingleses  y  lio- 
Historia  de  la  reina  Ana.— (^olec-  «landeses  presentaban  para  red- 
don  de  docunieulos  inéditos  para  <bir  desde  luego  ¿  mesiroa  ptenl- 
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Durayte  el  eurso  de  esta  negociaeloD  importante 
el  archiduque  Cálos,  llamado  á  Alemania,  en  sa  trán- 
sito por  Italia  habla  sido  recibido  como  rey  de  Espa- 
ña por  las  repúblicas  de  Géaova  y  Venecia,  y  por  los  • 
duques  de  Parma  y  de  Toseana*  £n  Milán  flolemniza- 
ron  sus  nuevos  sübditos  su  entrada  oon  aelamaciones 
y  fiestas.  Allí  tuvo  la  lisonjera  noticia  de  haber  sido 
elevado  al  trono  imperial  por  los  votos  de  todos  los 
eleclores  del  Imperio,  á  excepdon  de  loa  de  Colonia  y 
Baviera,  que  no  se  contaron  por  hallarse  ausentes. 
El  22  de  diciembre  (1711)  fué  coronado  en  Francfort 
cou  las  ceremonias  y  pompa  de  costumbre.  Entre  sus 
títulos  no  dejó  de  tomar  el  de  rey  de  £8pañ'«:  y  desde 
Yiena,  donde  pasó  á  tomar  posesbn  de  los  estados  he- 
reditarios de  la  casa  de  Austria,  comeneó  á  hacer  nue- 
vos y  vigorosos  prepaiativos  pai-a  continuar  la  guerra 
con  la  de  Borboo,  y  hacer  lo  posible  para  frustrar  é 

cpotcnclaríos,  pidiéndome  al  mis-  cque  tardáré  yo  poco  engorar  de 

cmo  tiempo  de  parle  vuestra  un  dos  resultados,  j  que  me  reco 

«poder   nuevo   para    tratar   oon  •nozcan  oslas  dos  [Kitennas ,  ad- 

cellos.  El  deseo  qae  tengo  de  da-  tmiüendo   mis  plenipoteadaños 

•ros  cada  dia  tesomonfos  más  pa-  «en  cuanto  lleguen.  He  halaga  la 

«lentes  de  mi  gratitud,  y  de  la  «esperaii/a  de  que  os  ocupareis 

«confianza  que  en  vuestra  amistad  «de  este  asunto  como  un  padre 

«tengo,  uniuo  k  mi  anhelo  de  con-  «que  me  mira  con  oíos  de  tanta 

•tribuir  en  cnanto  me  sea  posible  «bondad*  j  que  no  llegará  Jamto 

«á  proporcionaros  sAtfsfacelones  y  «el  ciso  de  qno  me  arrepienta  de 

tiranqnilidad,  y  las  disposiciones  «la  ronfianza  que  en  vos  tengo.  Os 

«de  todos  los  pueblos  compróme-  •  envío  ademas  una  carta  que  po>. 

tIUkH  en  esta  guerra  cruel,  no  cdeismoeirar  i  kM  ingleses.  6  Hn 

eme  ha  permitido  vacilar  al  en-  «de  que  i<o  se  maravillen  de  que 

•Tlaroseslo  pÍQno  poder,  A  Hn  de  «las  venUijns  fpie  les  he  concedido 

«que  podáis  acordiir  en   nombre  «como  preliminares  no  se  liall.tu 

•mió  preliminares  con  los  holán-  «comprendidas  en  estos  nuevos 

«desee,  oomo  habdi  hecho  eon  «nieoot  poderes,  y  qne  conoscan 

«los  ingleses.  Kspero  que  no  lar-  «las  razones  que  me  han  Impedí* 

«darán  en  arreglarse,  y  no  dudo  «do  incluirlas  en  eUo8.« 
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impedir  las  oegociaciones  de  paz  que  se  habian  enta- 
blado. Pero  era  ya  larde.  Las  relaciones  diplomáiicaB 
entre  Inglaterra  y  Austria  se  habian  interrampido^ca- 
yó  Marlborough,  principal  sosten  de  la  guerra  en  los 
Países  Bajos,  y  la  misión  del  principe  Eugenio  cerca.de 
ta  reina  Ána  no  produjo  resultado  alguno,  teniendo  al 
fin  que  retirarse  de  Lóndres. 


GAPÍIULO  IX. 


LA  PAZ  D£  ÜTREGHT. 


SUMISION  DE  CATALUÑA. 


1712  A  1715* 


Plenipotenciarios  que  concurrieron  á  I  trechi. — t'onferencias.-- Propo- 
sición de  Francia.  —  Pretensiones  de  cada  potencia.  —  Manejos  de 
Luis  XIV. — Situación  de  Felipe  V. — Opta  por  la  corona  de  España, 
rennodando  sus  derechos  4  la  de  Fianda.— Tregua  entre  Ingleses 
j  l)rtiicefles.^S6péni6  lBgtol«m  de  la  eoDlMeraclOD.—CaniMfla 
en  Flmdet.— THonfoi  de  k»  frineeiw  ■ — Renunchs  redivoeasde 
kM  prfiidpet  liraoeeses  á  ta  ooroiui  de  Espilla»  de  Fel^  V.  A  ta  de 
taida.--Apffelitdoii  j  laitteaeloo  de  tai  eóries  espeletas.— Alte- 
ra F(dlpe  V.  ta  ley  de  sucesión  al  trono  de  España.— Cómo  fué  reci- 
bida esta  novedad.  —  Tratado  de  la  eTacaacion  de  Cataluña  hecho 
en  Utrecül — Tratados  de  paz:  de  Francia  con  Inglaterra;  con  Ho- 
landa; con  Portugal;  con  l^rusia;  con  Saboya. —  Tratado  entre  Kspa- 
ña  é  Inglaterra. —  Concesión  dc\  asiento  ó  trata  de  negros.  — Niégase 
el  emperador  i  hacer  la  paz  con  Francia.— Guerra  en  Alemania: 
triunioa  del  ftaiieéi.->Tjralado  de  ftasladi  6  de  Badén:  paz  entre 
Fnneto  y  el  Imperio.— La  goena  de  Catalofia.— Hnerte  del  duque 
de  VendÓnae.— Mofisnleiiloe  de  Siareoiberg.->BTacaao  tas  tropea 
Inglessi  el  Principado.  —  Sata  de  Baicelooa  ta  emperairia  de  Anstrih. 
—Bloqueo  y  sillo  de  Gerona.  —  Estipúlase  las  salida  de  ha  Iropsa  loi* 
portales  de  Cataluña.  — Piden  inútilmente  ios  catalanes  qae  se  les 
eonsenren  sus  fueros.  — Resuelven  continuar  ellos  solos  la  guerra. 
— Maicha  de  Siaremberg. — £1  duque  de  Popoli  se  aprcninui  eon  el 
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ejército  ¿  Darceiona  —  Escoadit  €ii  el  Mediterrineo.  —  Bloqueo  de 
It  |dm.— Insitieiicii  y  otaUoaeloii  da  kt  buorioMses.— Gnenra 
eo  t3do«l  Principado.— IneendkMtttlM,  nntrtea  ycalamldadeaila 
lodo  género.— IValado  parlienl&r  de  pat  entra  Eipafia  é  Inglalem. 

— Articnlo  rehtlTo  á  Calalalla.— Jnalaf  quejas  de  los  caialanes.— 
Iiiliraacion  á  Barcelona.  — Ailf  va  respuesta  déla  diputadoD.  — Bom- 
l.ardéo.  —  Llegafla  de  Uerwick  con  un  ejercito  franr»'*s  — Sitios  y 
otaqoes  de  la  plaza.  —  Resistencia  heroica.  —  Asalto  peneral.  —  Hor- 
ril  lc  >  niuriifera  ludia.  —  Sumisión  de  Barcelona. — Gobieroo  de  U 
ciuJad.  —  Couciaye  la  guerra  de  sucesioo  en  Espaüa. 

• 

Acordados  y  establecidos  entre  las  córtes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  los  preliminares  para  la  paz  ^^);  elegi- 
da por  la  reina  Ana  la  ciudad  de  Ctrecbt  para  oeiebrar 
las  conferencias;  despachadas  circulares  convocando 
el  congreso  para  el  12  de  enero  de  1712;  nombra- 
dos plenipotenciarios  por  parte  de  la  reina  de  Ingla- 
terra y  del  rey  Grístiaoisimo;  habiendo  igualmente 
nombrado  loe  suyos  los  monarcas  de  España  y  de  Por- 
tugal; frustrada,  como  indicamos  antes.  la  tentati- 
va del  principe  £u^enio,  qtie  liabia  ido  á  Lóndres 
como  representante  del  Imperio  para  ver  de  disuadir 
i  la  reina  Ana  de  los  proyectos  de  paz,  y  vuelto  á 
Viena  «n  el  logro  de  su  misión;  cmivencido  ya  el 
emperador,  vista  la  firme  resdliirion  de  aquella  reina, 
de  la  necesidad  de  enviar  también  sus  plenipotencia- 
ríos  a!  congreso,  y  hecho  el  nombramiento  de  ellos; 
verificada  igual  nominación  por  las  demás  potencias 
y  principes  interesados  en  la  solución  de  las  grandes 

(1)   Flmaronse  en  Lóodres  el  7  caroD  &  las  poteocias. 
de  oetobn  de  17f I,  y  ae  eaawaé 
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cuestiones  que  en  aquella  asambled  halHau  de  resol- 
verse abriéronse  las  coniereiieias  el  29  de  ene- 
ro (Í7i2},  bien  que  no  hubieran  coneorrido  todos  kM 
plenipotenciarios,  anunciando  la  apertura  el  obispo  de 
Bristol,  y  pronunc  iando  el  abad  de  Polignac  un  dis- 
creto discurso  en  favor  de  la  paz. 

Llegado  que  habienm  los  plenipotenciarios  del 
emperador,  los  franceses  presentaron  por  escrito  sos 
proposiciones  (febrero,  1742).  La  Francia  propo- 
nía: el  reconocimiento  de  la  reina  Ana  de  Inglater- 
n  7  k  soceeioa  áe  la  casa  de  Hannover;  la  demoli- 
eioD  de  Dunkerque  ;  la  eesion  á  Inglaterra  de  las  is- 
las do  San  Cristóbal,  Terranova  y  babía  <)e  Hudson, 
con  Puerto  Real;  que  el  País  Bajo  cedido  por  el  rey 
de  iBspaña  al  elector  de  Baviera  senríria  de  barrera 
á  las  Frovíncias  Unidas,  y  se  baria  con  ellaft  nn  tra* 
tado  de  comercio  sobre  bases  beneficiosas;  que  el 
rey  don  Felipe  renunciaría  los  estados  de  Nápoles, 
Cárdena  y  lliiaD,  y  lo  qoe  se  hallaba  en  poder  del 
duque  de  Saboya;  quede!  mismo  modo  la  casa  de 
Habsburg  renunciaria  á  todas  sus  pretensiones  sobre 


(1)   Puede  decirse  qoe  erao  lo-  v  el  conde  de  Simffordi;  los  de 

dos  los  estados  de  Europa,  por-  {¡"raDciael  mariscal  de  Uxelles,  el 

que  enriaron  represenlantM  Ho»  abad  de  Polignac  y  el  eaballeio 

I?n(la ,  Prusia ,  Rusia ,  Sahoya,  Ve-  Menaj^er;  los  del  rey  r.alóüro  el 

ut:cia,  Toiicana.  Parina,  Mudena,  cumie  de  BeigueU'k  y  el  marqués 

Suiza,  Roma,  Lorcna,  Hannover,  de  Monleleon ;  los  dcí  rev  de  I'or* 

Meui)urg,'Lauehurg,  Hesse-Cas-  tugal  lo  fueroo  loa  «ninisUt»  qoe 

•el,  DanDStadt.  Potonia .  Bariera,  tenia  en  Ldndres  y  la  Baya. 
Monster,  etc.  T.os  representantes  del  empera- 

Loa   plenipoterciarios   iogle-  dor  fueron  los  condes  de  Sinzor- 

tei  ftienio  ei  úUtgQ  de  Briilok  dokf  y  de  GoMlinicli. 
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España;  que  se  restituirían  sus  estados  á  los  electores 
de  Colonia  y  de  Bavicra;  que  las  cosas  de  Europa 
quedarían  con  Portugal  como  antes  de  la  guerra;  que 
el  rey  de  Francia  tomaría  las  medidas  convenientes 
para  impedir  la  unión  de  las  coronas  de  Francia  y  Es- 
paña en  una  misma  persona 

En  vista  de  estas  proposiciones  los  ministros  de 
los  aliados  pidieron  un  plazo  de  veinte  y  dos  dias  pa- 
ra informar  de  ellas  á  sus  córtes  y  poderlas  exami- 
nar con  madurez.  Cumplido  el  plazo  y  abierta  de 
nuevo  la  sesión,  cada  cual  presentó  la  respuesta  de 
su  soberano  con  su  pretensión  respectiva.  Diremos 
solo  las  principales.  Exigia  el  emperador  que  la  Fran- 
cia restituyera  todo  lo  que  habia  adquirido  por  los 
tratados  de  Munster,  de  Nimega  y  de  Ryswick,  y  que 
adjudicára  á  la  casa  de  Habsburg  el  trono  de  España, 
y  todas  las  plazas  que  habia  ganado  en  este  reino,  en 
Italia  y  en  los  Países  Bajos.  —  Pedia  Inglaterra  el  re- 
conocimiento del  derecho  de  sucesión  en  la  línea  pro- 
testante ,  la  expulsión  del  territorio  francés  del  pre- 
tendiente Jacobo  III.,  la  cesión  de  las  islas  de  San 
Cristóbal  y  domas  mencionadas,  la  conclusión  de  un 
tratado  de  comercio,  y  una  indemnización  para  los 
aliados. — Reclamaba  Holanda  que  renunciára  el  fran- 

(i)   El  iralatio  de  Üu Oi^hl  recia-  — Summerville,  ilístoria  de  la  reí* 

mado  por  ia  Francia;  Impreso  en  na  Ana.  —  Helando,  Iliátoria  Civil 

Lelpsick,  181 1.  — Hisiory  of  ile  war  de  Kspañü,  Parle 3.',  cap.  3>.-~SaQ 

of  succcssiun  in  Spain;  Lúndres,  Felipe.  Comenl.  tomo  lí. 
1831.— Meinuriasde  Torcy  loruolll. 
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cés  é  hiciera  renuociar  á  los  aliados  todo  derecho 
que  pudieran  pretender  á  ice  Países  Bajos  españdes* 
GOD  la  restHueion  de  las  plazas  que  poseía  la  Franela, 

que  lo  relativo  á  la  barrera  se  acorJára  con  el  Impe- 
rio, que  se  hiciera  nn  tratado  de  comercio  con  las 
exenciones  y  tarifa  de  16G4,  qoe  se  modificára  el 
artículo  cuarto  de  Ryswick  sobre  Ja  religión,  etc.— 
Por  csle  orden  presentaron  sus  particulares  pretensio- 
nes Pnisia,  Saboya,  los  Círculos  germánicos,  el  elee- 
tor  Palatino,  el  de  Tréyeriai,  el  obispo  de  Mnnster,  el 
duque  de  Witemberg  y  todos  los  demás  príncipes. 

Al  ver  tantas  pretcnsiones  los  plenipotenciarios 
franceses,  juntáronlas  todas,  y  pidieron  tiempo  para 
reflexionar  sobre  eUas.  Otorgáronsele  los  aliados,  pe- 
ro la  respuesta  se  hizo  esperar  tanto,  que  la' tardanza 
les  inspiró  el  mayor  recelo  é  inquietud;  sospecharon 
que  se  los  bürlaba,  y  se  arrepcntian  de  haber  puesto 
sus  pretensiones  por  escrito.  En  efecto,  el  francés  en- 
tretanto negociaba  en  secreto  con  Inglaterra  para  sa- 
car después  mejor  partido  de  los  demás,  según  su 
antigua  costumbre,  y  en  esta  suspensión  lograron  po- 
nerse de  acuerdo  sobre  el  punto  principal,  que  era  la 
resolución  de  Felipe  V.  para  que  no  recayeran  en  su 
persona  las  dos  coronas  de  España  y  Francia. 

Influyó  también  mucho  en  esta  dilación  la  cir- 
eunstancia  singular  y  lastimosa  de  haber  lallecido  en 
Francia  en  pocos  dias  los  mas  inmediatos  herederos  de 
aquella  curoua:  el  12  de  febrero  la  delüna;  el  18  el 
Tono  ivu]«  2i 
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ieiSm  mismo,  antes  duque  de  Borgoña,  y  el  8  de 
mano  el  tiemo  laSude  duque  de  Bretaña,  que  era  ja 
délfin.  Estas  ioesperadas  y  prematuras  deiimeioDes- 

variaban  esencialmente  la  ¡¡osiciüji  de  Felipe  V.,  por- 
que ya  entre  él  y  el  trono  de  Francia  no  mediaba 
roas  que  el  duque  de  Aujou,  niño  de  dos  años  y  de 
complexión  débil.  Era  por  consecneDcia  cada  dia  mas 
urgente  impedir  la  reunión  de  las  dos  coronas,  y  so- 
bre esto  se  siguió  una  correspondencia  muy  activa 
entre  las  cortes  de  Inglaterra  y  Francia.  Felipe  tenia 
por  precbion  que  renunciar  una  de  las  dos.  Sobre  es- 
to apretaba  la  reina  de  Inglaterra,  y  no  hubieran  con- 
sentido otra  cosa  los  aliados.  Era  ya  llegada  la  esta- 
ción fiivorable  para  emprender  de  nuevo  la  campaña, 
y  Luis  XIV.  no  quería  liar  la  suerte  de  su  reino  á  bs 
eveiaualidades  de  la  guerra.  A  pesar  de  la  inclinación 
del  francés  á  que  le  sucediera  Felipe,  y  de  haber 
tentado  probar  la  imposibilidad  de  que  renunciase  ¿ 
la  corona  de  Francia,  fundado  en  las  leyes  de  suce^ 
sion  del  país,  instruyó  á  su  nieto  de  todo  lo  que  pa- 
saba,.de  la  necesidad  perentoria  de  la  paz.  y  de  la 
urgencia  de  que  se  decidiese  al  punto  por  un.partido. 
Felipe,  no  obstante  el  momentáneo  conflicto  en  qúe 
le  ponian  los  encontrados  afectos,  de  gratitud  á  los 
españoles,  de  inclina<  ion  á  la  Francia  y  d3  amor  á  su 
abuelo,  después  de  baber  recibido  los  sacramentos 
para  prepararse  á  una  acertada  resolución,  Hamó  al 
marqués  de  Boonac,  y  le  dijo  con  iirmuza;  « Está  liecba 
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mi  .eleocioiit  y  nada  hay  en  k  tíerm  oapas  ie  momv 
me  i  renuneíar  la  corona  que  0ios  me  ba  dado:  nada 

eii  el  mundo  me  hará  separaroie  de  España  y  de  ios 
españoles  ^^K  • 

Gran  contento  produjo  esta  reaolocion  cuando  le 
comunicó  al  ministerio  inglés.  Por  parte  de  los  snc^ 

sores  al  trono  de  Francia  habia  de  hacerse  igual  re- 
nuncia de  sus  derechos  evenluales  al  de  España:  y 
tratóse  al  punto  de  fijar  las  formalidades  con  que  ann 
bas  habían  de  efectuarse»  debiendo  ser  sancionadas 
poi  los  cuerpos  legislativos  de  cada  reino.  En  Fran- 
cia, á  petición  de  Luis  XIV.,  con  la  cual  se  cou&)rmó 
el  lord  BolicgbrolLe,  suplió  la  sancbn  del  parlamento 
á  la  de  los  estados  generales;  en  España  recibió  la  san- 
cion  de  las  Cortes,  en  los  términos  que  luego  diremos. 

Obtenida  esta  resolución,  convínose  luego  en  una 
tr^a  y  suspensión  de  armas  entre  ingleses  y  fran* 
ceses.  El  general  inglés,  conde  de  Ormond,  que  había 
reemplazado  en  los  Paises  Bajos  al  célebre  Marlbo- 
rough,  tuvo  orden  do  no  tomar  parte  alguna  en  las 
operaciones  de  los  aliados  que  daban  entonces  prínei^ 
pío  á  la  nueva  campafia.  Sorprendido  se  quedó  el  prín- 
cipe Eugenio,  generalísimo  del  ejercito  de  la  confede- 
ración, al  oír  la  resolución  y  ai  ver  la  inmovilidad  del 

(1)    En  las  Memorias  de  Torcy,  de  Luis  Felipe,  se  Inserían  muchas 

en  la  correspoiMler.c  ia  de  Bolin^í-  <!e  las  carias  que  con  csio  motivo 

broke,  y  en  los  docunieuu«  relalH  se  escrihieroq  Lais  XiV  j  Kell- 

vMftlA  sucesión  de  España  de  la  pe  V.,  algunas  de  lascoaleicf^ 

ooteodoa  flraMeni  tedia  de  órdea  WUUain  une. 
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inglés.  A  pesar  de  esta  actitud,  sitió  el  principe  Eu- 
genio la  plaza  de  Quesnoy  con  el  ejército  Imperial  y 

holandés,  y  la  tomó  después  de  repetidos  ataques  (4 
do  julio,  1712).  Mas  como  en  este  intermedio  se  pu- 
blicára  el  tratado  de  la  tregua,  y  se  hiciera  saber  á 
los  aliados,  y  se  entendieran  ya  los  generales  inglés  y 
francés,  Oruiond  y  Ycllars,  pasaron  los  ingleses  á  ocu- 
.par  la  plaza  de  Dunkerque  con  arralo  al  tratado,  y 
lográronlo  (10  de  julio),  no  obstante  los  esfuerzos  que 
hicieron  ya  los  eoniederados  para  impedirlo.  Esla  de- 
fección de  Inglaterra  y  la  separación  de  sus  tropas 
llenó  de  indignación  á  las  demás  potencias  de  la  gran- 
de alianza;  los  representantes  i!cl  Imperio  proponian 
otra  nueva  cont'edcraciou  para  coulinnar  la  guerra,  y 
de  contado  el  principe  Eugenio,  tomada  Quesnoy,  se 
puso  sobre  Landrecy.  Mas  la  separación  de  los  ingle- 
ses no  solo  infundió  aliento  al  mariscal  de  Viilars,  sino 
que  daba  á  su  ejército  basta  una  superioridad  numé* 
rica  sobre  el  de  los  aliado.  Así,  mientras  el  príncipe 
imperial  sitiaba  á  Landrecy,  el  francés  atacó  denoda- 
damente y  forzó  las  lineas  de  Denain,  donde  se  lialla- 
ba  un  cuerpo  considerable  de  los  aliados,  y  haciendo 
grande  estrago  en  los  enemigos,  y  cogleudo  de  ellos 
hasta  cinco  mil  hombres  (!24  de  julio,  1712),  ganó 
una  completa  y  biiliantc  victoria  que  decidió  la  suerte 
de  la  campaña.  Levantó  al  momento  Eugenio  el  sitio 
de  Landrecy,  y  ya  no  hubo  quien  resistiera  el  ímpetu 
de  los  íranceses.  Apoderáronse  sucesivamente  de 
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Saint-AiiHmd  de  julio);  de  Mmfatennes  (31  de  ju- 
lio), plaza  imporlante,  por  ser  donde  tenían  los  alia- 
dos sus  principales  a'macenes;  de  Douay,  deQussDoy 
y  de  Bouchaio  (agosto.  1712):  al  fio  de  la  campaña 
no  habla  ya  cjóccíto  capaz  de  resistir  los  progresos 
rápidos  de  las  armas  francesas  ^^K 

£q  este  tiempo  se  babian  hecbo  las  renuncias  re- 
ciprocas que  habían  de  servir  de  base  al  arreglo  de- 
finitivo del  tratado  entre  Inglaterra,  Franda  y  Espa« 
ña.  Fi'Üpe  V.  juntó  su  Consejo  de  Castilla  (22  de 
abril»  1712),  y  le  anunció  su  resolución,  así  como  la 
de  la  renuncia  que  hacian  por  su  parte  los  príncipes 
franceses.  La  satisPdCcion  con  que  aquella  fbé  redhi- 
da  por  Ies  consejeros,  y  en  general  por  todos  los  es- 
pañoles, se  autucnló  con  la  que  produjo  poco  tiempo 
despuos  el  nacimiento  de  un  segundo  inthnte  de  Es- 
pana  (6  de  junio),  á  quien  se  puso  por  nombre  Felipe. 
No  oütciíto  el  rey  con  ejecutar  y  bacer  pñblica  SQ 
resolución  participándola  por  real  decreto  de  8  de  ju- 
lio á  los  Consejos  y  tribunales,  quiso  que  se  convocá- 
ran  las  Górtes  del  reino  para  dar  roas  solemnidad  y 
mas  validación  al  acto. 

Congregadas  y  abiertas  las  Cortes  en  Madrid 

(1)   Hisl.  do  las  Provincips-ünl-  v guíenlas:  Uurgos.  León.  Zira:;oza. 

<hs.— HUt.  mlüiar  ele  Luh  XIV.—  Granad.i.  V  lem'i;).  Sevilla,  C6rdo- 

BHntido.  Hist.  civil,  P.irlelll..c.  37  ba.  Miinia.  JaiMi.  CDÍicb.  Salaman* 

íi  40.— IJatilla  de  Oenaln  y  sUlo  «le  ca.  ('.;ilal:ivu(l,  Midrid.  Gu»r|  i1aja. 

Laiidrecv,Toinc>de  VarSosde  laReal  r.i.  Tarazona,  Jaci,  Avda ,  Fraga, 

Academia  de  U  Uist.,  Est.  13,  kf.  3.  Badajoz,  Falencia,  Toro,  Pe5iscola. 

(%  Asisitefon  É  ella  tos  procu-  Borla.  Zamora»  Cuenca.  Segovla, 

laooret  «le  las  dndades  j  vulas  si-  Vauidolid  j  Toledo:  total  S8. 
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Uio  ú  wj  leer  su  proposicioa  (5  de  noyiembre,  I711>, 
munifestando  el  objeto  de  la  eonyoeatoria,  que  era  el 

de  las  recíprocas  renuncias  de  las  coronas  de  España 
y  Francia,  esperando  que  el  reino  junto  en  Górtes  da- 
ría iu  aprolMcion  á  la  cjue  por  su  parte  habla  resuelto 
baoer  Al  tercer  dia  siguiente  (8  de  noviembre)  res- 
pondieron á  S.  M.  los  caballeros  procuradores  de  Bur- 
gos, espresando  en  un  elocuente  discurso  cuán  agra- 
deádo  estaba  d  reino  á  los  testimonios  de  amor  y  de 
paternal  carino  que  de  su  monarca  estaba  recibiendo 
desde  que  la  Providencia  puso  en  sus  sienes  la  corona 
de  Castilla,  ponderando  los  esfuerzos  de  su  ánimo  y 
loe  riesgos  de  su  preciosa  vida  para  luchar  contra  tan- 
tos y  tan  poderosos  enemigos  y  vencerlos,  así  como  « 
los  inmensos  gastos  y  sacrificios  que  la  nación  por  su 
parte  había  hecho  gustosamente  para  afianzar  el  ce- 
tro  en  sus  manos,  haciéndose  cargo  de  las  justas  ra- 
aones  que  motivaban  su  resolución,  dándole  las  gra- 
cias por  la  pref  rencia  que  en  la  aitcrnaliva  de  elegir 
entre  dos  monarquías  daba  á  la  española,  aprobando 
y  ratificando  todos  los  puntos  que  abrazaba  su  real 
proposición,  y  obligándose  en  nombre  de  estos  reinos 
á  mantener  sus  resoluciones  á  costa,  si  fuese  menes- 
ter, de  toda  su  sangre,  vidas  y  haciendas.  Lo  cual  oido 
y  entendido  por  lodos  los  demás  procuradores,  uná- 
nimes y  conformes,  némine  diserepaníe,  se  conforma- 
ron y  adhirieron  á  lo  manifestado  por  los  de  Burgos. 
£n  su  consecuencia,  al  otro  dia  (9  de  noviembre) 
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presentó  el  rey  á  las  Cortes  la  siguiente  flolemne 
nuucia,  que  trascribimos  litcraluiente  ea  su  parte 
esencial»  no  obstante  su  extensión,  por  su  importaa- 
cía  y  por  la  influencia  que  ha  tenido  en  los  destinos 

ulteriores  de  las  nacioaus  de  Europa. 

..Don  Felipe,  por  la  grracia  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  Leen,  de  Araron,  de  las  dos  Sicilias,  etc.  etc.  Por 
la  relación,  y  noticia  de  este  instrumento,  y  escritura 
de  renunciación  y  desistimiento,  y  para  que  quede  en 
perpétua  memoria,  liag-o  notorio  y  maiiiriestu  á  los  Re- 
yes, Príncipes,  Potentados,  Repúblicas,  Comunidades, 
y  personas  particulares,  que  son,  y  fueren  en  los  sig-los 
venideros,  íjue  siendo  uno  de  los  principales  Tratados 
de  Pazes  pendientes  en  la  Corona  de  España  y  la  de 
Francia  con  la  Ing-laterra.  para  cimentarla  ílrme  y  per- 
manente, y  proceder  á  la  g-eneral.  sobre  la  máxima  de 
aseg-urar  con  perpi3tnidad  el  nniversal  bien  y  quietud 
de  la  Europa  en  un  equilibrio  de  Potencias,  de  suerte, 
que  unidas  muchas  en  una,  no  declinase  la  balanza  de 
la  deseada  ií^-'ualdad  en  ventaja  de  una  á  pelig-ro  y  re- 
celo en  los  demás,  se  propuso,  é  instó  por  la  lug-laterra, 
y  se  convino  por  mi  i)arte  y  la  del  rey  mi  abuelo,  (pie 
para  evitar  en  cualípiier  tiempo  Ir.  unión  de  esta  Mo- 
narquía y  la  de  Francia,  y  la  posibilidad  de  que  en  nin- 
g-un  caso  sucediese,  se  hiciesen  recíprocas  renuncias  por 
mí,  y  toda  mi  descendencia,  á  la  sucesión  posible  de  la 
monarquía  de  Francia,  y  por  la  de  aquellos  príncipes, 
y  todas  sus  líneas  existentes  y  futuras,  á  la  de  esta  mo- 
nanpiía,  formando  una  rel.acion  decorosa  de  abdicación 
de  todos  los  derechos,  que  ])udieren  acertarse  para  su- 
cederse  mutuamente  las  dos  Casas  Reales  de  esta  y 
aquella  MoiKinpiia,  separando  con  los  medios  leg-ales 
de  mi  renuncia  mi  rama  del  tronco  Real  de  Francia,  y 
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todas  las  ramas  de  la  de  Francia  de  la  troncal  deriva- 
ción de  la  sanífre  real  española ;  previ niónd ose  asimismo, 
en  consecuencia  de  la  m.'ixiina  fundaineutal  y  perpetua 
del  equilibrio  de  las  potencias  de  Europa,  el  que  así 
como  este  persuade  y  justifica  evitar  en  todos  casos  ex- 
cog-itables  la  unión  de  la  Monarquía,  pudiese  recaer  en 
la  Casa  de  Austria;  cuvos  dominios  y  adherencias,  aun 
sin  la  unión  del  Imperio  las  haria  formidables:  motivo 
que  hizo  plausible  en  otros  tiíunpos  la  separación  de  los 
estados  hereditarios  de  la  Casa  de  Austria  del  cuerpo  de 
la  Monanpüa  española,  conviniéndose  á  este  fín  por  la 
Inglaterra  conmigo,  y  con  el  rey  mi  abuelo,  que  en  fal- 
ta mia  y  de  mi  descendencia,  éntre  en  la  sucesión  de 
esta  Monarquía  el  duque  de  Saboya.  y  sus  hijos  des- 
cendientes masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo 
matrimonio;  y  en  defecto  desús  líneas  masculinas,  el 
príncipe  Amadeo  de  Cariñan,  sus  hijos  descendientes 
masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo  matrimonio; 
y  en  defecto  de  sus  líneas,  el  ¡¡ríncipe  Tomás,  hermano 
del  príncipe  de  Cariñan,  sus  hijos  descendientes  mascu- 
linos nacidos  en  constante  legítimo  matrimonio,  que  por  ' 
descendientes  de  la  infanta  doña  Catalina  hija  del  señor 
FeUpe  II.,  y  llamamientos  espresos,  tienen  derecho  cla- 
ro, y  conocido  

He  deliberado  en  consecuencia  de  lo  referido,  y  por 

el  amor  á  los  españoles  

el  abdicar  por  mí,  y  todos  mis  descendientes,  el  derecho 
de  suceder  á  la  Corona  de  Francia,  deseando  no  apar- 
tarme de  vivir  y  morir  con  mis  amados  y  ñeles  españo- 
.  les,  dejando  A  toda  mi  descendencia  el  vínrulo  insepa- 
rable de  su  fidelidad  y  amor;  y  para  <jue  esta  delibera- 
ción tenga  el  debido  efecto,  y  cese  el  que  se  ha  consi- 
derado uno  de  los  principales  motivos  de  la  guerra  que 
hasta  aquí  ha  afiigido  á  la  Eiu'opa.  De  mi  propio  mutu. 
Ubre,  espontánea  y  grata  voluntad,  yo  don  Felipe,  por 
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la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  do  León,  etc.  etc.  Por 
el  presente  instrumento,  por  mí  mismo,  por  mis  liere-. 
deros  y  sucesores,  renuncio,  abandono,  y  me  desisto, 
para  siempre  jamás,  de  todas  pretensiones,  derechos  y 
títulos^  que  yo,  ó  cualquiera  descendiente  mío,  haya 
desde  ahora,  ó  pueda  haber  en  cualquier  tiempo  que 
suceda  en  lo  ñituro,  á  la  sucesión  de  la  Ckm>na  de  Fran« 
da;  y  me  declaro,  y  he  por  excluido,  y  apartado  yo,  y 
mis  hijos,  herederos,  y  descendientes,  perpétoamente, 
por' excluidos,  é  inhabilitados  absolutamente,  y  sin  li- 
mitación, diferencia,  y  distinción  de  personas,  grados, 
sexos,  y  tiempos,  de  la  acdon  y  derechos  de  suceder  en 
la  Corona  de  Francia;  y  quiero,  y  consiento  por  mi,  y 
los  dichos  mis  descendientes,  que  desde  tthora  para  en- 
tonces se  tenga  por  pasado  y  transferido  en  aquel,  que 
por  estar  yo  y  ellos  excluidos,  inhabilitados,  é  incapaces, 
se  hallare  siguiente  en  grado,  é  inmediato  al  rey,  por 
cuya  muerte  vacare,  y  se  hubiere  de  regular  y  diferir 
la  sucesión  de  la  dicha  Corona  de  Francia  en  cualquier 
tiempo  y  caso,  para  que  la  haya  y  tenga  como  legitima 
y  verdadero  sucesor,  así  como  si  yo  y  mis  descendientes 
no  hubiéramos  nacido,  ni  fuésemos  en  el  mundo,  que 
portales  hemos  de  ser  tenidos  y  reputados,  para  que 
en  mi  ptT.sona  y  la  de  ellos  no  se  pueda  considerar,  ni 
hacer  fundamento  de  representación  activa,  ó  pasiva, 
principio,  ó  continuación  de  línea  efectiva,  contempla- 
tiva, de  substancia,  ó  sangre,  ó  calidad,  ni  derivar  la 
descendencia  ó  computación  de  grados  de  las  personas 
del  rey  Cristianísimo,  mi  señor  y  mi  abüelo,  ni  del  señor 
Delfín ,  mi  padre ,  ni  de  los  gloriosos  reyes  sus  proge- 
nitores, ni  para  otro  alg-un  efecto  de  entrar  en  la  suce- 
sión, ni  preocupar  el  j^Tudo  de  proximidad,  y  excluirle 
de  él,  á  la  persona,  que  como  dicho  es,  se  hallare  si- 
guiente en  fírado.  Yo  quiero,  y  con-siento  por  mí  uiismo, 
y  por  mis  descendientes,  que  desde  ahora,  como  enton- 
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ees,  86ft  mirado  y  oonaiderado  este  derecbo  «orno  pasado, 
y  trasladado  al  duque  de  Berry,  mi  hermano,  7  ¿sus 
hgos,  y  descendientes  masculinos,  nacidos  en  oonstajite 
legítimo  matrimonio;  y  en  defécto  de  sus  líneas,  al  du- 
que de  Borbon,  mi  primo,  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
masculinos,  nacidos  en  constante  legítimo  matrimonio, 
y  así  sucesivamente  ¿  todos  los  príncipes  de  la  sangre 
de  Francia,,  sus  h^os  y  descendientes  masenlinoe,  para 
siempre  jamás,  según  la  colocación  y  órden  con  que 
ellos  fueron  llamados  ¿  la  Corona  por  el  derecho  de  su 

nacimiento  

Y  en*  consideración  de  la  mayor  firmeza  del  acto  de  la 
abdicación  de  todos  los  derechos  y  títulos  que  me  asi»' 
tian  ¿mí,  y  á  todos  mis  hijos,  y  descendientes  para  la 
'  sucesión  de  la  referida  Corona  áe  Francia,  me  aparto  y 
desisto,  especialmente  del  qno  pudo  sobrevenir  ¿  los 
derechos  de  naturaleza  por  las  letras  patentes,  instru- 
mento pnr  el  cual  el  roy,  mi  abuelo,  me  conservó,  reser- 
vó y  habilitó  el  derecho  de  sucesión  .-i  la  Corona  de  Frau- 
da; cuyo  instrunionto  fué  despachado  en  Versalles  en 
el  mes  de  dit  ienibre  de  1700,  y  pasado,  aprobado,  y  re- 
gistrado por  el  Parlamento)  y  quiero,  que  no  me  pueda 
servir  de  fundamento  para  los  efectos  en  él  prevenidos, 
y  le  refuto,  y  renuncio,  y  le  doy  por  nulo,  irrito,  y  de 
.  ningrun  valor,  y  por  cancelado,  y  romo  si  tal  in.stniraen* 
to  no  se  hnl)iese  ejecutado;  y  prometo,  y  me  oblig-o  en 
fée  de  palabra  Real,  que  en  ciiunto  fuere  de  mi  parte, 
de  los  dichos  mis  liij')-;  y  descendientes,  que  son  y  serán, 
procuraré  la  observancia  y  cnnipl¡niient<3  de  esta  escri- 
tura, sin  permitir,  ni  consentir,  que  se  vaya,  ó  vení,''a 
contra  ello,  directe,  ó  indirecte,  en  todo,  ó  en  ])arte:  y 
me  desisto  y  aparto  de  todos  y  cualesíjuiera  remedios 
sabidos,  ó  if»"norados.  ordinarios,  ó  estraordinarios,  y 
que  por  derecho  común,  ó  ]iriv¡le^'-io  especial  nos  pue- 
dan pertenecer  á  mi  y  á  mis  hijos  y  descendientes,  para 
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feolamar,  dedr,  y  aleffar  conte  lo  «osodicho;  7  todos 

•Uos  los  reDuncio   *.  

y  si  de  hecho,  ó  con  algún  color  quisiéramos  ocupar  él 
dicho  reino  por  fuerza  de  armas,  haciendo  ó  moviendo 
guerra  ofensiva,  ó  defensiva,  'desde  ahora  para  enton- 
ces se  tenga,  juzgue  y  declaré  por  ilícita,  iiQusta  y  mal 
intentada,  y  por  violencia,  invasión,  y  usurpación  he- 
cha contra  razón  y  conciencia  

T  este  desistimiento  y  renunciación  por  mi,  y  los  dichos 
hyos  y  descendientes  ha  de  ser  firme,  estahle,  válida, 
é  irrevocahle  perpétuamente,  para  siempre  jamás.  T 
digo,  y  prometo,  que  no  echaré,  ni  haré  protestación, 
ó  reclamación  en  público,  ó  en  secreto,  en  contrario, 
que  pueda  impedir,  ó  disminuir  la  fuerza  de  lo  contenido 
en  esta  Escritura;  y  que  si  la  hiciere,  aunque  sea  jurada, 
no  valga,  ni  pueda  tener  fuerza.  Y  para  mayor  firmeza, 
y  seguridad  de  lo  contenido  en  esta  renuncia .  y  de  lo 
dicho  y  prometido  por  mi  parte  en  ella,  empeño  de  nue- 
vo mi  fée,  palabra  real,  y  juro  solemnemente  por  los 
Evangrelios  contenidos  en  este  Misal,  sobre  que  pongo 
la  mano  derecha,  que  yo  observaré .  mantendré  y  cum- 
pliré este  acto,  y  instrumento  de  renunciación,  tanto 
por  mí,  como  prn-  todos  mis  surcsoros,  herederos  y  des- 
cendientps,  en  to  las  las  cláusulas  en  él  contenidas,  se- 
f^'un  el  sentido  y  construcción  mas  natural,  literal  y  evi- 
dente; y  que  de  este  juramenií)  no  he  pedido  ni  pediré 
,  relavacion;  y  que  si  se  p¡dier<'  p  »r  al^^una  persona  parti- 
cular, ó  se  concedieiv  motu  propio,  no  nsaré,  ni  me  val- 
dré de  ella;  antes  para  en  el  caso  de  (jue  se  me  conceda, 
haíTO  otro  tal  jiirainento,  para  que  siempre  haya,  y  quede 
uno  sobre  todas  las  relaxaciones  que  me  fue.si'U  concedi- 
das; y  otor^ro  esta  Escritura  ante  el  presente  Secr»'tario. 
notario  de  este  mi  reino,  y  la  firmé  y  mandé  selhireon 
mi  Real  Sello.»  — Sig'ue  la  firini  del  rey.  y  las  de  veinte  y 
dos  grandes,  prelados  y  altos  funcionarios  como  testigos. 
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Las  Córtes  dieron  su  aprobación,  consentimiento 
y  ratificación  á  la  remincia  en  todas  sus  partes,  y 

acordaron  se  hiciese  euiií-ulla  para  t{uc  se  eslableciera 
como  ley.  En  su  viitud,  se  leyó  á  las  Córtes  en  sesión 
de  18  de  marzo  de  1715  el  decreto  del  rey  declaran- 
do ley  findamental  del  reino  todo  lo  contenido  en  el 
inslruinenlo  de  renuncia  con  derogación,  casación  y 
anulación  de  la  ley  de  Partida  y  otras  cualesquiera, 
en  lo  que  á  él  fuesen  contrarias.  Esta  resolución  obtu- 
vo también  el  acnerdo  y  conformidad  de  las  Córtes 

Hasta  aquí  no  hallaban  los  españoles  sino  pruebas 
•  de  amor  de  su  soberano  y  molivos  de  agradecimien- 
to á  su  conducta.  Mas  quiso  luego  Felipe  establecer 
una  nueva  ley  de  sucesión  en  España,  variando  y  al- 
terando la  que  do  nuiclíos  siglos  aUás  venia  rigiendo 
y  observándose  constantemente  en  Castilla.  El  nuevo 
órden  de  sucesión  couaistia  en  eximir  á  las  hembras, 
aunrue  estuviesen  en  grado  mas  próximo,  en  tanto 
que  hubiese  vaioncs  dcscendicnlos  del  rey  don  Feli- 
pe en  línea  recia  ó  trasversal,  y  no  dando  lugar  á 
aquellas  sino  en  el  casó  de  estinguirse  totalmente  la 
descendencia  varonil  en  cualquiera  de  las  dos  lineas. 

j\o  dejaba  de  conocer  el  rey  don  Felipe  el  disgus- 
to con  que  habia  de  ser  recibida  en  el  reino  una  no- 
vedad que  alteraba  la  antigua  forma  y  órden- de  su- 

■  » 

(1)  Tenemos  á  la  Tisla  una  copia  un  amigo  ba  tenido  la  bondad  de 
manuscríti  del  proceso  de  estaa  AieUltarnOf. 
Córleg.  doeaqiealo  no  oommi,  que 
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cesioQ  que  de  inmeiDorial  costumbre  venia  observán- 
dose en  Castilla:  novedad  tanto  mas  estrada,  cuanto 
que  procedía  de  quien  debía  su  corona  al  derecho  de 

sucesión  de  las  hembras,  y  de  quien  en  su  instrumen- 
to de  renuncia  al  trono  de  Francia  llamaba  á  heredar 
el  cetro  español  á  la  casa  de  Saboya,  cuyo  derecho 
traía  también  su  derivación  de  la  línea  femenina.  Te- 
miendo, pues,  el  desagrado  popular  que  la  nueva  ley 
había  de  producir,  y  sospechando  sin  duda  que  st  la 
proponía  desde  luego  á  las  Córtes  del  reino,  sin  cuyo 
consf^ntí miento  y  conformidr.d  no  podía  tener  validez, 
no  habría  do  sor  bien  acogida,  manoj\)í^e  tlicslramen- 
tc  para  obtener  antes  la  aprobación  del  Consejo  de 
£stado,  empleando  para  ello  la  reina  la  influencia  que 
tenia  con  ios  duques  de  Montalto  y  Montellano,  y  con 
el  cardenal  Giúdice,  hasta  conseguir  una  votación 
unánime,  según  las  palabras  del  rey.  Quiso  luego  ro- 
bustecer d  dictáincn  del  Consejo  de  Estado  con  el  da 
Castilla;  pero  consultado  éste,  halló  en  él  tanta  va- 
riedad de  pareceres,  siendo  clesdc  luego  conli  arios  ai 
propósito  del  monarca  ios  del  presidente  don  Francis- 
co* Bonquiilo,  y  los  de  otros  varios  consejeros,  que  al 
fin  nada  condoian,  «y  pai«c¡a  aquella  consulta,  dice 
un  autor  coiilcmporáneo,  seminario  do  pleitos  y  guer- 
ras civiles.»  lauto,  que  indignado  el  rey  mandó  que 
se  quemára  el  original  de  la  consulta,  y  ordenó  que 
cada  consejero  diese  su  voto  separadamente  por  escrito, 
y  se  le  enviase  cerrado  y  sellado.  Parece  que  á  esta 
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prueba  no  resistió  la  firmeza  de  aquellos  consejeros, 
y  que  si  coa  ella  no  alcanzó  el  rey  verdaderamente 
8u  objeto,  esteriormente  apareció  haberlo  logrado, 
resultando  una  estraña  y  sorprendente  unanimidad  en 
el  Consejo  de  Caslilla,  en  que  antes  hubo  tan  discor- 
des opiniones  ^^K 

Luego  que  el  rey  se  t¡ó  apoyado  con  los  dictáme- 
nes de  los  dos  consejos,  determinó  pedir  su  consenti- 
mienlo  á  las  Corles  que  se  hallaban  reunidas:  mas  co- 
mo quiera  que  los  procuradores  no  hubiesen  recibido 
poderes  de  sus  ciudades  para  un  asunto  tan  grare, 
como  era  la  variación  de  una  ley  fundamental  de  la 
monarquía,  escribió  el  rey  á  las  ciudades  de  voló  en 
corles  (9  de  diciciiibre,  171!¿),  mandándoles  que  eu- 
viáran  nuevos  y  especiales  poderes  para  este  objeto  á 
los  procuradores  y  diputados  que  formaban  ya  las 
Corles  de  Madrid  í-^  Ilecbo  cslo  y  cumplido  el  mau- 


(1)  Marques  de  San  Telipe ,  Co- 
mentarios, lom.  II. 

(i)  Uó  aquí  {el  texto  de  la  real 
caria: 

cEL  REY.— Cooscjo,  JasUcia, 
«Regidores,  Caballeros,  Escude- 
«ros,  Oliciales  y  Honihres  l)iienos 

«de  lu  nuble  (ciudad  u  villa  de  } 

<— CüD  el  roulfvo  de  bailarse  el 
«reino  juuto  en  Córies  (como  sa- 
chéis) para  establecer  y  confirmar 
«con  fiierzu  de  ley,  las  reimncia- 
«ciones  reciprocas  de  nti  linca  á 
«ta  saeesioD  de  la  corona  de  Pran- 
«cia ,  y  de  las  lincas  existentes  y 
•  futuras  de  aquella  tcal  ijutilia  u 
«la  sucesión  do  mi  monarquía, 
•esclusíon  abiolula  de  esta  suce- 
« cesión  de  todas  las  lincas  d«  ta 


«rasa  de  Austria,  y  üaniannentu  y 
«prerereiicia  de  los  varones  de  la 
«casa  de  Saboya  a  la  sucesión  de 
«esta  monarquia.cn  el  caso.qoe 

•  D'i'S  no  permita  suceda,  de  que 

•  faltasen  todas  las  lineas  mascuií* 
•ñas  y  femeninas  de  mi  despeo- 
•dencia :  al  Consejo  de  lisiado  ob- 
«seivaiido  el  cclu,  amor  y  pru- 
«dencia  ul  bien  público  de  estos 
«reinos,  y  de  mi  ihírsonn  y  servicio 
•que  es  nno  mismo,  como  in^epa* 

•  rahle  de  su  instituto  y  de  las 
(grandes  obligaciones  de  los  mi- 

•  nitros  que  lu  componen,  babién- 
«douiC  pedülo  y  oíiicnido  üceLda 
«para  rc|ircseularuie  lo  que  ¿on- 
DSideralKi  de  mi  ser\icio  j  del 

•  bien  y  cooservacion  de  la  monar- 
•qoia  es  ni  letl  varouta;  me  pro- 
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daiuiento  por  las  ciudades,  presentó  el  rey  á  las  Córtei 
8u  famosa  ley  de  sucesión,  para  que  Inese  y  se  guar- 
dase como  ley  fundamental  del  reino  (10  de  ma- 
yo. 1713),  por  lo  cual  variaba  el  orden  y  loriiia  de 


•puso  en  larga,  Lien  t'uodada  y 
«nerviosa  oonsalu,  los  Justos,  re- 
cgUdos  y  convenientes  motivos 
•aue  !e  ol)lig:il)ati  ul  uniforme 
«dictamen  de  que  puedo  y  debo 
•con  iiis  Córles  pas-ir  á  la  'forma- 
•don  de  una  nceva  ley,  que  regle 
«en  mi  dcsceisdefi.  i.i  l.i  sucesión 
•de  esta  tauu;irquia,  por  las  liucas 
«masculioas,  prelacfon  i  las  lineas 
•femeninas,  prelirientlo  mi  des- 
•ceudeiicia  masculiiiu  de  varón  en 
»Taruu  A  bs  de  las  hembras,  de 
•suerte  que  el  varón  m:is  remoto 
•Ueseinlioule  de  varón  sea  siem- 
•pre  antepuesto  á  la  hemlira  mas 
^próxima  y  suá  des<-en(líeiiie<; 
»oon  i  i  prcctsn  condición,  (li>  (|ul* 

•  el  vrnoii  (|¡ie  h:iya  <lc  -Ui  cJcr  sea 

•  uacidu  y  procreado  de  legiUmo 
tmairimoiiio ,  olisenrando  entro 

•  ellos  el  derccli')  y  ti;,'ii  (li'  pii 

« moi^eniiura,  y  tn-idd  en  i;-p;irn 
«6  en  luá  dominios  eiitüiKvs  |hko- 
•bidos  de  la  monar(|uia ,  íicl  v  ohe- 
•diente  a  sus  reyes  Los  bienes 
«que  Je  isla  propuesta  providen» 
«da  resultan  ala  futura  iranqui  - 
«lidad  de  mis  reinos,  y  los  per- 
«juicios  <•  iiii'crlidunibres  qu(í  coa 
•ella  se  les  remueven,  en  cuanto 
«la  proYidencfa  humana  puede 

•  disciiirir  y  canh-l.-ir,  e:^tíin  es- 

•  pueslos  e  indicados  con  lanía 
•claridad  y  solidez  en  la  consulla 
«de  Kslado,  (jue  no  dejiii  (huía 

•  á  la  resolución,  (^on  lodo,  (juise 

•  remitirla  al  Consejo  Heal  do  «'.av- 
«tUb,  de  cuyo  i  II  sil  luto  y  prufuu- 
«da  doctrína  es  propio  el  contKi- 
«niiiMit.i  de  las  Icye;.  y  de  |;is  ra- 
«zoi.es  que  persuaden,  obligan  y 
«JusliOcan  i  aclarar,  enmendar, 
«mejorar  y  revocar  las  hechas  y 
•á  tormarluii  de  nuevo;  pleno  el 
«Consejo*  promedilado  él  n^nodo 


«con  la  mas  intensa  y  conslderi- 
cda  atención .  oido  el  Ascal.  cuyo 

«parerer  Isa  sido  el  mism.)  que  el 

•  üel  Consejo  de  Estado,  eifcrzundo 

•  las  infiancias  de  su  oíicio,  con 
•varios  discursos,  sin  discrepaclon 

•  de  ningún  voio.  y  su  uniforme 

•  diei.iiiien ,  recon.uiendo  el  Con* 
«&ejo  Kcal  de,CasUlta  la  solidez,  y 
«peso  de  los  fnndaroentos,  con  que 

•  el  de  Kstado  manilicsla  la  justicia 

•  y  equidad  de  la  nueva  ley  pro- 
•pnesia,  y  lo.í  muchos  y  {,'ravei 

•  motivos  dt*  bcnelicio  y  conve- 

•  uieiicia  permanenle  de  causa  nú- 
•idica  para' mis  reinos,  secoDlior» 

•  ma  eiiieramoiite  con  lo  «pie  me 

•  |  r«  pone  el  Consejo  de  lisUido.  no 
•?ií)lo  en  la  suNl  ii.cia  de  la  propo* 
«siciun,  sino  en  el  oiodo  Ueprao* 
•licarla,  con  el  concurso  sfmultá- 

•  iii'o  (le  los  reinos  en  (loi  ii-s,  (jne 

•  hoy  subSiSteu,  lura  m.iyor  vali* 
•dación,  firmeza  y  solemnidad  de 

•  esle  acto,  cnlrep:  i  lo  ya  lan  sin 

•  reserva,  como  siempre  he  acre- 
•ditado  al  bien  presente  y  futnro 

«de  mis  reinos  y  \asaílos,  y  i 

•  evitar  i  s  ptli^^ros.  l.-iquK-tUíics  y 
«Z07ol)ras  en  los  tiempos  de  ade- 
•lanle;  y  bailando  uno  y  otro  apo- 
«yado  en  lan  eonsiderables  y  es- 

•  limados  dícUinicies  como  los  de 

•  uno  y  otro  trihiinal.  ha  creído 
«no  poíler  dar  d  mis  reinos  y  va* 

•  salios  mayor  prueba  de  mi  amor, 
«y  del  deseo  de  su  deseada  ()er- 

•  pi>lua  ir  uiquilidad,  que  el  de 
«conformarme  con  esta  providen- 
•cia,  que  mediante  la  henduion 
,de  Dios  la  ase^'ura ,  teniendo  que 

•  deberme  en  e^o  que  la  preliert 
«A  la  natural  ternura  y  caiiño,  con 
«que  si  me  d(<tu viese  á  consultar 
•eu  las  hembras  de  mi  propia  det> 
«oMdencla  f  poMaridM,  podiani 
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suceder  en  la  corona,  dando  la  preferencia /á  los  des- 
cendieates  várones  de  varones,  en  linea  recta  ó  trans- 
TersaU  por  órdeo  rígaroso  de  agnación  y  de  prímoge- 


•diGcullársela.  Y  pan  ^ae  esta 
«resotadoD  tetwa  el  entero  y  so- 
«lemne  camplimicniu.  que  es  ne* 
«cesarlo,  os  mundo  que  luego  que 
«la  recibáis  juntos  en  nuestro  ca- 

•  bilijii  y  uyunlnniioiito  sfgun  lo 
«icnds  de  uso  y  cosiuoibie,  deis 
•y  otorguois  i>ouer  iKistinte  &  los 
«procuratloips    y   diput.iilos  que 

•  tenéis  uombraJos  y  &e  liail.ui  en 
«las  presentes  Córtes,  Icí^'aínio  y 

•  de(i>i>'>,  y  con  nquella  liÍMitad 
•y  ampliacioi.  que  es  iiid¡s|ierisa- 
«ble*  y  vos  le  (eufis  sin  mudera- 
«don  li  liniilaaoa  alguna,  fiara 
lel  valor  del  acto  que  se  ba  de 
•celci)rar,  ejeculii.d.-lo  .«iii  de- 
«tencioa  alguna,  el  cual  reniili- 
«reis  con  la  mayor  brevedad  A  los 
«rorcri'.Ios  procuradores  de  ("órtcí 
epara  f*l  liu  esprejado;  con  aper- 
«cibimlento  que  os  hago,  que  si 

•  asi  lio  lo  liirifieíles ,  mandaré 
tcuiieluir  y  ordenar  lodo  lu  que 
«conviniere  y  debiere  liar  er.  Y  de 
«como  esta  mi  carti  os  fuere  no> 
«lilicad::,  mando  á  cu  i'.quiera  es- 
•crtl>aiio  puMico,  (pie  |>ara  eüo 
«raeré  baui^du ,  de  leslimunio 
•signado  y  tlrmado  en  manera 

•  que  h.i;4 a  fe.  De  Mndi  id  a  í)  ile 
faicieiiii)!  e  de  171á.— yo  m.  rey. 
«—Por  inaiiLiado  del  rey  nuesiro 
•señor,  dou  Fnwdaoo  de  Qain- 
«coces.» 

La  carta  original  dirigida  6  h 
villa  de  Madrid  se  conserva  en  el 
Archivo  nmiilripal  de  la  .iil>ma. 

Tuaibiea  se  conserva  eu  el 
mismo  Archivo  el  origiual  de  la 
siguiente  carta  íi  la  \illa  fie  Ma- 
drid ,  referente  ii  la  primera  con- 
Tocalorla  A  Cortes  de  aquel  alto, 
que  es  íntercsaiile,  porfpie  en  t  ila 
se  ve  la  forma  con  que  un  aqii^l 
llempo  se  omnbraba  en  cada  du- 


dad uno  de  dos  procuradores 
que  no  era  sac;idu  del  cuerpo  mu* 
nldpai. 

La  carta  dice  asi: 

«Señor  mío:  En  consecuencia 
«de  la  c^rla  convocatoria  de  b.  M. 
«de  4  de  este  mes,  en  que  se  sir* 

«ve  espre^ar  lialier  resuello  eele- 

•  bar  eories  y  i>eualadu  para  este 
■efeclo  el  dia  ü  do  odvbre  próii* 

•  mo  <pie  viene,  lia  acordado  .Ma- 

•  diid  se  jartiiipe  a  V.  locar  el 
«turno  a  es;i  parroquia  de  San 
«Sulvadur,  de  cuyoH  parroquianos 
«lia  de  nombrar  ó  sortear  uno, 
xpie  sea  caballero ,  bijodal^o, 
«persona  liabil  e  idónea,  eu  quiea 
«concurran  las  cualidades  y  cfr» 

•  ruii^t  wicias  (jiie  |);ira  ser  pro- 
« curador  de  (,urles  se  rcquiereoi 
«á  cuyo  lili  ío  servirá  V.  enviar 

•  eerlilif.iriuii  de  I  is  cahalleros  par- 
oroquiaiios  de  eila  Cipiesaudo  el 

•  tiempo  que  lo  son  y  residen,  qué 

•  ulicios  y  ucupacionVs  (¡enen,  si 
«son  naturales  ó  vecinos,  cu.in- 
.Uisconiii.ioi.es  eonlinuadas  li.isla 

•  este  día  baii  lenido.  Y  para  que 
«á  V.  conste  y  pueda  informará 

«los  |ii('t('¡. líenles  (!«•        i  u.iilJa- 

•  de.s  (jiie  en  ellos  lian  de  coucur- 

•  rir  remito  el  papel  adjunto,  pre- 
. viniendo  á  V.  i eniila  tíieha  certi- 
.li  :..eioii  eou  la  luajor  i>rcvedaü 

•  (|ue^ea  posible  pur  lo  adelantado 

•  uvl  liemi'io  para  |K)nerlo  en  noti- 
«cia  do  Mad.íd:  lo  (|ue  parti(  i[>o 

•  á  V.  ;i  (jdieii  suptico  me  emplee 
«en  cuanto  sea  üc  :iU  servicio,  que 
•ejocntaré  con  pronta  voluntad,  y 
8ile>eo  que  nne^tri)  scñnr  guarde 
«a  V  .  lus  itiucbos  años  que  puede. 
«Madiid  y  .eüembre  19  de  1712.— 
.n.  L.  M.  de  V.  su  mayor  servidor, 
«dou  José  Ma. liuez.— -¿áeüor  don 
«Felipe  de  los  Toen».* 
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nitura,  y  no  admitiendo  las  hembras  aino  en  el  caso  de 
eatínguirse  y  acabarse  totalmente  las  lineas  Tarontlea 

en  todos  sus  grados,  exigiendo,  sí,  que  ios  príncipes 
sucesores  hubiosen  de  ser  nacidos  y  criados  en  Espa- 
ña. «Sin  embargo,  decía,  de  la  ley  de  la  Partida,  y 
«de  otras  cnalesquier  leyes  y  estatutos,  oostombres 
«y  estilos,  y  capitulaciones,  y  otras  caalesquier  dis- 
« posiciones  de  ios  reyes  mis  predecesores  que  hubiere 
«en  contrario,  las  cuales  derogo  y  anulo  en  todo  lo 
«que  fueren  contrarías  á  esta  ley,  dejando  en  su  fiier- 
«za  y  vigor  para  lo  demás,  que  asi  es  mi  voftm- 
•tad^^K»  Estas  leyes  habian  sido  ya  en  parte  que- 
brantadas antes  por  el  modo  y  forma  con  que  en  el 
documento  de  renuncia  llamaba  á  suceder  la  casa  real 
de  Saboya,  pero  no  las  barrenaba  tan  directa  y 


(1)  Hé  aquí  el  testo  literal  de 
la  parte  dispodUva  de  esla  fkmoaa 

pragmática: 

-  cHando  que  de  aqni  ndelante 
la  sucesión  de  estos  reinos  y  lodos 
SOS  agregados,  y  que  á  ellos  se 
agregaren,  vaya  y  se  regule  ea  la 
forma  siguienie:  Que  por  fin  0e 
mis  di.is  MI.  od.i  <Mi  csla  r(.r(in;i  el 
prÍQci{>e  de  Asturias  Luis,  uú  muy 
amado  MJo:  j  por  sh  ranerle  su  tii- 
jo  mayor  varón  legitimo,  v  sus  Jiijos 

Ír  des»  elidientes  varones  de  varones 
egitímos,  V  por  linea  ret  Im  legitima, 
nacidos  lodos  en  conslaate  legitimo 
matrimonio,  por  el  órden  de  primo- 
gen  itura  y  dereclio  de  rcprescnta- 
ciou,  conforme  á  la  ley  de  Toro;  y 
i  falla  de  hijo  mayor  del  principé  y 
de  todos  sus  descendientes  varones 
de  varones,  que  han  de  suceder  en 
la  órden  espresad  i,  suceda  el  hijo 
segundo  varón  legitimo,  7  sus  dea- 

XoMO  xim. 


eendientes  varones  de  varones  le- 

fjlümos  etc.  Y  siendo  acabadas 

integramente  todas  las  lineas  mas- 
culinas del  principe.  Infaiiteyde> 
míis  hijos  y  descendientes  mies  le- 

Íjitimos  varones  de  varones,  y  sin 
laber  por  consiguiente  varón  agna* 
do  legitimo  deaoendienle  mió  en 
quien  pved»  recaer  la  corona  ae- 

pun  los  Ihmian  ü'iití'S  aiilercílentes, 
suceda  en  dichos  mis  reinos  la  hija 
ó  bijas  del  éltlmo  reinante  varón 
agnado  mió,  en  quien  fenct  icre  la 
varítnía  y  por  cuya  muerte  ^u^edie- 
re  la  vacante,  nacida  en  constante 
legitimo  matrimonio,  la  una  dea- 
poesdelaolra»  prefiriendo  la  ma- 
yor ít  la  menor,  y  respeciivamenle 

'sus  hijos  etc.  Dada  en  Madrid  á 

iO  de  mayo  de  Í71S.» 

H&Uase  en  la  Novísima  Reoopk 
ladon.  lib.  m..  tiu  i.»  1^  V. 

22 
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absolutamente  como  con  esta  pragmática  ('^  En  las 
mismas  Córtcs,  quo  concluyeron  eo  10  de  junio  in- 
mediato (1715),  se  leyeron  las  renuncias  solemnes 

que  á  su  vez  hicieron  el  duque  de  Ik'rry  y  el  de  Or- 
Icaos,  por  sí  y  por  todos  sus  dosceudienlcs  en  ludas 
las  lineas,  de  los  derechos  que  pudieran  tenor  á  la 
corona  de  España. 

Volvamos  ya  á  las  negociacioDes  para  la  paz,  y  al 
congreso  de  Ulrecht. 

UeclMS  las  redprocas  renuncias,  que  eran  la  con- 
dición precisa  para  rcalizaFse  el  tratado  de  paz  entre 
Inglaleira  y  Francia,  fornnilizósc  aquel,  casi  en  los 
mismos  tcriuiucs  que  se  liabia  estipulado  eu  los  pre- 
liminares, como  veremos  luego,  habiendo  precedido 
ana  suspensión  de  armas  de  cuatro  meses  por  ambas 
partes  (agosto,  1712),  de  cuyo  bcneíicio  dislrutaroa 
algunos  ilustres  prisioneros  de  ambas  naciones  que 
con  tal  motivo  recobraron  su  libertad»  entre  ellos  por 
parte  de  España  el  marqués  de  Vilicna,  preso  en  Gae- 
ta  desde  la  pérdida  del  reino  de  Nápolcs;  por  parte  de 
Inglaterra  el  general  Siachope,  piisiouero  en  la  bata- 
lla de  Brihuega. 

.  (t)  En  el  proreso  minn-^TÍto  <!tí  S.  M.  ron  l;i  loy  rcrlnndo  In  su- 
de  0«las  Cóili-?,  que  leiKMiDs  :i  !:i  cesión  «ii*  esta  ninii:ii(|ui  <.— L«f 
Tísta.  no  e>lji  Li  inS4*rrion  de  la  r<*gS:in:lo  la  Mtco.sion  do  Flsicinj.— 
ley,  como  se  hizo  liicral  (l»5  los  Comisarlos  qno  cjccnleii.  rtpre- 
doiuiiienlas  <Il'  Lis  «lo-,  renuncias;  >c;il:trinii  oii  r:i/(iii  <UI  coiilenído 
Di  cousUl  luniiHico  la  :i|>rul>ui'>on  duosla  ley.»  'i;tiii|ioro  Consi;in  iot 
6  oonfvrmldad  de  ta<  Cdrtra.  Sclo  términos  ea  qac  la  faiioesUi  r^f^ 
se  lee  lo  siguiente  en  el  Acuerdo  MOUdoo* 
de  15  de  mayo  de  1713.  «ürdea 
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Continuaban  las  conferencias  de  Utrecht,  con  har- 
.  tas  dificultades  todavía  para  un  arreglo»  especialmente 
por  parte  de  Alemania,  la  mas  contraría  á  la  paz;  que 

Giras  potencias  ya  iban  bajando  de  punto  en  sus 
pretensiones  en  vista  del  acomodamiento  de  Francia  é 
Inglaterra  y  de  los  desastres  de  los  Países  fiajos.  Por- 
tugal convino  en  una  tregua  de  cuatro  meses  con  Espa- 
ña. Se  acordó,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  los  impe- 
riales, la  evacuadon  del  principado  de  Cataluña  y  de 
las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza  (14  de  marzo,  1713),  de- 
biendo una  armada  inglesa  tras'adar  á  Italia  desde 
Barcelona  á  la  arcliiduquesa,  ó  sea  ya  ccopcratriz  de 
Austria  ^^K  £sta  fué  la  última  sesión  que  celebró  el. 
congreso  en  las  casas  de  la  ciudad,  que  era  el  lugar 
señalado  pnra  \i\s  conferencias;  lo  demás  se  trató  ya  en 
4és  moradas  de  los  ministros.  Instaban  y  apretaban  los 
plenipotenciarios  ingleses  para  que  se  concluyera  el 
tratado  y  se  pusiera  termino  al  congreso.  Diferíanlo 
los  ai(  niaues  hasta  obtener  respuesta  de  su  soberano* 
Por  úUimo,  sin  esperar  su  ajistencia,  estipularon  los 
de  Francia  cinco  tratados  separados  con  las  demás 
potencias  (l  i  de  abril,  1715);  uno  con  Inglaterra,  otro 
con  Holanda,  otro  con  Portugal,  otro  con  Itusia,  y  e| 
quinto  con  Saboya     A  estos  siguieron  otros  para  la 

(1)  Tnimlo  (i(>  1:1  oTanaadon  cta  éIngMerra.  Cnnionh  veint« 

do  C'al;iluñ:i,  MallonM  c  Ibi/a;  en  y  nueve  arlíruln^.  Ij  an  los  prin- 

Bolaiiil»»,  Hisl(»ri;t  C.i\il.  Palle  1.  cipriles:  el  hhoiiík  imii  un»  «Je  la 

C.'ip.  101.  — lIMorla  del  Congreso  reina  Ana  )  de  sus  desieudieotei 

y  pjzde  Uircchl.  do  la  linea    prolestanle:  las  re- 

(á)  Tratado  de  Paz  entre  Fran-  nuacias  de  Felipe  V.     de  Im 
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seguridad  y  beneficio  del  comercio.  Y  finalmente, 
habiendo  llegado  los  plenipotenciarios  de  Kspaña,  du- 
que de  Osuna  y  marqués  de  Monteieou,  se  Grmaroii 
tratados,  el  uno  entre  España  é  Inglaterra,  ha- 


Í>ríncipes  franceses  para  Impedir 
a  reuoioo  de  ambas  coronas  por 
dercNriio  hereditario:  la  Ubertad da 
comercio  entre  las  dos  naciones: 
ia  demolición  de  Dunkerque :  la 
restitución  de  las  islas  de  San 
CrístólMl  y  demás  oonieuidas  ea 
los  praHiBioares:  el  lilvre  comercio 
ea  el  Canadá:  el  runiplimionto  de 
lo  pactado  eo  Westfalia  sobre  re- 
ligión: que  los  tratados  que  te  fli^ 
máran  a(|uel  día  quedaran  garan- 
tidos por  ia  retiKi  de  ia  Gran  Bre- 
taña :  que  se  declarara  compren- 
didos en  este  asieulo  el  rey  de 
Suecia,  el  duque  de  Toscana,  el  de 
Parnia  y  la  reptbUc»  de  Géno- 
va,  etc. 

Trñiado  enire  Frauda  y  Por- 

tugal.  Tenia  tlie/,  y  lueve  arlicu- 
ios:  entre  ellos,  que  continuara  el 
comercio  de  amlras  nadoDes  como 
antes  de  la  guerra:  goce  recipro- 
co de  beneficios  de  los  navio?  en 
unos  y  otros  puertos:  anulación 
del  tratado  de  Lisboa  de  \  de 
marzo  de  i700;  gue  el  rey  don 
Juan  qiied;ira  dueíio  de  ambas  ri- 
beras del  rio  de  las  Amazonas:  que 
é  los  dominios  de  Portugal  eo 
América  no  pasArao  mlsiooeros 
franceses,  etc. 

Tratado  entre  Frantíay  Pru. 
sia.  Trece  arlícnln<:;  entre  ellos  la 
retirada  de  todas  lus  tropas  pru- 
sianas de  los  Países  I tajos:  libre 
navegación  entre  ambos  reinos: 
renovación  del  tratado  de  West- 
falia :  cesión  por  parle  del  rey 
Católico  al  de  Pru&ia  de  la  Güel- 
dres  espafida,  y  del  país  de 
Eienskanl)e(  •.  reconorimienlo  del 
rey  de  i^usia  como  principe  de 
Nenfchatel:  renuncia  por  parle  del 
fumíoM  del  priocipedo  de  Onui> 


ge  i  favor  de  la  corona  de  han^ 

cia.  etc. 

Tratado  entra  Francia  y  Jii^ 

¡anda.  Treinta  y  imeve  arliculos. 
Los  ¡m{>ürlantes  eran:  que  Francia 
resliluiria  y  baria  restituir  á  los 

Estados  generales  y  a  favor  de  la 
casa  de  Aastria  lo  que  el  fhmeéi  6 

los  otros  princí()es  ocujtabau  en  la 
Flaudes  española  que  poseia  Car- 
los II.,  y  que  se  formara  ana  bar» 
rera  ;i  ItK  p.iiscs,  reservándose  en 
el  ducado  de  Luxemburg  u  de 
Limburg  una  población  que  ien> 
tara  veinte  mil  ducados,  y  que  se 
érigíria  en  Principado  para  la 
nriucesa  de  los  Irsinos;  que  los 
Países  españoles  cedidos  por  el 
rey  dcm  Pdipe  al  elector  de  BaTle> 
ra  I'is  cediese  «'ste  en  el  mejor  mo- 
do a  lus  iristados  Generales  a  favu» 
de  la  casa  de  Austria:  que  el  elec- 
tor coii<erv;isc  jos  ducados  de  Na- 
mur,  l,u\ciiil>m  ,  Charleroy  con 
sus  dependeo(i;ib,  iiasla  que  te 
fuesen  restituidos  sus  Estados: 

aue  el  rey  Cristianísimo  cedería 
[enfn,  Tonrnay,  I-'urnes  y  otras 
ciudades  que  se  señalaban:  que  loe 
Estados  ^nenies  restitnirian  a! 
francés  Ldle  y  otras  [ibrzas  de  que 
se  baria  mérito,  con  sus  reutas  y 
aobsldlos,  y  sas  pertrechos  de 
guerra :  que  en  los  Países  Ha  jos 
católicos  se  manteodrian  los  mis- 
mos usos  y  costumbres  que  anles, 
iglesias*  comunidades,  tiibunales, 
y  todo  lo  |>ertenecienle  al  libre 
ejercicio  de  su  religión .-  caogO 
niiiluo  de  prisioneros,  etc.  etc. 

Tratado  entre  Francia  y  SO' 
boya.  Diez  y  nueve  artículos.  Res- 
titución al  diique  Víctor  Amadeo 
du  todos  sus  Estados  de  Saboya  y 
Nlsa  sin  leserva  aígiina:  cesim 
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dendo  aquella  á  ésta  la  coneesloii  del  ofM»  6  trato 

de  negros  en  la  América  española,  el  otro  de  cesión  de 
la  Sicilia  por  parte  de  Felipe  V.  al  duque  de  Sai>oya, 
y  el  tratado  de  paz  y  amistad  entre  estos  dos  prlD- 
cipes't*). 

Tal  fué  el  resultado  de  las  negociaciones  y  confe- 
rencias del  congreso  de  ütrecbt  para  la  paz  general. 
«Tqto  Inglaterra,  dice  en  sos  Memorias  el  ministro 
de  Francia  Torcy,  la  gloria  de  contribuir  á  dar  á  Eu- 
pa  una  paz  dichosa  y  duradera,  ventajosa  á  Fran- 
cia* puesto  que  le  hizo  recobrar  las  principales  plazas 
que  hgbia  perdido  durante  la  guerra,  y  conservar  las 
que  el  rey  habia  ofrecido  tres  años  antes;  gloriosa,  por 


[tOT  parte  del  Crislfanísfmo  de  lo- 
do lo  que  está  de  las  vertientes  de 
los  Alpes  :i  1.1  p:irlo  'It'l  IMamonte. 
j  del  duque  al  tey  de  Francia  del 
Ttlle  de  Baroeloneta,  de  modo  que 
la  mayor  altura  de  los  Al[>cs  sirvie- 
ra en  adelant»'  <le  división  cutn» 
Francia  y  Saboya:  cesión  del  reino 
de  Sicilia  por  parte  del  re;  de  Es* 
paña  al  duque  de  Sabora:  sueesfon 

de  la  <'r»<;:i  ne  ^•:il>"vri  ;'\  i  i  cirnu;»  (]o 
España  en  ios  ti  rniinos  de  la  re- 
nuncia del  rey  r.alólicu:  raliflcackMi 
del  tratado  dé  1703  con  el  empe- 
rador, y  de  lo'?  de  Munster,  IMri- 
neos,  Niin»'}ía  y  Ryswíclí  en  lo  per- 
teoecienie  al  duque,  eic.-rColec- 
don  de  Tniltdoa  de  Pix.— Rymer, 
Fxdera.— Relando,  Parte  teroen 
de  su  Historia  Civil. 

(t)  Tratado  de  asiento  entre 
las  dos  Magestades  Católica  j  Bti- 
tánica,  sobre  encarjwrse  la  cora- 
pañia  d»í  Infílaten.i  de  h  Introduc- 
ción de  los  esclavos  negros  en  la 
América  española.  Constaba  de 
caaranla  y  dos  articoloa:  ae  firmó 


el  12  de  marr.o  de  1713.— Instru- 
mento de  cesión  del  reino  de  Sici- 
lia ;i!  du'jtic  (ie  Snl»oya:  fecha  10  de 
juoio  de  1713. -Tratado  de  paz  en* 
tre  la  Espafta  y  el  duque  de  Sabo> 
ya.  Quince  aiticulos.  Se  ratificaba 
en  «'I  el  llamamiento  de  la  casa  de 
Sal)oya  á  suceder  en  el  trono  de 
Esprna,  estioguida  la  desceudencia 
de  Felipe  V.:  Ta  cesión  del  reino  de 
Sirilln,  con  la  crWisnln  de  reversión 
á  tspaña  en  caso  de  fnltar  varones 
descendientes  de  la  cr.sa  de  Sabo- 
ya: el  tratado  de  1703  entre  el  du- 

3ne  y  el  emperador  Leopoldo,  el 
e  Turin  de  KííXJ,  ylosde  Munster, 
de  los  Pirineos,  ae  Nimega  j  de 
Rjswidt.  ele.  Ademto  ae  aooraaron 
otros  dos  arlicutos  aMNirados,  que 
fueron  causa  de  que  «duque  vad- 
l.-ira  algún  tiempo  en  dar  su  coa* 
formidad,  porque  parecia  que  en 
▼Irtud  de  ellos  prestaba  horoeuage 
á  la  corona  de  Kspañ:!.  No  tomo  el 
título  de  rej  de  Sicilia  basta  el  21 
de  aeiiembre  de  1713. 
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cnanto  ooMtnró  é  ud  príacípe  de  la  real  (amitia  en  el 
trono  de  España;  necesaria,  por  la  pérdida  kstímosa 

que  afligió  al  reino  cuatro  años  después  ilc  csla  nego- 
ciacioD,  y  dos  después  de  la  paz,  con  la  muerte  del 
mayor  do  cuantos  reyos  han  ceñido  jamás  una  coro- 
na... <  El  derecho  de  los  descendientes  de  San  Luis 
quedó  reconocido  por  las  potencias  y  naciones  que 
antes  habiau  conspirado  á  Qn  de  obligar  á  Felipe  á 
bajar  del  trono  en  que  Dios  le  colocó.» 

Solo  el  emperador  quedó  fuera  de  los  tratados; 
por  mas  que  se  le  instó  á  que  en  ti  ase  en  ellos,  por  su 
tenaz  insistencia  en  no  renunciar  á  sus  pretcnsiones 
sobro  España*  las  Indias  y  Sicilia,  ni  conformarse  con 
las  condiciones  que  se  le  imponían  al  darle  los  Paises 
Bajos.  Obstinóse,  pues,  en  continuar  la  guerra,  com- 
prometiendo en  ella  á  ¡03  príncipes  del  Inipt  i  io.  Y  co- 
mo se  hubiese  obligado  ya  á  evacujir  b  Cataluña,  ce* 
lebró  un  tratado  de  neutralidad  con  Italia,  á  6n  de 
concentrar  tadas  sus  fuerzas  en  el  Rhin,  donde  espe- 
raba poder  triunfar  deFiancia,  aun  sin  el  auxilio  de 
ios  aliados.  Pero  equivocóse  el  austríaco  en  el  cálculo 
de  sos  recursos. 

Tomó  el  mando  del  ejército  firancós  del  Rhin  el 
mariscal  de  Yillars,  harto  conocido  por  sus  triunfos  en 
Alemania  y  en  los  Paises  Bajos.  Este  denodado  guerre- 
ro comenzó  b  campaña  apoderándose  de  Spira  (junio, 
Í7i3),  atacando  y  rindiendo  á  Laudan  (90  de  agosto], 
donde  hizo  prisionero  de  guerra  al  principe  de  Wit- 
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temberg  que  k  defendía  con  ocho  mil  hombres,  y 

poniéndose  sobre  Fribupg.  del  otro  lado  del  Rhin. 
Ascencia  el  ejercito  de  Yiilars  á  cien  mil  hombres, 
£1  príncipe  Eugenio,  noticioso  de  lo  que  pasaba, 
desdo  Halberg  donde  tenia  su  cam|)0,  hizo  algún 
movimiento  en  ademan  de  socorrer  á  Friburg»  pero 
solo  sirvió  para  que  Viliars  apre^ra  el  ataque  de 
la  plaza  hasta  apoderarse  de  la  ciudad  (seliem* 
bro,  1715),  á  cotos  habitantes  pidió  un  millón  de 
florines  si  querinn  evitar  el  saquéo.  Retirada  la  guar* 
nicion  al  c^isliilo.  sito  sobre  una  incontrastable  roca, 
resistió  por  algún  tiempo,  hasta  que  consultados  el 
principe  Eugenio  y  la  córto  de  Yiena*  recibió  la  dr- 
den  del  emperador  consintiendo  en  que  se  rindiera» 
como  se  efecluó  el  17  de  noviembre  (1715). 

Estos  reveses  convencieron  al  principe  Eugenio* 
*  y  aun  al  mismo  emperador,  de  la  necesidad  de  hacer 
la  paz  con  Francia  q'ie  tanto  había  rnpugnado.  El 
príncipe  paso  á  tratar  de  ella  directa  y  personalmente 
con  ViUars:  juntáronse  estos  dos  insignes  capitanes  ea 
d  hermoso  palacio  de  Rastadt,  perteneciente  al  prin- 
cipe de  Badén,  y  yendo  derechos  á  so  ob'eto  y  dejan- 
do á  un  lado  argumentos  impertinentes,  enlendiéronse 
y  so  concertaron  fácilmente,  adelantando  más  en  un 
dia  en  una  conferencia  que  loa  plenipotenciarios  de 
Utrecht  en  un  año  y  en  muchas  sesion($s.  Cada  gene- 
ral dio  parte  á  su  boborano  d(5  lo  q;ie  liabian  tratado  y 
convi^nido*.  pero  la  Dieta  dci  imperio,  reunida  en  Augs- 
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burg,  4  la  cual  filé  el  negocio  eonaultado,  prooedk. 
con  la  leotitud  propia  de  les  euerpos  deliberantes  na- 

merosos.  Menester  fué  que  instáran  fuerlemenle  los 
dos  generales  para  que  se  resoiriera  pronto  uu  negó- 
do  qae  tanto  interesaba  al  sosiego  y  bienestar  de  am- 
bos pueblos.  Aun  asi  era  ya  entrado  el  año  siguien- 
te (1714)  cuando  obtuievron  las  respuesta  de  sus  res- 
pectivas cortes.  Volviéronse  entonces  á  juntar  el  28 
de  febrero,  y  el  1/  de  marzo  firmaron  ya  los  preli- 
minares, que  fueron  muy  breves,  y  sustancialmente 
se  reducian,  á  que  quedaran  por  la  casa  de  Austria 
los  Países  Bajos,  el  reino  de  Cerdeña,  y  lo  que  ocu- 
paba en  los  Estados  de  Italia;  á  que  no  se  hablara 
más  del  Principado  que  se  pretendía  para  la  prin- 
cesa de  los  Ursinos;  á  que  los  electores  de  Colonia 
y  Ba viera  fuesen  restablecidos  en  sus  Estados;  á  que 
la  Francia  restituyera  Frlburg,  el  Viejo  firissach  y> 
el  filarte  de  Kekl,  y  á  que  sobre  la  barrera  entre  el 
Imperio  y  la  Francia  se  observára  el  tratado  de  Rys- 
wick. 

Sobre  estos  preliminares  se  acordó  celebrar  con- 
férencias  en  Badén,  ciudad  del  cantón  de  Zuricb. 
Abrióse  el  congreso  (10  de  julio,  1716)  con  asisten- 
cia de  los  plenipotenciarios  por  cada  una  de  las  dos 
grandes  potencias,  concurriendo  además  los  de  los 
principes  del  cuerpo  Germánico,  de  España,  de  Roma, 
de  Lorena,  y  otros,  basta  d  némero  de  treinta  minis- 
tros. Volvieron  las  pretensiones  y  memoriales  de  cada 
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uno;  mas  para  cortar  eompricaciones  y  entorpecimien- 
tos resolvieron  pasar  al  Congreso  el  principe  Eugenio 
y  el  mariscal  de  Yillars,  decididos  ambos  á  no  admitir 
razones  ni  argumentos  de  ningún  ministro,  y  á  dar  la 
última  mano  á  lo  convenido  en  Rastadt.  Llegó  el  pri- 
mero el  r),  y  el  segundo  el  6  de  setiembre;  y  el  7  que- 
dó ya  lirmado  por  los  seis  ministros  de  ambas  poten- 
cias el  tratado  de  paz  entre  la  Francia  y  el  imperio  <^). 
Resoltado  que  llenó  de  júbilo  á  todas  las  naciones  y 
se  publicó  con  universal  alegría.  Con  el  correo  mismo 
que  trajo  el  ti'atado  á  Madrid  envió  Felipe  Y.  el  Toisón 
de  oro  al  mariscal  de  Yillars  on  agradecimiento  de  tan 
importante  servicio. 

Réstanos  dar  cuenta  de  lo  que  habia  acontecido  en 
Cataluña  en  tauto  que  estos  célebres  tratados  se  nego- 
ciaban y  concloiau. 

Dejamos  al  terminar  el  ano  1711  en  cuarteles  de 
invierno  las  tropas  del  Principado.  Preparábanse  en  la 
primavera  del  siguiente  á  abrir  de  nuevo  la  campaña 
los  dos  generales  enemigos,  y  ya  habían  comenzado  las 
primeras  operaciones  cuando  sobrevino  la  impensada 
muerte  del  generalísimo  de  nues'ro  ejército  Luis  de 
Borbou,  duque  de  Yendóme  (11  de  juuio,  1712),  en 

(1)  Constaba  el  tralado  de  ireio-  leyes  se  habla  de  observar  en  cada 

la  y  ocbo  artfcakM.  Los  de  más  tm-  uno  de  los  países  comprendidos  eo 

poRancia  eran  los  comprenflidos  el  Iratí^do.— C.oloocion  de  Tratados 

efa  los  preliiiiiiiaros.  l£ii   uno  se  de  Paz.  — Helando  hace  un  extracto 

presrrlbia  que  habia  de  cumplirse  do  lodi.s  los  artículos  en  el  capitulo 

lodo  eu  el  lérmioo  de  treinta  días,  último  de  la  Parte  tercera  de  su 

Gooteoian  oIkm  lo  qne  en  nuleria  Htilorit. 
de  reUgion,  wb,  ooslnmlmf  j 
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la  Tina  de  Vinann,  del  reino  de  Valencia,  en  la  raya 

de  Cataluña  aronleciinieiilo  muy  sentido  en  Espa- 
ña, y  cuyo  vacío  había  de  hacerse  sentir  en  la  guer- 
ra, y  así  fué.  Reemplazóle  en  el  mando  de  las  tropa» 
de  Cataluña  el  príncipe  de  Tiliy,  y  se  dió  el  gobierno 
de  Aragón  al  niarquc.sde  Viildi  cañas.  Pasó  (  !  príncipe 
á.visilar  todas  las  plazas  y  fronteras,  y  licilló  que  CQ« 
tro  el  Ssgre  y  el  Ginca  había  cincuenta  batallones  y 
sesenta  y  dos  escuadrones.  Pero  recibióse  aviso  de  la 

córle  fní^oslo,  17  l¿)  pnra  que  el  (JltcíIü  estuviese  solo 
á  la  defensiva,  ;itendídas  las  negociaciones  para  la  paz 
que  se  estaba  tratando  en  Utrecht.  Valióse  acaso  de 
esta  actitud  Staremberg  para  molestar  las  tropas  del 
rey  Católica,  y  emprendió  algunas  opi  raeiones  con  re- 
fuerzos que  recibió  de  Italia,  bien  que  sin  notable  re- 
sultado. En  esta  situación  llegó  á  Cataluña  la  órden 
para  que  las  trepas  inglesas  evacuáran  el  Principado, 
con  arreglo  al  armisticio  acordado  enire  Francia  c  In- 
glaterra. La  retirada  de  e^tas  tropas  tuc  un  golpe 
mortal  para  los  catalanes,  y  para  el  mismo  Starem* 
berg,  que  se  apresuró  á  reforzar  con  alemanes  la  guar- 
nición de  Tarragona.  Comenzóse  á  notar  ya  mas  libic- 

(i)  cLt  cansa  de  sn  apoftlef^i»,  laba,  rtiee  en  el  tomo  X!.  de  ras 

dice  el  ni;ir(]ii('s  de  S;iii  r'cliiie,  Memorias  nianusprilas,  cnp.  180i 
atribuyeron  muchos  á  una  iiinio-  «comía  poco,  pues  r;ira  ve/,  lomt- 
derada  cena,  ceMndúse  en  un  ba  A  medio  dtn  mas  que  un  c^\do, 
gran  peficndo.» — «Ocasionó  su  sen>  pero  por  la  noche  cenaha  desme-^ 
Sda  muerte,  dice  Belando,  un  hre-  Ruradamcnle.»— Sus  restos  fueron 
YO  aoMilenle  que  le  sjbrcvno  do  dep  )silaili>s  en  el  [i  niifon  del  Es- 
ciena cali'iiü  de  pescado  que  allí  corial,  al  lado  de  loü priacipes  eapa- 
comió.»->No  lo  estrafiamos,  por  Soles  qn»  m  vefintroo. 
<)iae  Macante  qon  le  conocía  j  ira* 
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n  en  el  amor  de  los  catalanes  á  la  emperatriz  de  Aus* 

tria,  que  aun  estaba  cutre  ello?.  Una  tentativa  de  los 
enemigos  para  soi  prondcr  la  p!aza  de  Rosas  quedó 
también  frustrada,  y  Staremberg  se  retiró  bácia  Tar- 
ragona y  Sarcelona  para  ver  de  repararse  de  los  re. 
vcses  de  la  fortuna:  pero  no  pudo  impedir  que  cl  prín- 
cipe de  Tilly  hiciera  prisionero  un  regimiento  cnlcro 
de  cabaüeria  palatina  (6  de  octubre,  1712}  en  lascer- 
caníss  de  Cervera. 

No  buho  el  resto  de  aquel  año  otro  acontecimiento 
militar  notable  por  aquel  lado.  Pero  tiempo  hacia  que 
preocupaba  á  los  enemigos  cl  pensamiento  y  el  deseo 
de  apoderarse  de  la  importantísima  plaza  de  Gerona, 
y  con  este  inicnto  en  aquella  misma  primavera  pasó 
.el  Ter  con  haslantes  tropas,  encargado  de  bloquearla 
el  barón  de  Vetzcl.  Habíala  abastecido  y  guarneci- 
do con  tiempo  el  gobernador  marqués  de  Brancas, 
teniente  general  del  ejército  franco-español .  y  hallá- 
base apercibido  y  vi;^ilaiite.  Desde  cl  mes  de  mayo 
comenzaron  los  encaentros  entre  unas  y  otras  tropas, 
y  los  ataques  á  las  inmediatas  fortiücacione»,  que  al- 
ternativamente se  perdian  y  recobraban,  y  continua- 
ron así  con  éxito  vario  hasta  el  mes  de  octubre,  en 
que  los  enemigos  estrecharon  ya  la  plaza,  falta  de 
víveres  con  tan  largo  bloqueo,  reducidos  á  la  mayor 
estremidad  los  moradores,  declarada  en  la  cindad  una 
mortífera  epidemia,  y  viéndose  obligada  la  guarnición 
á  hacer  sabdas  arriesgadas,  siquiera  pereciese  mu* 
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cba  gente,  pan  ver  de  introducir  algnnoa  mantenía 
mientos.  Fueron  éstos  tan  escasos  que  Hegó  al  mayor 

estrt'iiio  !a  penuria,  no  obstante  haber  salido  de  la 
(K>blacioQ  multitud  de  religiosos  y  religiosas,  ancia- 
no6,  mugares  y  niños  En  tal  situación  llegó  el 
conde  de  Staremberg  á  la  vista  de  la  plaza,  y  ani- 
mados con  su  presencia  los  enemigos,  embistiéron- 
la por  diferentes  partes  la  noche  del  15  de  diciem- 
bre (1712),  llegando  á  poner  las  escalas  á  la  mu- 
ralla; pero  ñieron  rechazados  por  los  valerosos  de- 
fensores de  Gerona  después  de  una  hora  de  sangrienta 
lucha . 

Recibióse  ¿  este  tiempo  en  la  ciudad  la  nueva  feiis 
de  que  el  duque  de  Berwick  con  el  ejército  del  Delfl- 

nadü  se  hallaba  en  Perpiñan  y  venia  á  Catalnña.  Alen- 
táronse con  esto  los  sitiados  pero  también  fué  motivo 
para  que  Steremberg  apresurára  y  menudeira  los 
ataqueo;  y  por  último  se  preparab:^  para  un  asalto 
general,  persuadido  de  que  con  él  se  apoderaría  de  la 
plaza,  cuando  se  tuvo  noticia  de  que  Benvick  se  ha- 
llaba ya  en  el  Ámpurdan;  y  en  efecto,  el  51  de  diciemr 
bre  se  adelantaron  sus  tropas  hasta  Figueras,  y  pro- 
siguieron su  marcha,  cruzando  el.  Ter  y  acampando 

(i)    «Me^íó  íi       termino  la  ca-  si  por  grande  nmistad  so  conse- 

lestía,  dice  un  cs<:riu>r  cunlemporá-  guia,  costaba  diez  reales,  ua  galo 

<  neo,  que  el  vino  costaba  seiscientos  Telóle  y  cinco,  un  ratón  aefl«iiDt 

reales  la  arroba,  la  del  aceite  ocho-  galUiia  sesenta,  y  los  perros  no  se 

cientos  sin  e  iconlrarse  leña  pa-  libraban  de  las  manos  del  soldado.» 

ra  harcr  unas  sui);i  s;  la  libra  de  car-  Belando,  P.  I.»  cap*  100. 
ne  de  caballo,  de  mulo  ó  de  pollino. 
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en  las  cercanías  de  TorrtHa.  Coq  esto  levantó  sa 
campo  el  general  alemán  (2  de  enero,  1715),  retirán- 
dose á  Barcelona.  De  esta  manera  quedó  libre  Gerona 
de  un  sitio  de  nueve  meses:  JÍLr\vi(  k  entró  en  la  ciu- 
dad el  8  de  enero,  y  dejando  en  ella  una  guarnición 
de  diez  mil.liotnbres  volvióse  á.  deacansar^al  Ampor- 
dan.  Premió  el  rey  don  Felipe  con  el  Toisón  de  oro  el 
valor  y  la  constancia  del  marqués  de  Brancas  en  esta 
larga  y  penosa  defensa  ^^K 

A  poco  tiempo  de  esto,  y  á  consecuencia  de  las 
negociaciones  de  Utrecht,  se  firmó  el  tratado  entre 
Inglaterra  y  Francia  (14  de  marzo,  1715)  en  que  se 
estipuló  que  las  tropas  aleinauas  evacuaran  la  Cataiu- 
ña,  y  jqae  la  emperatriz  que  estaba  en  Barcelona  fuera 
conducida  á  Italia  en  la  armada  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Jennings.  En  su  virtud»  y  estando  pron- 
tos los  navios  ingleses,  despidióse  la  emperatriz  de  los 
catalanes,  asegurándoles  que  jamás  olvidaría  su  afec- 
to, ni  dejarla  de  asistirles  en  todo  lo  que  las  circuiis» 
tancias  permitiesen,  y  que  allí  quedaba  el  conde  de 
Staremberg  que  seguiría  prestándoles  sus  servicios 
como  antes.  Mas  no  por  eso  dejaron  los  catalanes  de 
ver  su  partida  con  tanto  disgusto  como  pesadumbre, 
conociendo  demasiado  el  desamparo  en  que  iban  á 
quedar.  A  consecuencia  del  tratado  nombró  Felipe  vi- 
rey  de  Cataluña  al  duque  de  Pópoli,  designando  tam- 

■ 

(1)   San   Felipe,  Comentarios,   mo I., Oip. 99 A 101. 
lom.  U.— itelaudu,  Uisi.  Civil,  to- 
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bicQ  los  goi)tToadores  de  las  plazas  que  habían  de  ir 
evacuando  los  enemigos.  £1  15  de  mayo,  (1715)  re- 
gresó á  Barcelona  el  almirante  Jennings  con  la  arma- 
da en  que  habia  trasportado  la  cinpcrali  iz  ;i  Gónova, 
y  quiso  perimneccr  allí  para  iulcrveuir  cu  la  manera 
de  la  eracuaclon.  Junláronse  en  Hospitalet  para  ar- 
reglar el  modo  de  ejecutarla,  por  parle  del  general 
español  el  marqués  de  Cevagr.inalJi,  por  la  del  ale- 
mán el  conde  de  Kcningseg,  y  por  la  del  inglés  los 
caballeros  üuwanton  y  Wcscombe.  Todo  el  afán  de  los 
catalanes  era  que  se  esprcsára  en  el  convenio  la  con- 
dición de  que  se  les  manten Jrian  sus  privilegios  y  li- 
bertades. Ilupelidas  veces,  ú  inslaucia  suya,  intentó 
Starcmbcrg  recabar  esta  condición  de  los  representan- 
tes «español  é  inglés,  sin  poder  alcanzar  de  ellos  mas 
respuesta  sino  que  no  les  cori'ospondia  otra  ( osa  que 
ejecular  el  articulo  primero  dj|  tratadlo,  reservándo- 
se lo  demás  á  la  conclusión  de  lu  paz  general.  Asi, 
pues,  acordóse,  sin  concesión  alguna,  y  se  firmó  por 
loilos  el  22  do  junio,  el  convenio  en  que  se  arreglaba 
la  manera  y  tiempo  en  que  habiau  de  evacuar  las  tro- 
pas estrangeras  el  Principado  (^>. 


(I)  Arliculo  i."  de  la  Conven- 
Cloii. — ^La  rt'sntion  de  las  arntas 
em;K:7.ara  el  dia  i de  julio  de  es- 
te pri'spule  año,  así  por  marctmio 
por  licrra.— Ail.  2."— Quiiiri*  di.is 
dospocs,  á  saber,  el  íó  de  junio, 
se  iMi(ii>{;ar6  é  Barcelona«  y  reten* 
drá  n  Tarrajírttia  h  polencla  que 
evacúa       jr  eu  ca&u  de  ialerve* 


nir  .ilpiin.-»  (lifir:til;r>'l  sohro  la  en- 
itfi;n  (If  ll:ir.'<l<»ti:i,  aunque  iiose 
su|)uiir,  se  entre^jrji  á  'larragona« 

y  se  r(*ti*rtdrá  a  lt.irr<*lonn  — 

Al  l.  3."— I)t'<|  tíos  de  liiilH'tse  eva-  . 
ruado  una  de  dirlias  [lazaü,  hca 
Rarcfiona  ó  TarraKon»,  se  ejero- 
l:i:a  lo  iiii>mo  ron  l.t-;  decnas,  se- 
gUD  e:>preáu  el  TcaUido.—Arl.  4.' 
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Pero  los  catalanes,  á  pesar  de  verse  abandonados 
de  todo  el  mundo,  no  se  moslrabnn  dispuestos  á  ce- 
der de  8U  rebelión.  Visto  lo  cual  por  Staremberg,  y 
previendo  los  funestos  resultados  de  ella,  renunció  sa 
cargo  de  vircy  y  capitán  general  de  Cataluña  y  re- 
solvió partir  también  él  misino.  £q  efecto ,  los  catala- 
nes, tenaces  como  siempre  en  sns  rebelioneo,  determí* 
naron  no  sujetarse  á  la  obediencia  del  rey  Católico,  ni 
entregar  á  Barci'!oi:a.  sino  mantener  viva  la  guerra. 
Y  procediendo  á  formar  en  uomLrc  do  la  Diputación 
su  gobierno  militar  y  político,  nombraron  generalísimo 
á  don  Antonio  Villaroel;  general  de  los  tropas  al  con- 
de de  la  Piieb'a;  eomandapte  de  los  voluntarios  á  don 
Rafael  Aebol;  director  de  la  arliilcría  á  Juan  Bautista 
Basset  y  Ramos,  repartiendo  así  los  demás  cargos  y 
empleos  entre  aquellos  que  más  se  habian  señalado 
desde  el  principio  en  la  revolución,  y  con  nuis  linne- 
za  la  liabiaa  sostenido.  Y  juntando  fondos»  y  previ- 
*  niendo  almacenes,  y  circnlando  despachos  por  el  Prin- 
cipado, y  contando  con  los  voluntarios,  y  con  los  ale- 
manes que  se  Ies  adherían,  con  la  esperanza  de  en- 
contrar todavía  apovo  en  el  Imperio,  declararon  atre* 
▼idamente  al  son  de  timbales  y  elariacs  la  guerra  á 
las  dos  coronas  de  Rspafia  y  Francia. 

Cuando  se  embarco  Slaieniberg,  lo  cual  Lubo  de 

—Se  evacuaran  asimismo  las  Islas  rlno  i  otros  pormenores  «lo  l¡|e 

de  BJ  illorrn  é  II  i/ •  etc.  Los  de-  CUdoo. 

más  ai'Ucului  Lasiu  diez  se  refc- 
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ejecutar  inañosnmente  }  como  de  oculto  temiendo  los 
efectos  de  la  indigoacion  de  los  catalanes,  no  llevó 
consiji^  todas  las  tropas  como  se  prevenia  en  el  trata- 
do. Quedaban  aun  alemanes  en  Barcelona,  Monjuích, 
Cardona  y  otros  puntos,  sin  los  que  desertaban  de 
sus  illas,  acaso  con  su  consentimiento.  Poco  üidtó  para 
que  el  intrépido  Nebot  con  un  cuerpo  de  voluntarios 
se  apoderára  de  Tarragona  en  el  momento  de  eva- 
cuarla las  tropas  inip<TÍaIes,  y  antes  que  la  ocuparan 
las  del  rey  Católico,  y  hubiéralo  logrado  á  no  haber- 
se dado  tanta  prisa  los  ciudadanos  á  cerrarle  las  puer- 
tas, lo  cual  fué  agradeddo  por  el  rey  como  un  rasgo 
brillante  de  iidelidad.  El  duque  de  Pópoli  se  adelantó 
con  las  tropas  hasta  los  campos  de  Barcelona,  dejando 
bloqueada  la  ciudad  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que 
lo  hadan  por  mar  seis  galeras  y  tres  navios  españoles. 
Publicóse  á  nombre  del  rey  nn  perdón  general  y  olvi- 
do de  todo  lo  pasado  para  todos  los  que  volvieran  á 
su  obedienda  y  se  presentáran  al  duque  de  Pópoli  pa- 
ra prestarle  bomenage.  Hiciéronlo  los  de  la  ciudad  y 
llano  de  Vich,  y  de  la  misma  capital  lo  habrian  elec- 
tuado  muchos  á  no  impedírselo  los  rebeldes.  Costóle 
-  caro  á  Maoresa  el  haberse  refiigiado  á  ella  gran  nú- 
mero de  éstos,  pues  mandó  el  general  arrasar  éus  mu- 
ros, quemar  las  casas  de  los  que  seguían  á  Aebot,  y 
confiscarles  los  bienes. 

£1 29  de  julio  (1715)  despachó  el  duque  un  mei^ 
sagero  á  la  Diputación  de  Barcelona  con  carta  en  que 
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deeia:  qué  si  la  dudad  no  le  abría  las  puertas,  some- 
tiéndose á  la  obediencia  de  su  rey  y  acogiéndose  al 
perdoD  que  generosamente  le  oírecia,  se  vería  obliga- 
do á  tratarla  con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  é  inde- 
fectiblemente sería  saqueada  y  arruinada.  La  respues- 
ta de  la  Diputación  fué:  qne  la  ciudad  estaba  deter- 
minada á  todo;  que  no  la  intimidaban  amenazas;  que  el 
duque  de  Pópoli  podía  tomar  la  resolución  que  quisie- 
ra, y  que  si  atacaba  la  [)laza,  ella  sabria  defenderse. 

bajó  de  punto  la  ürmeza  de  los  barceloneses  por 
que  vieran  embarcarse  en  las  naves  del  abnirante 
Jennings  los  seis  batallones  alemanes  que  aun  habían 
quedado  en  Hoslalrich  (19  de  agosto).  Oucdal)anse  re- 
zagados mucíios  austríacos,  supóuese  que  no  sin 
anuencia  de  sus  gefes,  que  no  disimulaban  su  afición 
á  los  catalanes.  El  intrépido  y  terrible  Nebot  corría 
la  tierra  con  sus  miqueletes,  y  aunque  cont¡a  él  se 
destacó  con  un  campo  volante  al  no  menos  denodado 
y  activo  guerrillero  don  Feliciano  de  Bracamente,  que. 
le  destruyó  en  algunos  encuentros,  Nebot  se  rehacía 
eu  las  montañas  de  Púigcerdá,  tomando  caballos  á  jos 
'  eclesiásticos,  caballeros  y  labradores,  y  recogiendo 
desertores  y  foragidos,  con  que  volvía  á  reunir  un 
cuerpo  tan  irregular  como  temible.  Tan  osados  los  vo- 
luntarios de  fuera  como  los  que  estaban  dentro  de 
Barcelona,  hervían  las  guerrillas  en  todo  el  Principa- 
do, y  en  villas,  lugares  y  caminos  no  había  sino  es- 
tragos y  desórdenes.  Obligó  esto  al  duque  de  Popoií 
'  ToKO  ivm.  K 
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á  emplear  on  estremado  rigor,  mandando  Incendiar 

las  poblaciones  en  que  los  voluntarios  se  abrigaban,  y 
condenando  á  muerte  al  paisano  á  quieu  se  encontrá- 
ni  un  arma  cortante,  aunque  fuese  un  cuchillo.  Todo 
era  desolación  y  ruina,  y  habían  vuelto  en  aquel 
desgraciado  país  los  tiempos  calamitosos  de  Feli- 
pe iV  to. 

Los  de  Barcelona,  á  pesar  del  bloqueo  terrestre  y 
marítimo,  recibian  de  Mallorca  y  de  Ccrdcña  socoiros 
considerables  de  hombres  y  de  vituallas  (octubre  y 
noviembre,  1713),  y  haciendo  salidas  impetuosas  ata- 
caban nuestros  cuarteles  y  lograban  introducir  en  la 
ciudad  vacadas  enteras  y  rebaños  de  carneros  que  les 
llenaban  los  de  las  montañas.  Nuestnis  tropas  derro- 
taban en  Solsona  y  Cardona  cuerpos  de  voluntarios, 
pero  éstos  parecía  que  resucitaban  mullipli'-ados,  y  á 
veces  tomaban  represalias  sangrientas.  £1  rey  don  Fe- 
lipe, conociendo  la  necesidad  Je  vencer  de  una  vez 
aquella  tenaz  rebelión,  mandó  que  todas  las  tropas  de 
f  laudes  y  de  Sicilia  vinieran  á  Cataluña,  y  que  se  pu- 
siera sitio  formal  á  Barcelona.  Más  como  estuviese  ya 
la  estación  adelantada,  se  determinó  dejar  el  sitio  pa- 
cí) «Eb  el  teatro  del  mundo,  si  lo  sucedido  se  hablara  de  es* 
dice  un  escrilnr  de  aquel  tiempo,  criliir  por  menudo,  apenas  bnNria 
creo  (juí;  rio  se  lj:ibri  visto  tan  la-  tiempo  para  decirlo  iodo,  poKjue 
tal  ciluiiiidail  ccino  l.i  (juc  <  n  el  eii  h  lierrn  omi  ntiilliiilirndds  los 
drcunscrilo  cumpo  de  Cataluña  se  estragos,  y  en  los  mares  terribles 
esperi.ncntaltaeii  eslelipinpo,  por-  leu  naurragios,  y  en  laft  art^nas 
quií  con  t'I  fuejío  y  el  Iiicrro  por»  evidentes  los  [k  liaros.  •  Fr.  Nico- 
tudai  {vtrttrs  se  üescubrian  uiaiiao-  lás  de  Jesús  Uetiudo,  üúiloria  Ci- 
llalflSiwttiisre.  1)0  nodo  fué,  qne  vil,  P.  1.  caji.  lOHL 
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ra  la  primavera,  formando  entretanto  un  cordón  de 
tropas  4|ae  estrecbára  la  plaza,  ún  otro  abrigo  que  las 
tiendas.  Y  como  el  duque  de  Pópoli  diera  órden  á  los 

soldados  de  no  hacer  fuego,  mofábanse  los  d^  la  ciu- 
dad diciendo  que  np  lenian  pólvora»  y  desde  los  mu- 
ros los  Insultaban  y  escaraeciaD. 

En  esto  intemiedio  se  babia  hecbo  y  firmado  el 
tratado  particular  de  [)az  enlre  el  rey  don  Felipe  de 
España  y  la  reina  Ana  Stuard  de  Inglaterra  (15  de  ju- 
'  lio,  1713),  fundado  sobre  las  bases  de  los  demás  tra* 
lados  de  Llrccht  ^'^  Pero  iiabia  en  eslc  un  arlículo 
que  afectaba  direclamente  á  Cataluña  y  ú  los  catala- 
nes. La  sustancia  de  éste  artículo  era:  «Por  cuanto  la 
«reina  de  la  Gran  Bretaña  insta  para  que  á  los  natu- 
« rales  del  Principado  de  Cataluña  se  les  conceda  el 
«perdón,  y  la  posesión  y  goce  de  sus  privilegios  y  lia-  • 
«ciendas,  no  solo  lo  concede  ^u  Magestad  Católica, 
«sino  también  que  puedan  gozar  en  adelante  aquellos 
«privilegios  (|ue  ^ozun  los  habitadores  de  las  dosCas- 
« tillas.»  Parecia,  pues,  por  los  términos  de  este  ar- 
ticulo, que  se  concedía  á  los  catalanes  como  una  mer- 
ced y  un  favor  el  gobierno  y  la  constitución  de  Casti- 

• 

(1)   A  salier:  las  renuncias  mu-  de  veinte  y  cinco  artículos,  y  se 

toas  (le  los  priiicipps  d'*  Francia  y  hi/o  uno  sí'[)ar;ji!ii  soi  rc  cesión  de 

España:  reconocimiento  <le  la  rei«  la  ciudad  y  ca&iíllu  de  Líuiburgü 

na  Acá  y  sucesión  de  la  easa  de  la  princesa  de  Im  Uratnos,  con  ar« 

liannovei:  lilire  comenio  y  imve-  réjalo  a  la  conv*>nciun  de  27  de 

g;iCÍoi):  (roiicosion  del  asienlu  de  niurzo  enlre  ti  harón  dr  Kenxiiig- 

iit'iírus  a  liitíiaterra:  cesión  de  Gl-  lonyel  marques  di»  hcdniar.  re- 

brallar  y  M  norc.i  á  los  iii;;lcs("?:  presiéntanles  de  In^lot  frrn  y  Ks- 

del  reiuu  de  Sicilia  ai  dutjue  de  'taña,  |ieru  que  nu  tuvo  ejecucioa, 

SalM^*  ele.  Uoesiite  el  tnlado  bomo  adelaiile  f  evenoe. 
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lia,  cuando  lo  que  en  realidad  en  volvía  la  cláusula  era 
la  abolición  de  sus  fueros  y  privilegios,  que  era  la  idea 
de  Felipe  V.,  y  contra  k>  que  ellos  enérgicameote  pro- 
testaban. Y  eiertamente  no  era  esto  lo  que  habían 
oirecido  los  plenipotenciarios  de  Inglaterra  en  Ltrecbt 
*  y  el  embajador  Lexington  en  JMadrid,  sino  intervemr 
y  mediar  por  que  les  fueran  mantenidos  sus  fueros  y 
libertades.  Y  aun  en  el  mismo  tratado  llamado  de  la 
£vacuacion  babia  un  articulo,  el  9/,  que  decia:  «Ees- 
«pecto  de  que  los  plenipot^ciaríos  de  la  potencia  que 
«hace  la  evacuación  insisten  en  obtener  los  privilegios 
«de  los  catalanes  y  habitadores  de  las  islas  de  Mallor- 
«ca  é  Ibiza,  .qne  por  parte  de  la  Francia  se  ha  dejado 
«para  la  conclusión  de  la  paz,  ofrece  Su  Magestad 
«Británica  interponer  sus  oficios  para  lo  que  conduzca 
«á  este  ün.»  Esta  irregular  conducta  de  la  reina  de 
Inglaterra»  en  cuyo  auxilio  y  apoyo  tanto  habian  con- 
fiado, tenia  indignados  á  los  catalanes,  que  no  menos 
apegados  á  sus  tueros  que  los  aragoneses,  peleaban 
hasta  morir  por  conservarlos,  con  aquella  decisión  y 
aquella  tenacidad  que  habian  acreditado  en  todos 
tiempos;  así  como  la  resolución  de  Felipe  era  so- 
meter todos  sus  estados  á  unas  mismas  leyes,  y 
hacer  en  Cataluña  lo  mismo  que  había  hecho  en 
Aragón. 

Ardía  la  guerra  en  el  Principado  con  todos  los  ex- 
cesos, toda  la. crueldad,  todos  los  estragos  y  todos  los 
horrores  de  una  lucha  desesperada.  Las  tropas  reales 
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Oftñmian  los  pueblos  con  exaocioDes  insoportables  pa» 
ra  obtenerse;  los  paisanos  andados  tomaban  cuanto 

hallaban  á  mano  en  campos  y  en  poblaciones.  Unos  y 
otros  talaban  é  incendiaban;  en  los  reencuentros  se 
combatian  con  fiiria,  y  los  prisioneros  que  mátuamen- 
te  se  hadan  eran  feroz  é  inhumanamente  ahorcados  ó  ' 
degollados.  Todo  era  desdicha  y  desolación.  En  la 
Plana  y  en  las  montañas  de  Yich.  en  las  partes  de 
Hanresa  y  Cervera,  en  Puigcerdá  y  en  Solsona,  orillas 
deí  mar  y  en  las  ríbms  del  Segre,  gruesas  partidas 
de  voluntarios  daban  harto  que  hiicer  á  los  generales 
del  rey,  y  pusieron  en  grande  aprieto  á  los  dos  mas 
diestros  capitanes  en  este  género  de  guerra,  Yailejo  y 
Bracaroonte.  £1  duque  de  Pópoli  iba  estrechando  la 
plaza  de  Barcelona,  pero  tenian  los  rebeldes  porción 
de  pequeñas  y  ligeras  naTcs  con  que  introducian  so- 
corros y  víveres  de  Italia  y  de  Mallorca,  y  filé  me-, 
ni'ster  armar  una  escuadra  de  cincuenta  velas  que 
cruzara  el  Mediterráneo,  compuesta  de  navios  espa- 
ñoles, franceses  é  ingleses,  y  con  los  cuales  se  finrmó 
un  cordón  delante  de  Barcelona.  El  4  de  marzo  (1714) 
enviaron  los  de  la  ciudad  á  decir  al  duque  que  querian 
tres  millones  de  libras  por  los  gastos  del  sitio,  y  de- 
jarían las  armas,  con  tal  que  se  les  cooserráran  sus 
priyilegios.  La  proposición  (bé  rechazada ,  y  cuatro 
días  después  se  dio  principio  al  bombardeo  de  la  ciu^ 
dad,  hasta  que  llegó  un  correo  de  Madrid  con  la  ór- 
dén  de  suspender  el  fuego,  á  causa  de  la  negociación  • 
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que  se  estaba  tratando  en  Rastadt  para  las  paces  en- 
tre el  enqperador  y  el  rey  de  Francia. 

En  peor  situación  que  ántes  puso  á  CaSaluda  aquel 

tratado.  Hízose  creer  á  los  calalanes  que  por  él  que- 
daba el  emperador  con  título  de  rey  y  con  la  calidad 
de  conde  de  Barcelona.  Celebróse  la  nueva  en  la  ciu- 
dad con  salvas  de  artillería  (25  de  abril,  1714),  y  á 
nombre  de  la  Dipulacion  salió  Sebastian  Dalmau,  un  ' 
mercader  que  habip  levantado  á  su  costa  el  regimien- 
to llamado  deia  Fé,ií  decir  á  los  generales  franceses 
que  en  virtud  del  Tratado  debían  cesar  desde  luego 
las  hostilidades  entre  los  tropas  catalanas  y  i'raocesas. 
Trabajo  costó  persuadir  á  los  catalanes  de  que  en 
aquella  convención  no  se  habla  hecho  mención  algu- 
na de  ellos,  y  así  lo  mas  que  les  ofrecian  á  nombro  del 
rey  Catulit  u,  si  dejaban  las  armas,  era  un  perdón  ge- 
neral, dándoles  de  plazo  para  rendirse  hasta  el  8  de 
mayo.  Y  como  ellos  rechazaran  el  perdón  diciendo 
que  no  le  necesitaban,  el  9  de  mayo  comenzó  otra 
vez  el  bombardeo,  y  se  construyeron  balerias,  y  se 
atacó  el  convento  de  Capuchinos,  y  se  abrieron  eu  él 
trindieras,  y  se  tomó  por  asalto,  y  fueron  pasados  á 
cucliillo  todos  sus  defensores,  y  en  las  comarcas  ve-  / 
ciñas  se  bacía  una  guerra  de  estrago  y  de  cster- 
minio. 

No  se  apretó  por  entonces  mas  la  plaza ,  porque 
así  lo  ordeno  el  rey  don  Felipe:  el  motivo  de  esta  dis- 
•posición  era  que  Luis  XIV el  mismo  que  en  unión 
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con  la  reina  de  Inglaterra  babm  ofrecido  Interceder 

por  los  catalanes,  so  pretesto  de  que  estos  se  habían 
excedido,  detarminó  enviar  al  monarca  español  sa  nie- 
to yeinle  mil  hombres  mandados  por  el  daque  de  Ber- 
wick  para  ayudarle  á  someter  á  Barcelona,  y  Felipe 
quiso  que  se  suspendiera  el  ataque  de  la  ciudad  hasta 
la  lleuda  de  estas  fuerzaa.  En  efecto,  el  7  de  jalio 
llegó  el  de  Berwick  con  sü  ejército  al  campo  de  Bar- 
celona: el  de  Pópoii  entregó  el  mando  al  neariscal 
francés,  segnn  órden  que  tenia,  j  se  vino  ¿  Madrid 
con  el  ministro  de  hacienda  Orrt,  qne  allí  se  bailaba, 
á  dar  cuenta  de  todo  al  rey  y  á  proveer  lo  que  fuese 
necesario.  La  primera  operacicm  del  de  Berwick  faé 
deshacer  una  flotilla  que  venia  de  Mallorca  con  socor- 
i'os  para  los  iiarccloneses.  Procedió  después  á  atacar 
la  ciudad  (12  de  julio)  por  la  parte  de  Levante  con 
gran  sorpresa  de  los  sitiados;  y  con  esto,  y  con  haber 
visto  ahorcar  en  el  campo  á  los  que  ds  resultas  de 
nna  vigorosa  salida  qucdaroo  prisioneros,  la  Diputa- 
ción envió  un  emisario  con  cartas  al  comandante  de 
los  navios,  el  cual  las  devolvió  sin  querer  abrirlas.  Lo 
mismo  ejecutó  el  de  Berwick  con  otra  que  le  pasó  Vi- 
Baroel,  dando  por  toda  respuesta,  que  con  rebeldes 
que  rehusaban  acogerse  á  la  clemencia  de  sa  rey,  no 
se  debia  tener  comunicación.  Y  perilida  toda  espe- 
ranza lie  suiiiisioa  y  de  acomodamiento,  comenzaron 
el  24  á  batir  la  muralla  con  horrible  estruendo  trein- 
ta cañones,  y  abriéronse  brechas,  y  diéroiise  san-  • 
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grieiito8.aMlt08,  y  hadaiue  salidas  que  oosUban  com- 
bates mortíferos,  y  se  continuaron  por  todo  aqad  mes 

y  el  siguiente  toJas  las  operaciones  y  todos  los  terri- 
bles accidentes  de  un  sitio  tan  rudo  y  obstinado  como 
era  pertinaz  y  temeraria  la  defensa. 

El  4  de  setiembre  hi«o  intimar  el  de  Berwidc  k 
rendición  á  los  sitiados,  diciéndoles  que  de  no  hacerlo 
sufrirían  los  últimos  rigores  de  la  guerra,  y  seria  ar- 
miñada la  ciudad,  y  pasados  á  cuchillo  hombres,  mu- 
geres  y  niños.  Dos  dias  dilataron  los  barceloneses  la 
respuesta,  al  cabo  de  los  cuales  dijeron  que  los  tres 
brazos  habían  determinado  no  adoútir  ni  escachar 
compoácion  alguna,  y  que  estaban  todos  resueltos  á 
morir  con  las  armas  en  la  mano  antes  que  rendirse:  y 
dirigiéndose  el  enviado  de  la  ciudad  al  caballero  Das- 
feldt  que  estaba  en  la  brecha,  le  dijo:  Retírete  Fnwv- 
hneia.  En  vista  de  tan  áspera  y  resuelta'  contestación, 
decidió  el  mariscal  de  Berwick  acabar  de  una  vez  dan- 
do el  asalto  general  (ll,de  setiembre,  1714).  Héaquí 
cómo  describe  un  autor  contemporáneo  aquel  terrible 
acontecimiento: 

«Cincuenta  compañías  de  granaderos  empezaron 
la  tremenda  obra;  por  tres  partes  seguían  cuarenta 
batallones,  y  seiscientos  dragones  desmontados;  los 
franceses  asaltaron  e!  bastión  de  Levante  que  estaba 
enfrente;  los  españoles  por  los  lados  de  Santa  Clara 
y  Puerta  Nueva:  la  defensa  fué  obstinada  y  feróz.  Te- 
.  nian  armadas  las  brechas  de  artillaría ,  cargada  de 
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bala  meDttda  que  hizo  gron  estrago....  Todos  á  un  * 
.  tiempo  montaron  la  brecha,  españoles  y  franceses;  él 

•  valor  con  que  lo  ejecutaron  no  cabe  en  la  pondera- 

ción. Mas  padecieron  los  franceses,  porque  atacaron 
lo  mas  difícil:  plantaron  el  estandarte  del  rey  Felipe 
808  tropas  en  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  ?uerta 
Nueva;  ya  estaban  los  franceses  dentro  de  la  ciudad; 
pero  entonces  empezaba  la  guerra,  porque  habian  he- 
cho tantas  retiradas  los  sitiados,  que  cadá  pafano  de 
tierra  costaba  muchas  vidas.  La  mayor  difícultad  era 
desencadenar  las  vigas  y  llenar  los  fosos,  porque  no 
tenian  prontos  tos  materiales,  y  de  las  troneras  de  las 
casas  se  impedía  d  trabajo.  Todo  se  vencia  á  fberza 
de  sacrificada  gente,  que  con  el  ardor  de  la  pelea  ya 
DO  daba  cuartel,  ni  le  pedian  los  catalanes,  sufriendo 
intrépidam^te  la  muerte.  Fueron  éstos  rechazados 
hasta  la  plaza  mayor;  creían  los  mtiadores  haber  Ten- 
cido,  y  empezaron  á  saquear  ¡Icsordenados.  Aprove- 
cháronse de  e^ta  ocasión  los  rebeldes,  y  ios  acometie- 
ron con  tal  fuerza,  que  los  hicieron  retirar  hasta  la 
brecha.  Los  hubieran  echado  de  ella  sí  los  oficiales  no 
hubieran  resistido.  £mj)ezóse  otra  vez  el  combate  mas 

sangriento,  porque  estaban  unos  y  otros  rabiosos  

Cargados  los  catalanes  de  esforzada  muchedumbre  de 
tropas,  iban  perdiendo  terreno:  los  españoles  cogieron  . 
la  artillería  que  tenian  plantada  en  las  esquinas  de 
las  calles,  y  la  diogieron  contra  ellos.  £sto  los  des- 
alentó mucho,  y  ver  que  el  duque  de  Berwick,  que  á 
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todo  estaba  presente,  mandó  poner  en  la  gran  brecha 

artillería....  Ocupado  el  baluarte  de  San  Pedro  por 
los  españoles,  convirtieron  las  piezas  contra  los  re- 
beldes; otros  los  acababan  divididos  en  partidas.  Vi- 
IlarocI  y  ol  cabo  do  los  consclleres  de  la  ciudad  jun- 
taron los  suyos,  y  acometieron  á  ios  franceses  que  se 
iban  adelanlando  ordenados:  ambos  quedaron  grave- 
mente heridos.  Pero  en  todas  las  partes  de  la  ciudad 
se  mantuvo  la  guerra  doce  continuas  horas,  porque 
d  pueblo  peleaba.  No  se  ha  visto  en  este  siglo  seme- 
jante silio,  mas  obstinado  y  cruel.  Las  mugeres  se  re- 
tiraron á  los  convenios.  Vencida  la  plebe,  la  tenian 
los  vencedores  arrinconada;  no  se  defendían  ya,  ni 
pedian  coartel;  morían  á  manos  del  furor  de  los  fran- 
ceses. Prohibió  este  furor  Berwick.  porque  algunos 
hombres  principales  que  se  habían  retirado  á  U  casa 
del  magistrado  de  la  ciudad  pusieron  bandera  blanca. 
El  duque  mandó  suspender  las  armas,  manteniendo  so 
lugar  las  tropas,  y  admitió  el  coloquio. 

En  este  tiempo  sahó  una  vos  (se  ignora  de 
quién),  que  decia  en  tono  imperioso:  •Mata  y  que^ 
wa.»  Soltó  el  ímpetu  de  su  ira  el  ejército,  y  manaron 
los  calles  sangre,  hasta  que  con  indignación  la  atajó 
el  duque.  Anocheció  en  esto,  y  se  cubrió  la  eiudad 

de  inavor  horror  La  noche  fué  de  las  mas  horribles 

queso  pueden  ponderar,  ni  es  fácil  des'  iihir  tan  di* 
ferentes  modos  con  que  se  ejercitaba  el  furor  y  la  ra- 
bia.... Amaneció,  y  aunque  la  perfidia  de  los  rebd- 
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des  irritaba  la  ooin[)asion,  núnca  la  tayo  mayor  hom- 
bre alguno,  dí  mas  paciencia  Bei  wiek.  Dio  seis  horas 
roas  de  tiempo;  fenecidas,  maodó  quemar,  prohibien- 
do d  saqueo:  la  Uama  aviaó  eo  su  último  peligro  á  Jos 
rebeldes. 

«Pusieron  otra  vez  bandera  blanca:  mandóse  sus- 
pender el  ¡Dcendio;  vinieron  los  diputados  de  la 
ciudad  á  enfregórsela  al  rey  sin  pacto  alguno:  el  du- 
que ofreció  solo  las  vidas  si  le  entregahau  á  Monjuich 
y  á  Cardona:  ejecutóse  luego.  Dió  orden  el  magis- 
trado de  rendir  las  dos  fortalezas:  á  ocupar  la  de  Car- 
''ona  fué  el  conde  de  Montemar;  y  así  en  una  misma 
hora  se  rindieron  líarcelona,  Cardona  y  Monjuich. 
Hasta  aquí  no  habia  ofrecido  mas  que  las  vidas  Ber- 
wick;  ahora  oíreció  las  haciendas  si  luego  disponian 
se  entregase  Mallorca:  esto  no  estaba  en  las  manos  de 
los  de  Barcelona  » 

Apoderadas  las  tropas  de  la  ciudad,  fueron  presos 
los  principales  cabezas  de  la  rebelión,  y  llevados  los 
unos  al  castillo  de  Alicante,  los  otros  al  de  Segovía, 
ai  de  Pamplona  otros,  y  otros  a  otras  prisiones  ^^K  Se 
nombró  gobernador  de  Barcelona  al  marqués  de  Le- 
de;  se  obligó  á  todos  los  ciudadanos  á  entregar  las 
armas;  se  mandó  bajo  graves  penas  que  los  fufados 

(i)  San  Felipe,  Comeniarios.  lo-  paña,  2  vol.  t."  manuscritos,  lo- 
mo II.— 'Bel&ndo  ría  lainhien  curio-  nio  I. 

sos  pormenores  sobre  esle  célebre  (3^  Eolre  ellos  les  gener  ales  Vi- 

sili.-)  j  mcmrtnihle  üUqae.  Qistoria  Ihroel  j  Armeiigol ,  el  marqués 

civil,  P.iii.  II., c.  2  al  li.— M.ic.innz.  di'l  i'erat.  j 00 berinaao del coro- 

Hemoiias  para  el  gobierao  de  i¿s-  nel  Nebot. 
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86  restitajmn  á  sos  casas  con  él  aeginro  del  perdón, 

y  se  publicó  un  bando  (2  !e  octubre),  iraponieodo 
pena  de  muerte  á  los  catalanes  que  injuriasen  á  los 
castellanos,  y  á  bs  castellanos  que  trataran  mal  á  los 
catalanes.  De  allí  á  poco  tiempo  el  duque  de  Berwick 
partió  para  venir  á  la  corte  (28  de  octubre,  1714), 
donde  fué  recibido  con  general  aplauso. 

Asi  terminó  en  Catalttila  después  de  trece  años 
de  sangrienta  lucba  la  famosa  guerra  de  sucesión, 
una  de  las  mas  pertinaces  y  terribles  que  se  registran 
en  los  anales  de  los  pueblos.  Costóles  la  pérdida  de 
sus  fueros,  estableciéndose  desde  entonces  en  el  Prin- 
cipado un  gobierno  en  lo  civil  y  económico  acomoda- 
do en  su  mayor  parte  á  las  leyes  de  Castilla,  lo  cual 
dió  margen  á  nuevos  sucesos  de  que  daremos  cuenta 
después.  La  resistencia  de  Barcelona  fué  comparada  á 
la  de  Saguuto  y  Numancia  por  los  mbmos  escritores 
de  aquel  tiempo  mas  declarados  contra  la  rebelión. 
La  suerte  de  Cataluña  causó  compasión,  bien  que 
compasión  ya  estéril,  al  rey  y  al  pueblo  inglés;  y  el 
emperador,  por  cuya  causa  había  sufndo  aquel  país 
tantas  calamidades,  se  lamentaba  de  las  desgracias  de 
tui  p(^ei  catalottiSt  como  él  los  llamaba*  y  cuyo  ili- 
mitado amor  á  su  persona  reconocia.  Quejábase  amar- 
gamente, en  carta  que  escribía  al  general  Stanhope, 
de  la  imposibilidad  en  que  se  bailaba  de  socorrerlos, 
y  de  que  quererlos  amparar  seria  consumar  su  ruina. 
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LA  PRINCESA  DE  LOS  ÜRSLXOS. 


ALiBBRONI. 


1714  A  1718. 


Moerle  de  la  raiiia  de  loglaiem.— AdfenlmleBlo  de  Jorge  I.— tiiiBer- 
te  de  la  letoa  de  Bapafla.— Sentimiento  púbUeo.— Afliedon  dd  rey. 
'  — Conflanxa  y  proleodon  qne  signe  dispensando  á  la  princesa  de 
loe  Ursinos.— Mudanzas  en  el  gobierno  por  influjo  de  la  pilnee- 
sa.— Bnlorpeee  la  conclosion  de  los  tratados  j  por  qoé.— Tratado 
de  paz  entre  España  j  Holanda.— DiaideDcias  con  Roma: 
—Resuelve  Feli|>e  pasar  á  segundas  nupcias.  —  Parte  que  pn  ello 
tu\leron  la  de  los  Ursinos  y  Alheroni.— Venida  de  la  nueva  reina 
Isabel  Farnesio.  —  Brusca  y  violenta  despedida  de  la  princesa  de 
los  Lrsinos.— Cómo  pasó  el  resto  de  su  vida.— Nuevas  Influencias 
en  la  córle.— El  cardenal  Giúdiee.— Variación  en  el  gobierno.— Tra- 
tado de  paz  entre  España  y  Portugal.— Muerte  de  Luis  XIV.— Adve- 
nimiento de  Luis  XV.-"R«gen€Ía  del  duque  de  Orieaas.— Conduc- 
ta de  Felipe     con  motlfo  de  este  suceso.— Carteler  de  Isabel 

,  Pamesio  de  Panna.— Blsttwia  j  retrate  de^sa  oonJIdente  Aibero- 
nL— Su  autoridad  y  sttnido  en  los  negocios  pftMlcoe.— Aspira  á  la 
ptopura  de  cardenaL— Su  artifidott  conducta  con  el  pontífice  pera 
alcansailo.— Obtfeoe  d  capelo. ^Entretiene  mefioaamente  á  todai 
lu  potendas.  —  En  fia  una  espedidan  contn  Gerdefta»  y  se  apo- 
deran los  españoles  de  aquella  isla.— Hace  nuevos  armaawntos  en 
España.— Resentimiento  del  pontifico  contra  AUbenmi,  y  tus  con* 
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•eeaeiieUs.«-Reoelot  j  temom  da  lis  grandes  potendts  por  los 
prepamtlTos  de  BspaAa.— Miolstros  de  lagbtem  y  Praocia  en  Ka- 
drid.— Asluta  poiftica  del  eardeoal.~AliaDa  entre  Inglaterra,  Pran- 
cb  y  el  Imperio.— Armada  Inglesa  contra  BspaÍl8.~PÍrme  resolu- 
ción de  All)eroni.— Sorprende  j  asombra  á  toda  Europa  bsclendo 
salir  del  puerio  de  Sarcelooa  ana  poderosa  escuadra  espaftola  con 
grande  ejérciio. 

Hablase  señabdo  el  año  4714  por  algunas  defun- 
ciones de-personas  reales,  que  no  podían  menos  de  in- 
fluir en  las  relaciones  y  negocios  á  la  sazoo  pendientes 
entre  los  estados  de  £aropa.  Tales  fueron,  en  España 
la  de  la  reina  María  Luisa  de  Sahova  fl4  de  febrero); 
en  Francia  la  del  duque  de  Berry,  nielo  de  Luis  XIV. 
y  bermano  del  rey  Felipe  de  £spaña  (4  de  mayo);  y 
.  en  Inglaterra  la  de  la  reina  Ana  (20  de  julio),  que  lle- 
vó al  trono  de  la  (irán  Bretaña,  con  arreglo  á  los 
tratados  de  Utrecbt,  á  Jorge  1.,  de  la  casa  de  Uanno- 
?er,  quedando  así  de  todo  punto  desvanecidas  las 
esperanzas  del  rey  Jacobo,  en  otro  tiohipo  con  tanto 
interés  y  eoípeño  protegido  por  Luis  XIV.,  y  subiendo 
al  poder  en  aquel  reino  el  partido  wigb,  que  era  el 
que  eon  mas  calor  se  habia  pronunciado  por  aquella 
dinastía. 

Pero  lo  que  causó  bonda  pena  y  verdadera  amar» 
gura  al  rey  y  á  ki  nación  española,  y  fué  cansa  de 
las  novedades  qui'  iremos  viendo,  fué  la  muerte  de 
la  reina,  cuya  salud  y  débil  constitución  babian  esta- 
do minando  tiempo  bacía  los  viagcs,  los  trabajos  y  los 
deBabtimieotOS. '  £1  pueblo  que  la  amaba  y  respetaba 
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por  sus  virtuJes  la  lloró  sinceramente.  El  rey,  que 
la  üabia  amado  siempre  con  delirio,  y  que  perdía  con 
ella,  DO  solo  una  esposa  fiel,  cariñosa  y  tierna,  sino 
al  mas  hábil  de  sos  consejeros,  se  mostró  inconsola- 
ble, y  no  teniendo  valor  para  vivir  bajo  el  mismo 
tecbo  en  que  babia  morado  con  tan  dulce  compañera» 
se  pasó  á  habitar  las  casas  del  doeue  de  Medinaceli 
en  la  calle  del  Prado  <^>.  No  acabó  con  la  maerte  de 
la  reina  la  iníluencia  de  la  princesa  de  los  Ursinos; 
antes  bien  fué  la  única  pei*sona  que  en  aquellos  mo- 
mentos de  aflicción  quiso  el  rey  tener  cerca  de  sí;  y 
como  el  palacio  de  Medinaceli  fuese  bastante  estrecho 
para  acomodar  en  éi  la  servidumbre,  diósele  ú  la 
princesa  habitación  en  el  contiguo  convento  de  capu- 
chinos, trasladando  interinamente  los  religiosos  á  otro 
convenio,  y  abriendo  en  el  ediüeio  una  puerta  y  ga- 
lería de  comunicación  con  la  vivienda  del  monarca 
para  que  pudiera  la  princesa  pasar^á  ella  mas  fácil- 
mente y  sin  publicidad.  Conservaba  también  en  pala- 
cio el  carácter  de  aya  del  principe  y  de  los  infantes. 


(I)  Todos  los  esorítores  de  aquel  todo  salía  de  los  pobres  pueblos, 

tíenii'O  onsal/an  a  toio  la  honcJ.id,  que  h;il)ian  dado  liastri  las  canii.'yis 

la  ainaliilidad,  el  laU'nlo  y       \¡r-  para  lu-,  {^asU  s  lit-  la  gueira,  y  que 

ludes  de  csl.1  júveii  y  malograda  saliendo  ludu  de  ellos  jicnsasen  solo 

reina.  «De  las  iierOica«  acciones  üe  en  i>u  alivio,  ;  no  eu  eurg.nrlos  con 

esta  Kraii  reina,  dice  nno  de  ellos,  contrílittdoneü  etc.*  Y  ptir  este 

se  [tui  ili'  Ii;í(c;  lili  vuliiniiní  .'O  l¡-  órdca  c  o-¡  .n  lod»  s  stis  O'udia;^  y 

bro  El  auior  que  ntt  blio  a  ius  liueiias  {tieiidits.  —  Oraciun  fúiie- 

vasaltos  no  iiei:e  poiiderdCioii;  de  bre  en  las  exequias  que  le  lifzo  el 

sueno  «un*  a'los  iiiiiiL-.lr(is  cu  »|uie-  convento  de  |  i  KücarDai  iüit ,  por 

nes  coiiliaba  mus  ci !  (.'}  s^lia  üvi  ir,  IVay  A<4u.>iiii  Ca^lejou,  eu  ¿9  de 

que  jamas  le  propusieran  que  «lie-  mayo  de  i*ié* 
ra  un  dinero  sia  necesidad,  pcA'qtte 
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De  esta  proporción  y  comodidad  supo  aprove- 
charse la  (le  los  Ursinos  con  su  acostumbrada  habili- 
dad y  talento  para  ejercer  un  influjo  poderoso  en  el 
¿nimo  de  su  soberano.  I^esde  luego  le  hizo  retirar  los 
poderes  de  que  tres  dias  antes  liahia  investido  al  car- 
denal Giúdice,  que  acababa  de  ser  elevado  al  cargo 
de  inquisidor  general,  y  confiar  el  despacho  de  los 
negocios  á  Orri,  el  hombre  de  mayor  confianza  de 
la  princesa.  Por  inspiración  de  los  dos  accedió  el 
rey  á  hacer  mudanzas  en  e!  sistema  y  en  el  perso- 
nal de  la  administración  del  Estado.  Embarazábales 
la  grande  autoridad  del  presidente  de  Castilla  don 
Francisco  Uonquilio,  y  su  gobierno  se  dividió  entre 
dnco  presidentes,  uno  para  cada  sala  del  Conse- 
jo, y  se  pusieron  lodos  bajo  una  planta  semejan- 
te á  la  que  tenían  los  parlamentos  y  consejos  en 
Francia  ^^K 


(1)  El  infatigable  y  fecundo 
Macanáz  dejó  escritas  muchas  y 
muy  curiosas  é  interesantes  noti- 
cias acerca  de  la  nueva  planta  que 
^6  Orri  é  los  consejos  y  tHbona- 
Ics,  en  un  lomo  tMi  folio  iiKimiscrl- 
lo  de  roas  de  seiscientas  páginas, 
con  el  titulo  de:  *MUcelánea  de 
materias  políticax .  (jobfniaí'vas, 
jurídicas  y  conlencma.i  de  la  mo- 
narquia  efe  Esjxjña:  contieiu-  las 
reformas  que  Recoló,  y  otras  que 
iDientó  monriéiir  Orri  en  todos  iob 
Consejos;  y  de  todo  el  gobierno 
de  la  monarquía  en  todas  las  mate- 
rias.»—En  la  páff.  87  pone  el  ca- 
tálogo nominal  de  los  consejeros 
de  Castilla,  v  su  división  en  las 
cinco  salas,  de  Consejo  pleno,  de 
Gobierno,  de  Jastida.oieProvüi* 


cía  y  Criminal.  Inserta  después  otra 
relación  iiuii.iii.il  de  los  alcaides  de 
casa  y  corte;  oiru  de  las  secretarias 
y  sos  oüciales,  con  los  sueldos  de 
cada  ano :  da  noticia  de  las  mate- 
rias en  que  enieriJía  cada  (  oiisejo 
y  cada  sala,  horas  de  cada  tribu- 
nal» etc.,  asi  como  de  los  dfotáme- 
nes  que  él  dio  it  las  consultas  del 
rey  acerca  de  su  ori^auizacii»n,  y  de 
las  dift'rt'iu  ias  entre  su  sistema  y 
el  de  Orri,  que  prevaleció,  con 
oiroe  oradlos  pormenores,  en  qne 
á  nosí.»lros  no  nos  es  posible  en- 
trar. —  Pertenece  este  importante 
volumen  i  los  descendientes  de  Xft- 
canaz,  á  que  en  otra  nota  nos  he- 
mos reierido. — Gacela  de  Madrid 
do  14  de  noviembre  de  1713» 
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Acaso  no  ftié  estraña  á  la  separación  de  RonqniUo 

la  oposición  que  había  hecho  á  la  nueva  lej  de  suce- 
sión. Quitóse  la  Secretaría  de  Estudo  y  Justicia  ai 
Nmarqués  de  Mejorada,  y  se  dió  á  don  Manuel  Vadillo. 
Dejóse  solamente  á  Griinaldo  los  negocios  de  Guerra 
é  indias.  Llevaban  los  de  Ilaci<;nda  entre  Orri  y  Ber- 
gueici^,  l)ieQ  que  el  primero  era  el  alma  y  el  arbitro  • 
de  todo,  sentido  de  Jo  cual  el  segundo  no  tardó  en 
hacer  su  dimisión  y  regresar  á  Flandes,  de  donde  lia- 
bia  venido.  Gozaba  de  mucho  favor  con  los  nuevos 
gobernantes  don  Melchor  de  Macanáz,  juez  de  con- 
Gscaciones  que  había  sido  en  Aragón  y  Valencia,  el 
que  habia  establecido  los  nuevos  tribunales  en  aque- 

•  líos  reinos,  y  al  cual  hicieron  fiscal  del  Consejo  de 
Castilla.  Y  todos  estos  obraban  de  acuerdo  con  el 
padre  Robinet,  confesor  del  rey. 

En  esta  ocasión  planteó  Orri  muchas  de  las  reí'or- 
mas  en  el  plan  de  administración  interior  que  en  su 
primer  nünisterio  no  habia  podido  hacer  sino  dejar 
iniciadas.  Dividió  las  provincias,  sujetó  las  rentas  de 
aduanas  y  contribuciones  á  un  sistema  ordenado  y 
sencillo,  eorrigió  en  gran  parte  las  vejaciones  y  los 
abusos  de  la  turba  de  asentistas,  y  tomó  otras  me- 

'  didas  de  hacienda,  que  si  no  tan  dignas  de  ala- 
banza como  suponen  sus  parciales,  tam[;oco  merecen 
los  exagerados  vituperios  de  sus  enemigos;  y  de  to- 
dos modos  8U  sistema  rentístico  fué  el  principio  de 
una  nueva  era  para  la  hacienda  de  España,  que  ha- 
Tono  xviu.  24 
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bia  estado  casi  siempre  en  el  mayor  desórden  (^>. 
La  influencia  y  yalímíento  de  la  princesa  de  los 

Ursinos  estuvo  siendo  causa  de  dilaeiones  y  entorpeci- 
mientos para  los  Iratados  particulares  de  ]  az  entre  Es- 
paña 7  las  potendas  aliadas,  pues  basta  entonces  solo 
se  había  celebrado  el  de  España  con  Lnglaterra.  El 
motivo  era  un  asunto  puramente  personal.  Francia  é 
Inglaterra  babian  accedido  en  los  tratados  de  Llrecht 
á  qne  se  reservase  á  la  princesa  en  los  Paises  Bajos  el 
ducado  de  Limburgo  con  titulo  de  soberanía,  y  ofre- 
cido su  intervención  para  obtener  el  consentimiento 
de  Holanda  y  del  Imperio.  Pero  los  bolandeses  y  el 
emperador  se  negaban  á  la  cesión  de  un  señorío  tan 
importante  á  favor  de  una  persona  tan  adicta  á  Francia  , 
y  España.  £n  vista  de  esta  oposición,  que  uo  carecia 
de  fundamento,  fuese  entibiando  el  ardor  con  que  al 
principio  lo  habían  tomado  Inglaterra,  y  el  monarca - 
francés  tampoco  quiso  sat  riíicar  á  un  negocio  de  inte- 
rés secundario  y  de  pura  coiiiplacencia  el  restableci- 
miento de  la  paz  general.  Ofendida  la  princesa  de  la 
fidta  de' cumplimiento  |K)r  parte  de  aquellas  dos  po- 
tencias de  un  compromiso  solemnemente  consignado, 

(1)  DOfi  Hekbor  de  Macanáz  la  confusión  qne  diré  haber  intro- 

nunra  esluv'o  ronf  irmc  con  las  ducido  el  ministro  friuiccs.  n«;i  en 

medidas  renllsiiias  üe  Oi  ri,  y  ¡luii-  la  iiaricnda  conu)  en  la  justicia.— 

que  era  consultado  en  tcdo  por  rl  Miscelánea  de  materias  políticas, 

reí*  y  «1  misino  Orrl  le  pedia  pare-  gubei  nulivas,  ele,  MS.  -Memorias 

cer  con  frecaencla,  lo  convenían  para  la  Historia  del  Gobierno  de  ' 

en  el  modo  de  ver  l::s  cosas,  y  Ma-  Es|iaña,  dos  toinoe  »*w»>i^f  nu» 

cmüz  se  queja  en  mucbos  lugares  nuscrílos,  passim. 
deioiolKU  y  de  mi  ainiiies  de 
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y  de  DD  proceder  qae  deaymecia  su  sueño  de  oro« 

ponía  cuantos  obstácúlos  estaban  en  su  mano  á  la  con- 
clusión de  la  paz  con  Holanda,  obstáculos  Fuertes  en 
razón  á  qae  los  reyes  de  España  en  su  amor  á  la  de 
los  Ursinos  miraban  como  heeho  i  ellos  mismos  el  de»* 
aire  que  se  hacia  á  la  princesa.  Pero  incomodó  á  su 
vez  esta  oposición  á  Luis  XI Y.,  en  términos  que  ame- 
nazó con  no  enviar  las  tropas  y  bageles  que  se  le  pe- 
dían para  sujetar  á  los  catalanes  basta  tanto  que  se 
ürniára  la  paz  con  Holanda. 

Por  últifiio  á  consecuencia  de  altercados  que  esta- 
llaron entre  la  princesa  y  el  embajador  francés  mar- 
qués de  Brancas,  y  de  1)8  qut'jas  quo  éste  dió  contra 
aquella  señora  á  su  soberano,  anunció  Luis  XIV.  su 
resolución  de  no  enviar  tropas  á  Cataluña  y  de  firmar 
una  paz  separada  con  Holanda  y  el  Imperio,  dejando 
á  España  que  se  defendiera  sola  contra  sus  enemigos, 
porque  no  habi .  de  exponer  su  reino  á  nuevas  des- 
gracias por  complacer  y  agradar  á  la  princesa.  Esta 
flrmeza  del  anciano  monarca  francés  hizo  bajar  de  to- 
no á  la  de  los  Ursinos;  d.ií^cuipóse  por  medio  de  la 
Maintenon  con  el  uíendido  soberano,  y  procuró  aca- 
llar su  resentimiento;  restablecióse  la  buena  armo- 
nía entre  ambas  cortes;  Felipe  envió  plenos  pode^ 
res  á  sus  plenipotenciarios  de  ülrecht  para  que  con- 
cluyesen la  paz  con  Holanda,  y  el  tratado  especial 
de  paz  entre  Felipe  V.  y  los  Estados  Generales,  des- 
pués de  tan  dilatada  suspensión,  se  condi^ó  el  26  de 
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junio  (1714),  l>asado  sobr^  las  condiciones  ya  antes 
estipuladas  entre  Inglaterra,  Francia  y  la  República 

hüiaiidesa  Vencida  esta  dificullad  envió  Luis  XIV. 
al  duque  de  Bcrwick  con  el  ejército  iraucéti  ú  Catalu- 
ña, que  aceleró  la  sumisión  de  Barcelona  y  de  todo  el 
Principado,  aegun  en  el  capitulo  anterior  dejamos  re- 
ferido. 

Sérias  y  muy  graves  desavenencias  agitaban  á 
este  tiempo  los  gobiernos  y  las  c¿rtes  de  España,  de 
Roma  y  de  París,  con  motivo  de  un  célebre  documento 
que  para  responder  á  una  consulla  del  rey  liabia  pre- 
sentado el  nuevo  fiscal  del  consejo  de  Castilla  don 
Melchor  Macanáz  sobre  negocios  eclesiásticos,  inmu- 
nidades del  clero,  regalías  de  la  corona,  y  abuí>os  de 
la  curia  y  sus  remedios.  Mas  como  quiera  que  los 
ruidosos  sucesos  á  que  dió  ocasión  el  pedimento  fiscal, 
y  las  funestas  discordias  que  produjo  entre  el  pontífi- 
ce, los  reyes  Católico  y  Cristianísimo,  el  consejo  de 
Castilla,  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  el  inquisidor 
general  y  los  muchos  personages  que  en  ellos  inter- 
vinieron, tuvieron  su  origen  de  anteriores  disidencias 
entre  la  Santa  Sede  y  el  monarca  español,  que  ocupa- 
ron  una  buena  parte  del  reinado  de  Felipe  V.,  nos  re- 
servamos tratar  separadamente  este  asunto  para  no 

(i)  Felipe  V.  le  6rm6  en  el  Par-  derechos  mútaos  de  comercio  part 

do  Á  37  (le  julio,  y  los  dipulados  -  •  úbiliifis  de  anihos  paires.  No 

holandeses  le  snscribiciun  el  üde  se  liizu  iiieueiui' del  seíiuriu  de  Lim- 

ftgoslo  en  lü  Ihiya  — Constaba  de  bjrgo  p.i ra  la  princesa  de  ks  Ursí- 

caarenla  arlicuios.  Muclia  parle  de  nos.  —  Colección  de  Tratados  de 

eÜM  se  reteriau  á  la  Igacíoo  de  Paz.— Belaodo,  P.  IV.,  cap.  6.* 
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¡Dterrampir  con  este  ¡roportante  episodio  la  hbtoría  de 

los  sucosos  políticos  qae  tenemo3  comenzada. 

Aunque  el  rey  don  Felipe  había  sentido  coa  ver- 
dadero y  profundo  dolor  la  pérdida  de  su  Imena  espo- 
sa MaHa  Luisa ,  so  edad ,  que  era  entoDces  de  treinta 
años,  su  naturaleza,  su  afición  á  la  vida  conyugal,  la 
conveniencia  del  Estado,  y  su  conciencia  misma«  todo 
le  hizo  pensar  en  contraer  nuevo  matrimonio.  Al  tra- 
tarse de  la  elección  de  princesa  proponíale  Luis  XIV. 
una  de  Portugal  ó  de  Btiviera.  ó  bien  una  hija  del 
principe  de  Condé.  Pero  no  era  ninguna  de  las  pro- 
puestas por  el  monarca  francés  la  destinada  en  esta 
ocasión  ó  ser  reina  de  España. 

£1  abad  Alberoni,  de  quien  tendremos  qae  hablar 
.  largamente  en  adelante ,  }  que  se  hallaba  é  k  sazón 
en  Madrid  encargado  de  los  negocios  del  duque  de 
Parma,  departiendo  con  la  princesa  de  los  Ursinos  so- 
bre las  familias  dé  Europa  en  que  pudiera  buscar  es- 
posa Felipe ,  le  indicó  con  la  habilidad  de  un  astuto 
italiano  las  buenas  prendas  de  la  princesa  Isabel  de 
Famesio,  hija  del  ültimo  duque  difunto  de  Parma. 
Comprendió  al  momento  la  de  los  Ursinos  las  ventajas 
de  un  enlace  qae  podría  dar  al  rey  derechos  sobre  los 
ducados  de  Parma  y  Toscana,  y  recobrar  un  día  Es- 
paña su  ascendiente  en  Italia;  y  calculando  también 
que  siendo  ella  la  que  lo  propusiera  afirmaría  su  po- 
der con  el  rey  y  tendría  propicia  á  la  nueva  reina,  de- 
ddióse  en  secreto  por  la  budirecta  proposicion'de  Al- 
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beroiii,  é  iadicóflelo  después  eoo  destreia  á  Felipe,  ^e 
por  8u  parU;  acogió  gustoso  el  pensamiento  porque 

no  había  en  Parma  ningún  príncipe  de  quien  pu- 
diera esperarse  sucesión.  El  consentimiento  de  aque- 
lla córie  y  la  dispensa  del  papa  tenia  seguridad 
la  princesa  de  obtenerlos  por  la  mediación  de  AJbero- 
ni ,  y  así  fué.  La  dilioultad  estaba  en  conseguir  la 
aprobación  de  Luis  XIY. ,  y  aun  esto  fué  lo  que  ma- 
nejó la  princesa  ;)or  medio  de  su  sobrino  el  conde  de 
Chaláis,  á  quien  al  efecto  envió  á  PanV,  con  tan  buena 
maña,  que  aunque  sorprendido  y  nada  gustoso  el  mo- 
narca francés,  ai  saber  lo  adelantado  que  estaba  ya. 
el  negocio,  y  al  ver  la  urgencia  con  que  se  le  pedia 
el  consentimiento,  respondió  aunque  de  mal  talan- 
te :  « Está  bien  »  que  se  case ,  ya  que  se  empeña 
en  ello 

Luego  que  el  conde  de  Qialais  volvió  á  Madrid  por- 


(1)  San  Folípe,  Comentarios,  to- ,  oOD.qne  el  rey  la  dlsUn{;ui6,  im> 
mo  II.— San  Simón,  Memorias,  lo-  creemos  tuviera  raas  fiindumenlo 
mo  V.— Durlo^,  Memorias  secre-  que  las  aseirioues  sospechosas  de 
(as.  um\.  I  — Vida  de  AUieroai,  La  Alberoni,  y  alp¡un  ütelio  gue  se  ba 
Haya,  i72á.  atribuido  al  mismo  monarca.  Uno 
No  lia  filudo  <|uieti  diga  que  de  los  lilstoriadores  que  han  to- 
la de  los  Ursinos  consoló  al  reven  dicido  c^ta  osperfo.  .iñ;tde  luejroj 
su  aflicción  con  mas  interés  que  el  <Peroeste  proyecui,  si  exísii  i,  ha 
de  la  compasión ,  el  de  la  anMSIad  debido  fonosamente  quodar  ru- 
yel  del  agrade<riniientü,  v  (|ue  el  bierto  con  an  veío  iuipeiietrahle...* 
cariño  que  le  mostraba  el  monar-  Y  entregando  estas  observaciones 
ca  infundió  ó  alimento  eu  ella  la  al  jui<  iu  de  las  personas  quo  t;us- 
aapiracioQ*  6  por  lo  menos  la  idea  tan  de  penetrar  los  secretos  de  la 
d0  la  posIMIMad  de  sentarse  en  el  vida  privada ,  es  por  lo  menos  fue- 
Irono.  Es'.a  f><[)'»rie,  'laclda  acaso  ra  lir  toda  duda  que  la  princesa 
de  los  alractivus  personales  que  tenía  interés ,  como  era  natui  al,  en 
eott  eonaervaba  la  princesa,  i  pe-  contribalf  á  la  elección  de  una  so- 
sar de  su  edad  ra  avanzada  ,  de  berana  que  k-  fuese  tan  propicia 
su  i/racia,  de  sil  viveza  y  de  su  como  la  ultima.* 
laleDio,  ydeU  eapedal  eonitauiia 
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tador  del  consentimiento  de  Luis  XIV. ,  hizo  Felipe  que 
pasára  el  cardenal  Aquavi va,  que  se  hallaba  en  Roma, 
á  pedir  6D  toda  forma  la  mano  de  Ja  princesa  á  los 
duques  de  Parma.  T  como  estos  no  pasiesen  di&cul- 
tal,  procedióse  á  toda  prisa  •  hacer  los  preparativos 
necesarios  para  realizar  cnanto  antes  las  bodas.  A  es- 
te tiempo  llegó  á  tener  la  de  los  Ursinos  noticias  del 
carácter  de  la  futura  reina  que  le  desagradaron  mu- 
cho,  y  por  las  cuales  calculaba  ver  frustrados  sus 
planes  de  dominación.  Quiso  entonces  entorpecer 
aqnel  enlace ,  pero  era  tarde  ya ,  y  lo  que  hizo  (bé 
declarar  su  intención.  El  casamiento  se  celebró  por 
poderes  en  Parma  (16  de  setiembre  de  1714),  y  la 
princesa  se  esforzó  para  disimular  S3  pesar.  La  nueva 
reina  emprendió  su  viaje  para  España  eon  lucido 
cortejo,  que  despidió  al  llegar  á  la  frontera,  trayendo 
solo  consigo  á  la  marquesa  de  Piombino.  En  San  Juan 
de  Pié-de-Puerto,  donde  se  detuvo  dos  días  (pues  la 
mitad  de  su  viaje  lo  hizo  por  tierra,  pasando  por 
Francia),  habló  con  su  tía  la  reina  viuda  de  Gárlos  II. 
de  £spaña;  y  en  Paioploua  bailo  á  Alberoni,  que  fué 
creado  conde  en  remuneración  de  sus  serviciosi  Dna 
y  otra  entrevista  fueron  funestas  para  la  princesa  de 
los  Ursinos,  porque  uno  y  otro  personage  trabajaron 
por  prevenir  oontsa  ella  á  la  nueva  sobeiana,  y  pron- 
to se  vieron  sus  efectos. 

El  rey  había  salido  á  esperarla  en  Guadalajara  con 
los.  principes  y  con  una  brillante  comitiva.  La  prince- 
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sa  de  to6  Ursinos  se  adelantó  á  recibirla  en  Jadraqne. 

La  reina  la  acogió  con  fingida  afabilidad:  después  de 
laa  felicitaciones  de  etiqueta»  bubo  de  tener  la  de  los 
Ursinos  1f  mala  tentación  de  hacer  alguna  reflexión  á 
la  reina  sobre  lo  avanzado  de  la  bora  en  dia  tan  frió 
(era  el  24  de  diciembre,  1714).  y  la  impaciencia  con 
que  la  aguardaba  su  esposo,  y  alguna  observación  80;> 
bre  h  forma  de  su  prendido.  Tomólo  Isabel  por  atre- 
vimiento y  desacato,  y  encolerizada  llamó  en  alia  voz 
al  gefe  de  la  guardia,  j  le  dijo:  «Sacad  de  aquí  á  esta 
loca  que  se  atreve  á  insultarme.  >  Y  dióle  órden  para 
que  inmediatamente  la  pusiera  en  un  cocbe,  y  la  tras- 
portára  fuera  del  reino,  sin  que  bastaran  á  templar  su 
ira  las  prudentes  reflexiones  que  le  biso  el  gefe  de  la 
guardia  Amézaga.  Y  sin  dar  tiempo  á  la  princesa  pa- 
ra mudarse  un  trage  oi  tomarle,  concediéndole  solo 
para  su  compafiia  una  doncella  y  dos  oficíales  de 
guardias,  en  un  dia  horriblemente  firio.  y  con  el  suelo 
cubierio  de  nieve,  emprendió  su  marcha  aquella  se- 
ñora, sin  pronunciar  una  palabra,  llena  su  imagina- 
don  V  combatida  su  alma  de  encontrados  afectos,  lu- 
chando  y  alternando  entre  el  asombro,  !n  ira.  con- 
formidad y  la  desesperación,  y  pareciendoie  imposi- 
ble que  el  rey,  tan  pronto  como  se  entprára  de  tan 
violento  y  rudo  tratamiento,  dejára  de  proveer  á  la 
reparación  de  semejante  ultraje.  Pero  seguia  haciendo 
jomadas,  y  no  veia  llegar  ningún  correo.  Sin  cama, 
sin  provisiones,  sin  ropa  con  que  abrigarse  contra  la 
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crudeza  de  la  estación,  aquella  mugar  altiva  y  poco 
há  tan  poderosa ,  lleoa  de  goces  y  comodidades  y  cir- 
cundada de  aduladores,  sofrió  todas  las  privaciones 
del  viage,  rebosando  de  ira«  pero  sin  emitir  una  sola 
queja,  con  grande  admiración  de  los  dos  oficiales,  que 
acostumbrados  á  tratarla  con  tanta  consideración  y 
respeto  como  á  la  reina  misma,  iban  poseídos  de 
asombro. 

A  los  tres  dias  la  alcanzaron  sus  dos  sobrinos  el 
conde  de  Chaláis  y  el  principe  de  Lenti,  con  una  car- 
ta del  rey,  harto  fría  y  desdeñosa,  en  que  le  daba  pen- 
miso"  pira  detenerse  donde  gUblase,  ofreciéndole  que 
se  le  pagarían  con  exactitud  sus  pensiones.  Por  ios 
mismos  mcnsagercs  supo  que  el  rey  la  noche  de  su 
salida  la  había  pasado  jugando  á  los  naipes,  que  de 
cuando  en  cuando  preguntaba  sí  había  llegado  algún 
correo  despachado  por  la  princesa,  pero  que  después 
no  se  había  v;ielto  á  oir  hablar  de  la  princesa  de  los 
Ursinos.  Esta  relación  le  hizo  ya  perder  toda  espe- 
ranza, pero  ni  una  lágrima  asumo  á  sus  ojos,  ni  una 
queja  salió  de  sus  labios,  ni  dió  señal  alguna  de  fla- 
queza. Al. fin  llegó  á  San  Juan  de  Luz,  donde  quedó 
en  libertad.  AlH  pidió  permiso  para  ver  ála  reina  viu- 
da de  España  Mariana  de  Neuburg,  pero  no  le  fué 
concedido.  Al  cabo  de  algún  tiempo  se  le  dió  permiso 
para  que  fuese  á  París,  donde  se  aposentó  en  casa  de 
su  liermano  el  duque  de  Noirmoutier  ^^K  La  súbita  y 

(Ij  La  suerte  de  la  princesa  no  fué  niii|  afortunada  en  lo  sqeeal 
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estraña  caída  de  este  célebre  personage,  alma  de  la 
política  española  en  los  trece  primeros  años  del  reina- 
do de  Felipe,  y  objeto,  al  parecer,  del  mas  entrañable 

amor  de  ambos  soberanos,  es  otro  de  los  mas  elocuen- 
tes ejemplos  que  nos  ha  ido  suministrando  la  historia 


To.  Cuando  Felipe  V.  se  reconcilió 
con  el  duqne  de  Orleans,  como  ve- 
remos por  1.1  hlstorin ,  parece  que 
culpó  á  la  de  los  lir>itius  (Je  sus 
puados  desacuerdos .  lo  cual  le 
costó  ser  desterruda  de  la  corte  de 
Versa  lien,  que  á  esto  equivalía  la 

Eroliibicion  de  preseiit.ii.sf  anle 
ks  persooas  de  la  familia  de  Or- 
leans.  embargo,  no  salió  de 
Francia  hasLn  después  de  la  muer- 
te de  Luis  XIV.  Pasó  euloucesa 
Holanda,  de  cuyo  gobierno  ftaé  mal 
recibida.  Anduvo  de«)ues  errante 
por  algunas  cortes  ae  Europa,  y 
por  úlUmo  halló  un  asile  on  Üonia, 
donde  el  preleodienle  Jacobo 
Staard  la  buscó  para  tomar  de  ella 
lecciones  de  poliiic.i.  y  pstuvo  ha- 
ciendo los  honores  de  la  casa  del 
principe  hasta  sus  úHimos  momen- 
tos. K.sia  ilii-ítre  procrila  murió 
el  o  de  diciembre  de  i 722  i\  la 
edad  de  mas  Je  tx;hetila  auus.  -La- 
cretelle*  Biografía  de  la  princesa 
de  los  Ursinos.— Duelos.  Memoi- 
res  serrélos  sur  le  regnes  d6 
Louis  XIV.  ct  de  Lmis  \\. 

ffHa  habido  empefio.  dice  un 
modernii  historiad jr.  en  conncer 
las  intrigas  que  produjeron  su  des- 
gracia y  ea  explicar  ei  motivo 
sioguiar  de  su  calda.  La  opinión 
mas  probable  parece  ser  que  se 
mostró  ofcndiilo  XIV.  "al  ver 
los  obstáculos  que  ella  creó  para 
la  tenninndon  de  la  paz  y  de  su 
negociao'oii  para  el  enlace  de  Fe- 
lipe. Kl  orgullo  de  la  marquesa  de 
Mainlenon  se  resintió  ul  ver  h  os- 
tentación é  ingratitud  de  una  mu- 
ger  que  durante  su  elevación  ol- 
vidaba lo  que  le  (IcMó  en  oíros 
tiempos*  £1  mismo  Felipe  se  ofeu* 


dia  al  ver  sus  tentativas  para  ocu- 
par un  puesto  en  su  tálamo  y  so 

trono,  y  estaba  cansado  de  h  tu- 
tela eu  que  vivía  bacia  tiempo. 
Por  último  la  jóven  soiberana  no 
podia  olvidar  que  la  princesa  de 
ios  Ursinos  habla  querido  romper 
su  enlace,  \  e>  m:;y  iiulura!  que 
deseara  verse  libre  de  la  tutela  de 
una  mnger  cujra  destreza  conocía, 
y  cuya  v¡;;ilariri.i  temía.»  El  •ni'?mo 
autor  cree  que  nu  se  debió  su  cal- 
da á  Influjo  é  inlr^  de  Alberont. 
j  habla  de  una  carta  del  rey  en 
virtud  de  la  cual  obró  la  reina  de 
aquella  manera.  Wii:iam  Coxe,  Es- 
paña bajo  el  reinado  de  la  casa  de 
Borbon, cap.  32. 

•  Ninpiina  acoíon  en  este  siglo, 
dice  otro  e.<<  ritor  de  aquel  tiempo, 
causó  mayor  admiración.  Cómo 
esto  lo  llevase  el  rey,  es  oscuro; 
hay  quien  difía  (pie  estaba  en  ello 
de  acucr.lo:  ik»  conviene  entrar 
en  esla  cuestión,  porno  manosear 
modio  las  sacras  cortinas  que 
OCnllMl  á  la  Magestad:  dejare- 
mos misterioso  este  hecho  y  en 
pié  la  duda,  si  fué  con  noticia  del 
ley,  y  si  la  reina  traía  heclia  la 
ira  y  toni  •  el  prelesto,  ó  si  fué  mo- 
vida de  las  palabras  de  la  prince- 
sa      Nuestro  diclimen  es  que  se 

formó  el  rayó  en  San  Jnan  de  Pié 
de  Puerto  » —  San  Felipe,  Co- 
mentarios, toni.  11.  — Conservase 
nn  opftsculo  manu.%rilo.  iHnlado: 
tíComIucta  de  ¡a  prifírrsa  de  la<!  Ur- 
sinos ert  el  gobierno  del  rey  Crüiia- 
lUfImo  en  presencia  de  Mad.  Maiñ^ 
lenm:  traducido  del  francés:  ar- 
chivo de  la  Real  Aca-deuUa  de  la 
Historia. 
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del  térmiBo  y  fin  que  suele  teoer  el  íkYor  de  loe  mo- 
narcas para  con  sus  mas  allegados  é  íntimos  ser- 
vidores* 

Felipe  é  Isabel  nitillearon  en  matriinoDio  en  Giia- 

dalajara,  y  el  S7  de  diciembre  (Í7i4)  hicieron  su  en- 
trada eo  Madrid «  pasando  á  habitar  el  palacio  del 
Buen  Retiro,  y  recibiéndolos  Ja  población  con  las  de- 
mostraciones y  fiestas  que  en  tales  solemnidades  se 

acostumbra. 

La  venida  de  la  reina  produjo  grsndes  novedades 
en  el  gobierno-  del  Estado.  Viva  de  espíritu ,  de  com- 
prensión  fácil »  aficionada  á  intervenir  en  la  política,  y 
hábil  para  liMCcr>e  amar  del  rey ,  pronto  tomó  sobre 
Felipe  el  mismo  ascendiente  que  habia  tenido  su  pri- 
mera esposa.  Circundaron  al  monarca  otras  influen- 
cias, las  mas  contrarias  á  las  qne  recientemente  le  ha- 
blan rodeado.  E'  italiano  Alberoni  era  la  persona  de 
mas  confianza  de  la  nueva  reina ,  y  por  su  consejo  é 
.  influjo  volvió  á  ejercer  el  cargo  de  inquisidor  general 
el  cardenal  Giúdice,  y  ademas  se  le  díó  luego  el  mi- 
uisteri  )  de-  Estado  y  de  Negocios  estrangcros.  Este 
prelado  comenzó  vengándose  de  un  modo  terrible  de 
la  princesa  de  los  Ursinos  y  de  todos  los  amigos  de  la 
antigua  camarera,  haciendo  al  rey  expedir  un  decre- 
to, en  que  mandalja  :í  todos  los  consejos  y  tribunales 
le  expusiesen  todos  los  males  y  perjuicios  causados  á 
la  Religión  y  al  Estado  por  el  último  gobierno  (10  de 
febrero,  ITl-i),  lo  cual  iba  dirigido  contra  delermina- 
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dos  personages  que  se  habían  mostrado  desafectos  á 
la  InqaisidoD.  £1  mÍLÍstro  Orri  fué  obligado  á  salir  de 
España,  d4ndo!e  el  breve  plazo  de  cuatro  horas  para 
dejar  la  corte  quedando  anuladas  todas  sus  reformas 
admioistraüvas.  Macanáz  tuvo  también  que  retirarse  á 
FraDcia,  y  se  estableció  en  Pau.  Al  marqués  de  Gri- 
maído,  que  habla  conser?ado  siempre  el  afecto  del 
rey,,  le  fueron  devueUos  los  empleos  que  autes  habia 
desempeñado.  Don  Luis  Curíel,  enemigo  pronunciado 
de  Macanáz,  volvió  á  la  córte,  reintegrado  á  su  plaza 
y  honores.  Se  suprimieron  las  presidencias  última- 
mente creadas  en  el  Consejo  de  Castilla,  restablecién- 
dose la  antigua  planta  de  este  tribunal  superior.  El 
Padre, Robinet,  confesor  del  rey,  amigo  de  los  minis- 
tros caidos,  pidió  igualmente  licencia  pant  retirarse  á 
Francia,  y  para  reemplazarle  se  hizo  venir  de  Roma  al 
padre  Guillermo  Daubenton ,  jesuíta,  maestro  que  ha- 
bia sido  de  Felipe  en  su  infancia.  Quedóse  de  ministro 
extraordinario  de  Francia  el  duque  de  Saint  Agnant,  " 
que  habia  venido  á  cumplimentar  al  rey  por  su  nuevo 
matrinionio. 

Todo  eo  fin  sufrió  una  gran  mudanza,  y  muchos 
españoles  se  alegraron  de  la  caída  de  una  administia^ 

cion  que  miraban  como  estrangera,  sin  considerar  que 
estrangeros  eran  también  los  que  coustituian  el  alma 
del  nuevo  gobierno 

(1)  fCopia  de  cuatro  decretos  sejo  de  Castilla.  El  uno  en  razón 
reales,  cxiieUidos  por  S.  M.  ai  Coa*  del  nuevo  reglamento  dél  y  sos 
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GoD  fortana  marcharoo  al  principio  las  cosas  para 

los  nuevos  gobernantes.  Llevóse  á  íe'iz  término  en 
Utrecbt  el  tratado  particular  de  paz  entre  España  y 
Portugal  (6  de  febrero,  11 15),  que  Felipe  V.  ratificó 
en  Madrid  el  2  de  marzo,  y  don  Juan  Y.  de  Portugal 
en  Lisboa  el  9  del  mismo  mes,  y  se  publicó  el  24  de 
abril  con  alegría  y  satísfaccion  de  ambos  pueblos»  aoh 
siesos  ya  de  ver  restablecida  su  amistad  y  buena  cor- 
respondencia. Cedíase  por  él  al  rey  Católico  el  territo- 
rio y  colonia  del  Sacramente  en  el  rio  de  la  Plata, 
diligándose  aquel  á  dar  un  equivalente  á  satisfacción 
de  S.  M.  Fidelísima.  Restituyanse  también  las  plazas 
de  Alburquerque  y  la  Puebla  en  Extremadura,  y  se 
estipulaba  el  pago  de  lo  que  se  debia  de&de  1096  á  la 
Compañia  portuguesa  por  el  Asiento  de  negros.  Que* 
daba  restablecido  el  comercio  entre  los  sübditos 
de  ambas  magestades  ,  como  estaba  antes  de  la 
guerra 

Verificóse  también  á  poco  de  esto,  con  auxilio  de 
la  Francia,  la  sumisión  de  las  islas  de  Mallorca  é  Ibi- 

za,  capitulando  el  marqués  de  Rubí  que  mantenia  la 
rebelión  (15  de  junio,  1115),  á  condición  de  salir  la 

miuistros.  Otro  en  que  se  manda  (1)   El  tratado  se  componia  de 

no  baya  consejo  los  días  de  üesia  veinte  y  cinco  ariiruios.  La  logia» 

de  cóne.  Oiro  del  naero  regla-  Ierra  salía  garante  de  su  compU* 

mentó  de  la  sala  de  Alcaldes  de  ml.»nto.  Firmóle  en  Uiiochi  como 

corlo  %  MIS  iiiiii¡_:ros.  Y  «  i!»'  re.>-  pleiiiiiolcndariu  dt  I  icy  de  Elsfia^ 

Ulu|eudu  ¿  Madrid  8U  corregidor  ña  vi  duque  de  Osuna.— Culeaion 

y  teoienles  la  jorisdieeiwordJiia-  de  tralados  de  fti.— Belndo,  Par^ 

rií  dvil  y  criminal.»  lin|ifMO  ea  telV.,c*tO. 
¿eis  foja»  en  íüüo. 
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guarnicioo  libre,  y  de  respetarse  las  vidas  y  hacien- 
das de  los  naturales.  Con  lo  cual  quedó  enteramente 
restablecida  la  paz  en  toda  la  península  y  sus  islas 
adyacentes.  Los  tratados  de  Utrecbt  habían  paesto 
también  á  Felipe  Y.  en  p&z  con  todas  las  potencias  de 
la  grandf^  alianza,  á  escepcion  del  Imperio,  bien  que 
tampoco  se  puede  decir  que  estuviese  en  guerra  con 
el  emperador,  porque  no  se  movían  las  armas.  Mi- 
rábanse, sí,  con  desconüanza  niútiia,  en  especial  por 
lo  qi^e  locaba  á  Italia;  pues  ni  Felipe  olvidaba  sus  de- 
rechos á  Ñápeles  y  Milán,  ni  Cárlos  podía  sufrir  que 
el  duque  de  Saboya  fuese  rey  de  Sicilia.  Los  sicilia- 
nos por  S4I  luirte  estaban  d'sgustiídos  ile  su  nuevo  rey; 
sometiéronse  siempre  de  mala  gana  á  su  dominio,  y 
no  dejaban  de  suspirar  por  el  de  España:  todo  lo  cual 
mantenía  receloso  y  hostil  al  emperador,  y  aumentaba 
su  inquietud  el  matrimonio  de  Felipe  con  Isabel  de 
Farnesio,  por  el  temor  no  inlundado  de  que  reclamá- 
ra  un  día  derechos  á  ios  ducados  de  Parma  y  de  Tos- 
cana. 

En  tal  estado  un  acontecimienlo,  que  no  poi'  estar 
previsto  dejó  de  hacer  gran  sensación  en  toda  Euro- 
pa, por  la  influencia  que  había  de  ejercer  en  todas 
las  naciones,  vino  á  variar  muy  particularmente  la 
situación  de  España,  á  saber,  la  muerte  del  anciano 
Luis  XIV.  (1/  de  setiembre,  1715);  «principe,  dice 
con  entusiasmo  un  escritor  español  de  su  tiempo,  el 
mas  glorio¿»o  que  haii  couocido  ios  siglos;  ni  su«  me- 
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moria  y  su  fama  es  inferior  á  la  de  los  pasados  hé- 
roes, ni  nació  príncipe  alguno  con  tantas  circunstan- 
cias y  calidades  para  serlo;  la  religión,  las  letras  y  las 
armas  íloreciaD  eu  el  mas  alto  giíulo  en  su  tiempo; 
ninguno  de  sus  antecesores  coronó  de  mayores  lau- 
reles e!  sepulcro,  nt  ele?ó  á  mayor  honra  m  respeto 
la  nación;  y  después  de  haber  trabajado  tanto  para 
prosperar  su  reino,  le  dejó  en  riesgo  de  perderse, 
porque  dejó  por  heredero  á  un  niño  de  cinco  años, 
su  biznieto,  último  hijo  del  duque  de  Borgoña,  ^  quien 
se  aclamó  rey  con  nombre  de  Luis  XV.  Alzóse.in- 
mediatamente  con  la  regencia  el  duque  de  Orleans, 
como  primer  principe  de  la  sangre;  obtuvo  al  instante 
la  confirmación  del  parlamento,  y  destruyendo  toJas 
las  trabus  que  se  habia  querido  poner  á  su  autoridad, 
comenzó  á  ejercerla  mas  como  rey  absolüto  que  como 
regente. 

Tentaciones  tuvo  Felipe  V  de  reclamar  para  sí  ta 
rep^encia  por  derecho  de  primugeoitura,  á  pesar  de 
su  renuncia  á  la  corona  de  Francia,  recordando  los 
ejemplos  de  Enrique  V.  de  Inglaterra,  y  de  Balduino» 
conde  de  Flandes,  y  aun  -  consultó  con  sus  consejeros 
íntimos  sobre  este  negocio.  Pero  contúvose,  y  des- 
pués de  bien  meditado  abandonó  una  idea  que  tanto 
le  halagaba,  ya  por  lo  bien  sentada  que  veia  la  au- 
toridad del  duque  de  Orleans,  ya.  por  el  convenci- 

(1)  El  naiqaé^  de      Felipe,  tiooMiilulov,  Ion.  tt. 
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miento  de  que  los  priocipes  de  la  pasada  liga  no  ha- 
Inao  de  oonseotir  que  una  misma  mano  rigiese  ambos 
reinos,  viendo  en  la  regencia  una  especie  de  revoca» 

clon  no  muy  indirecta  de  su  renuncia  á  la  corona  de 
Francia.  Pero  Aiberonit  queriendo  vender  este  servi- 
cio al  de  Orieans,  publicó  la  intención  de  Felipe, 
que  ya  el  embajador  Saint- Agnant  había  penetrado, 
y  fué  el  principio  de  la  eneinistad  del  regeule  contra 
Alberoni,  que  trajo  á  España  los  males  que  verémos 
luego. 

De  contado  tuvo  este  persona^^e  una  influencia 
poco  honrosa  en  e^  convouío  mercantil  que  por  este 
tiempo  se  hizo  entre  España  é  Inglaterra.  No  estaban 
satisfechos  los  ingleses  de  los  tratados  de  paz  y  co- 
■  Oiercio  estipulados  en  Ulnclit,  mienlrns  no  se  hicie- 
sen las  aclaraciones  que  alli  quedaron  pendientes,  y 
conveníales  ademas  comprometer  á  Felipe  en  un  con- 
cierto que  envolviera  una  especie  de  reconocimiento 
de  su  nuevo  rey  Jorge  I.  Valiéronse  ai  efecto  de  Albe- 
roni,  que  fácil  al  sórdido  interés  con  que  le  brinda- 
ron    influyó  en  que  se  celebrase,  bajo  el  nombre 

(1)   «Valiéronse,  dloe  Pr.  NÍgo-  j  cabeza  se  meüó  en  el  empeño; 

las  de  Jesús  fíeiando,  de  Inlto  Al-  y  como  forastero  en  el  reino  de 

beroni,  dándole  (¡en  mi!  llhrases-  l'^f  ifu,  no  s  ihioiui'»  ii.lui.teca- 

lerlinas  pata  que  lu  facililára/y  nisnte  lu  que  los  in^tleses  peüiao, 

obtaTfera  el  consenttmiento  del  les  frjiiqut>ó  su  deseo;  y  ai  tal  vet 

ley  (';il6lico.  Liheraliiieiíie  A'he-  IU-ró  á  saherlo,  más  fuerza  tuvo  el 

toni  lioi-rt  la  cuiiiianzu  por  el  in-  diüVro  qtio  1»;  dieron  que  nu  la 

terés.  de  suerte  que  no  cerró  los  equidad  v  i  i  jtisUda.en  aquelloqne 

oidos  á  la  propuesla  ,  no  apartó  alarujl):i  <!<'  I  i  oiHrooa.»  Hial.  Cifil» 

los  ojos  del  dinero,  ni  retiró  la  ma-  P.  IV.,  cap.  13. 
00  por  no  recibirlo»  y  asi  de  pies 
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de  aríiculos  esplicativos,  un  nuevo  tratatlo  de  comer- 
cio declaratorio  de  los  de  Utrecht  (14  do  diciembre, 
1715),  escesivamente  ventajoso  á  los  ds  aquella  Da- 
ción; pues  si  bien  por  la  cláusula  primera  se  sujetaba 
á  los  Ingleses  á  pagar  en  los  puertos  de  los  domiaios 
españoles  los  derechos  de  entrada  y  salida  como  en 
tiempo  de  Cárlos  II.,  por  la  tercera  se  les  permitía 
proveerse  de  sal,  libre  de  todo  pago,  en  las  islas  de 
las  Tortugas,  de  que  no  iiabia  año  que  no  se  sacáran 
cargados  treinta  navjos,  además  del  gran  contraban- 
do que  por  este  tratado  se  Ies  &e¡litaba  hacer  en 
Buenos  Aires 

Como  átááe  este  tiempo  la  reina  y  Alberoni  fueron 
los  que,  apoderados  del  corazón  y  de  la  vohmtad  de 
Felipe,  míaicjuron  lodos  los  negocios  de  la  monarquía, 
ue<x-sitamos  decir  algunas  palabras  del  carácter  de 
cada  uno  de  estos  dos  personages. 

Isabel  Farnesio,  criada  en  una  habitación  del  pa- 
lacio de  Panna  bajo  la  inspección  de  una  madre  dura 
y  austera,  qo  era  sin  embargo  una  muger  de  un  ca- 
licter  sencillo,  sin  talento  y  sin  ambición,  como  Albe- 
roni se  la  había  pintado  á  la  princesa  de  los  Ursinos; 
al  contrallo,  era  viva,  intrépida,  astuta,  versada  en 
idiomas,  aücionada  á  la  historia,  á  la  política  y  á  las 
bellas  artes;  imperiosa,  altÍTa,  y  ambiciosa  de  man- 

(1)  «Con  lo  «mal  los  ingleses,  por  una  Tex  cUeron  á  AUterooL» 
dice  Belando,  saeabtn  mis  ae  trei-  uMsop. 
denlos  por  dentó  de  aquello  que 

Tomo  irm.  2K 
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do,  habia  aprendido  á  saber  dominarse,  de  tal  iriodo 
que  podría  citársela  como  modelo  de  disiamio  y  de 
circunspección.  Firme  y  . constante  en  sus  propósitos, 
no  habia  obstáculos  ni  contrariedades  que  la  hicieran 
cejar  hasta  realizar  sus  designios.  Flexible  por  cálcu- 
lo á  los  gustos  y  caprichos  la  persona  á  quien  le 
conveniá  complacer,  lo  era  con  Felipe  basta  un  punto 
prodigioso,  DO  coDtradiciéndole  nunca  para  dominarle 
mejor,  acompañándole  siempre  á  la  caza,  su  distrac- 
don  Ikvorita,  no  separándose  nunca  de  su  lado,  sin 
mostrarse  jamás  cansada  de  su  compañía,  con  ser 
Felipe  de  un  carácter  melancólico  y  poco  espansivo, 
y  haciéndose  esclava  de  la  persono  para  ser  reina 
más  absoluta.  Por  estos  medios  consiguió  Isabel  Far- 
nesio  de  Parma  reemplazar  muy  pronto  en  el  poder  á 
María  Luisa  de  Saboya,  y  dominar  á  Felipe  V.  hasta 
la  última  hora  de  su  reinado.  Su  más  íntimo  confideu* 
te  y  consejero  era  Albcroni. 

Julio  Alberoni,  hijo  de  un  jardinero  de  Fiorenzuola, 
en  el  ducado  de  Parma,  nació  el  30  de  marzo  de  1664. 
Su  educación  primera  correspondió  á  la  humilde  con- 
dición de  su  cuna.  £n  ios  primeros  años  ayudaha  á  su 
padre  en  las  faenas  de  su  oficio.  A  los  doce  entró  4 
ejercer  las  funciones  de  monaguillo  ó  sacristán  en  una 
de  las  parroquias  de  Plasencia.  Un  clérigo,  viendo  su 
despejo  y  disposición,  le  enseñó  á  leer;  después  estu- 
dió en  un  colegio  de  religiosos  regulares  de  San  Pablo 
llamados  BarbarUas,  donde  ya  descubrió  su  estraordi- 
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nana  capacidad,  y  en  poco  tiempo  adquirió  grandes 
conocimientos  en  las  letras  sagradas  y  prolanas.  Su 

talento,  sus  modales,  su  viveza  y  flexilnlidad  le  fue- 
ron granjeando  protectores. 

Elevado  á  Ja  silla  araobispal  de  Plasencia  el  conde 
de  Bami,  que  fué  uno  de  ellos,  le  nombró  su  mayor- 
domo, par  cuy3  cargo  Alberoni  no  servia.  Entonces 
el  prelado  le  ordenó  de  sacerdote,  dándole  un  bene- 
ficio en  la  catedral,  y  más  adelante  k  agració  con  una 
canongfa.  Habiendo  acompañado  al  sobrino  de  so  pro- 
tector, conde  de  Barni,  á  Üoma,  aprendió  allí,  entre 
otras  cosas,  el  francés,  á  que  debió  en  gran  parte  su 
fortuna.  Entró  ya  en  rdaciones  con  personas  distin- 
guidas, especialmente  con  el  conde  Alejandro  Ronco- 
vieri,  encargado  por  el  duque  de  Parma  para  confe- 
ren(¿ar  con  el  de  Vendóme,  generalisimo  entonces  de 
las  tropas  francesas  en  Italia.  La  cbcunstaneia  de  sa- 
ber Alberoni  francés,  la  cual  influyó  mucho  en  que 
Roncovieri  le  llevara  consigo  y  le  presentára  á  You- 
dóme»  unido  á  su  amena  conversación.  4  su  carácter 
insinuante  y  i  su  humor  festiyo,  le  proporcionó  irse 
ganando  las  simpatías,  el  alecto  y  la  confianza  del 
príncipe  francés,  y  aun  de  todos  sus  oficiales.  Ven- 
dóme le  llamaba  ya  mt  qmidú  abatéi  en  vista  do  lo 
cual,  Roncovieri,  ó  quien  no  gustaban  los  modalea tos- 
tos  del  general,  aconsejó  al  duque  de  Parma  su  sobe- 
rano que  trasmitiese  á  Alberoni  el  cargo  de  agente  que 
él  tenia:  hizob  asi  el  duque,  y  además  dió  á  Alberoni 
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una  canongía  en  Parma  coD  una  decente  pensión. 

Cobróle  Yeodóme  Unto  cariño,  qoe  cuando  salió 
de  itaüa  se  empeñó  en  llevarse  consigo  á  su  querido 
abate,  y  le  presentó  ya  como  un  hombre  de  genio  á 
Luis  XIV.,  que  lo  recibió  con  mucha  amabilidad  y 
consideración.  Destinado  Vendóme  á  Flandes,  fué  tam- 
bién allí  Alberoni,  y  era  su  compañero  y  se  secretario 
intimo.  Terminada  aquella  campaña,  el  monarca  fran- 
cés» que  Tió  ya  en  d  clérigo  italiano  un  hombre  de 
superior  capacidad  y  de  gran  consejo,  le  dispensó  todo 
su  favor  y  le  agració  con  una  pensión  de  mil  seiscientas 
lii)ras  lorncsas.  Nombrado  Vendóme  generaliiimo  de 
las  tropas  de  España,  no  quiso  venirse  sin  su  querido 
abale,  cuyo  talento  y  habilidad  le  eran  necesarios 
para  entenderse  con  la  princesa  de  los  Ursinos;  y  en 
verdad  no  podia  haber  elegido  para  ello  un  agente 
más  á  propósito;  así  fué  que  no  tardó  en  captarse  con 
su  destreza  y  sus  modales  conciliadores  el  afecto  de 
aquella  princesa,  confidente  íntima  de  los  reyes,  y 
alma  entonces  de  la  política  española.  Hízose  también 
amigo  de  Macanáz,  y  á  todos  los  puso  en  relaciones 
estrechas  de  amistad  con  su  protectora,  sin  olvidarse 
al  mismo  tiempo  de  sus  intereses  personales,  pues  por 
medio  de  Vendóme  consiguió  que  el  rey  don  Felipe  le 
asignára  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos  sobre  las 
rentas  del  arzubispadü  de  Toledo  ^^K 

(1)  A  propósito,  dice  Macanáz  al  pedir  el  daqne  esta  pensión  á 
WM  Meaiorlu  nanatcfi tai,  que  Vmpñ  le  dyo  que  ponía  tas  pro- 
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Tuvo  Alberoni  el  dolor  de  ver  morir  en  sus  bra- 
zos á  Vendóme;  y  la  falta  de  su  protector,  que  se  cre- 
yó diera  al  traste  con  todos  sus  ambiciosos  proyectos,, 
vino  á  ser  cáusa  de  su  más  rápida  elevación  y  fortona. 

Porque  Iiabicndose  presentado  en  \  ersalles  á  dar  cuen- 
ta á  Luis  XIY.  dtl  estado  de  £spaña  y  de  los  planes  y 
medidas  que  oonvenía  adojktar,  volvió  á  Madrid  muy 
recomendado  por  el  rey  Cristianísimo.  Supo  gran- 
jearse la  confianza  del  rey,  de  la  reina,  y  de  la 
princesa  de  los  Ursinos;  y  con  su  favor  y  sus  manejos 
lo^  ser  nombrado  agente  del  duque  de  Parma  en  la 
eórte  española.  Este  cargo  ejercía  á  la  muerte  de  la 
reina  María  Luisa  de  Saboya,  y  ese  mismo  le  dió  oca- 
sión para  insinuar  á  la  de  los  Ursinos  la  conveniencia 
del  enlace  del  rey  con  Isabel  Famesio  de  Parma.  La 
gran  parte  que  tuvo  en  la  realización  de  este  matri- 
monio, j  la  circunstancia  de  ser  compatricio  de  la 
princesa  y  agente  del  duque  de  Parma,  le  abrieron  la. 
puerta  al  favor  de  la  nueva  reina,  con  cuya  llegada 
empezó  el  verdadero  poder  de  Alberoni.  Porque  la 
caida  de  la  princesa  de  los  Ursinos  ie  libertó  de  una 
rival  temible,  y  el  aislamiento  en  que  la  nueva  esposa 
de  Felipe  se  encontró  en  Madrid,  despedida  toda  su 
servidumbre  italiana,  convirtió  naturalmente  á  Albe- 
roni en  el  consejero  áulico  de  Isabel  ^^K 

pios  mí'ritos  á  la  consideración  gnoia,  y  ron  efecto  se  l.i  .icorrió 

de  S.  M. ,  pues  no  leiiienilulDs  Al-  por  esl'e  esiraño  medio ,  M^rao- 

beroiii.  quería  él  dállelos  suyos.  Has,  cap.  18  > 

a  ttu  <le  que  le  cuaoedieae  éau  (1)  Pog|{iali,  Memorias  liistárí- 
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Tuvo  ya  una  gran  parte  en  el  cambio  de  f^bierno 

y  en  las  medidas  de  que  atrás  liemos  hecho  mención» 
aunque  sin  otro  carácter  todavía  que  el  de  cousejero 
privado  de  la  reioa,  y  el  de  ministro  de  Parma»  que 
era  lo  qoe  le  daba  eierto  título  para  aai^  á  los  con- 
sejos de  gabinete.  Pero  no  podia  satisíacer  el  oscuro 
papel  de  consejero  íntimo  á  \in  hoiQÍNre,de  las  aspira- 
ciones, del  fecundo  talento,  de  la  vasta  comprensioa. 


oas  de  Piuenda.— Jota  Roiset, 
VMa  de  Alberoaf.~TeitaRieiito 

C>litieo  de  Alheroni,  atribuido  á 
ambert  de  Gousel.— San  Felipe. 
Gomeiiteriet. ->  Maeeiiái ,  Meoio- 

rfa... 

El  priíicii»al  biógrafo  de  este 
personage,  aespiu  »  de  elogiar  sa 
talento,  m  habilidad,  y  oirás 
preodas  intelectuales  en  que  to- 
dos están  acordes,  describe  «si  su 
carácter  y  conducta:  «Mantiene  el 
•paesto  *á  que  la  Ibrtana  le  Itt 
•eletadu  ron  la  frrnvodad  de  un 
•grande  de  Kspaüa,  ñero  sazona- 
fua  con  aquella  astacia  tae  nata- 
tral  á  los  italianos,  oae  templa 
fftodo  lo  que  la  Uereza  de  un  ((r:iii- 
«de  tiene  de  insoportable  y  ufen- 
<siTo.  En  Ls  fancJones  de  su  ini- 
«nisterio  aoellene  ledas  las  prero- 
«piitivas  con  'iiir!  nltlvez  que  no  le 
«atrae  el  afecto  de  los  Knndes, 
«pero  que  no  nace  tanto  de  ól  co- 
•ttio  de  80  dignidad.  Laborioso 
«hasta  el  exceso...  so  le  ha  vis- 
ito muchas  veces  trabajar  diez  y 
«ocho  horas  seguidss...  y  de  esta 
«grande  aplleacion  y  de  sa  nato- 
«ral  iitc!in:ic¡on  procedo  cscak'j.i- 
•  miento  de  toda  diversión ,  de 
«cualquier  género  que  sea.  Tan 
«afable  con  los  pequeños  como  or- 
«giillu.«o  co:i  los  grandes,  siem|ire 
«está  seguro  de  ganar  su  afecto 
«cuando  le  sea  nei^^sario.  Diumu* 
«lado  cono  amúmt  k  bb 


«poUtioe,  rara  vea  dice  lo  qae 
•pfen?» ,  j  casi  nanea  hace  lo  que 

•  dice...  Italiano,  y  por  consi^jiilen- 
«le  sensible  al  cruel  placer  de  la 
•vénganla,  no  sabe  lo  que  e^  iier» 

«d'»n;ir  nnrvlo  so  le  'ifcnili;!').  y 
tsi  lu  lictMuii  le  obliga  a  diíerir  la 
«veii-iii/a,  es  para  tomarla  con 
•mas  seguridad  y  de  un  modo  mas 
«fuerte...  etc.»— Prólogo á  la  vida 
«de  Alberoni 

Macaiiáz,  amigo  un  tiempo,  J 
después  enemigo  de  AliieronI,  le 
roir.il;!  nfi  las  si'jjfuú-ntos  compen- 
diosas palabras:  «Este  abad  es  vi- 
vo ,  de  buen  ingenio ,  ardidoso, 
adulador,  envidioso,  avaro,  furro, 
y  en  Hn.un  italiano  <|ue  todi  es 
menos  lo  que  parece.» 

El  escritor  de  su  vida  hace  el 
siguiente  carioso  retrato  de  so  fí- 
sico: «Esd^  pequeña  estatura,  mas 
«grueso  que  delgado;  no  liene 
«nada  de  bello  en  su  llsont'mi.i. 
•porque  su  rostro  es  demasiado 
«ancho  y  su  «  rtlieza  muy  grande. 
«Pero  los  ojos,  ventanas  del  al- 
ema, descubren  á  la  primer  mi- 
arada  toda  la  grandeza  y  eleva- 
«rioii  de  la  su- a .  por  su  Itrillo,  al 
•cual  acomnaña  no  se  que  dulza- 
•ra  mezclada  de  magostad,  y  sa- 
«be  dar  á  su  voz  cierla  instnuai;te 

•  inflexión,  que  hace  su  conversa- 
«cion  siempre  agradable  j  seduo- 
«loca.» 


Digitized  by  Google 


f¿Mn     uno  n.  501 

de  las  elevadas  coocepciones  y  de  la  grande  ambición 
deA^^eroDÍ.  Y  conocieodo  d  corazón,  ios  deseos  y 
las  pasiones  dé  ambos  soberanos,  la  situación  de  la 
monarquía  y  sus  vastos  reedlm,  k  energía  del  ck- 
ráctor  español  sabiendo  excitarla,  las  buenas  disposi- 
ciones del  rey  á  adoptar  loe  planes  y  reformas  que 
pudieran  remediar  los  maTe«  del  reÍQO«  y  i  levantar 
la  nación  á  la  altura  de  que  en  los  últimos  tiempos  ha- 
bia  descendido;  comprendiendo  en  ñn  los  elementos 
de  que  aun  pedia  disponer,  se  propuso  elevarse  á  sí 
mismo  á  la  grandesa  de  un  Riehelieu,  y  volver  á  la  na- 
ción española  el  engrandeeimiento  que  había  tenido 
en  tiempo  de  Felipe  II.  «Si  'onsiente  V.  M.,  le  decía 
al  rey,  en  conservar  su  reino  en  paa  por  cinco  años, 
tomo  ¿  mi  cai  go  hacer  de  España  la  m¿s  poderosa 
monarquía  de  Europa.»' 

Abrióle  el  camino  para  sus  miras  el  nacimiento  de 
un  nuevo  infante  de  España,  que  la  reina  I^bel  dió  á 
luz  de  enero,  i7iC),  y  á  quien  se  puso  por  nombre 
Carlos,  siendo  padrinos,  Alberoni  á  nombre  del  d;i- 
que  de  Parma,  y  la  condesa  de  Atamira,  camarera 
de  la  reina,  á  nombre  de  la  viuda  de  Gárlos  U.  que 
se  hallaba  en  Bayona. 

£1  nacimiento  de  este  infante,  con  los  derechos 
eventuales  de  su  madre  á  los*  ducados  de  Parma  y  de 
Toscana,  dió  nuevos  odos  al  emperador,  que  trabajó 
cuanto  pudo,  aunque  sin  éxito,  por  vencer  la  repug- 
nancia del  principe  Antonio  de  Parma  al  matrioionio, 
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para  evitar  que  en  ningún  caso  pudiere  la  rema  Tst- 
bel  heredar  aquel  estado;  así  como  avivó  las  anticipa- 
das mina  de  la  reina  respecto  á  la  futura  colocación 
de  80  hijo,  para  cuyos  planes  parecióle  que  ningún 
ministro  seria  iiias  á  propósito  que  Alberoni,  y  fué  la 
causa  de  darle  cada  vez  mas  autoridad  é  intei  vención 
en  los  n^ocios.  No  se  limitaban  á  esto  los  proyectos 
de  Alberoni,  sino  que  se  estendian  á  restablecer  el 
dominio  del  rey  Católico  en  los  Kstados  de  Italia ,  ó 
usurpados  por  el  emperador,  ó  cedidos  por  los  trata- 
dos de  Utrecht.  Favorecíale  para  esto,  la  opresión  en 
que  el  Austria  tenia  á  Ñápeles  y  Milán ,  y  el  descon- 
tento de  los  nat'irales.  Veíase  por  otra  parte  el  em- 
perador obligado  á  detener  los  progresos  del  turco, 
que  tomaba  á  los  venecianos  la  Morea  y  amenazaba 
su  mismo  imperio;  pero  no  se  atrevía  á  sacar  sus  tro- 
pas de  Italia  para  emplearlas  en  la  guerra  contra  Tur- 
quia,  por  temor  de  que  entretanto  se  arrojárí«n  los 
españoles  sobre  Italia,  y  le  arrebatiran  aquellos  sos 
antiguos  dominios:  ni  se  atrevió  tampoco  ó  ofrecer  i 
los  venecianos  el  socorro  que  le  pedian,  mientras  ellos 
no  hiciesen  una  liga  ofensiva  y  defensiva  con  el  Im- 
perio para  defender  los  Estados  de  Italia  en  caso  de 
ser  atacados.  Porditimo,  á  instancias  de!  emperadoi 
reclamó  el  Santo  Padre  el  auxilio  de  las  potencias 
cristianas  para  que  concurriesen  á  libertar  la  isla  de 
Corfú,  sitiada  y  apretada  por  los  ejércitos  y  las  naVes 
del  SuUau  (julio,  J71G).  Alberoni.  á  quien  convenia 
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tener  congraciado  al  pontífice,  con  el  designio  que 

luego  verémos,  hizo  que  la  corte  de  España  enviára 
en  ayuda  de  Yenecia  sus  galeras  mandadas  don 
Baltasar  de  Guevarat  con  inás  seis  navios  de  guerra 
al  mando  del  marqu<Ss  Estéban  de  Mari.-  Levantó  el  si- 
tio la  armada  turca  (agosto,  1710),  salvóse  Corfú,  y 
el  papa  quedó  mby  agradecido  á  Alberoni. 

Estorbábale  ya  á  óste  la  autoridad  que  en  la  cór- 
te  de  Roma  y  en  la  de  España  tenia  el  cardenal  Giúdi- 
ce,  inquisidor  general  y  avo  del  pi'iocipe  heredero.  La 
empresa  de  derriliar  este  personage,  recien  repuesto 
en  In  gracia  del  rey  y  (¡ue  á  la  sazón  negociaba  con 
el  ponlíücc.  hubiera  parecido  ardua,  ya  que  no  impo- 
sible, á  un  hombre  de  iréaos  resolución,  y  de  ménos 
habilidad  y  recursos  que  Alberoni.  Pero  el  astuto  aba* 
te  loLi^ró  persuadir  á  la  reina  de  que  el  cardenal  en-, 
cargado  de  la  educación  del  príncipe  le  estaba  imbu^ 
yendo  sei.timientos  de  desafección  á  la  esposa  de  su 
padre,  y  aun  de  poco  amor  al  mismo  rey.  Bastó  esto 
para  que  le  fuera  quitado  á  Giúdice  el  cargo  de  ayo, 
só  preleslo  de  ser  una  ocupación  que  le  embarazaba 
para  cumplir  cúo  las  obligaciones  de  inquisidor  gene- 
ral, y  se  nombró  ayo  del  príncipe  al  duque  de  Pópoli. 
Sentido  de  esta  m<*dida  el  cardenal,  hi/o  renuncia  del 
empleo  de  inquisidor,  que  le  fué  admitida  por  el  rey 
y  por  el  pontíflce,  y  fué^ombrado  en  su  lugar  don 
losé  Motines,  decano  de  la  Rota,  que  liabia  tenido  á 
su  cargo  en  Roma  los  negocios  de  España  desde  la  sa- 
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lida  del  duque  de  Uceda.  Retiróse  Giúdice  de  España, 
y  dejó  á  Alberoüi  duoño  del  poder  que  él  no  había  sa- 
bido ooDseryar. 

Faltaba  á  Alberoni  revesarse  de  h  [yürpnra  'eir«- 
denalicia,  oiijeto  preferente  de  su  ambición,  y  esto 
fué  lo  que  se  propuso,  siguiendo  su  sistema  de  hala- 
gar al  ponMfice.  Ofrecíaole  buena  oeaaicn  para  ello  las 
negociaciones  pendientes,  y  de  las  cuales  se  hizo  él 
cargo «  para  arreglar  las  antiguas  controversias  entre 
España  y  Roma,  que  tenían  cerrado  el  comerdo  entre 
ambas  córtes,  así  como  los  tribunales  de  la  dataría  y 
nunciatura,  y  para  reanudar  las  interrumpidas  rela- 
ciones y  ajustar  m  concordato.  Admirables  íueron 
las  sutiles  maniobras  y  la  ftna  sagacidad  con  que  supo 
conducir  Alberoni  este  negocio,  y  de  que  daremos 
.cuenta  en  otro  logar  al  tratar  de  esta  cuestión  ruido- 
sa. Mas  como  quiera  que  el  pontífice  difiriese  lá  inves- 
tidura del  capelo,  y  Alberoni  por  su  parte  suspendiera 
el  arreglo  de  las  disidencias  con  Konaa  hasta  que  aquél 
viniese,  este  negocio  filé  causa  de  que  ocurrieran 
entretanto  nuevas  y  más  graves  complicaciones. 

El  emperador,  victorioso  del  turco,  se  creyó  bas- 
tante ftierte  para  romper  el  tratado  de  neutralidad  de 
Italia,  y  metió  sus  tropa's  en  territorio  de  Génova, 
exigiendo  contribuciones  á  su  discreción  y  albedrío. 
El  marqués  de  San  Felipe,  ministro  de  España  en  Ge- 
nova, insinuó  al  gobierno  de  la  república  que  su  rey 
le  socorrería  con  las  aruias,  si  queiia  resistir  á  las  del 
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emperador  y  sacudir  su  servidumbre.  Al  mismo  tiem- 
po vigilaba  el  emperador  de  un  mcido  ofensivo  á  los 
duques  de  Parnm  y  de  Toscana;  trataba  coa  el  de  Sa- 
boya  para  que  le  cediese  la  Sicilia,  dándole  un  equi  - 
valente  en  dinero  y  alg  ia  territorio  en  Milán;  y  mien- 
tras de  este  modo  iba  tejiendo  lazos  4  la  Italia,  eele- 
braba  con  Inglaterra  un  tratado  de  alianza  ofensiya  y 
defensiva,  con  una  cláusula  que  contenia  la  garantía 
de  las  adquisiciones  que  cada  una  de  las  dos  potencias 
pudiera  bacer  en  lo  sucesivo.  Recibieron  con  asombro 
y  con  indignación  Felipe  V.  y  Alberoni  la  noticia  de 
este  tratado,  cuando  precisamente  los  halagaba  la  es- 
peranza  de  contar  con  Inglaterra  para  llevar  á  efecto 
sus  planes  sobre  Italia.  Felipe  lo  miró  como  una  afren- 
ta y  uu  engaño,  y  reconvino  <luran)entc  á  Alberoni 
por  su  ligereza  y  su  confianza  en  el  tratado  último  que 
babia  hecbo  con  Inglaterra.  Pero  nunca  estuvo  Albe- 
roni ni  más  disi.nuládü  ni  más  sagáz  que  en  la  con- 
ducta que  después  de  esta  transacción  diplomática 
observó  con  los  ii^leses,  fingiéndose  su  amigo,  y  des- 
pertando alternativamente  sus  esperanzas  y  sus  temo- 
res, suspendiendo  la  ejecución  del  último  tratado  de 
comercio  hasta  neutralizar  los  efectos  del  que  ellos 
babiatt  becbo  con  el  emperador.  Pocas  veces  se  ha 
visto  emplear  uii  disimulo  más  profundo  y  una  destre- 
za mejor  combinada,  al  estremo  que  el  mismo  minis- 
tro inglós  se  mostró  vivamente  interesado  en  que  se 
diese  la  púrpura  romana  á  Alberoni,  mirándolo  como 
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el  termino  de  todas  las  dificultades,  y  como  el  princi- 
pio del  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  en- 
tre España  é  Inglaterra 

Por  otra  parte  los  armamentos  del  turco  y  los  mo- 
vimientos de  sus  escuadras  inspiraron  nuevos  y  muy 
graves  temores  al  pontífice,  que  recelaba  volviese  á 
'  emprender  el  sitio  de  Corfú  y  temblaba  por  la  suerte 
de  llalla;  por  lo  que,  a  inslbncias  de  S.  S.  se  preve- 
nian  y  armaban  íueiTzas  en  España,  al  parecer,  para 
enviarlas  contra  'el  turco  y  en  socorro  los  venecia- 
nos. Pero  ni  los  socorros  eran  enviados  á  Yenecia,  ni 
eran  invadidos  los  Estados  de  Italia  que  poseía  ó  qud 
oprimía  el  emperador,  que  eran  los  dos  objetos  á  que 
podían  atribuirse  los  armamentos  españoles,  ni  enten- 
día nadie  los  íines  políticos  de  Alberoni,  que  era  quien 
lo  manejaba  todo,  y  con  quien  todos  los  embajadores 
se  entendían,  sin  tener  carácter  de  ministro,  ni  otro 
título  que  la  confianza  y  la  iníluencia  que  el  rey  y  la 
^  reina  le  dispensaban;  lo  cual  le  servia  maravillosa- 
mente |;ara  desentenderse  y  descartarse  con  los  em- 
bajadores de  todo  aquello  que  no  le  convenia  conce- 
der, escudándole  con  las  dificultades  y  la  oposicioú 
que  fingía  bailar  en  los  ministros. 

Nadie  esplicaba  la  conducta  de  este  confidente  de 

(1)  Este  es  uno  de  los  asnntos  correspondencia  dfplomfttfca ,  hasta 

que  irala  estensanienle  W.lliaiii  qut- |iuiito  fué  diestro  Alberoni  para 

Coxe,  en  los  capítulos  Ü  j  25  de  euireiener  i  los  ingleses  de&vir- 

la  «España  baja  el  reinado  de  la  laaf  losefedMdtatteooTeikfo  con 

casa  de  borbon.*  Allí  puede  vorse  el  Austria.  '  • 

eu  SU;»  poiueuüres,  sacados  de  la 
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los  re  es  de  España.  En  ?ano  Francia,  Inglaterra  y 

Holanda  unidas  ofrecían  á  Felipe  V.  su  nif'diacion  pa- 
ra un  arreglo  entre  España  ^  el  Imperio,  sobre  la  ba- 
se de  la  reversión  de  Parma  y  loscana  á  los  hijos  de 
la  reina  Isabel:  la  proposición  era  rechazada  por  Fe- 
lipa y  Alberoni.  Seguían  los  preparaiivos  aiililares  en 
España  con  la  mayor  actividad,  y  sin  embargo  no 
iban  los  socorros  ¿  Roma  y  Vencda  contra  el  turco,  y 
por  otra  parte  se  mostraba  Alberoni  decididamente 
I  opuesto  á  invadir  la  Italia  y  á  hacer  la  gueri*a  al  Austria, 

contra  los  deseos  del  mismo  rey  don  Felipe.  Nadie 
pues  podía  calcular  para  qué  eran  tantos  aprestos  de 
guerra. 

Sucedió  en  esto  que  al  venir  á  España  nuestro 
ministro  en  Roma  don  José  Motines,  nombrado  in- 
quisidor general,  á  su  paso  por  el  Milane3ado  fué 
preso  por  el  gobernador  au.striaco,  encerrado  en  la 
ciudadela  de  Milán,  y  enviados  sus  papeles  á  Viena, 
ttoobstai|te  llevar  pasaporte  del  pontífice  y  seguro 
verbal  del  embajador  de  Austria  (mayo,  17i7).  Co- 
municó el  marqués  de  San  Felipe  ai  rey  este  atentado, 
representándole  como  una  nueva  y  escandalosa  in- 
firaccion  de  la  neutralidad  de  Itilia,  que  exigía  una 
declaración  de  ^nierra  al  emperador.  Inllamo  en  efec- 
to el  ánimo  del  rey  la  noticia  de  semejante  ultragc,  y 
resentido  como  estaba  ya  con  el  de  Austria  no  pensó 
sino  en  vengar  tamaña  injuria.  Mas  como  encontrase 
siempre  á  Alberoni  tenazmente  opuesto  á  la  guerra  de 
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Italia,  pidió  diclámen  al  duque  de  Pópoli,  el  c^oal, 

penetrando  el  deseo  vía  voluntad  del  rey,  como  buen 
cortesano  espresó  por  escrilo  su  opinión  favorable  á  la 
guérra.  Gontradijola  y  la  impuiunó  enérgicameDte  Al- 
beroni,  esponiendo  que  no  tenia  España  fuerzas  para 
apoderarse  de  Ñapóles  ni  Milán,  ni  estaba  en  el  caso 
de  descontentar  á  Francia  y  á  las  potencias  marítimas 
que  babían  ofrecido  su  meuiaciotf,  y  que  por  otra 
parle  el  rey  no  podia  faltar  á  la  palabra  dada  al  pon- 
tífice da  socorrer  á  los  veneciauoá  ^^K  Esto  último  de- 
cíalo Alberoni  para  quo  llegára  á  oidos  del  papa  por 
medio  del  n^ociador  de  la  púrpura  Aldrovandi,  y  te« 
ner  asi  entivtenido  y  esperanzado  al  j>üntífice.  Por  lo 
demás,  si  el  sagaz  abate  resistía  ó  dó  á  los  proyectos 
de  la  guerra  de  Italia  tanto  como  aparentaba  esteríor^ 
mente  y  por  escrito,  ó  si  él  mismo  la  premeditaba  y 
preparaba,  y  eoiicilaba  á  ella  secretainento  al  rey, 
punto  es  de  que  algunos  dudan  todavía  á  vista  de 
ciertos  datos  contradictorios  que  sobre  ello  han  queda- 
do, blcD  que  los  que  tenemos  per  mas  auténticos  nos 


(1)  '/Oné  (liiinn  los  liolande-  horroroso,  señor  diitpie,  el  de  po- 
ses si  vieran  semejante  agresión  ner  á  sabiendas  á  düs  sul)erano8 
(decia  el  astato  «bate  al  duque  de  jóvenes  y  candorosos  en  tai*  ter- 
P6|)uii),  precisamente  cuandc  pare-  rlble  confli(  to:  Seamos  f  r  incos;  se- 
cen  diiputsios  a  unirse  a  Lspaña  ría  dar  oca'-ioa  á  luda  Kutc  pa  para 
y  rei-oiu-iliar  ai  rey  con  el  empera-  que  dijera  que  varios  locos  ilalith 
(Jur?  ¿Qué  diria  Francia,  que  ofrece  uot  por  umor  á  su  pais  ban  ln> 
decidir  á  las  potencias  maritimas  citano  si  rey  á  consumar  la  total 
á  asei^urar  al  principe  Cáríos  los  desdlru  ion  y  mina  de  España.»— 
Estados  de  Parma  ,  Plasencia  y  Lana  de  Alberoni  al  duque  de  Pó* 
ToscaoaY  ¿Qué  dirfa  también  In-  poli,  en  la  vMa  de  Albcrant,  eacfita 
glalerra,  aue  conoce  y  ap(  yn  este  «n  italiano. 
amgluT  ii  qué  peosaíuieuio  tan 
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indueen  á  creer  no  haber  sido  él  el  instigador  de  h 
guerra,  y  que  al  coiilrario  trabajó  cou  afau  por  evitar 
el  rompimieiito 

Al  fin  vino  el  capelo  y  se  «rreglaron  las  antiguas 
controversias  entre  España  y  Roma  por  medio  de  una 
coavencioku  reducida  á  muy  pocos  artículos,  pero  ea 
que  quedaban  sacrificadas  las  regalias  de  la  corona  de 
Eüpaña,  concediénduso  al  pontífice  lo  que  quería,  (ju- 
nio, 1717),  j  abriéndose  de  nuevo  el  comercio  entre 
ambas  córtes,  corriendo  todo  como  antes. 

Tan  pronto  como  Alberoni  se  vio  investido  de  la 
codlciadá  púrpura,  comentó  á  obrar  con  toda  libertad 
y  desembaraso,  y  con  una  actividad  prodigiosa  apre- 
suró ios  preparativos  de  guerra,  enviando  á  Barcelona 
al  intendente  general  de  Marina  don  José  Patino,  amigo 
y  confidente  suyo,  para  que  tuviese  prontas  las  naves 
y  las  trops  que  en  aquel  punto  se  reunían.  Nadie  sa- 
bia el  objeto  de  la  espedicion  que  parecía  prepararse, 
ui  Alberoni  ie  revelaba  á  nadie,  y  si  algo  dejaba  tras- 
'  lucir  era  que  se  dirigia  contra  el  turco»  cuya  especie 
no  era  ya  creida.  Con  mncba  política  y  con  muy  bue- 
nas palabras  procuraba  desvanecer  los  recelos  y  sos- 
pechas de  ingleses  y  franceses,  lisonjeando  á  unos  j 
.  á  oíros;  y  euando  toda  Europa  se  bailaba  inquieta, 
Inglaterra  temiendo  una  invasión  del  pretendiente  de 

(1)  Correspondencia  del  mlnis-  ilaya.— San  Felipe,  Comentario»* 

tro  Inglés  nuddtngion.  —  Historia  tom.  11.— Betando;  HItiofii  civiit 

del  cardenal  Alberoni,  en  ¡talla-  Fut.  IV. 

AO.— Vida  de  AU>eroni»  ed.  de  k  ,  ' 
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aquel  reino,  Aostría  temblando  por  Nápoles,  el  daqoe 

de  Saboya  por  SicHia«  Géoova  por  sus  mismas  cosías, 
el  Saato  Padre  soñando  en  un  golpe  decisivo  contra  ios 
inGeles,  y  España  misma  disgustada  y  zozobrosa,  vio- 
se  partir  de  Barcelona  la  armada,  compuesta  de  doce 
buques  de  guerra  y  ciento  de  trasporte,  al  mando  del 
marqués  Estéban  Mari,  y  de  nueve  mil  hombres  man- 
dados por  el  marques  de  Lede. 

Solo  eíUoqces  declaró  Alberoui  que  aquellas  fuer- 
zas iban  destinadas  contra  el  emperador,  mas  sin  re- 
velar el  punto  i  que  las  dirigía.  Ya  se  había  dado  la 
armada  á  la  vela  cuando  publicó  el  marqués  de  Gri- 
maído  an  manifiesto  para  todos  los  ministros  de  las 
cortes  estrangeras,  espresando  las  provocaciones  y 
dgi'aviüb  recibidor  del  emperador  que  liabiaii  movido 
al  rey  Católico  á  continuar  la  guerra  contra  él.  £1  em- 
perador se  quejó  fuertemente  al  papa,  y  pretendía  que 
quitüra  el  capelo  á  Albercni  y  derogara  las  bulají  de 
concesión  dei  subsidio  al  re}  de  España.  £1  pnpa  se 
indignó  contra  Alberoni»  de  quien  decia  que  le  había 
,  engañado  y  burlado  á  la  faz  de  Europa,  mas  no  ha- 
llaba manera  de  deshacer  lo  hecho  ui  le  quedó  otro 
recurso  que  escribir  muy  resentido  al  rey  don  Felipe, 
en  un  breve  que  se  publicó  por  todas  las  naciones, 
pero  que  al  menos  |)üj'  entonces  no  llegó  oficialmente 
á  manos  del  rey  Católico,  acaso  por  industria  de  Al- 
beroni 

(1)  t'oseeiuus  cuptsi  de  «sta  caru,  jf  Macanáz  la  iuserta  Umbieo  i 
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La  espedicioD  se  enderezó  contra  Cerdeña  qoe 
gobernaba  á  nombre  del  emperador  el  marqués  de 
Rubí,  el  mismo  que  había  tenido  á  Mallorca  por  el 
au^triaco.  Los  vieutos  impidieron  que  la  escuadra  lle- 
gase á  tiempo  de  poder  rendir  á  Cagliari  sío-resísten- 
cia:  túvole  el  gobemcdor  para  prevenirse  y  reforzar 
la  gnarniciüD,  y  tardóse  algo  mas  de  Iü  que  se  creía 
en  conquistarla.  Eulre  tanto  el  marques  de  San  Felipe, 
escribiendo  cartas  por  todo  el  reino,  iba  trayendo  á  la 
obediencia  del  rey  todo  el  país  abierto,  inelnsas  las 
ciudades,  a  esccpcion  de  las  plazas  inertes  y  cerra- 
das. £ran  éstas  principalmente  Cagliari,  Castól  Ara- 
gonose  y  Algberi,  pero  todas  se  fueron  rindiendo,  no 

la  p.  319  (le  sus  miscduieas  ma-  *.s:>n)iMite  la  cnusa  dci  nonihrc  cifs* 
uoscrUas),  dirtuida  por  Clemen-  «Üauo)  aguardaba  coa  impacien- 
te XI  &  Felipe  V.,  fecba  8  de  ag09«  «cia  la  iinlon  de  los  referidos  na- 
lo  de  1717:  l;i  cMi  d  em|.ezaha  asi:  «tíos,  por  hallarse  muy  fati^ad-i  de 

•  Muy  quoridu  liij )  en  J.  C.  salud  y  «los  sangrientos  úliiuios  coinhales 
clHiiídicion  a[K)$lulica.  No  dudando  «dados  eii  el  Ardtt|ñélago:  V.  M. 

•  do  iiii)p;un  modo  de  la  segnridad  «modianle  1^   ospresado,  puede 

•  (juc  (  uvas  de  una  xn)  nos  tenia  •juzí-ar  el  dc  lor  que  nos  han  <  au- 
-  V.  M.  (U*  spie  l'is  ri  !M<i>-  do  «sa  i;»  las  \  ices  (.'s|  .r.  i  las  des- 
«guerra,  que  con  lanía  insl^uida  «pues,  de  que  ios  navios  de  V.  M. 
•teníamos  pedtdos  á  V.  N.  y  los  «no  hablan  tomado  l<i  derrota  que 
«hizo  equipar,  estaban  destinados  «nos  ha  señalado,  sino  oira  dlrec- 
«para  sucinrer  puJern>amenlc  la  •lanieule  cunlraria  a  sus  prome* 
«armada  crisiiana  contra  los  Utr-  «sas.  lie  suerte  que  la  felfgloii 
•eos  prrsu  ididos  á  esto  por  con-  «cristiana  no  puede  e;:perar  tooof^ 

•  tribuir  a  la  (i;lorla  de  V.  n.  dhnns  «ro  alguno,  sino  ai  contrario  leaer 
«ai  nunlo  palle  dr  i-llo  en  consís-  •consecaendas  muy  peligrosa^.*... 
«torio  á  los  hermanos  cardenales  «etc.* 

•de  la  Santa  l!3¡lesia  Romana,  como  (h  AlberanI  solo  habla  dadoeo* 

«tandiien  i!e  lo  que  después  se  noeimiento  atillcifiado  de  ella  al 

•  nos  participó  de  parle  de  V.  M.  de  ni  irnties  de  San  Felipe,  que  como 
«que  estos  navios  ae  bahan  puesto  v.úw  al  de  aquella  Isla  pudb  ayu* 

•  a  t  i  \<-l  i  para  ir  A  levantar  y  sos-  d;ii  le  muciio  en  su  recuperación, 

•  tener  la  causa  común,  como  ros  yleen\¡  )  para  su  fíofiirrno  capia 

•  lo  te'.i  i  V.  M.  |irñiiii'li  !n,  cuan-  de  la  iiisti  uccinii  que  l'evalia  el 
•to  lo  deseábamos  cou  ardor  por  el  marques  de  Lcde.— bau  Felipe*  Go- 
•avlso  de  que  la  demás  armada  meotariot,  lom.  If. 

•taonque  litbia  defendido  Tl^Nro- 

Tomo  itui.  26 
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sin  trabajo  ni  fatiga  del  ejército  español,  que  además 
de  las  operaciüiies  de  los  sitios  suírió  las  peualirlades 
de  largas  marchas,  expuesto  á  los  maléficos  ioflujos 
del  aire  insalubre  de  aquella  isla  en  medio  de  los  ca- 
lores del  otoño.  Sin  embargo,  á  principios  uc  noviem- 
bre (1717)  se  hallaba  p  sometida  toda  la  i.  la;  el  mar- 
qués de  Lcde,  después  de  dejar  (res  mil  hombres  de 
guarnición  y  por  gobernador  á  don  José  Armendariz, 
dió  la  vuelta  con  el  resto  del  ejército  á  Uaicclona,  y 
el  marqués  de  San  Felipe  se  restituyó  también  á  su 
itkinisterío  en  (lénota.  Celebróse  en  Madrid  con  gran 
júbilo  la  recuperación  de  on  estado  que  había  sido  de 
España  tanto  tiempo,  y  este  principio  se  tuvo  por  feliz 
presagio  de  lás  hostilidades  emprendidas  contra  el  em- 
perador <*). 

Asi,  aunque  el  cardenal  no  hubiera  sido  el  autor 
de  esta  espedicion,  ni  la  conquista  de  Cerdeúa  íuese 
por  si  sola  de  grandes  consecuencias,  desperló  por 
nna  parte  al  emperador,  que  no  dejó  de  reclamar  el 
apoyo  de  las  tres  potencias  aliadas,  por  olía  alentó  á 
Alberoni  á  seguir  el  próspero  viento  de  la  fortuna 
preparándose  para  mayores  empresas.  £stos  prepara* 
tívos  los  hizo  con  una  actividad  que  asombró  á  todo  el 
mundo,  y  en  tan  grande  escala,  que  nadie  concebía 
cómo  de  una  nación  poco  antes  eiLhausta  y  agotada,  j 

(l)    Belando,  Historia  Civil,  P.  manuscrllns  para  la  historia  del 

III.  cap.  5o  á  59.— Sun  Feüiie,  i.o-  gubieriio  de  España.— Gacetas  de 

menlaríns,  lom.  II.— Macan.-tz  en  Madrid,  1717. 
wtos  lugares  de  sae  Memorias 
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:an  trabajada  recientemcDte  de  guerras  interiores  y 
exteriores*  podían  salir  recorsos  tan  gigantescos.  Por^ 

que  (le  todo  se  hacia  provisión  en  abundancia;  arma", 
municiones,  artillería,  tropas,  vestuarios,  naves,  vi- 
•  veras,  caballos,  todo  se  levantaba,  acopiaba  y  orga- 
nizaba con  tal  presteza,  que  á  propios  y  estraños  cau- 
saba maravilla.  Hasta  los  miq  ieletes  de  Irs  montañas 
de  Cataluña  y  Aragón,  pocos  años  antes  tan  enemigos 
del  rey  don  Felipe,  supo  atraer  con  su  política  Albe- 
roni,  y  formar  con  ellos  cuerpos  disciplinados:  hasta 
de  los  contrabandistas  de  Sierra  Morena  hizo  y  orga- 
nizó dos  regimientos.  Ni  en  los  tiempos  de  Fernando 
el  Católico,  de  Cérlos  Y.  y  de  Felipe  II.  se  aprestó 
una  expedición  tan  bien  abastecida  de  todo  lo  necesa- 
rio y  en  tan  breve  tiempo,  siendo  lo  mas  admirable 
que  para  tan  inmensos  gastos  no  impusiera,  al  reino 
nuevas  contribuciones;  y  es  que,  como  dice  un  autor 
contemporáneo,  nada  apasionado  del  cardenal,  quiso 
Alberoni  bacer  ver  al  mundo  á  donde  llegaban  las 
fuerzas  y  recursos  de  la  monarquía  española  cuando 
era  bien  administrado  so  erario  (^>. 

Y  es  que  también,  ademas  del  impulso  que  supo 
dar  á  todos  los  resortes  de  la  máquina  del  Estado,  y 
do  las  severas  reformas  económicas  que  hizo  en  todos 
los  ramos  y  en  todos  los  establecimientos  públicos, 
sin  esceptuar  la  real  casa,  despertóse  de  tal  modo  el 

(i)  .  El  naniiiés  de  Sao  Felipe,  Comenitrk»,  Mm.  fl. 
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patriotismo  de  los  españoles*  que  todo  el  mundo  acu- 
día presuroso  á  socorrer  al  gobierno  coa  donativos  vq- 
Inntarios;  y  tampoco  dejó  de  percibir  Jas  contribución 
nes  eclesiásticas,  no  obstante  haber  revocado  el  papa 
la  bula  en  que  babia  otorgado  el  subsidio.  Porque 
el  ppa,  Tiiramente  resentido  del  proceder  del  rey  y 
de  Alberoni,  é  instigado  y  apretado  por  los  alemanes, 
se  condujo  de  modo  que  volvió  á  romperse  la  recien 
restablecida  armonia  entre  España  y  la  Santa  Sede,  á 
prohibirse  otra  vez  el  comercio  entre  ambas  córtes  y 
á  cerrarse  la  nunciatura  ■  , 

Recelosas  Francia  c  Inglaterra  del  grande  arma- 
mento que  se  bacía  en  España,  trabajaron  á  fin  de 
evitar  la  guerra,  y  al  efecto  enviaron  á  Madrid,  la 
una  al  coronel  Slanliope,  la  otra  al  marques  de  Nan- 
cré,  con  proposiciones  para  un  arrej^lo  con  el  empe- 
rador, qué  consistía  en  reconocer  los  derechos  de  la 
reina  á  los  ducados  de  Parmay  Toscana,  consintiendo 
el  rey  en  cambio  cu  la  cesión  de  Sicilia.  Mas  contra 
la  esperanza  general  la  proposición  de  los  dos  minis- 
tros fué  recibida  por  Álberoni  con  altivo  desprecio. 
Lo  de  Parma  y  Toscana  era  en  concepto  del  cardenal 
poca  cosa  para  satisfacer  á  su  soberano;  c(  liábales  en 
cara  que  al  firmar  la  paz  no  hablan  cuidado  de  esta- 
l>lecer  el  equilibrio  europeo,'  y  negábase  á  consentir 

(1)   nelnn('.n.  Historia  Civil,  P.  cidos  entre  lasc^rteS  deEqraflsj 

rV,  cap.  20  y  31.— S;in  Felipe,  Ce-  Rom:»,  >1S  — Dir<»inoá  mas  adolao- 

mentarios,  lum.  111.— Macatiaz,  Re-  le  cuiuu  fué  este  nuevu  rooipi- 

lacioa  bfatório  de  losraoem  aea**  miento  con  la  Sania  Sede. 
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^  en  niogon  género  de  tmnsaoeloo,  imeatrae  al  empe- 
rador se  le  conservara  tanto  poder,  y  no  se  le  imposi- 
bilitara de  turbar  la  neulralidad  de  Italia.  Y  solo  á 
íaerza  do  ioataDcias  y  empeños  pareció  eonseDttr  Ai- 
beronl  en  los  preliminares  propuestos  por  los  minis* 
iros  inglés  y  francés,  y  en  enviar  un  pieuipotenciario 
español  á  Inglaterra 

Mas  como  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  se  con- 
venciese de  qoé  las  palabras  de  Alberoni  no  tenian 
otro  objeto  que  ganar  tiempo  y  entretener  á  los  alia- 
dos, dejó  de  contemporizar  y  resolvió  obligar  á  Feli- 
pe á  dar  so  consentimiento,  decidido  ec  otro  caso,  á 
tratar  con  el  emperador  para  emprender  la  guerra  de 
España.  El  miaibtro  francés  se  conducía  con  otra  polí- 
tica. Al  tiempo  que  Naucré  trataba  con  macha  consi* 
deracion  á  Alberoni,  Saint-Aignan  fomentaba  el  parti- 
do (Ic  los  (Icsconttínlüs,  obrando  uno  otro  con  arre- 
glo á  instrucciones  del  regente.  Pero  Alberoni,  á  cuya 
perspicáz  penetración  no  se  ocultaba  esta  doblez  del 
regente  de  Francia,  le  correspondía  excitando  contra 
él  les  sospechas  de  la  grandeza  española  y  los  celos 
del  embajador  británico. 

Al  fin  la  Inglaterra,  fingiéndose  cansada  de  tantas 
dilaciones,  y  so  pretesto  de  que  la  ocupación  de  Ger- 
dena  era  uua  violación  de  la  neutralidad  de  Italia  que 
ella  estaba  encargada  de  garantir,  y  de  que  la  cesión 


(1)  Carlas  de  SlaDhope  y  Ooddiogtoo  al  lord  Suubope. 
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de  Sicilia  había  sido  uno  de  los  príocipales  artículos  ^ 
de  los  tratados  de  ütrecht,  se  decidió  abiertamente  á 
equipar  una  escuadra  que  cruzase  el  Mediterráneo  y 
protegiera  las  costas  de  Italia,  suponieiido  que  tan 
oonsiderable  armamenlo  impondría  á  la  córte  española 
y  detendría  sus  planes.  Esta  medida  produjo  una  nota 
acre  y  virulenta  de  nuestro  embajador  Monteleon, 
inquietó  vivamente  á  Felipe,  j  exasperó  á  Alberoni, 
el  cual  escribia,  entre  otras  cosas  no  menos  fuertes; 
«Cada  dia  anuncian  los  diarios  quo  vuestro  ministerio 
no  es  ya  inglés,  sino  alemán;  que  se  ha  vendido  baja-  - 
mente  á  la  córte  de  Tiena;  que  por  medio  de  intrigas, 
tan  comunes  en  ese  país,  se  trata  de  armar  un  lazo  á 
esta  nación.  •  Y  amenazaba  con  que  su  soberano  no 
cumpliría  el  tratado  de  comercio  hecho  últiman:ente 
tan  en  ventaja  de  Inglaterra  hasta  conocer  el  verdad e- 
ru  objeto  de  aquellos  preparativos  y  ver  el  desenlace 
de  aquel  drama  (abríL  1718). 

Tocó  entonces  otro  resorte  Alberpni:  con  el  fin  de . 
indisponer  al  emperador  con  el  rey  de  Sicilia,  Víctor 
Amadeo,  y  poner  á  éste  en  el  caso  de  ontre^  por  si 
mismo  aquel  reino  á  España,  ofrecióle  cederle  los  de- 
rechos del  monarca  al  iMiianesado  y  para  que  |)ydie- 
ra  apoderarse  de  él,  España  le  daria  quince  mil  hom- 
bres y  un  millón  de  reales  de  á  ocho  para  los  f^astos 
de  la  guerra,  atacando  entretanto  el  reino  de  Nápoles 
para  distraer  las  tuerzas  del  imperio.  Y  de  intento 
dejó  Alberoni  traspirar  estas  proposiciones  para  hacer 


Digitizcd  by  C 


MIR  m.  LOBO  TI.  407 

al  saboyano  sospedioso  al  emperador  y  á  los  gobiar- 

nos  de  Francia  é  Inglaterra.  Pero  Víctor  Amadeo,  nue 
penetró  las  intenciones  del  cardenal,  porque  no  le  fal- 
taba parapicacta,  que  esquivaba  meterse  en  una  em- 
presa de  muy  difidl  éxito,  dado  que  las  palabras  de 
Alberoni  lo  fuesen  cumplidas,  porque  sabia  además  la 
alianza  que  se  estaba  tratando  entre  Inglaterra,  Fran- 
cia y  el  Imperio,  contestó  al  ministro  español  propo- 
niéndole condiciones  inaceptables,  y  que  revelaron  a! 
cardenal  la  desconfianza  que  en  él  tenia  y  su  poca  dis- 
posición á  entrar  en  su  plan,  al  cual  por  lo  misoio  re- 
nundó  también  Alberoni  ^^K 

Mas  no  renunció  ó  bascar  en  todas  partes  enemi- 
gos y  suscitar  embarazos  á  las  potencias  aliadas.  Ofre- 
ció auxilios  de  dinero  al  rey  de  Suecia,  si  hacia  una 
guerra  que  distrajera  las  armas  de  la  casa  de  Austria: 
trató  íil  n)ismo  fin  con  el  agente  del  rey  de  Polonia  en 
Venecia:  siguió  correspondencia  con  Rugotiki,  sobera- 
no desterrado  de  Transilvania:  fomentó  en  Francia  las 
focciones  de  los  descontentos  con  el  duque  de  Orleans; 
atizaba  las  discordias  intestinas  de  Inglaterra,  y  avi- 
vaba los  celos  comerciales  de  los  holandeses,  ¿  q  lie- 
nes  procuraba  seducir  con  la  esperanza  de  que  conse- 
guirían los  mismos  privilegios  que  se  habían  concedi- 
do á  la  Gran  Bretaña  Y  no  obstante  el  poco  efecto  de 

(1)  Carta  de  don  Míi;up1  Fer-   Bet&ndo.  P.  IV.,  cap.  ii.— San  Pa- 
randcz  Diinn  ni  nnrqtirs  dn  Vilh-   Upe, ComenUliOS,  tom.  11. 
i«jj;^or,  eüibjjailur       Turiu:  ea 
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algunas  de  estas  gestiones,  y  lo  infruetooso  de  otras, 
y  á  pesar  de  los  artículos  convenidos  entre  las  poten- 
cias (le  la  triple  alianza  contrarios  á  los  proyectos  del 
monarca  español  y  de  so  ministro;  y  sin  embargo  de 
loo  preparativos  de  la  armada  injrlesa,  y  de  tener  el 
emperador  en  Alemania  ochenta  mil  hombres,  á  la  sa- 
zon  desocupados  y  dispuestos  á  caer  sobre  Italia.  Al- 
beroni.  con  un  valor  que  parecía  incomprensible,  no 
<rn¡so  desistir  de  su  empeño,  y  fiando  su  grande  em- 
presa, parte  á  la  Iiabilidad  y  parte  á  la  fortuna,  man- 
dó salir  de  Barcelona  la  armada  que  dispuesta  tenia 
(18  de  junio  1718),  compuesta  de  veinte  v  dos  navios 
de  línea,  tres  mercantes  armados  en  f^urna,  cuatro 
galeras,  dos  balandras,  un  galeote,  y  trescientos  cua- 
renta barcos  de  trasporte:  iban  en  elia  treinta  mil  bom- 
bres.  al  mando  del  marqués  de  Lede,  de  ellos  cuatro 
regimientos  de  dragones,  y  ocho  batallones  de  guar- 
dias españolas  y  walonas.  «gente  esforzada  que  cada 
soldado  podia  ser  unoücial..  diceun  escritor  de  aquel 
tiempo.  .Nunca  se  ha  visto,  añade  el  mismo,  armada 
más  bien  abastecida;  no  faltaba  la  menudencia  más 
despreciable,  y  ya  escarmentados  de  lo  que  en  Cerde- 
na  había  sucedido,  traian  ciento  cincuenta  y  cinco  mil 
faginas,  y  quinientos  mil  piquetes  para  trincheras:  se 
pusieron  víveres  para  todo  este  armamento  para  cua- 
tro  meses.* 

«Las  grandes  potenciu  de  Europa,  dice  un  bisto- 
íttdor  estiaagero.  vieron  oon  asombro  que  España. 
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como  el  león,  emblema  de  sus  armas»  despertaba  tras 
de  UQ  siglo  de  letargo,  desplegando  uo  vigor  y  una 
firmeza  digna  de  los  mas  brillantes  tiempos  de  la  mo- 
narquía, haciendo  temer  que  se  renovare  una  guerra 

á  que  apenas  acababa  de  poner  téroiino  el  tratado  de 
•  ütrcflil  (1).» 

En  otro  capítulo  daremos  cuenta  del  resultado  de 
esta  célebre  expedidoD. 


(i)  ^Uam  Coxe.  España  bajo  up.  18. 
el  reioMlo  de  la  case  de  Borboo. 


CAPÍTULO  XL 

ESPEDICION  NAVAL  Á  SICILIA. 


U  CllADBiiPLB  ALUKU. 


CAIDA  DE  ALBERONI. 

1718  *  1720. 

■ 

Progretus  de  la  6spedicÍ<«.—Pác{les  conquistas  de  loe  es|itfiolee  en 
Sldlia.~Aparéeese  la  escoadra  legieta.— Aooinele  j  •derrota  la  ea» 
|Mfiola.~Aliaikia  entre  Franeta,  Austria  é  fojilalerra.— Propoddon 

que  baoen  i  España.— Recházala  brutcameole  Alberoni.— Quejas  y 

reconvenciones  de  España  á  Inglaterra  por  el  saceso  rie  las  escua- 
dra'..— R(»¡>rp<)!i.i';-— De 'laron  li  guerr.i  los  ingleses.  —  [ntrifrns  de 
AU)eroni  contra  lii^l.ilcrra.—Oirjuracion  contra  el  re^'tni te  de  Fran- 
cia.—Couio  se  descubrió.— Medidas  dei  iei;enle.~Pri>i()iits.— Muui- 
fíeslo  de  Felipe  V.— Francia  declara  también  la  guerra  á  l^^spaña. — 
GampaBa  de'Slcflia.— Goi^e  de  Melasio.'— Les  Imperiales.  ~  El 
duque  de  Saboya.— Cuádropte  allania.— Espafta  sola  contra  las  cuatro 
potencias.— Desastre  de  la  armada  destinada  por  Alberoni  contra  Es- 
'  coda.— Pasa  un  ejército  fhinoés  ei  Pirineo.— Sale  Felipe  V.  i  campa- 
fia.— Apodérense  loe  franceses  de  Fuenterrabia  j  San  Sebastian.—  • 
Frustradas  esperanzas  de  Felipe.— Vuelve  apesadumbrado  á  Madrid.  ' 
—Invasión  de  franceses  por  Cataluña.— Toman  a  IJrgel.— Sitio  de 
Rosas.- -Contratiempos  de  lus  españoles  en  Sit  ilia.—Ailmirabie  valor 
dtí  nuestras  tropas.— .\rmada  inglesa  en  in  — Los  liolaiidoses  se 
adhieren  a  la  cuádruple  alianza.— Decae  Albcruui  de  la  gracia  dei 
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ny.— EiftitnoiqQe  hMepor  HMtemm.— Coqjteaiiw  lodu  bs  po-  • 
leudas  ptn  derribarle.— Pónenlo  como  omdldoa  pan  h  ptx.— De- 
eieio  de  ftUpe  eipnlMindo  A  Alberool  de  BipaBe.— Salida  del  eaide- 
nal.— Ocúpanse  sos  papeles.— Braie  ifsella  de  ta  vida  do  Alberool 
desde  so  salida  de  Espafia. 

Todo  lo  perteneciente  á  la  expedición  que  eo  el 
anterior  eapttulo  dejamos  dada  á  la  vela,  habla  cor- 
rido ¿  cargo  de  don  José  Patiño,  inlendentc  general 

de  mar  y  tierra,  hombre  de  la  mayor  confianza  de  Al- 
beioni,  y  á  quien  ésle  babia  conferido  plena  autori- 
dad, asi  para  los  aprestos  y  organización  de  b  arma- 
da, como  para  sus  operaciones,  tanto  que  les  gefes  de 

la  exoedicion  llevaban  instrucciones  de  obedecerle  en 

4 

cuantas  órdenes  les  diera  en  nombre  del  rey.  Habíase- 
Ies  también  prevenido  que  los  ;)Iiegos  que  llevaban  no 

los  abriesen  sino  en  dias    lugares  determinados:  con 
toJo  este  misterio  se  conducía  aquella  empresa. 

Abrióse  el  primer  pliego  en  Cerdeña,  en  la  bahía 
de  Cagltari  (Caller),  donde  se  les  unió  el  tendente  ge- 
neral Armenclariz  con  las  tropas  que  allí  leiiin.  y  jun- 
to lodo  el  armamento  siguió  su  rumbo  á  Sicilia,  iuK>ta 
dar  fondo  en  e!  cabo  de  Sálente  (1.*  de  j  ilio,  1718], 
donde  desembarcaron  las  tropas.  Abrióse  allf  el  otro 
pliego,  y  se  decldró  al  marqués  de  Lede  capitau  gene- 
ral de  aquel  ejército  y  virey  de  Sicdia.  A  los  dos  dias 
marchó  la  expedición  sobre  Palermo:  el  conde  Maffei 
que  la  gobernaba  se  retiró  á  Siracusa,  dejando  guar- 
nición en  el  castillo.  Gran  parte  de  la  nobleza  siciliana 
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acudió  á  presentarse  al  marqués  de  Lede,  y  los  dipu- 
tados de  la  ciudad  salieron  á  ofrecerla  al  rey  Católico, 
pidiendo  solo  que  les  fueran  conservados  sos  privile- 
glos.  Los  españoles  entraron  en  la  ciudad,  y  batido  el 
castillo,  se  rindió  á  los  pocos  días  á  discreción  (13  de 
julio,  1718).  Destacáronse  fuerzas  sobre  varias  plazas 
y  ciudades  de  la  isla.  Tomóse  Csstellamare:  al  blo- 
quear á  Trápani  vinieron  las  milicias  del  país  á  unirse 
con  los  españoles,  matando  ellas  mismas  á  los  piamon- 
teses:  la  ciudad  de  Catana  hizo  prisionera  la  guarni- 
ción piamontesa  y  aclamó  al  rey  don  Felipe:  en  Me- 
sina  el  pueblo  mismo  la  hizo  retirar  á  ia  ciudadela: 
Términi  y  su  castillo  se  rindieron  á'  discreción  (4  do 
agosto);  y  Siracusa,  desamparada  por  Haífei,  fuéocu* 
pada  por  don  José  Vullejo  y  el  marqués  de  Vi  lia -Ale- 
gre. Las  galeras  sicilianas  so  refugiaron  á  Malta,  don- 
de acudió  don'  Baltasar  de  Guevara  á  pedirlas  al  Gran 
Maestre,  el  cual  se  negó  á  en  (regarlas  diciendo  que 
aquel  era  un  territorio  neutral,  y  él  no  era  juez  délas 
diferencias  de  los  príncipes. 

Con  esla  rapidez  y  con  tan  felices  auspicios  mar- 
chaba la  conquista  de  Sicilia,  cuando  se  presentó  en 
aquellas  costas  la  escuadra  inglesa,  úaandada  por  d 
almirante  Jorge  Byng,  y  compuesta  de  veinte  navfos 
de  guerra,  el  que  menos  de  cincucuta  cañones.  Y  co- 
.  mo  estaba  ya  acordada  por  las  potencias  la  trasmisión 
de  Sicilia  ál  emperador,  el  almirante  inglés  protegió 
el  paso  de  tres  mil  alemanes  á  reforzar  la  ciudadela 
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t  de  Mesilla.  Con  esto  los  espartóles  se  retiraron  hácia  el 

Mediodía.  Propúsoles  Bynguna  suspensión  de  armas, 
y  como  no  fuese  aceptada,  se  hizo  á  la  vela  y  eocon* 
tráronse  ambas  escuadras  (il  de  agosto)  en  tas  agaas 
de  Siracasa.  Aon  no  se  presentabac  ios  ingleses  abier- 
tamente como  enemigos,  pur  que  liabiéndose  quejado 
el  marqués  de  Lede  á  un  oficial  enviado  del  almirante 
de  que  bubiese  escoltado  trO|)as  alemanas,  respondió 
que  aquel  no  era  acto  de  hostiiid  d,  sino  de  protección 
á  quien  so  amparaba  del  pabellón  británico.  Acaso 
cierta  credulidad  de  ios  españoles  en  este  dicho  fué 
causa  de  que  el  gefe  de  nuestra  escuadra  don  Anto- 
nio Gas'.ancta  esperara  á  la  capa  á  l.t  de  los  ingleses, 
superior  un  tuerzas,  y  en  la  pericia  y  práctica  de  sus 
mrrinos;  y  aunque  lo  mas  acertado  habría  sido  que  se 
rettrára  á  sos  puertos  hecho  el  desembarco,  sin  duda 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  por  nu  estar'e  mandado,  ni  por 
Aiberonu  ni  por  Patino.  £llo  .es  que  mezcladas  ya  am- 
bas escuadran,  vió  Castañeta  que  no  era  tiempo  ya  de 
evitar  el  combate,  v  comenzó  éste  faltando  la  brisa  á 
los  españoles  y  favoreciendo  el  viento  á  los  ingleses, 
y  en  ocasión  que  el  marqués  de  Mari  con  algunos  bu« 
qiíes  se  hallaba  separado  del  cuerpo  principal  de  nues- 
tra armada.  Y  así  fué  que  desordenados  y  separados 
nuestros  navios,  fueron  casi  todos  embestidos  aislada- 
mente por  fuerzas  superiores,  y  unos  tras  otros  se 
vieron  obligados  á  rendirse,  aunque  no  sin  pelear  con 
admirable  denuedo.  Toda  la  escuadra  española,  á  es- 
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cepcion  de  cuatro  navios  y  seb  fragatas  que  lograroo 

escapar,  fué  destraida  ó  apresada,  cayendo  prisione- 
ro el  general  en  gefe  después  de  morlalniente  herido. 
La  misma  sneite  tuva  la  flota  del  marqués  de  Mari, 
arrojada  á  la  ribera  de  Aosta  (11  y  12  de  agos- 
to. 1718). 

«Esta  es  la  derrota  de  la  armada  española  (dice 
desapasionadamente  un  escritor  de  nuestra  nadon 
después  de  describir  la  pelea),  voluntariamente  pade* 
cida  en  el  golib  de  Aroich  eanal  de  Media,  donde  su- 
frió UD  combate  sin  línea  ni  disposición  niiliUr,  ata-* 
cando  los  ingleses  á  las  naves  españolas  á  su  arbitrio, 
porque  estaban  dividid:is.  No  fué  batalla,  sino  un^ des- 
arreglado cómbale,  que  redunda  en  mayor  desdoro 
de  la  conductf  de  los  españoles,  aunque  mostraron 
imponderable  valor,  mas  que  los  ingleses,  que  nunca 
quisieron  abordar  por  mas  que  lo  pi-ocuraron  los  es- 
pañoles. £1  comandante  inglés  dió  libertad  á  los  oücia- 
les  prisioneros,  y  envió  uno  de  los  suyos  al  marqués 
de  Ledo  escusando  aquella  acción  como  cosa  acci- 
dental, y  no  movida  de  ellos,  bino  de  los  españoles 
que  tiraron  el  primer  cañonazo:  cierto  es  que  la  es- 
cuadra de  Mari  disparó  los  primeros,  cuando  vió  que 
se  le  echaron  encima  para  abordarle  '^).» 

(i)   El  marqués  de  San  Felipe,  pe.— Ertaílo  político,  vol.  XVI.— 

Coinerlarivis,  loni.  II.,  A.  171b.—  Macana/.,  Memuiias  lora  ia  Historia 

Beltiido.  Historia  ciTÜ.  P.  III.,  ca-  del  gobierno  de  Ei^riaña,  lom.  1., 

pitulo  50  a  44.- (:orres|K)ndeiicia  pág.  133  á  i3£í.->BoUa,  Isifliia 

del  aluiirani«  B>og  cou  Slanbo*  d'iUlia. 
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En  tanto  qae  esto  pasa1»a  en  Sieilla,  se  babian  co- 
municado á  Mailrid  las  c^iulicioaes  del  Tratado  entre 
Austria,  Francia  é  Inglaterra.  £ran  las  principales  la 
cesión  de  Sicilia  al  emperador,  la  reversión  de  Parma 
y  Toscana  al  príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe  V.  y  de 
Isabel  de  Farnesio,  la  adjudicación  de  la  Cerdeña  á 
Víctor  Amadeo  coum)  compensación  de  la  pérdida  de 
Sicilia,  consintiendo  el  emperador  en  dejar  el  título 
que  seguia  dándose  de  rey  de  España,  y  señalando  el 
plazo  de  tres  meses  para  que  Felifie  y  Yiclor  Amadeo 
se  adhiriesen  al  tratado.  Contesté  AJberoni  con  des- 
pecho, que  S.  M.  estaba  decidido  á  luchai- sin  tregua, 
hasta  arriesgarse  á  ser  expulsado  dé  España,  antes 
que  consentir  en  tan  degradantes  proposiciones;  y 
prorumpió  en  ácres  invectivas  contra  las  potencias 
aliadas,  y  especialmente  contra  el  duque  de  Orleans. 
de  quien  dijo  que  iba  á  dar  al  mundo  el  espectáculo 
escandaloso  de  armar  la  Franda  contra  el  rey  de  Es- 
paña so  pariente,  aliándose  para  ello  con  los  que  ba- 
bian sido  siempre  mortales  enemigos  de  la  Fraucia 
misma. 

Esto  mismo  dijo  al  coronel  Stanhope;  y  aun  aña- 
den algunos  que  hizo  mucho  mas,  y  fué,  que  ense- 
ñándole el  ministro  inglés  la  lista  de  los  huques  que 
componían  la  escuadra  británica  para  que  la  compa- 
rase con  los  de  la  española,  y  presentándola  con 
cierta  presuntiiosa  arrogancia,  eucolerízdse  Alberoni, 
y  lomando  el  papel  le  rasgó  y  pisó  á  preseneia  del  en- 
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viado.  Y  la  carta  que  el  almirante  ByDg  despachó 
desde  la  altura  de  Alicante,  participando  que  S.  H. 

británica  le  enviaba  á  mantener  la  neutralidad  de  Ita- 
lia, COD  orden  de  rechazar  á  lodo  ei  que  a  acara  las  po- 
sesiones del  emperador  por  aquella  parte*  la  devolvió 
el  cardenal  al  ministro  inglés  con  una  nota  marginal, 
en  que  dccia  sécauiente:  «S.  M.  Católica  íue  manda 
deciros  que  el  caballero  Bydg  puede  ejecutar  las  ór- 
denes que  ha  recibido  del  rey  su  amo.  Del  Escorial, 
á  lo  de  julio. — Albcroni.  • 

Poco  menos  duro  estuvo  el  cardenal  coq  ei  conde 
de  Stanhope,  que  vino  luego  á  Madrid  á  proponer  á 
Felipe  la  adhesión  al  tratado  que  llamaba  de  la  má- 
driiple  alianza,  suponiendo,  equivocadamente  ó  de 
malicia,  la  conformidad  de  la  república  holandesa,  que 
rehuía  unirse  á  ks  otras  tres  potencias  por  sus  razones 
particulares,  esforzadas  por  las  gestiones  del  ministro 
español,  £1  cardenal,  jjicado  de  la  conducta  de  Ingla- 
terra, alentado  con  los  progri'sos  que  iban  haciendo 
nuestras  armas  en  Sicilia,  y  mas  animado  con  la  re^ 
mesa  de  doce  millonea  de  pesos  que  acababan  iie 
traer  los  galeones  de  Indias,  insistió  en  llevar  adelan- 
te la  guerra,  y  rompiendo  las  conferencias  con  Stan- 
hope, le  dió  su  última  resolución  formulada  en  ocho 
capítulos,  reducidos  en  sustancia  á  decir:  q-ie  solo  po- 
día el  monarca  espi:uol  admitir  las  propcsiciones  de 
paz,  quedando  por  £spaña  Sicilia  y  Clerdcña,  satisfa- 
ciendo el  emperador  al  duque  de  Saboya  con  un  equi* 
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Tálente,  reconocieiido  qoe  los  Estados  de  Parma  y 
Toscana  no  eran  feudos  del  Imperio»  j  retirándose  á 

sos  puertos  )a  armada  inglesa.  Esto  dio  tugará  nuevas 
contestaciones  j  recriminaciones  múluas,  que  hicieron 
perder  toda  es})eranza  de  reconciliación.  Por  otra  par- 
te Alberoni  se  esforzaba  por  presentar  á  Yictor  Ama- 
deo la  ocupación  de  Sicilia,  no  como  acto  de  agresión, 
sino  como  una  precaución  lomada  para  evitar  que  le 
ñiese  arrebatada  á  su  legítimo  dueño  por  las  mismas 
potencias  que  le  babian  garantizado  su  posesión  en  el 
tratado  de  ütrecht,  asegurando  que  solo  la  tendria  en 
depósito  basta  que  pudiera  volvérsela  sin  riesgo.  Este 
ardid  no  alucinó  ya  al  saboyano.  que  considerándose 
burlado  por  las  fingidas  protestas  de  amistad  de  AI-  ■ 
beroni  prorumpia  en  amargas  quejas  coulra  él,  y  se 
dirígia  á  Francia  é  Inglaterra  badéndolas  responsa- 
bles del  cumplimiento  del  tratado  de  Utrecht.  De  esta 
manera  se  culpaban  y  acusaliuii  unos  á  otros  de  do- 
blez y  de  perfidia ,  en  cartas,  notas  y  mauiliestos  que 
se  cruzaban;  siendo  lo  peor  que  á  nuestro  juicio  todos 
se  increpaban  con  justicia  y  con  razón,  pues  los  suoe<-. 
sos  y  ios  datos  que  tciiciiios  á  la  vista  nos  inducen  á 
•  creer  que  ninguna  de  las  potencias  obraba  de  buena 
fé  y  con  sinceridad 

Sttbtmn  de  punto  las  quejas  y  reconyeneiones 
del  gobierno  español  al  de  la  Grao  Bretaña  desde  el 
momento  que  se  supo  el  ataque  de  la  escuadra  ingle- 
sa á  la  española  y  de  la  derrota  de  ésta  en  las  aguas  de 
Tomo  ivul  27 
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Siracusa.  El  marqués  de  Monteleon,  nuestro  emba- 
jador en  Londres,  dirigió  al  secretario  de  Estado  de 
aquella  Dación  on  papel  Heno  de  seTerísimos  cargos, 
calificando  duramente  la  conducta  del  almirante  Byng 
que  babia  obrado  como  enemigo  cuando  llevaba  el 
ciráeter  de  medianeio,  acusando  de  ingrata  con  Es- 
paña la  nación  inglesa,  y  manifestando  no  poder  se- 
guir ejerciendo  su  cargo  de  embajador  hasta  recibir 
instrucciones  de  su  corle.  Diüriósele  tres  semanas  la 
respuesta,  en  tanto  qiie  llegabá  la  relación  oficial  del 
almirante;  la  contestación  no  fué  satisfactoria,  y  en  su 
virtud  escribió  Alberoni  al  embajador  en  nombre  y 
por  mandato  del  rey,  diciéndole  entre  otras  cosas: 
«La  mayor  parte  de  la  Europa  está  con  impaciencia 
«por  saber  cómo  el  ministro  británico  podrá  justifi- 
«carse  con  el  mundo  después  de  una  violencia  tan 

«precipitada       S.  M.  no  puede  jamás  persuadirse 

«que  una  violencia  tan  injusta  y  tan  generalmente 
«desaprobada  haya  sido  fomentada  por  la  nación  bri- 
«tánica,  habiendo  sido  siempre  amiga  de  sus  aliados, 
«agradecida  á  la  España  y  á  los  beneficios  que  ba  re- 

«bido  de  S.  M.  C        Todos  estos  motivos,  y  aquel 

«que  S.  M.  tiene  ^con  gran  disgusto)  de  ver  cómo  se 
«corresponde  á  sus  gracias,  la  refleÚQn  de  su  honor 
«agraviado  coa  una  impensada  ofensa  y  hostilidad,  y 
«la  consideración  de  que  después  de  este  último  su- 
«ceso  la  representación  del  carácter  y  ministerio  de 
•V.  E.  será  supérfluo  en  esta  córte.  en  donde  V.  £• 
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«será  mal  respetado,  han  obligado  al  rey  Católico  á 
«ordenarme  diga  á  Y.  £.  que  al  recibo  de  esU  se  par- 
ata luego  de  Inglaterra,  babiéndolo  así  resuelto.  Dmm 
«guarde,  etc. 

Monteleon  en  virtud  de  esta  orden  pasó  á  la  Haya» 
donde  en  unión  con  el  marqués  de  Berretti  Landi  hi- 
zo ver  á  los  Estados  Generalee,  mostrándoles  oopias 
de  las  cartas,  las  razones  de  la  conducta  del  rey  Cató- 
lico. Felipe  mandó  salir  de  los  dominios  de  Esp  «ña  los 
eónsoles  ingleses,  y  tomar  represalia  de  todos  los  efeo- 
tos  de  aquella  nación,  haciendo  armar  corsaríos;  y  co- 
mo lo  mismo  ejecutasen  el  rey  de  Inglaterra,  el  em- 
perador y  el  de  Sicilia,  llenáronse  los  mares  de  pira- 
tas, con  gran  daño  del  comercio  de  todos  los  paises. 
Con  este  motiyo  escribió  Alberoni  de  órden  del  rey 
otra  carta  á  Monteleon,  que  comenzaba:  «Aunque  la 
«mala  ié  del  ministerio  británico  se  haya  dado  bastan»  • 
«temente  á  conocer  por  la  injusta  é  improvisada  hosti- 
«lídad  que  el  caballero  Byng  ha  cometido  contra  la  es- 
«cuadra  de  S.  M.;  no  obstante  como  M.  Craigs«  se- 
«cretario  de  Estado,  por  la  carta  que  escribió  á  Y.  E, 
«parece  querer  persuadir  al  público  lo  oontrarío,  es 
«indispensable  el  repetir  á  V.  E.  que  este  suceso  era 
•ya  premeditado,  y  que  el  almirante  Byng  lia  disimu- 
«lado  su  intención  para  mejor  abusar  de  la  eonftaaga 

(1)  .Despacho  de  26  de  scUem-  Mootelecm.— Belaado,  Parte  iV^ 
« tK,  I718.-Respaesu  dd  Bioit-  ctp.  aftjS7. 
tro  iogMt  Graisi  al  narqaés  de 
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«de  nuestros  generales  en  Sicilia,  bajo  la  palabra  qiie 
«se  les  habia  dado  de  que  no  se  cometerá  hostilidad 
«alguna.»  Y  en  uno  de  los  párrafos  decía:  «No  se 
«niega  aquí  que  puede  ser  haya  sido  arrestado  el  oón- 
«sal  inglés,  6  mandado  hacer  alguna  otra  represalia; 
«pero  ciertauiente  estas  cosas  no  habrán  precedido  al 
«combate  naval.  Y  del  modo  que  el  ministerio  de 
«Londres  habla,  no  solamente  quiere  disponer  de  los 
«reinos  y  provincias  agenas,  pero  pretende  también 
«que  se  sufra  y  disimule  la  osadía  de  sus  insultos  y  la 

«violencia  de  su  proceder  

Del  lenguaje  empleado  de  palabra  y  {)or  escrito 
entre  los  ministros  de  ambas  naciones  no  se  podia  es- 
perar ya  otra  cosa  que  un  ronipimiento  abierto  entre 
Inglaterra  y  España,  v  así  fué.  £1  rey  Jorge  1.,  des- 
pués de  conseguir  que  las  dos  cámaras  aprobáran  su 
conducta  en  el  negó  io  del  almirante  Kyng,  y  que  'e 
ofrecieran  los  recursos  necesarios,  procedió  á  la  de- 
claración solemne  de  guerra,  en  un  Manifiesto  que 
publicd  (27  de  diciembrt?,  i7i8),  culpando,  como  era 
natural,  al  rey  de  España  de  la  infracción  de  la  neu- 
tralidad de  Italia  que  las  potencias  se  habían  compro- 
metido  á  mantener,  de  haber  llevado  la  guerra  á  Si- 
cilia, dcvsoido  todas  las  proposiciones  de  paz  que  se 
le  habiau  hecho,  de  haber  ultrajado  á  sus  ministros, 

(1)  Despacho  de  10  de  ocla-  y  es  tan  dado  i  enriquecer  cod  elU 

hr?,  1718.— Es  estraño  que  el  Ms-  m  historia,  Qo  haya  hecho  uso  de 

toriador  Williani  Coxe,  que  conoció  éslOI  docamaolOI. 
iaota  correspondencia  diplomática 

* 
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y  alentado  los  proyectos  del  pretendiente  ai  trono  de 
Inglaterra 

Tan  cierto  era  esto  último,  como  que  Alberoni  ha- 
bía enviado  agentes  á  las  corles  de  Suecia  y  Rusia 
para  ver  de  reoonciiiar  á  los  dos  soberanos  Cárlos  XII. 
y  el  csar  Pedro  I.,  qué  ambos  tenían  resentímieotos 

con  liiglalerra  y  querían  reslablecer  en  el  trono  de 
aquella  nación  á  Jaeobo  III.»  ofreciendo  para  ello  la 
.  ayuda  de  España.  Y  tan  adelante  fué  esta  negocia- 
ción, que  ademas  de  haber  casado  mía  bija  del  czar . 
con  un  hijo  del  pretendiente  de  Inglaterra ,  llegó  á 


(1)  «Hallándonosempe&adoscon 
diversos  tratados  (comenzaba  el 
Maiiifieslo)  á  mantener  la  neutra- 
Ij'Jad  de  Italia,  y  á  defonder  á  nues- 
tro bueu  beroiauo  el  emperador 
de  Alemania  en  la  posesión  de  loe 
reiiii's,  provincias  y  dereclios  que 

Sozaba  en  Kuropa,  y  deseando  ar- 
enUsimaniente  estálileccr  la  pa/. 
y  la  Iranquüidrd  déla  cristiandad 
sobre  los  ruuüanientos  mas  jusios 
y  duraderos  que  nos  fuesen  po- 
sibles, beuios  a  e.>te  fio  comuuiea- 
do  de  eaando  en  cuando  nnefftros 
pensaiiiii'iitns  v  nuestnii.  intoncio- 
nes  paciii  -as  ai  rey  de  España  por 
medio  de  sus  ministros,  y  tenia ntos 
concebida  la  esperanza  qo0  habian 
de  Icuer  su  aprobación. 

«Y  coino  el  dicho  rey  de  Espa- 
fia  tenia  Invadida  con  hostilidad  v 
de  ana  manera  injusta  la  isla  ▼  reí- 
nodeSiiilia,  le  bemos  hcclto  pr  »- 
poner  amigables  representaciones 
•obre  este  punto;  mas  ballindonns 
oblipados  á  mantener  y  esforzar 
uuesiras  in.sluncias  con  un  arma- 
mento naval,  enviamos  en  cl  ve- 
rano pasado  nuestra  flota  al  Medi- 
terráneo, con  una  llana  y  sincera 
.  Inteodoa  de  no  aervimos  de  su 


presencia  en  aquel  mar  siuo  para 
sostener  la  negociadon  de  paz .  á 
fin  de  reconciliar  las  partes  que 
eslrihnn  en  snerra  ,  y  prevejiir  con 
aquel  medio  las  calamidades  que 

deberían  seguirse  • 

('oi  tliiüa  espoiileiido  ,  en  el 
sentido  que  le  C(»nvenia,  los  de- 
más pasos  dados  con  el  rey  dou 
Felipe  brindándole  con  la  paz ,  la 
negativa  de  i  sie,  las  secas  y  des- 
abridas respuestas  dadas  A  sus  em- 
bajadores, ia  cootíscacion  de  loa 
navios  ingleses  decretada  por  el 
niPiiar'a  español,  alrihuycni!  I" 
la  violación  de  ios  tratados  de 
Utrecbt  y  de  Badén,  etc.,  y  conclu- 
ye: «Por  estos  motivos  poniendo 

•  nuestra  mayor  confianza  eo  la 
cayudade  Üios  Todopoderoso qiM 
«couooe  las  intenciones  bueuas  y 
ffpaeítteas  que  siempre  hemos  tent- 

•  .J(j,  hemos  juzgado  íi  i»ropósiio 
(declararle  la  guerra  á  dicho  rey 
•de  España,  y  efei^vamente la  de- 
beláramos con  las  presentes...  etc. 
« — Dada  en  uuestra  córic  ü'e  San 

•  J:iiiicsálos  27  de  diciembre  de  ' 

•  17IK.  en  el  año  quinto  de  naettro 
«reinado.» 
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convenirse  que  entre  ambas  potencias  aprestarían  ana 
armada  de  ciento  cincuenta  navios  de  línea  con  treinta 
flúl  hombNB  mandadfln  por  el  voismo  Cárlos  Xli.  de 
Sueeia,  la  ciial  detenÜNiKtría  en  Baeooia,  donde  iría 

también  la  primera  espedicion  que  aprontarla  la  Espa- 
ña: y  que  para  divertir  las  tuerzas  del  emperador, 
entraría  ei  czar  Pedro  en  Alemania  con  ciento  cincuen- 
ta mil  hombres,  y  España  en  so  espedicion  llevaría  al 
rey  Jacobo  á  Inglaterra,  no  saliendo  de  alli  basta  de- 
jarle sentado  en  el  trono.  Que  después  las  fuerzas  de 
los  aliados  pasarían  á  las  costas  de  Bretaña  en  Francia 
para  apoyar  al  rey  Católico  en  su  proyecto  de  derrí- 
bar  al  duque  de  Orleans,  y  dar  el  gobierno  de  aquel 
reino  á  una  persona  que  afíanzára  la  coiona  en  la  cá- 
bela de  Lnis  XV.,  desvaneciendo  los  temores  qne 
todos  tenían  de  perderie.  Pero  Alberoni  que  tan  reser- 
vado era  en  sus  |)laues,  tuvo  la  flaqueza  de  revelar  la 
clave  de  estos  al  varón  de  Wadet,  y  éste  lo  descubríó 
todo  á  los  enemigos  de  Españar 

Si  de  este  modo  intrigaba  Alberoni  contra  Ingla- 
terra, no  se  meneaba  menos  para  derribar  de  la  re- 
gencia de  Francia  al  duque  de  Orleans^  para  lo  cual 
no  dejaba  de  brindarle  el  estado  interior  de  aquel 
reino,  y  el  gran  número  de  descontentos  del  gobierno 
del  regente  que  en  él  babia,  entre  ellos  personas  de 
tanto  valer  y  tan  elevada  esfera  como  el  mariscal  de 

(1)  fielaüdo,Hiflt.UYU,P.iV.  cap.34. 
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Vilkrs,  el  de  üxelles,  el  duque  y  la  duqueaa  del  Mai- 
ne,  contándose  tombieñ  no  eaeaao  partido  en  fi?or  da 

la  regencia  del  monarea  españoL  El  miflmo  eonde  de 
San  Simoo,  tan  amigo  del  de  Orleans,  asegura  que 
llegó  á  decirle:  «Si  el  re j  de  España  entrase  desar- 
mado en  FVaneia,  y  oonfiándose  nada  más  que  á  la 
nación,  y  pidiese  la  regencia  para  sí,  confieso  que  á 
pesar  del  sincero  afecto  que  os  profeso  me  apartaría 
de  vos  con  lágrimas  en  los  ojos,  j  le  reeonoeeria 
por  legitíroo  regente.  Y  si  yo  que  tanto  os  amo  des- 
de que  existo  pienso  así,  ¿qué  podéis  esperar  de  los 
demás  ^*^?» 

Sea  de  esta  aserción  lo  que  quiera,  el  de  Orleana 
con  sn  desarreglada  condneta  babia  ido  perdiendo 

'  todo  el  favor  y  todo  el  respeto  que  en  los  principios 
de  su  gobierno  le  habían  granjeado  su  buen  talento 
y  sus  maneras  agradables,  y  culpábanle  ya  hasta  de 

los  maíes  y  desórdenes  que  no  consistían  en  él.  La 
duquesa  del  Maine  entabló  correspondencia  con  la 
reina  de  España  por  medio  de  nuestro  embajador  en 
París  Cellamare.  Seguíala  tangen  d  ferooeo' jesuíta 
Touriiemine  con  e!  padre  Daubenton,  confesor  de 
Felipe,  que  era  de  su  misma  orden.  Se  halagó  á  los 
oficiales  franceses  ofireeiándoles  ascensos  para  qno  se 
alistáran  en  las  ñlas  españolas,  especialmente  en  Bre- 
taña, donde  babia  muchoi  dcscoutentos.  Y  tanto  ere- 

(1)  Sto  SinoD,  Manoriai,  vol.  7. 
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66  la  ooDspincion,  qae  se  meditaba  ya  apoderarse  dé 
la  perflooa  del  regente,  y  oooTocar  los  Estados  g  ne- 

rales  para  sancionar  el  nuevo  gobierno,  siendo  el  car- 
denal de  Poiignac  uno  de  los  que  más  en  esto  traba- 
jaban. 

Pero  las  imprudencias  de  Gellamare  fueron  causa 

de  que  se  recelára  y  de  que  liegára  á  denunciarse  al 
regente  una  tan  biep  urdida  conspiración  (^>.  Fió  la 
conducción  á  España  de  qnos  pliegos  importantes  al 
joven  don  Vicente  Portocarrero,  sobrino  del  cardenal, 
creyendo  que  llamaría  ménos  la  atención  que  un  cor- 
reo ordinario,  filas  sucedió  que  el  dia  que  babia  de 
partir  el  jóven,  en  unión  con  su  amigo  Hbntelcon,  bijo 
Je)  embajador,  uno  do  los  secretarios  de  C  llamare 
tenia  cita  en  la  casa  de  una  célebre  muger  de  París, 
llamada  la  Tillon,  &mosa  zurcidora  de  voluntades,  y 
muy  conocida  del  ministro  Dubois:  y  como  llegase  tar- 
de y  se  disculpase  con  haber  estado  despachiindo  los 

• 

pliegos  que  debiau  traer  los  dos  jóvenes,  apresuróse 
la  Tillon  á  dar  cuenta  de  ello  á  Dubois.  el  cual  desta- 
có inmediatamente  emisarios  q  *e  se  apoderáran  de 
los  viajeros.  Fueron  estos  sorprendidos  en  Poitiers, 
cogidos  y  sellados  los  papeles,  y  conducidos  á  París  (8 
de  diciembre,  1718);  se  k»  sometió  á  un  consejo,  y  se 

(I)   Aifibújese  á  esle  ministro  sospecha.  Parece  que  en  sus  espe- 

falU  (le  circanspeociOD  y  de  tacto  diriones  nocturnas  se  senrfa  del 

en  la  eleedon  de  personas  pan  la  carmage  del  n^arqués  do  Pompa- 

ejeninoii  de  lo<>  proyertn.s ,  y  cierto  dour,  haciendo  de  OOCherO  el  OOOde 

aire  misterioso  que  mas  excitaba  de  Laval. 
qae  demnedi  u  ouloiided  y  la 
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publicó  un  relato  de  la  ooDSfHnMiioii  en  carta  oren- 
lar  á  todos  los  ministros  *  eatraogeroe  Portocar- 

rero  fué  arrestado,  y  mandado  después  salir  del 
reino. 

•  Bahía,  en  efecto,  mediado  larga  corrtopondeneia 
secreta  entre  los  reyes  y  ministros  de  EsfiaSa  y  Fran- 
cia. Felipe  escribuj  algunas  cartas  A  Luis  XV  ,  su  so- 
brino (setiembre,  i'JiS),  advirtiéodolc  la  poca  consi- 
deración del  regente  en  ligarse  ron  los  enemigos  de  la 
corona  de  España.  Habíase  dirigido  á  los  partamen* 
tos,  excitándolos  á  que  convo  áran  los  Estados  gene- 
rales como  único  remedio  para  impedir  los  males  de  la 
política  del  regente.  Envió  ademas  un  mensage  á  los 
tres  estados  de  Francia,  quejándose  amargamente  del 
ilimitado  poder  del  duque  de  Orlean^,  y  do  la  injusti- 
cia de  la  cuádruple  alianza:  y  los  Estados  Í6  contes* 
taron  con  un  escrito  que  comenzaba:  « Señor  :«Todos 
«los  Ordenes  del  reino  de  Francia  vienen  á  ponerse  á 
«los  pies  de  V.  M.  para  implorar  su  socorro  en  el  es- 
«tado  á  que  los  reduce  el  prejcnte  gobierno.  Y.  M.  no 
«ignora  sus  desdichas,  pero  no  las  conoce  en  toda  su 
«estension  El  respeto  que  profesan  á  la  autoridad 

«real  no  les  permite  idear  otro  medio  para  salir 

«de  ellas,  sino  por  el  de  los  socorros  que  de  derecho 
«esperan  de  la  bondad  de  V.  M\ — entre  otros  pár- 
raiós  se  leiao  los  siguieDies:  «¿Qué  podéis,  Señor,  te- 

(i).  Sao  SimcD,  Memorias,  to-  tom.  H.— Memorias  de  Staal  ó 
DO  vn.— San  Felipe,  GomenUrios,  Anécdotas  de  la  Regencia. 


116  moná  M  HMfli. 

«mer  ni  del  pueblo  ni  de  la  nobleza,  cuando  V.  M. 
«▼eii§a  á  poner  en  seguridad  sus  fortiuia8?[El  ejército 
«de  y.  M.  ya  todo  está  pronto  en  Francia,  j  Y.  M. 

«puede  estar  seguro  de  llegar  á  ser  tan  poderoso 
«como  Luis  XIV.  V.  M.  tendrá  el  consuelo  de  ver 
€  que  le  aeeptan  con  nnánimes  aelamaciones  por  admi- 

«nistrador  y  por  regente       ó  de  ▼er  restableoer 

«con  honra  el  testamento  del  difunto  rey,  augusto 
«abuelo  de  Y.  M.  Por  este  medio  verá  Y.  M.  reno- 
«Yarae  aquella  unión  tan  necesaria  é  las  dos  coro- 
«nas,  etc. 

Descubierta  que  fué  la  conspiración,  el  duque  de 
Orieans,  ademas  de  despedir  al  embajador  Cellamare, 
hizo  prender  al  Juque  y  duquesa  del  Maine,  al  de  Yi> 
lleroy,  ayo  del  rey  Luis  XV.,  al  cardenal  de  Polignac, 
y  á  otros  va  ios  personages  que  en  ella  hablan  estado. 
Felipe  Y.  hizo  .  su  vez  salir  de  España  al  embajador 
firancés  Saint  Agnan.  Todos  eran  síntomas  y  anunebs 
de  próximo  rompimiento,  y  sobre  los  preparativos  de 
guerra  que  se  observaban  en  Francia,  hizo  Felipe  una 
dedaracion  ó  manifiesto  (25  de  diciembre»  1718),  que 
parecia  mas  bien  un  llamamiento  á  los  oficiales  y  sol- 
dados franceses,  puesto  que  ofrecía  cuando  se  pre- 
sentáran  en  sus  fronteras»  recibirlos  con  los  brazos 
abiertos  como  buenos  amigos  y  aliados.  i^Daré  (decia) 
«á  los  oüciales  empleos  proporcionados  á  su  gradua- 

(1)  El  Padre  üelaado  conoció  serta  Íntegros  en  la  Parte  IV.  de  tu 
todoseatotdoeaiiMalM,  y  Im  iiH  Biai(NrÍ«UTil,Gap.20A8t. 


Digitized  by  Google 


fixn  üL  LORO  VL  427 

«cbo;  ioeorponré  lo»  soldadoa  <»n  mis  tropas,  y  me 
«alegraré  de  emplear  (si  ñiese  oecesarío)  mis  rentas  en 

«su  favor,  á  fin  de  que  todos  juntos,  españoles  y  fran- 
•  ceses,  peleen  unidos  contra  los  enemigos  comuaes  de 
«las  dos  DSfiiones  •  Estos  papeles  no  podían  detener 
fñ  el  eorso  natural  de  las  cosas.  El  consejo  de  regen- 
cia de  Francia  condenó  el  manifiesto  del  rey  de  Espa- 
ña por  sedicioso;  y  por  fin  el  B  de  enero  de  1719,  se 
declaré  solemnemente  la.  guerra  á  España,  con  una 
larga  exposición  de  los  motivos  del  rompimiento^  de 
las  causas  que  babian  producido  la  cuádruple  alianza, 
y  de  los  cargos  qae,  no  á  la  persona  del  rey,  sino  al 
gobierno  español. se  hadan;  porque  en  estos  [)apeles 
tratábanse  ambos  monarcas  con  toda  consideración  y 
respeto;  las  acusaciones  duras  se  lanzaban,  de  la  una 
parte  contra  el  duque  regente,  de  la  otra  contra  el 
cardenal  Alberoni.  A  esta  declaración  de  guerra  con- 
testó todavía  Felipe  con  una  extensa  esplicacion  de 
los  motivos  que-  babia  tenido  para  oponerse  al  tratado 
de  alianza  entre  el  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de 
Orleans  (20  de  febrero,  1719),  que  era  una  reseña 
histórica  de  todo  lo  acontecido  desde  la  guerra  de  su- 
cesión^ y  un  resiümen  de  todas  las  quejas  antes  en  va- 
rias ocasiones  y  en  varias  formas  emitidas.  Has  ya  no 
era  tiempo  de  ejercitar  la  pluma,  sino  de  embrazar  las 
armas. 

(i)  Dadoea  el  Pardo,  i  2S  de  píuUo32. 
didemliie^-MyMlo,  P.  IV., 


I 

I 

t 

.  428  HISTOIIÁ  M  ISPAlU. 

Antes  de  entrar  en  los  moviaiientos  y  operaelones 
de  esta  guerra,  necesitamos  decir  lo  que  hablan  hecho 
las  tropas  españolas  que  dejamos  en  Sicilia. 

Las  cireunstancias  habían  variado  mucho,  y  no 

podían  los  españoles  proseguir  la  conquista  con  la 
rapidez  y  facilidad  con  que  la  habían  comenzado;  por- 
qne  sobre  la  pérdida  de  nuestra  escuadra,  y  el  estorbo 
que  les  hacia  la  escuadra  inglesa,  llegaban  y  des- 
embarcaban couunuamenle  refuerzos  de  tropas  alema- 
nas protegidas  por  los  mgleses,  sin  qoe  á  los  nuestros 
les  pudiera  ir  mas  socorro  que  el  que  poJia  Uevarles 
tal  cual  nave  ligera  que  lograba  arribar  eñlre  mil  pe-  , 
ligros.  A  pesar  de  todo,^  el  ejército  español  sostuvo  la 
lucha  con  una  firmeza  admirable.  La  cindadela  de 
Mohina  sufrió  terribles  ataques  diirante  todo  el  mes 
de  setiembre  (1718);  hubo  combates  sangrientos  entre 
españoles,  piamonteses,  ingleses  y  austríacos,  en  me- 
dio de  los  coales  los  españoles  iban  siempre  avanzan- 
do y  lomando  fuertes,  hasta  que  ai  fiu  rindieron  la  ' 
cindadela  (50  de  setiembre),  bajo  la  condición  de  sa- 
lir libre  la  guarnición,  que  se  componía  de  tres  mil 
quinientos  hombres. 

Dueño  ya  de  Mesína  el  marqués  de  Lede,  partió 
con  varios  regimientos  á  Melazzo,  donde  había  llegan- 
do un  cuerpo  de  ocho  mil  alemanes  al  mando  del  ge- 
neral Carrafa.  En  la  lengua  de  tierra  que  hace  el  pro- 
montorio de  Melazzo  hubo  una  récia  y  formal  batalla 
(15  de  octubre,  1718)  entre  austríacos  y  españoles. 
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en  qne,  después  de  mudios  choques  saugríenlos,  mu- 
ríei*on  de  los  nuestros  masde  mil  soldados,  de  los  ale- 
manes mas  de  tres  mil.  lo  cual  dió  gran  crédito  á  las 
armas  españolas  en  Sicilia,  y  fué  grandemeuie  cele- 
brado en  Madrid.  Mas  como  después  se  reforzasen  los 
imperiales  hasta  el  número  de  diez  y  seis  mil  peones 
y  dos  mil  gineles,  y  aquella  guerra  nos  estuviese 
consumiendo  inmensas  sumas»  sin  medió  de  reponer 
las  bajas  que  allí  teníamos,  ordenó  Alberoni  al  Je  Lede 
que  cuidara  muclio  de  conservar  aquellas  tropas,  y  no 
exponerlas  sino  en  caso  preciso  á  una  acción  general. 
Así  que,  tanto  por  aquella  parte  como  por  la  de  Trá- 
pani  y  Slracusa,  so  redujo  nuestro  ejército  al  sistema 
de  bloqueo  y  circunvalación  de  estas  dos  plazas,  y  i 
permanecer  encerrados  en  las  otras 

Influyó  también  en  esta  deteminacion  que  Víctor 
Amadeo,  visto  el  cambio  ocurrido  en  la  política  de  Eu- 
ropa, se  adhirió  por  fin  á  la  cuádruple  alianza,  con- 
viuiendü  Til  eeder  al  emperador  el  reino  de  Sicilia,  y 
confonnándose  con  recibir  como  e({uivalente  el  de 
Gerdeña,  del  cual  fué  reconocido  en  Viena  como  rey 
(5  de  noviembre,  1718).  Con  cuyo  motivo  dio  órden 
á  los  gobernadores  de  las  plazas  ocupadas  todavi  por 
sus  tropas  para  que  recibiesen  guarniciones  austria- 

(1)  «ielaudu.    Historia    Civil,  lunte  de  Melazzo:  impresa  en  seis 

.  P.  II.  cap.  Ai  é  50.— San  Felipe,  fojas,  con  m  catálogo  nominal  de 

Conteiilai'ius,   toiii    II.— Rclaciun  lus  muertos,  lieridot  y  priStODO* 

*  de  los  progresos  de  las  armas  e»>  ros. 
pifiobiOB  el  reino  de  SIdUade- 
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cas;  y  el  emperador,  libre  entonces  de  la  guerra  de 
Turqoia,  pudo  enviar  á  Sicilia  caantos  refuerzos  le 
eran  menester. 

En  tal  estado  sobrevino  la  declaración  de  guerra 
de  la  Francia,  y  Espapa  se  encontró  teniendo  que  lu- 
char sola  contra  tres  naciones  tan  poderosas  como  In- 
glaterra, Francia  y  el  Imperio,  además  del  doque  de 
Saboya,  y  sin  esperanza  de  divertir  por  el  Norle  al 
enemigo,  á  causa  de  haber  iallecido  ei  rey  Carlos  XII. 
de  Suecia,  con  cuya  cooperación  contra  el  aostríaco  y 
el  inglés  había  contado  A  pesar  de  esto  no  deíklleció 
el  ánimo  altivo  y  emprendedor  de  Alberoni.  El  duque 
regente  de  Francia  había  nombrado  general  en  gefe 
del  ejército  que  debía  invadir  la  España  al  duque  de 
Berwick,  por  haberse  negado  á  tomar  el  mando  el  ma- 
risca\  de  Villars  á  quien  se  ofreció  ántes.  Aceptóle 
Berwick,  aunque  de  mala  gana  y  obligado  á  ello,  ya 
por  haber  hecho  antes  la  guerra  en  España  en  defen* 
sa  del  rey  don  Felipe  contra  ingleses  y  austríacos,  ya 
por  ei  carácter  de  Grande  de  España  que  tenia  como 
duque  de  liria,  ya  por  tener  á  su  hijo  primogénito 
casado  con  la  hermana  del  duque  de  Veraguas.  El  plan 
del  regente  era  atacará  Fuentei rabia,  lo  cual  le  abría 
el  camino  de  Vizcaya,  sobre  cuyos  puertos  tenia  él 
designios  ulteriores;  y  no  quiso  que  le  ayudéran  á  es- 
to los  ingleses,  dejándoles  que  atacáran  á  España  por 
otro  l^do. 

Discurrió  Alberoni  que  la  mejor  manera  de  conté- 
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ner  á  los  ingleses  sería  llevarles  la  guerra  á  su  pro- 
pia casa.  Vínole  bioD  para  ello  la  iii?itacioD  que  de 

Roma  se  le  hizo  para  que  trajese  á  España  al  rey  Ja- 
coíM).  Yiuo  eu  efecto  el  proscripto  piíricipc  inglés, 
míentraa  de  Milán  participaban  á  las  cdrtes  de  Lón- 
dres,  de  Viena  y  de  Paria  que  tenían  alH  preso  al 
pretendiente,  el  cual  se  hallaba  ya  en  Madrid  reci- 
biendo las  mayores  demostraciones  de  efecto  y  amis- 
tad de  Felipe  V.  y  su  gobierno:  que  el  preso  de  Milán 
era  uno  que  de  industria  babia  sido  enviado  allí  con 
ciertas  engañosas  aparienrias  y  cierto  disfraz  que  le 
bacía  sospechoso  de  ser  el  destronado  Stuardo  (iébrero, 
1719).  Llamó  Jacobo  é  bizo  venir  de  Francia  al  du- 
que de  Ormond  que  se  bailaba  refbgiado  en  equel  rei- 
no, y  cuya  desaparición  alarmó  á  los  aliados,  princi- 
palmente al  rey  Jorge  de  Inglaterra,  que  pregonó  y 
puso  á  talla  la  cabeza  del  duque,  ofreciendo  diez  mil 
libras  esterlines  al  que  le  entregara  vivo  ó  muerto. 
No  se  contentó  Alberoni  con  dar  celos  á  la  Gran  Bre- 
taña. Su  plan  era  enviar  una  espedlcion  naval  á  Es- 
cocia, donde  Jacobo  tenia  muchos  partidarios.  Al 
efecto  dispuso  que  una  flota  que  él  habla  preparado 
en  Cádiz  pasase  á  la  Coruña  (iO  de  marzo,  1719),  á 
unirse  t¡on  las  demás  naves  que  en  los  puertos  de  Ga- 
licia tenia  dispuestas,  y  allá  partió  también  el  duque 
de  Ormond  desde  Bilbao. 

Esta  flota  babia  ue  ir  mandada  por  el  entendido  y 
práctico  don  Baltasar  de  Guevara;  destinábanse  á  esta 
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empresa  cinco  mil  soldados,  muchos  de  ellos  irlande- 
ses y  escoceses  del  partido  jacobila,  que  llevaban  ar- 
mamento para  treinta  mil  hombres.  Con  razón  resistía 
Guevara  la  salida,  por  los  riesgos  que  podía  correr  la 
flo(a  en  aquella  estación  y  en  aquellos  mares:  obede- 
ció sin  embargo,  pero  la  íátalidad  justificó  pronto  la 
previsión  y  los  temores  del  ilustre  marino.  Una  bor- 
rasca que  se  levantó  en  el  Cabo  de  Finisterre,  y  que 
duró  diez  dias,  deshizo  la  flote  en  términos,  que  divi- 
didas las  naves,  cuatro  entraron  en  Lisboa,  ocho  vol- 
vieron á  Cádiz,  las  demás  á  Vigo  y  á  otros  puertos  de 
Galicia,  fracasaron  algunos  navios,  y  de  los  barcos  de 
trasporte  pocos  i  iuHeron  servir.  Solo  una  parle  de  la 
escuadra,  con  mil  hombres,  los  mas  de  ellos  católi- 
cos irlandeses,  y  tres  mil  fusiles  para  armar  paisanos, 
llegó  á  desembijcar  en  Ksco(;¡a  (abril,  1719);  escasí- 
sima tuerza  para  encender  allí  la  guerra  civil,  y  menos 
para  sostenerse  contra  an  monarca  poderoso  y  pre- 
venido. As<  fué  que  solo  se  les  agregaron  dos  nül  pai- 
sanos, con  los  cuales  se  apoderaron  de  un  castillo, 
aguardando  los  demás  para  levantarse  la  llegada  de 
mayores  fuerzas.  Pero  éstas  no  podian  llegar;  y  mar- 
chando luego  tropas  inglesas  á  sofocar  aquella  rebe- 
lión, protegido  además  ei  ray  Jorge  por  los  aliados, 
y  hasta  por  los  holandeses,  que  también  se  movie^ 
ron  en  esta  ocasión,  pronto  dieron  cuenta,  asi  de 
los  espeJicionarios,  como  de  los  paisanos  rebeldes; 
y  si  bien  muchos  lograron  salvarse  con  los  cabos 
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principales,  otros  quedaron  prisioneros,  y  fueron  lle- 
vados eii  triuníb  á  Lóndres.  Tal  fué  el  des^ciado  éxi> 
iú  de  esta  malhadada  expedidoo,  dispuesta  por  Albe- 
roni  á  costa  de  los  caudales  de  Espafia  ^^K 

Todavía  con  las  naves  que  se  salvaron  en  Galicia 
aatió  el  duque  de  Ormond  de  rios  puertee  de  Yigo  y 
Pontevedra  con  intento  de  sublevar  la  BretaSa  fran- 
cesa, áoñáe  se  contaban  muchos  descontentos  del  go- 
bierno del  duque  de  Orleans,  y  no  habia  tallado  quien 
se  ofreciera  á  ser  gefe  de  la  sedición.  Mas  ó  no  buho  • 
valor  para  rebelarse,  ó  ñiltaron  cabos  que  la  alentáran, 
y  como  la  mayor  parte  de  la  nobleza  se  mantuviera 
fiel  al  regente,  quedó  también  frustrado  el  objeto  y 
desvanecidas  las  esperanias  que  se  babian  fundado  en 
esta  espedidon 

Contribuyó  á  este  resultado  la  circunstandia  de 
que  don  Blás  de  Loyá,  encargado  de  salir  de  los  puer- 
tos de  Santander  y  Laredo  con  dos  navios  cargados 
'  de  armas  y  patentes  para  los  bretones  que  habían  de 
sublevarse ,  correspondió  á  la  fama  de  cobarde  que  ya 
para  con  sus  tropas  tenia,  y  no  se  atrevió  á  moveese, 
disculpando  su  miedo  con  el  mal  temporal.  De  este  mo- 
do se  le  iban  i'rusliaudo  al  cardenal  Alberuui  todos  sus 

(1)  San  Felipe,  Comentarios,  to-  tar  el  sepulcro  del  Santo  Apóstol, 

mo  U.— Belando,  P.  IV.  cap.  34.  Deipae»  de  rcneaar  de  allí,  (kh 

— Marléft,  Continuación  de  uBii-  terminó  salir  ae  Espnfi:i,  y  em- 

toHa  de  fnnlateifa,  de  lobn  LfclH  h;iiT,inclo?e  en  Ins  Alf.qucs  lomó 

gard,  cap.  34.  tierra  eo  Liorna,  volviéndose  de^ 

(9)  El  desgradado  Jacobo  III.  de  alU  á  Rom,  de  donde  helilt 

pesó  i  Santiago  de  GaUda  á  tíií-  aalido. 

Teiio  xvm.  28 
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intentos,  sin  que  bastaran,  es  verdad,  estas  desgra-* 
oías  á  enfriarle  ni  entiviar  su  ardor. 

Abrieron  los  íninoeses  la  campaña,  pasando  el 
marqués  de  Tilly  cou  veinte  mil  hombres  el  Bidasoa 
por  cerca  de  Vera  (21  de  abril»  1719):  tomaron  lue- 
go el  castillo  de  Behovia,  la  ermita  de  San  Marcial, 
Caslelfolit  y  el  fuerte  de  Santa  Isabel,  y  apoderáronse 
del  puerto  de  Pasages,  quemando  los  navios  y  abna- 
oenes  de  aquel  rico  astillero.  A  los  pocos  días,  y  coan- 
do llegó  el  duque  de  Berwíck,  ya  se  hallaban  sobre  la 
plaza  de  Fuenterrabía.  Con  esta  noticia  determinó  ei 
rey  don  Felipe  salir  personalmente  á  campana  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, no  sin  hacer  antes  una  solemne  declaración 
(27  de  abril),  de  que  Lizo  circular  profusión  de  copias, 
y  en  que  después  de  protestar  de  su  entrañable  afecto 
al  rey  de  Francia  su  sobrino,  y  de  que  su  objeto  era 
sólo  libertar  aquel  reino  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nía el  regente,  manifestaba  la  esperanza  que  tenía, 
ó  aparentaba  tener,  de  que  se  le  habían  de  unir  las 
tropas  francesas  £1  duque  de  Orleans  respondió  á 
este  documento  con  otro,  á  nombre  del  rey,  en  que 
á  su  vez  afirmaba  que  sus  tropas  no  venían  á  hacer  la 
guerra  al  rey  de  España,  sino  á  librar  esta  nación  del 
yugo  de  un  ministro  estrangero,  á  quien  debia  impu- 

(1)    «Esj^ro  (decia)  que  lastro-  mismo  espíritu  etc.» — Declara- 

pas  francesas  todas,  á  mi  ejem*  uuu  del  Católico  monarca  don  Fo- 

pío,  M  OBirin  A  las  mias.  y  que  Upe  V. 
Jm  odu  y  tosotrw  winriMáet 
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tme  la  resistencia  de  sit  soberano,  lasconspivaeiooatf 

contra  la  Francia,  y  los  escritos  injuriosos  á  la  mage»- 
tad  del  Cristianisimo. 

Mientras  estos  papeles  se  cruzaban,  Felipe  salió 
de  Áranjaez,  con  la  reina,  el  príncipe  de  Asturias  y  el 
cardenal,  y  todos  pasaron  á  Navarra,  donde  se  formó 
con  dificultad  un  ejército  de  quince  mil  hombres,  cur 
yo  mando  se  di6  al  principe  Pío.  Escasas  filenas  eran 
estas  para  librar  á  Foenterrabía,  donde  había  llegado 
otro  cuerpo  de  tropas  francesas  del  Rosellon.  Intentá- 
balo no  obstante  Felipe,  pero  opusiéronse  á  eUo  Al- 
beroni  y  el  ppíneipe  Pío  como  empresa  arriesgada  y 
difícil,  y  muy  especialmente  el  cardenal,  que  no  que- 
ría le  fuera  ati'ibuido  el  mal  éxito  de  ella  Empeñó- 
se* án  embai^,  el  rey  en  seguir  avanzando,  confia- 
do en  que  su  presencia  produciría  deserción  en  k» 
franceses;  mas  cuando  estaba  ya  á  dos  millas  de  Fuen- 
terrabia,  supo  que  la  plaza  se  habia  rendido  (18  de  ju- 
nio, 1119}  depues  de  una  regular  defensa. 

Un  cuerpo  de  franceses,  que  se  embarcó  en  tres 
fragatas  inglesas,  atacó  y  tomó  á  Santoña,  y  quemó 
unos  navios  españoles  y  los  materiales  de  otros  que 
estaban  en  construcción.  El  mariscal  de  Berwick,  ren- 
dida Fuenterrabía^,  mandó  combatir  la  plaza  de  San 

(i)  «A  mi  se  me  achaca,  le  de-  eztratagantes  no  pueden  acabir 

cia,  cuanto  de  malo  ocurre,  y  el  de  otro  modo,  y  que  nada  bueno 

revés  que  resullaria  de  una  teo'  se  puede  esperar  siguiendo  los 

tatift  de  esla  uataralesa  jnstifi-  consejos  de  vn  hiii4deo.»—Vlda  de 

caria  lodavia  mas  lo  que  se  dice  Alberoni. 
Tolgarnieote,  que  mis  projectos 
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Sebastian',  también  se  entregó  con  menos  resis- 
tencia de  la  que  habían  esperada  los  franceses  (agos- 
to, 1719):  con  lo  cual  terminó  la  caiiipaüa  por  aque- 
lla parte.  Las  Provincias  Vascongadas  acordaron  pres- 
tar obediencia  al  gobierno  francés,  á  condición  do  que 
se  les  conservaran  sus  libertades  y  fueros;  proposición 
que  no  pareció  bien  al  de  Berwick,  el  cual  respondió 
que  aqnella  guerra  no  se  había  emprendido  con  miras 
de  engrandecimiento,  sino  solo  para  obligar  al  monar- 
ca español  á  hacer  la  paz 

Cosa  extraña  pareció  que  después  de  estos  triun- 
fos en  Guipúzcoa  se  moviera  Berwick  con  'su  ejército 
béeia  el  Rosellon,  con  propósito  de  hacer  otra  entrada 
en  España  por  Cataluña,  acaso  porque  este  país  Ic  re- 
cordaba sus  victorias  de  cuando  estuvo  al  servicio  del 
rey  Católico.  Felipe  se  retiró  disgustado  á  la  córte  (se- 
tiembre, 1719),  y  mandóque  el  ejército  siguiera  des- 
de Pamplona  el  movimiento  del  enemigo.  Hízose,  en 
efecto,  la  invasión  por  aquella  otra  parte  del  Pirineo; 
apoderáronse  los  franceses  de  Urgél  (octubre),  y  pu- 
sieron sitio  á  Rosao,  pero  una  furiosa  borrasra  destro- 
zó veinte  y  nueve  naves  de  las  que  habian  de  servir 
para  esta  sitio  (27  de  noviembre,  1719);  con  lo  que 
después  de  haber  estado  diez  dias  á  la  vista  de  la  pla- 
za, se  retiró  otra  vez  el  ejército  francés  al  Rosellon, 
en  tan  miserable  estado»  por  efecto  de  la  intemperie  y 

(1)  Belando,  P.  IV.  c.     y  36.  mo  IL^Mémoifu  de  Berwicfc. 
«-4aD  Felipe,  Comeotarios,  to- 
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de  las  eofermedades,  que  todo  lo  9mi  d^do  por  bs 

caminos,  como  si  Tokiera  de  una  larga  y  penosa  jor- 
nada pero  confiando  el  de  Berwick  en  que  ya  Al- 
beroni  quedaría  desengañado  de  ia  vanidad  de  sus 
grandes  proyectos. 

Habia  también  marchado  entretanto  con  poca  pros- 
peridad para  los  españoles  la  guerra  de  Sicilia.  Con  la 
érden  que  se  dió  al  marqués  de  Lede  de  que  procurára 
no  comprometer  las  tropas  que  tenia  en  aquel  reino, 
y  con  noticia  de  que  otro  cuerpo  de  doce  mil  alema- 
nes estaba  para  llegar  en  refuerzo  de  la  guarnición  de 
Melazzo,  tuvo  por  prudente  abandonar  aquellas  trín- 
cberasX^S  de  mayo,  1719),  y  retirarse  silenciosamen- 
te; pero  atacado  por  dos  partes,  se  vió  precisado  á  ha- 
'Cer  una  larga  marcha  basta  Fraocavilla.  Al  fin  en  los 
campos  de  esta  ciudad  tuvo  que  sostener  una  reñida 
batalla  campal,  la  segunda  que  se  daba  en  Sicilia,  con 
el  grueso  del  ejército  alemán,  mandado  por  cuatro  de 
sus  mejores  generales,  el  conde  de  Merci,  el  de  Walis, 
el  barón  de  Zumiungen  y  el  de  SckendorfT  (20  de  junio, 

* 

(1)  tSe  mirnba  toda  la  tropa  De  manera  que  el  ejópcito  se  vfó  en 

tan  destruida,  dice  el  P.  Eelando,  un  estreino  Uin  laslimoso.  que  si  la 

3 lie  con  la  deserción,  enífriucNlt-  cabaUeha  espaftola  le  sígiH?.  Her- 

es,  f;i lia  de  víveres  y  forrases,  no  wkk  y  tod.i  su  gente  bubieno 

baltiu  bilüll'jn  ni  escuadrón  que  quedado  prisioneros.» 
no  le  Tillara  in-.is  di'  la  iniiad  de  la        Belandn  esiMüíió  esta  parle  de 

geole.  Uucbos  de  los  &Qldudos  lia*  su  bUioriu  con  los  datos  que  le  sq- 

Dieron  de  llevar  los  catMiloi  de  la  mlnfstraron  las  cartas  y  notas  orí- 

rienda,  pnnpic  ya  no      quedaba  piñales  de  Macanáz,  qu<'  ,i  la  sazón 

sino  la  piel  y  los  huesos;  y  al^nnos  se  hallnha  en  la  frontera  de  Fran- 

ofldales  llegaroD  4  Hontalvan  a  cia,  y  sr^'ui  >  <  on  espondencfacon 

pié,  confesando  que  apenas  se  ha-  el  rey,  de  ia  cual  hemos IdDÍdo CO- 

liaba  quien  llevase  las  bauderas.  pia  eu  nuestras  mauos.  > 
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1119).  £1  ooobate  duró  todo  el- oonaltiniativas  y 
Vidaítudw  mías;  peleóse  de  emboe  lados  braTameote. 

más  todavía  por  parte  de  los  españoles,  que  al  fin  eran 
inferiores  eo  número,  y  obli^ron  á  los  imperiales  á 
abandonar  el  campo;  la  pérdida  fué  también  mayor  de 
parte  de  éstos,  que  no  bajaría  de  cinco  mil  bombres, 
beriflo  el  conde  de  Merci,  y  muertos  el  general  Rool 
y  el  principe  de  üolstein:  murió  de  los  nuestros  el  te- 
niente general  Caracholi  y  algunos  brigadieres,  y  salió 
herido,  entre  otros  oficiales  de  distinción,  el  teniente 
general  caballero  Lcdc,  bermano  del  marqués  genera- 
lísimo: mas  aunque  fué  menor  nuestra  pérdida,  la  ba- 
talla de  Francavilla  no  dejó  de  ser,  oomo  con  muchas 
otras  acontece,  celebrada  como  triunfo  por  únos  y 
otros  combatientes,  y  pintada  como  favorable  á  una  y 
otra  nación  en  las  respectivas  gacetas  y  papeles  ale- 
manes y  españoles  (i). 

A  todos  admiraba  el  valor  con  que  los  españoles 
sostenian  aquella  guerra  á  tal  distancia  y  sin  medios 
de  recibir  socorros  ni  de  reemplazar  las  bajas  que 
sufirian;  pues  si  hien  los  naturales  del  país,  siempre 
desafectos  á  los  austríacos,  y  más  irritados  con  ellos 
desde  que  vieron  la  tiranía  con  que  trataban  á  los  ha- 
bitadores de  la  villa  de  Lipari  de  que  se  apoderaron, 

(1)   Belando,  Historia  Civil,  Par-  llanos,  lib.  Vli.,  c.  3.— Gaceta  de 

te  Ii.,  eai).  46  y  47.— San  Felipe,  Madiid  de  25  de  iuHo,  i719.~CarU 

(Comentarios,  lom.  II.  — Lulzen,  del  marques  de  Lede  a!  conde  de 

Uiüluria  de  Alemania.— Ojeada  so-  Hontemar,  en  el  campo  de  Franca- 

lveloBdflitl|u»delwEftadMiu-  illla.  Tomo  de  Viilos»  pAg.  Si. 


los  hostilisalMD  rudamente  y  asesiiiabaD  cuaatoi  aol* 
dados  aiemaDes  podian     eo  euMo  el  enpecador 

embocaba  en  Sicilia,  bajo  la  proteooíon  de  la  armada 
inglesa,  cuantas  fuerzas  le  eran  menester  para  oprimir 
el  ya  poco  nameroao  ejéicito  español,  nengaado  ade- 
más con  los  destacamentos  y  guarniciones  de  las  pla- 
zas que  tenían  que  conservar.  Dejando  ya  los  alema- 
nes las  cercanías  de  Francavilia,  pasaron  á  poner  si- 
tio á  Mesioa,  llegando  el  20  de  jolio  (1719)  i  la  vis- 
ta de  la  plaza  después  de  nna  penosa  maréba  por  es- 
trechos y  escabrosos  caminos.  No  se  descuidó  el  mar- 
qués de  Lede  en  acudir  á  su  socorro,  ni  esüi? o  floja 
la  guarnición  en  la  defensa.  Pero  Altos  de  mnnioío- 
nes  y  víveres  los  que  ocupaban  ios  fuertes  avanza- 
dos, fuéronse  los  alemanes  apoderando  de  ellos, 
aunqae  no  sin  sangrientos  combates,  hasta  rendir  la 
ciudad,  quo  se  entregó  al  conde  de  Merci  (8  de  n<^os- 
to),  bajo  el  otreciiuiealo,  que  camplió,  de  couceder  á 
los  ciudadanos  cuanto  querían. 

Continuó  la  guamidon  de  la  cindadela ,  que  man- 
daba  ei  bizarro  don  Lucas  Spinola,  resistiéndose  he- 
róicamente;  y  entre  el  fuego  de  las  baterías,  y  el  es- 
truendo y  el  humo  de  las  minas  que  reventaban,  pa- 
recía, valiéndonos  de  la  frase  de  un  escritor  de  aque- 
lla época,  que  habían  formado  los  de  Mesina  otro 

(1)  Faé  esto  de  tal  conforml-  Uc os  37  la  gente  del  campo  masio- 
dad ,  dice  un  historiador  de  aquel  esperta  meneaban  las  armas  GOD 
titfiipo,      1m  houibrai  mas  rlu>  uola  desüreu  como  el  ando. 
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MoDgibelo,  poet  de  día  y  de  neche  imitabi  á  eqnel 

encendido  Ethna  que  no  muy  lejos  tenían.  Meses  en- 
teros duró  aquella  resistencia  obstinada:  intentó  el 
marqués  de  Lede  atacar  á  k»  aitiadorea»  pero  hubo  de 
suspenderlo  oon  noticia  de  que  estaba  para  desem- 
barcar, como  lo  hizo  (20  de  octubre,  i 719),  otro  re- 
fuerzo de  cerca  de  diez  mil  austríacos.  Con  esto  dis- 
puso el  conde  do  Merci  dar  un  asalto  general,  que  él 
dirigió  personalmente,  y  aunque  ñié  rechazado  con 
'  no  poco  destrozo  de  sus  tropas,  comprendió  Spínola 
que  no  era  posible  llevar  más  adelante  la  defensa, 
y  resolvió  la  rendidon  (28  de  octubre),  con  condido- 
nes  tan  honrosas  como  era  la  de  ^lir  la  guarnición 
libremente  con  sus  armas  y  equipages,  banderas  des- 
plegadas y  tambor  batiente,  y  de  ser  embarcada  para 
reunirse  con  el  cuerpo  del  ejército  español.  Al  dia  si- 
guiente  quedaron  los  alemanes  dueños  absolutos  de 
Mesina  y  de  su  cindadela. 

Después  de  descansar  unos  dias  pasaron  á  Trá- 
pani  con  objeto  de  hacer  levantar  el  bloqueo  .  que  le 
tenían  puesto  los  españoles.  Acampados  estaban  toda- 
vía fuera  de  la  plaza  cuando  llegó  el  magistrado  de 
Marsala  á  ofrecerles  {a  obediencia  en  nombre  de  esta 
dudad  (30  de  noviembre,  1719)  ,  primera  población 
de  Sicilia  que  voluntariamente  se  sometió  á  los  aus- 
triacQS.  A  poco  tiempo  ejecutó  lo  mismo  la  dudad  de 
Mazara.  Al  compás  del  enemigo  se  movió  también  el 
marqués  de  Lede  con  é\  ejército  español,  y  puso  su 
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campo  en  Castelvetrano,  Siaca  y  otros  lugares,  donde" 
se  defeadió  el  resto  del  invierno;  y  aunque  no  dejaron 
de  menadear  loa  combates  parciales,  pasóse  sin  ntítstr 
Me  aoontecimiento  lo  que  quedaba  de  aquel  año  y 
hasta  apuntar  la  primavera  del  siguiente,  en  que  el 
general  español  propuso  más  de  una  vez  suspensión 
do  armas,  si  bien  quedaba  siempre  sin  efecto  por  al- 
gunas condiciones  inadmisibles  que  exigían  los  ale- 
manes 

De  todos  lados  Tenían  nuevas  de  sucesos  des&vo- 
rabies.  En  tanto  que  por  allá  se  perdia  Mesina,  en 

Ini^l.iíerra  so  había  estado  preparando  secretamente 
una  espedicion,  á  !a  f-nal  se  daba  el  nombre  de  espe- 
didon  secreta,  por  el  sigilo  que  se  guardaba  sobre  su 
objeto  y  destino,  aunque  se  suponía  ser  contra  Espa*  * 
ña.  En  efoíHo,  á  poco  tiempo  se  vio  aparecer  sobre  la 
bahía  de  Yigo  una  escuadra  de  ocho  navios  de  linea, 
con  algunos  brulotes  y  bombardas,  unos  cuarenta  bar- 
cos de  trasporte,  y  cuatro  mil  hombres  de  desembarco 
(10  (le  octubre,  1719).  La  ciudad  les  fué  entregada  & 
los  ingleses  sin  resistencia;  la  cindadela  á  los  pocos  días 
de  ataque  (iíi  de  octubre):  los  ingleses  quemaron  allí 
los  almacenes  y  pertrechos  de  las  naves  destinadas  á  la 
espedicion  de  Escocia,  y  que  aquella  borrasca  de  que 
hablamos  obligó  á  volver  á  los  puertos  de  Galicia. 
Alarmóse  con  esto  y  se  puso  en  gran  cuidado  la  cór- 

(1)   Befando,  Part.  II.,  cap.  19  tom.  n,  ' 
al  ÜSk-^n  F«Upe,  Goio«auriot» 
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te^  pero  por  fortuna  no  era  el  ánimo  de  los  espedido- 
nanos  internarse;  contootáronse  con  saquear  los  luga- 
res abiertos  de  la  DiarÍDa,  y  se  irolvieroo  á  emfaarear, 
dando  é  conocer  qae  habían  llevado  solamente  el 

propósito  de  vengar  la  intentona  de  los  españoles  en 
Escocia. 

Para  qae  no  bitára  contrariedad  que  no  eaperi- 
'  mentase  España  en  este  tiempo,  la  república  de  Ho- 
landa que  se  había  estado  manteniendo  neutral,  re- 
husando adherirse  á  la  alianza  de  las  tres  grandes 
potencias,  merced  á  las  eficaces  gestbnes  de  nuestro 
embajador  el  marqués  de  Beretti  Landi,  y  al  estimó- 
lo de  las  ventajas  comerciales  coi  Espa  a  y  sus  colo- 
nias que  su  couducta  le  valia,  dejóse  al  íin  vencer  por 
bis  mstandas  y  halagos  con  que  acertaron  á  contentar- 
la y  reducirla  las  cortes  de  aquellas  naciones;  y  co- 
mo viese  por  otra  parte  los  descalabros,  contratiem- 
pos y  adversidades  que  España  estaba  esperimentan- 
do,  abandonó  so  neutralidad  y  suscribió  al  tratado 
de  alianza  de  las  otras  potencias»  que  solo  enton- 
ces llegó  á  poderse  llamar  con  propiedad  de  la  Cuá- 
druple AtímuMi  quedando  de  este  modo  España, 
en  las  cireonstancias  mas  criticas,  completamente 
aislada  y  sola  contra  cuatro  poderosas  naciones  de 
Europa. 

(1)  Comentó  el  gobierno  in^Mos  de  la  Barrera,  esUpuiado  en  1715 
á  la  Holanda  haciendo  que  el  einpe-  entre  el  Imperio  y  lu  Piovinoias- 
ndor  diera  cumpUmieiUo  ti  traudo  Unidas. 
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Taotoa  maloft  sacasos  habían  heeho  ja  pensar  muy 
fláriamenle  al  monarea  español  eo  los  eomproinisos 

lan  graves  y  en  los  apuros  tan  terribles  en  qoe  le  ha- 
bía puesto  la  política  de  Alberoni,  y  ya  hacia  algunas 
semanas  que  notaba  el  cardenal  cierta  mudanza  en  el 
rostro  de  Fdlpe  y  ciertas  señales  que  le  significaban 
el  desagrado  en  que  había  caldo.  La  reina,  en  quien 
buscaba  apojo,  se  mostraba  también  cansada  de  soste^ 
ner  á  quien  había  colocado  al  rey  en  situaciones  y  em- 
peños de  que  no  podia  ^tir  airoso.  Como  medio  para 
sostenerse,  manifestaba  al  rey  la  parte  que  le  conve- 
nia de  los  despachos  que  se  recibían  de  los  ministros 
en  las  córtes  estrangera^,  para  lo  cual  les  previno  que 
se  ios  enviaran  á  él  directamente,  y  no  á  los  secreta- 
rios del  despacho  universal,  como  en  todo  £stado  y 
en  todo  gobierno  se  practica  ,  y  era  cosa  bien  anómala 
y  estraña  que  los  ministros  y  embajadores  hubieran 
de  entenderse  oficialmente  con  quien  no  tenia  carácter 
de  primer  ministro,  ni  otra  representación  legal  que 
la  que  le  daba  la  privanza  del  monarca  y  su  tácito 
consentimiento.  Y  como  sospechase  que  el  P.  Dau- 
benton,  confesor  del  rey,  era  unp  de  los  que  le  infor- 
maban del  mal  estado  de  la  monarquía  y  de  la  nece- 
sidad de  ponerle  remedio ,  discurrió  traer  á  España 
otro  jesuíta,  muy  conocido  de  la  reina,  el  P.  Castro, 
que  se  hallaba  en  Italia  hacia  muchos  años,  é  intro- 
ducirle en  la  gracia  de  Felipe  y  derribar  de  este  modo 
y  sacar  de  £spaña  á  Daubenton. 
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Pero  todos  estos  esfuerzos  eran  ya  tardíos.  Felipe 
deseaba  la  paz,  y  las  potencias  aliadas  habían  signiñ- 
cado  por  medio  de  sus  represeDtantes,  y  de  otros 
agentes  que  en  las  negociaciones  interrinieron  que 
no  podría  hacerse  la  paz  tan  deseada  de  todos,  sin  la 
condición  de  que  fuera  antes  alejado  de  los  consejos 
del  rej,  y  aim  echado  de  España  Alberooi,  á  cayo  in' 
flojo  ó  manejos  atríbaian  el  haberse  encendido  de 
nuevo  la  guerra,  y  cuyo  talento  y  travesura  temían 
todavía,  Y  como  ya  estaba  bastante  predispuesto  el 
ánimo  de  Felipe,  resolTÍó' deshacerse  del  cardenal,  de 
la  manera  como  suelen  dar  estos  golpes  los  reyes.  La 
mañana  del  5  de  diciembre  (1719)  salió  para  el  Pardo 
en  compañía  de  la  reina,  habiendo  dejado  por  la  no- 
che  firmado  an  decreto,  que  encargó  al  secretario  del 
despacho  don  Miguel  Feruaudez  Duran,  marqués  de 


(1)  Era  uno  de  estos  el  mtr- 
qaés  Anibal  ScoUi.  que  habla  sido 
enviüdo  h  MaílrM  con  esle  objeto 

£or  el  duque  de  Parm:!,  el  cu  il  lo 
izo  ínsÜga-Jo  y  ganado  por  el  lord 
IN»terboroiil(b.  El  SeottI  pas6  k  Pa- 
rís, st)  nrelesio  do  •?e;::air  dn  alli 
á  Brusel:is  para  conierenriar  con 
nuestro  embajador  en  Holanda. 
Pero  deleiiido  en  aquella  ciudad 
con  acijaquc  de  los  pas.iportes,  el 
duque  de  Orleans,  á  quieii  los  so- 
beranos aliados  babiaa  encomen- 
dado la  eje  nefon  del  plan  contra 
Alberoiii,  ;iiMrdn  con  Srolli  In  que 
habla  de  informar  a  los  reyes  de 
España  para  llevar  adelante  la  ne- 

Sociacion.  El  marqués  volvió  i\  Ma- 
rid,  y  habló  privada  y  secreta- 
mente con  los  reyes,  infernándoles 
do  Um  deseos  y  de  las  proposicio- 


nes de  los  soberanos  de  Austria, 

Francia  áinRlalerra. 

Algunos  es  Tiloi-es  de  Memorias 
secretas  añaden  que  esta  conferen- 
cia la  iogcó  ScotU  por  mediación 
de  nna  azafata  de  la  Teína  llamada 
Laura  Pls-aliori,  oue  había  sido 
su  nodriza,  y  aun  bautizada  en  la 
misma  parroquia  de  Alberooi.  la 
cual  era  enemiga  del  cardenal,  y 
snlla  leer  á  la  reina  las  coplas  salí- 
ricas  y  mordaces  que  se  escribían 
ja  contra  el  prÍfaao.~SaQ  Felipe, 
Comentarlos,  tom.  II.  — Belando, 
Historia  Civil,  Parí.  IV.  c.  37.— Cor- 
respondencia de  Stanhope  con  Da- 
bois:  Papeles  de  Hardwick.— San 
Simón,  Memorias. —Duelos .  Me 
morías  secretas  de  los  reinados  de 
LaisXIV.yLolsXV. 
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To1osa«  notificára  á  Alberoni,  escrito  de  su  puño  y  le- 
tra, que  decía:  , 

«Degbbto. — ^Estando  cootinuaineiite  incliaado  *á 
«procarár  á  mis  subditos  los  beneticíos  de  ona  paz  ge-  * 
«neral,  trabajando  hasta  este  punto  para  llegar  á  los 
«tratados  honrosos  y  coaveoieotes  que  puedan  ser 
«duraderos,  y  queriendo  con  esta  mira  quitar  todos 
«los  obstáculos  que  puedan  ocasionar  la  menor  tar^ 
«danza  á  una  obra  de  la  cual  depende  tanto  c!  bien 
«público»  corno  asimismo  por  otras  justas  razones,  he 
«juzgado  á  propósito  el  alejar  al  cardenal  Alberool  de 
«los  nogocios  de  que  tenia  el  manejo,  y  al  mismo 
«tiempo  darle,  como  lo  hago,  mi  real  orden  para  que 
«se  retire  de  Madrid  en  el  término  de  ocho  dias,  y 
«del  reino  en  el  de  tres  semanas,  con  prohibidon  de 
«que  no  se  emplée  mas  en  cosa  alguna  del  gobierno, 
«ni  de  comparecer  en  la  corte,  ni  en  otro  lugar  donde 
«yo,  la  reina,  ó  cualquier  principe  de  mi  real  casa  se 
«pudiese  hallar. » 

Golpe  fué  este  que  hirió  como  un  rayo  al  purpu- 
rado personage.  Pidió  que  se  le  permitiera  ver  una 
Yez  al  rey  ó  á  b  reina,  y  le  fué  negado.  Goncediósele 
solamente  escribir  una  carta,  que  no  produjo  efecto 
alguno.  Ordenósele  hacer  entrega  de  todos  los  pape- 
•  les  que  tenia,  pero  la  hizo  solo  de  ios  mas  inútiles  é 
insustandales,  reservando  los  que  podían  convenirle 
para  sus  ulteriores  fines,  y  los  que  encerraban  secre- 
tos de  Estado.  En  cumplimiente  pues  del  real  decreto 
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salió  Alberoni  de  Madrid  (12  de  diciembre,  1719)  con 
decorosa  escolta  de  soldados «  dirigiéndose  á  GéDOva 
por  AngoD,  Cataluña  y  Fiancia.  En  Lérida  le  alcanzó 
un  oficial,  que  de  orden  del  rey  le  pidió  las  llaves  de 
sus  cofres  para  buscar  unos  papeles  que  no  se  encon- 
traban; él  las  entregó*  é  bizo  pedasos  delante  del  ofi- 
cial una  letra  de  cambio  de  veinte  y  cmeo  mil  doblo- 
nes que  llevaba  consigo.  Hectio  el  escrutiaio  de  los 
papelee,  no  se  hallaron  los  mas  esenciales  que  se  an- 
daban buscando.  Los  catalanes  no  olvidaban  que  du- 
rante su  niinisteriü  liabia  sido  sometida  Barcelona,  y 
antes  de  llegar  á  Gerona  fué  acometido  por  una  par- 
tida do  miqueletes,  qua  le  mataron  un  criado  y  dos 
soldados;  salvóse  él,  merced  á  la  buena  escolta  que 
llevaba,  y  á  un  disfraz  con  que  pudo  entrar  en  Gero- 
na á  pié.  Entró  en  Francia  y  cruzó  el  Languedoc  y  la 
Provenía  con  pasa})orte  del  duque  regente,  y  se  em- 
barcó en  Antibes  {tara  Genova 

La  caída  de  Alberoni  es  otro  de  los  innumerables 
ejemplos  del  término  que  suelen  tener  las  privanzas 
con  los  príncipes.  De  ella  se  regocijaron  unos,  cele- 
brando como  uno  de  los  dias  mas  felices  aquel  en  que 
le  vieron  salir  de  £spana:  lamentáronla  otros  mochos, 
pregonando  que  con  él  babian  perdido  el  monarca  y 
la  monarquía  uno  de  los  mejores  miuistrus  que  se  ba- 
bian  conocido.  «T  no  se  le  puede  negar  la  gloría,  di- 

(1)  Hisloria  del  cardenal  Albe-  —San  Felipe,  Comenlarfos,  ton,  U. 
rooi.— Doclofi,  Memorias  secretas.  — fieiando,  P.  IV.,  cap.  37. 
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ce  UD  escritor,  qoe  en  verdad  no  era  apasionado  sa- 
yo, de  que  los  tres  enemigos  ípreteonciliablcs  de  Espa- 
ña, el  emperador,  el  duque  de  Orleans  y  la  Inglater- 
ra 86  conjuraron  para  sacar  de  España  á  este  hombre. » 
Diversos  y  muy  encontrados  joicios  se  han  formado 
sobre  este  célebre  personage;  nosotros  emitiremos 
también  el  nuestro  cuando  juzguemos  á  los  hombres 
importantes  de  este  roñado.  Por  ahora  anticiparemos 
solamente  que  un  contemporáneo  suyo,  y  de  los  que 
le  trataron  con  más  severidad,  no  pudo  menos  de  de- 
cir de  él  estas  palabras; 

«Arrancada  de  las  manos  del  pontífice  la  apeteci- 
«da  pút  pura,  soltó  las  riendas  á  sus  ¡deas,  encamina- 
«das  todas  á  adquirirse  gloria;  bien  es  verdad  que  no 
•ganó  poca  en  su  tiempo  la  nación  española,  ni  poco 
«crédito  las  armas  del  rey  ^^>. »  Y  otro  de  sus  mayores 
adversarios  y  que  no  le  ha  tratado  con  indulgencia,  es- 
cribió también: 

«La  España,  caminaba  á  su  ruina,  porque,  aunque 
«la  tiranizó  Alberoni,  al  fin  la  puso  en  parage  de  dar 
«la  ley  á  la  Europa 

(1)  El  marqués  de  Stn  FeU-     (2)  MacaDá»,  Memorias  para  la 
pe,  ComMitanÍM,  Ion.  U.  fk^  historia  del  gobierao  <le 
oa  m.  MS.  u»m.  1.  p¿g.  ÍW 


Siguiendo  el  sistema  que  nos 
hemos  propuesto  respecto  á  los 
personajes  estrangeros  que  han 
eiercklo  grande  inÍBi^o  ea  ol  go- 
Hflmojea  IM  dMiliMdt  E«»> 


ña.  7  después  bao  salido  del  reino 
para  no  volver  mas  d  él,  daréraos 
una  hieve  nulicia  de  su  azarosa 
vida  desde  qne  salió  desleriailo 
dinmniwmiiiinii 
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Embarcado,  como  dij'iirios,  en 
el  pequcüo  puerto  de  AnUbesen 
una  rrapta  que  le  envió  la  repé- 
blica  de  G'Miova,  ioiih>  tierra  en 
un  pueblo  de  aquella  seíioria  lía- 
maao  Sesiri  a  Levante.  Allí  se  en- 
contró ja  coQ  uua  c«ru  del  da* 
que  de  Parma  prohibiéndole  la  en- 
Irada  eti  sus  otados,  y  con  otra 
del  cárdena!  Faulucci,  secretario 
de  Estado  del  pa^a  Clemente  XI., 
que  no  le  perniitia  dudar  del  eno- 
jo que  contra  él  abrigaba  el  pun- 
tifice,  con  cuyo  motivo  suspendió 
sa  viage,  que'dóse  eo  jáestxi.  v  re- 
celoso de  lodos  pnso  en  segundad 
sos  papeles  y  tocio  lo  de  mas  pre- 
cio que  tenia.  Los  reyes  de  Espa- 
fia  fe  culpaban  de  todos  los  de- 
sastres (le  la  guerra,  y  con  un  en- 
cono que  ronlrastal)a  con  el  es- 
tremado cariño  de  ántes,  reco- 
meodaron  4  los  ministros  de  las 
potencias  aliadas  escitárao  al  pon- 
tilice  á  que  le  desp  ijara  de  la  |>úr- 
pura  y  le  hiciera  encerrar  para 
siempre  en  una  fc  rtaleza.  El  papa 
pnr  medio  del  cardenal  Ini|>erlal¡ 
pidió  ala  rcpühlica  de  (á-nova  su 
arresto ,  diciendo  que  «u  prisión 
importalM  mudiisiino  á  la  Iglesia, 
á  la  Santa  Sede,  al  Sacro  Colegio, 
á  la  religión  católici,  y  h  toda  la 
república  cristiana,  a  cuyo  efecto 
presentaba  contra  él  diez  caplln» 
tulos  df  arnsicion,  a  saber:— que 
habia  entiañ.ido  al  papa,  obligán- 
dole con  malas  artes  á  darle  el  ca- 
pelo:—que  iiabia  atacadu  la  üuto- 
rídad  de  la  Santa  Sede,  de  un  mo- 
do inaudito:    que  habia  l;i'ln 
la  córte  de  España  de  la  ubeüieu 
da  á  la  Santa  Sede:— -que  babia 
turbado  el  reposo  publico  de  Kuro- 
pa:  — que  era  el  autor  de  uua  guer- 
ra impía:— que  babia  sido  fautor 
del  turco:  — osorpador  de  bienes 
eclesiásticos:— Colador  de  los  bre- 
ves pontiücios;  —  e  lemigo  ini|>la- 
cable  de  Konia:— y  |ior  último,  que 
habia  abusado  inicuamente  de  la 
firma  del  rey  de  Kspaña. 

El  senado  de  la  re¡iública,  que 
antes  de  ver  los  capítulos  habia  de- 
terminado que  Alberoni  permane- 
ciese arrestado  en  su  casa  de  áes- 


iri,  vistos  después  los  cargos,  y  no 
oun  si deráodouM  bastante  proliados 
para  violarla  boapitalidaa ▼  el  de- 

reclio  do  gentes,  puso  en  libertad 
al  cardeiiaj.  bien  que  no  permi- 
tiéndole permanecer  en  sus  esta- 
dos, >  escribiendo  al  poniiü'^e  una 
re s|ietuo8a caria,  en  que  esplleaba 
los  luftlivoo  de  esta  res<f!un(»n.  El 
niaruues  de  San  Felipe,  embajador 
de  bspaña  eu  Géoofa,  y  autor  de 
los  ("onientarios  que  tantas  veces 
henui-s  citado  en  nuestra  Historia, 
trabajo  cuanto  pudo,  aunque  inú* 
lilmente,  para  que  no  ^e  le  resti- 
tuyese la  libertad,  y  Génora  con 
esta  generosa  conducta  se  indispu- 
so COQ  Roma,  con  España,  y  con 
las  potencias  aliadas. 

Alberoni ,  durante  su  perraa- 
ueucir  eu  Sestri,  eicril)io  varias 
cartas  en  justiQcacion  de  los  car- 
gos que  se  le  hadan;  en  ellas  ne- 
gaba haber  sido  el  antor  de  ia 
j:uiM  r.i,  V  pruli       1  ri .i;  MI  r;irta 
escrita  al  duque  de  i^opuli,  de  que 
hemos  hecho  mérito  en  la  histo- 
ria, y  apelaba  al  testimonio  del 
nuncio  Aldobraiuli  y  del  mismo 
rey  "  don  Fell|)e,  que  decia  haber 
sido  el  motor  déla  guerra, con- 
tra el  dictamen,  y  ann  con  maní- 
Oe-ta  desaprohaoion  del  cardenal. 
Por  este  órden  iba  con  testa  lul  o  á 
los  demás  espítalos.  A  estas  car- 
tas, que  el  secretario  l^aulucd 
presentó  tt  S.  S,,  respondió  el  pon- 
tiüce,  copiando  párrafos  de  otras 
del  rey  Felipe  y  de.  su  confesor 
Daubenton,  enviadas  Indudable- 
ii.íMiic  por  estos,  de  que  resulta- 
ba que  la  expulsión  del  nuncio  de 
España  y  la  salida  de  los  españo- 
les de  Itonia  haltian  .sido  manda- 
das sin  orden  ni  noticia  del  rey: 
y  con  respecto  á  la  guerra ,  había 
una  de  Alberoni  al  marqués  Be- 
rettl  Landi,  en  que  después  de  es- 
cilarle  á  que  cof.cluyera  cuanto 
antes  las  uegoefaciones  para  qne 
empexira  la  guerra  sin  diladon, 
decía  estas  notables  palaluas.-  rpor 
que  fila  nos  ha  tl¿  mttxfawr  de 
lox  agravios  recibidos  de  la  córte 
de  Homa,  que  procede  repitién^ 
dolo»  cada  dia  conla  magor  den 
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envoltura,  etc.»  No  pareda  ficll  de  celebrarse  para  la  etecdon  de 

que  |)uditíra  Albornni  (Joscnvol-  pontiOce.  Entonces  dejó  Alberool 
verse  y  sincerarse  de  estos  ;  otros  su  reüru;  inas  como  supiese  ó  sos- 
semejantes  cargos;  respondió  no  pechase  qae  las  eóriesde  Parma 
obstante,  que  todas  las  pnníbas  y  de  Espafia  le  buscaban  todavía 
que  S.  S.  aducía  corno  iacoiilesla-  para  prenderle.  hi¿o  el  viage  por 
b  es  no  b  iciau  mella  en  sa ánimo,  caminos  estraviados  y  llegó  á  la 
tranquilo  con  su  conciencia ,  aun-  capital  del  orbe  católico  donde  el 
que  no  paredese  asi  á  los  ojos  de  pueblo  se  agolpó,  ávido  de  enrió- 
las Renti'S,  y  que  estaba  escri-  sidad  por  conocer  ik  ían  célebre 
bleadu  para  contundir  a  sus  eue-  personase»  en  términos  que  la 
intgos,y  hacer  ver  al  mundo  qae  macbediDDbre  le  embaraiaba  «I 
lascosas  quemas  ciert;!-^  jnrecen  tránsito  por  t('(h<;  las  calles  aue 
son  las  mas  luisas.  Lscribiu  en  lenla  que  aiiavcaai.  Tomó  Alne- 
efecto  otras  Cartas  á  Pauluuif  sus  roni  parte  en  el  cónclave ,  y  el 
Aleíiacione»,ysüApoUfg(atq\¡iB^  nuevo  papa,  Inocendo  XUl.,  le 
bllcó  mas  adelante.  nemiitio  vivir  retirado  eu  Roma. 

Pero  eslns  escritos  le  '.raji^ron    Poro  por  liahipjr  íi  las  córtesde 
mas  ruda  persecución.  La  corle  de  Francia  v  l¿spaña  nombró  una  co- 
Madrid  ordenó  al  inquisidor  ffene-  misión  oe  cardenales  para  que 
ral  filie  le  formas»' procso  por  00-   viesen  y  lalbsen  su  causa,  con 
uúbiuii  üi'l  poniilice.  Kl  duque  de   cuyo  inotivo  escribió  otro  papel 
Parma«  en  unión  con  España ,  exi-  Ululado:  Carta  de  un  hidalgo  ro- 
gia  que  fuese  degradado.  Albero-  mano  á  un  amigo  suyo  ,  que  al- 
ni,  no  contemplándose  seguro,  canzó  mnclia  boga,  y  al  que  por 
abanditnA  la  mansión  de  Seslri,   lo  mismo  el  partido  español  se  vió 
embarcóse  para  bi)e¿ia,  y  desde  precisado  á  replicar.  Condenado 
aüi  se  oculló  'i  los  ojos  del  mun-  por  la  comisión  á  tres  altos  de  r«> 
do,  sin  que  pudiera  nadie  saber   tiro  en  un  convento,  el  pnpa  con- 
su  paradero.  De  esta  fuga  pidle-   nmio  los  tres  en  uiu».  Habiendo 
ron  satislaocion  el  Santo  Padre  y  muerto  su  encarnizado  persegui- 
el  rey  de  £spaña  a  los  geuoveses,  dor  el  duque  lie  Orieaos,  Inooen- 
no  obstante  que,  como  declara  el  ció  Xlil.  ic  .absolvió  de  todo,  y  te 
mismo  embajidor  de  Genova,  San   confirió  c(»n  toda  ceremonia  el  ca- 
Fcüpe .  *acerca  de  ios  criuieties  pelo.  Ücuedictu  XIII.  que  sucedió 
que  se  le  imputaban  no  nos  consta  e  aquel  papa,  y  á  cuya  elevación 
del  fandaineriK.  que  la  acusación    brihia  coiuribui«lo  Alheroni,  le  con- 
tenia, ó  si  todo  era  calumnias;»  y    Sj[.'ro  obispo  de  Malaga,  y  le  dió 
mas  adeiante :  «cuyas  culpas  abul-   la  pensión  <le  que  gozan  los  car- 
iaba el  vulgo  de  ios  es(>iir)<  le^;  mas  dcuules,  v  el  cardenal  Polignac, 
de  la  verdad ,  por  el  6di  <  qi^e  á  su  enemigo  del  difunto  duque  regco- 
pcrso:  I  te  ia.»  Súpose  después  le  de  Francia,  consiguió  quv  su 
que  se  babia  refugiado  en  Luga-  gobierno  le  señal.ira  ulra  peu&ioo 
DO,  ciudad  de  Suiza,  que  algunos  de  diez  y  siete  mil  libras  tornesai. 
c<)!iruii'I''n  c'in  Lugnano,  pequeñ'i       Ni  f.iltó  mucho  para  que  por 
aldea  (le  ilalia,  donde  |)einianeció   en'peño  de  Polignac  y  del  maris- 
en  tanto  que  sus  perseguidores  ha-  cal  Tessé  se  le  viera  nombrado  em- 
dan  diligencias  jtara  apoderarse  de  bajador  de  Kspa&a  en  Roma,  é  in> 
su  persona.  demnizado  ton  los  honorarios  de 

La  muerte  del  [tapa  Ciernen-  catorce  mttcaeudos  déla  ilusión 
te  XI  (17¿i)  produjo  un  cambio  que  babia  tenido  sobre  !a  mitra  de 
completamente  favorable  en  la  vi-  Málaga,  si  no  lo  hubiera  estorba- 
da ib'l  ilustre  proscrito.  El  colegio  do  la  i -lerposicinn  (Je  Iii-latcrra, 
de  cardenales  en  que  siempre  ha-  que  se  mostró  celosa  de  la  conside- 
bia  tenido  amigos  y  protectores,  ración  que  il)a  recobrando  ¿u  anil- 
le convocó  al  cónclave  que  !iabia  gao  enemigo.  Pero  de  tal  modo 

Tomo  xvjm.  29 
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habla  ido  reponiendo  M  la  opii>ion  nistro  mas  intrigante  que  polilieo» 

de  los  españoles,  que  cuando  e\  con  faina  de  ser  tan  ambicioso  co- 
j)ruH'ipe  (darlos  lomó  |i<»ses¡oii  de  mo  Ilichelieu ,  tan  asiulo  como  Ma- 
los ducados  de  Parma  y  Plasenria,  zarinu ,  |)ero  mas  imiircvisor  y  me* 
no  lavo  reparo  ea  permitir  á  Aliie*  oes  profundo  que  el  uuo  j  el  otro, 
ronl  que  resldlete  en  ra  dudad  Despoes  de  su  muerte  se  publicó 
nrlnl,  donde  fundó  y  doló  ui]  se-  el  Testamento  político  de  Alberoni, 
mioario.  Mas  adelante  el  papa  lie-  de  quien  nadie  sin  embargo  lo  cree 
nediolo  XIV.  le  nombró  vicelegado  autor,  y  se  ba  atribuido  con  mas 
8uyu  en  la  K  innnia.  Allí  dió  ana  veroslmililud  á  Maulnrlo  de  (iou- 
prueba  de  (|Uf  lu  eda»!  no  habla  veri.— Vida  úv  Alberoni,  por  Rous- 
«cabado  de  esUnguir  su  inclinación  sel.— Historia  de  Alberoni,  impresa 
á  la  iolriga.  iulentaudo  poner  b»o  en  la  ttaya.— Memorias  de  San  Si- 
la  dependeneta  de  li  Santa  Sede  la  raen.— Idem  de  Puiignac— C  Hoo- 
po(|ueri;i  república  de  San  M  iríno;  re,  Disertaci*)n  sobre  Alberoni. — 
proyecto  diminuto  como  aquella  re-  San  Felipe,  Comentarios.— Carlas. 
pAbiica.yqne  se  mfró  eomo  una  Alegaciones  y  Apología  de  Alberoni. 
especie  de  parodia  que  tuvo  la  fla-  — bisertarion  hislorica,  que  sirve 

a iieza  dt- iia(er  en  sus  últimos  afios  de  esplicaciun  .i  ai;{unos  lugares 

e  los  grandes  planes  con  que  ad-  oscuros,  etc.— Hacanaz,  Memorias 

miró  i  Europa  cuando  gobernaba  pan  la  bistoria.— Id.  Agravios  que 

la  Kspafta.  me  Meieron,  y  procedimientos  de 

l£ste  hombre  f  ítr.Tordinario acá-  qin'  inarnn  mis  rMMiii^'ss  para  per- 

bó  sus  dias  en  Uuma  i¿U  de  junio  stguiruie,  ele.— Ucmorias  de  brau- 

17!S3),  a  los  odienta  y  ocbo  años  de  deoufg. 
•dad»  con  bi  wfuiacton  de  na  mi» 
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CAPÍTULO  xn. 

£L  COiNGRESO  D£  CAMBRA  Y. 

ABDICACION  DB  FBLIPB  V. 

Vm  4  17S4. 

Da  Fd{p«  su  adhesión  al  tratado  de  la  cnAdniple  aliaoza.-pArtIciiloi 
oooeenileotei  á  España  y  al  Imperio.— 'Bvaeaaelon  de  SielUa  y  de 
Cerdefia  por  las  tropas  espaflolas.— Pasa  el  cjérciio  espUaol  á  AIM- 
et.— Comlitles  j  Irtaofot  contra  les  mores. -«BaqnlTa  la  fl6rte  de 

VIena  el  camplimiento  del  tratado  de  la  ctiádniple  áUaosa.-UoioD 
de  España  con  Inglaterra  y  Fra ocia. —Rechm aciones  y  iratos  sobre  la 
restilucion  de  Gibraltar  á  la  corona  de  Castilla. —Enlaces  recípro- 
cos entre  principes  y  princesas  de  Esjtaña  y  Francia. -~EI  congreso 
de  Cambray  — Plenipotenciarios.  — Dificultades  p(.r  parte  del  cmpe" 
rador.— Cuestión  de  la  sucesión  española  á  los  ducados  de  Parma  y 
Toscaua.— Vida  reürada  y  estado  melancáUco  de  Felipe  V.-^ntri- 
gas  del  dnqne  de  Orieans  en  la  eórte  de  Madridé^Maerle  sftblia 
del  'padre  Daubenton,  confesor  del  rey  don  Fellpe.<*-Miierte  repe** 
tina  del  dnqiie  de  Orieans. —El  dfique  de  Dorboo,  primer  ministro 
de  Luis  XY.— Inslmcdones  apremiantes  á  los  plenipotendaclos  ftiii» 
ceses  en  Cambray.— Despacha  el  emperador  las  Cartas  eventuales 
sobre  los  da -ados  de  Parma  y  Toscana.— No  satisfacen  al  rey  don 
Felipe.— Transacción  de  las  potencias— Ruidosa  y  sorprendente  ab- 
dicación de  Felipe  V.  en  su  hijo  Luis.— Causas  ii  que  se  atribuyó,  y 
juicios  que  acerca  de  esta  resolución  se  formaron.— Retiranse  Felipe 
y  U  Rii»  al  palacio  de  li  GriqJt--Pfoclimioloa  de  IiVis  I. 

Parecía  que  con  la  salida  de  Aiberoni  de  £spada 
(juedaba  removido  el  ttoioo.  6  por  lo  menóa  el  prin* 


DIgitized  by  Googíe 


452  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

cipal  obstáculo  para  la  realizacioo  de  la  paz.  Pero  to- 
davía anduvo  reacio  el  rey  don  Felipe  para  venir  al 

acomodamienlo  que  le  proponían;  lo  bastante  para 
que  pudiera  decir  con  alguua  razón  el  desterrado 
cardenal  qae  no  era  él  ni  el  autor  ni  el  solo  sostene- 
dor de  la  guerra,  sino  que  en  ella  se  hallaba  empeña- 
do y  acaloiado  el  rey.  En  la  primera  conlosiacion  de 
Felipe  á  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Uni- 
das (4  de  enero,  1720),  en  que  le  invitaban  á  adhe- 
rirse á  la  cuádruple  alianza,  no  se  mostró  más  cond- 
liador  ni  niénos  exigente  que  el  ministro  caido:  pues- 
to que  prelendia,  entre  otras  cosas,  quedarse  con 
'  Cerdeña,  no  ceder  la  Sicilia  al  emperador  sino  con  el 
derecho  de  reversión  á  España,  como  la  tenia  el  du- 
que de  Saboya,  y  que  le  fueran  restituidas  Gibraltar 
y  Menorca,  sobre  lo  cual  habian  mediado  ja  tantos 
tratos  y  promesas  de  los  ingleses.  Era  evidente  que 
no  habian  de  admitir  las  potencias  tales  con  liciones; 
y  no  fué  poco  que  enviárau  á  Madrid  ministros  espe- 
ciales para  ver  de  reducir  y  convencer  á  Felipe  antes 
que  espirára  el  plazo  de  tres  meses  que  para  su  reso- 
lución le  liabian  Jado.  Y  fué  menester  además  de  es- 
to que  se  emplearan  para  acabar  de  vencerle  las  per- 
suasiones y  las  instancias  del  confesor  Daubenton,  del 
marqués  Scotti  y  de  la  rema  misma. 

Al  fin,  dio  Felipe  su  accesión  al  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza  en  un  documento  solemne  (26  de  ene- 
ro» 1720),  en  el  cual  todavía  manifestaba  que  sacrifi- 
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posesión  y  derechos  oue  cedia  en  ella  í*).  Envió  este 
iostrumooto  á  su  embajador  en  Holaoda  el  marqués 
de  Beretti  Landi,  coa  la  plenipotencia  para  que  le  fir- 
mase con  los  ministros  de  los  aliados,  como  así  se  ve- 
rificó (17  de  febrero,  1720).  Los  artículos  concernien- 
tes á  las  córtes  de  Viena  y  de  Madrid,  en  que  con- 
mstian  todas  las  dificultades,  eran  ocho,  á  saber: — ^la 
renuncia  del  rey  Católico  al  reino  de  Cerdefia: — ^ra- 
liücai'ion  de  la  recuncia  por  parte  de  Felipe  á  la  co- 
rona de  Francia,  y  por  parte  del  emperador  á  sus 
pretensiones  á  la  monarquía  de  España  y  de  las  In- 
dias:— que  el  emperailor  Garlos  reconocerla  á  Felipe 
de  BorboQ  y  á  sus  sucesores  por  reyes  legítimos  de 
España: — que  Felipe  renunciarla  por  sí  y  por  sus  des- 
cendientes á  toda  pretensión  sobre  los  Paisas  Bajos, 
y  estados  que  el  emperador  poseía  en  Italia,  incluso 
el  reino  de  Siciiia:~que  faltando  el  sucesor  varón 
de  los  ducados  de  Parma  y  Toscana,  entrarian  á  su- 
ceder los  hijos  de  la  reina  de  España: — que  el  dere- 
cho de  reversión  del  reino  de  Sicilia,  que  Felipe  se 
reservó  en  el  tratado  de  1715  respecto  al  duque  de 
Saboya,  se  transfeririaí  al  reino  de  Cerdeña:^que 
Cárlos  f  Felipe  se  comprometían  á  mantener  lo  con- 

Ü)  «DewaiHio  ibon  eontribahr  costa  de  mis  prontos  IniereMs,  y 

puf  mi  parle  (era»  sus  p;tlabras)  de  la  posesión  y  derechos  qiw  he 

á  los  deseos  de  las  referidas  Ma-  de  ceder  en  ella,  he  resuelto  acep- 

MStades  los  serenísimos  reyes  de  Ur  el  referidu  tratado,  etc. •->To> 

Francia  ^  Inglaterra,  y  d:ir  n  la  ino  do  Varios  de  b  Real  Acadcnli 

Ea'H>pa  el  beoeücio  de  U  i>a2,  a  de  la  UUtoria,  £st.  13,  gr.  3, 
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Fsnido  tm  este  tret«do:^-^<|ae  tsdo  te  eompfirii  daatro 

de  dos  meses,  y  que  ambos  designarían  lugar  y  suge- 
tos  para  establecer  deíioitivamente  la  paz.  En  su  vir- 
tad  biso  Felipe  lá  corireípmidielite  solemiié  renancifli 
eo  el  Esoorinl  i  2S  de  junio  de  aqtiel  mismo  año. 

Mientras  se  hacían  estos  arreglos  diplomáticos, 
las  armas  no  habían  estado  ociosas.  En  medio  de  las 
meres  y  k»  hielos  j  de  todas  las  injurias  de  on  inñer- 
00  erado*  y  en  tanto  que  el  príncipe  Pío  perseguía  j 
sujetaba  á  más  de  dos  mil  catalanes  que  se  rebelaron 
á  la  entrada  de  los  franceses  en  el  Principado,  el  mar- 
qués de  Gastel-Rodngo,  encargado  de  laniar  á  ios 
franceses  de  Urge!,  de  la  Conca  de  Tremp  y  de  otros 
puntos  que  ocupaban  en  Cataluña  mandados  por  el 
marqués  de  fionás,  emprendiendo  sus  operaciones  oou 
Qiia  actividad  y  un  arrojo  admirables,  los  fué  atacan- 
do, Tenciendo  y  arrojando  sucesivamente  de  Urgel. 
de  Castellciutat,  de  la  conca  de  Tremp  y  de  todos  los 
lugares  que  babian  ocupado,  hasta  internarlos  en  Fran- 
cia, y  quedar  nuestras  tropas  dominando,  no  solo  la 
Cerdaña  española  sino  tan^Men  la  francesa,  y  allí  per- 
manecieron hasta  que  se  arreglaron  las  diíerencias 
entre  los  monarcas 

La  adhesión  de  Felipe  al  tratado  de  la  coádruple 
aDanEa  produjo  también,  como  era  de  suponer,  la  ce-* 
saclon  de  hostilidades  en  Sicilia.  El  marqués  de  Lede 

(1)  BeluidisHiitoiÍiclfll,P.I?.«ip.87jaa. 
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cion  de  ambos  reinos,  Sicilia  y  Oerdeña.  En  su  virtud 
púsose  de  acuerdo  con  ¡os  geoerales  inglés  y  alemán, 
Byng  y  Herci«  y  entre  los  tres  oetipnlaron  el  tratado 
y  la  forma  de  fa  emnacion  de  Sicilia  (6  de  mayo, 
1720);  concluido  el  cual,  hicieron  otro  semejante  pa- 
ra el  de  Cerdeña  (8  de  mayo).  Este  último  fué  á  los 
pocos  meses  (agosto)  entregado  por  los  españoles  al 
príncipe  Ootayiano  de  Médieís,  que  sin  dilaebn  biso 
lo  mismo  en  manos  del  conde  de  Saint  Remy,  comi- 
strío  general  del  duque  de  Saboya,  i  quien  los  sar* 
dos  reooBoderon  por  soberano  <^>. 

Evacoadas  la  Sicilia  y  la  Cerdeña  por  las  tropas 
españolas,  y  no  queriendo  el  genio  animoso  de  Felipe 
dejar  de  tentar  alguna  otra  emprssa*  alarmáronse  otra 
ves  les  potencias  limítrofes,  Franela,  Pértogal,  y  ann 
Inglaterra ,  al  observar  los  armamentos  navales  que  se 
hacían  en  Cádiz,  Málaga  y  otros  puntos  de  la  costa  de 
Andalucía,  impulsados  per  el  activo  é  inteligente  don 
José  PatÍño«  y  al  ver  concurrir  á  aquellos  puertos 
fuerzas  respetables  de  infantería,  caballaria  y  artille- 
ria,  cuyo  mando  se  confió  al  mismo  marqués  de  Lede, 
gefe  de  la  espedicion  á  Sicilia.  Mostráronse  otra  vei 
recelosas  las  potencias,  y  no  cesaban  de  inquirir  so- 
bre el  destino  y  objeto  de  estois  nuevos  aprestojs  mili- 

(i)  Belando.  P.  II.  c.  S5  y  üUl-  segundo  de  veinte  y  «castro.  El 
roo.— El  primer  tratado  constaba  marqués  de  San  Felipe  eaprtnel 
de  velóte  y  ocho  dnUcolos,  y  el  eoaieiiido  de  cada  ano. 
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tares  de  España,  y  no  se  tranquilizaron,  ni  se  vieron 
libres  de  inquietud  y  zozobra  basla  que  declaró  Feü* 
pe  que  aquel  armameoto  se  dirígia  á  vengar  los  insul- 
tos de  los  moros  de  AfricS,  enemigos  de  España  y  de 
la  religión  católica,  que  desde  el  tiempo  de  Cárlos  II., 
ayudados  y  protegidos  por  iogenieros  y  artilleros  eu- 
ropeos que  las  naciones  rivales  de  España  Ies  habían 
suministrado,  tenian  constantemente  asediada  la  plaza 
de  Ceuta,  y  molestada  con  frecuentes  y  casi  oodUduos 
ataques. 

Partió,  en  electo,  esta  espedicion  de  Cádiz  (últi- 
mos de  octubre,  1720),  mandadas  las  velas  por  don 
Cárlos  Grillo,  las  tropas,  que  ascendían  á  diez  y  seis 
mil  hombres,  por  el  marqués  de  Lede,  y  el  14  de  no- 
viembre habian  acabado  ya  de  desembarcar,  bailán- 
dose al  dia  siguiente  en  disposición  de  atacar  las  obras 
de  los  moros  en  combinación  con  los  de  la  plaza.  El  lo, 
dada  la  señal  de  combate,  fueron  acometidas  y  forza- 
das las  trincheras  de  los  infieles  por  cuatro  columnas 
de  á  seis  batallones  cada  una:  pero  retiraos  aquellos 
hasta  el  campo,  en  que  tenian  sobre  veinte  mil  iiom- 
bres,  entre  ellos  dos  mil  negros  de  la  guardia  del  rey 
de  Hamiecos,  fiiooosos  por  su  bravura  y  por  su  resis- 
tencia en  la  pelea,  fué  menester  á  los  nuestros  soste- 
ner contra  los  africanos  una  ibrmal  batalla,  que  duró 
cuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  íberon  obligados  los 
negros  á  huir  en  derrota,  los  unos  á  Tetuan,  los  otros 
á  Tánger.  Üe  los  cuatro  estandartes  que  en  esta  acción 


I 
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se  les  cogieron,  tres  presentó,  ea  persona  el  rey  don 
Felipe  á  la  TÍr|[eo  de  Atocha,  y  uno  envió  al  pontífice 
con  Qoa  mny  reverente  y  espresíva  carta,  como  tri- 
buto propio  He  un  rey  católico  al  gefe  de  la  Iglesia. 
Fortificáronse  los  españoles  en  aquel  campo;  y  asi. 
aunque  mas  adelante,  en  dos  distintas  ocasiones  (9 
y  21  do  diciembre,  1720)  volvieron  los  moros  refor- 
zados con  gr'^n  chusma  de  gente  que  se  supone  no 
bajaba  en  un  dia  de  treinta  y  seis  mü  hombres,  y  que 
en  el  otro  licitarían  á  sesenta  mil,  en  ambas  ocasiones 
fueron  escarmentados  sin  que  logr  aran  forzar  el  cam- 
pamento crisliano.  Estos  triunfos  llenaron  de  júbilo  al 
rey  y  á  la  nación  española,  pero  excitaron  los  celos  del 
gobierno  de  k  Gran  Bretaña,  que  sospechaba  pudie- 
ran traer  aignn  peligro  á  su  plaza  de  Gibraltar:  y  co- 
mo no  conviniese  entonces  á  Felipe  atraerse  ni  el  eno- 
*jo  ni  el  desvío'  del  monarca  inglés,  dió  órden  al  de 
Lede  para  que  se  retirára  de  Afinca,  dejando  bien  for- 
tificada y  guarnecida  á  Ceuta 

Por  lo  que  hace  al  tratado  de  la  cuádruple  alianza, 
que  parece  debería  terminar  la  reconciliación  iqiper 
fectamente  comenzada  en  el  de  ütrecfat,  FeÜpe  habla 
cumplido,  d»;  bueno  ó  de  nial  grado,  con  las  cláusulas 
á  que  en  él  se  comprometió:  Sicilia  y  Cerdeña  fueron 
evacuadas  y  entregadas,  y  diéronse  poderes  al  conde 
de  Santistóban  y  el  marqués  Beretti  Landi  para  que 

(1)   San  Feüpc.  Couienlaiios.  to>  le  IV.,  cap.  49  i  45. 
UQ  U.— Belaado,  üiitoria  cifll,  Pir> 
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representáran  á  España  en  Gambray,  panto  quo  se 
designó  para  celebrar  el  ouevo  congreso.  No  asi  el 
emperador,  que  apenas  tomó  posesioD  de  Sicilia  trató 
de  suscitar  embarazos  j  dificultades  en  lo  relativo  á  la 
trasmisión  de  Parnia  y  Toscana  á  los  hijos  de  Isabel  de 
Faniasio,  prevaliéndose  del  disgusto  con  que  el  gran 
duque  de  Toseana  veia  que  su  estado  inibiera  de  pa- 
sar á  un  principe  español.  Así,  ni  enviaba  sus  pleni- 
potenciarios á  Cambray.  ni  menos  despachaba  las  le- 

* 

tras  eyentuales  para  la  sucesión  de  aqnelles  ducados 
¿  favor  de  los  hijos  de  la  reina  de  España.  Francia, 

Inglaterra,  Sabaya  y  Portugal  líoviaron  los  suyos. 
Comprendióse  bien  la  intención  de  la  corte  de  Viena 
en  procurar  dilatorias  á  las  decisiones  del  congreso, 
ganando  tiempo  para  entenderse  entretanto  con  el  go- 
bierno lie  Florencia  á  fin  de  impedir  la  reversión  de 
los  ducados.  En  vista  de  esta  conducta  el  regente  de 
Francia  dilataba  también  la  entrega  de  Fuentenralía, 
y  San  Sebastian.  El  rey  de  Inglaterra,  ({ue  veia  los 
perjuicios  que  irrogaba  al  comercio  de  su  reino  la  es- 
tudiada dilación  del  gobierno  austríaco,  y  compren- 
diendo las  ventajas  que  un  tratado  especial  con  Espa- 
ña podría  traerle,  envió  á  Madrid  con  este  objeto  al 
conde  de  Stanbope. 

£1  regente  de  Francia,  calculando  también  sacar 
partido  de  una  alianza  entre  España,  Francia  é  Ingla- 
terra, y  so  pretesto  de  estrechar  de  este  modo  al  em- 
perador al  cumplimiento  de  los  tratados,  hizo  propo- 
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lipe,  y  oomomeiodolo  6n  secreto  al  ciiarqoés  de  Grí- 

maldo,  el  inatrimouio  de  sus  dos  hijas,  Luisa  y  Felipa, 
con  el  principe  de  Astúrias  la  una  y  con  el  infante  don 
Gárk)8  la  otra,  y  además  el  enlace  del  rey  de  Francia 
Luis  XV. ,  con  la  infiinta  de  España  María  Ana  Victoria, 
aunque  faltaban  á  ésta  todavía  algunos  meses  para 
camplir  cuatro  años;  proyecto  que  no  pareció  mal  al 
rey  Católico  como  medb  seguro  para  afianzar  la  unión 
entre  las  dos  coronas. 

Las  favorables  disposiciones  de  una  >  otra  parle 
hicieron  que  no  tardara  en  llevarse  á  feliz  término  el 
tratado  especial  de  paz  entre  España  é  Inglaterra  (15 
de  jnnio,  1721),  renovando  los  tratados  anteriores,  y 
estipulando  adoinás  la  restitución  mutua  de  lo  que  se 
habian  quitado  y  cooüscado  con  motivo  de  la  gaerra 
de  17i8;  condición  en  que  salieron  aventajados  los 
ingleses,  en  razón  á  que  los  españoles  devolvieron 
ajust  «ndose  al  inventario  que  hicieron  al  tiempo  de  to- 
mar aquellos  bienes,  y  los  ingleses  no  &ok>  no  habían 
heeho  inventario,  sino  qae  quemaron  los  almacenes  y 
dejaran  pudrir  los  navios  que  el  almirante  Byng  tomó 
á  los  españoles  ^^K 

En  el  mismo  día  se  conduyé  y  firmó  en  Madrid 
otro  tratado  de  alianza  entre  Espaiía,  Franola  é  Ingla- 

(1)  Belando,  Historia  dvil.  Par-  cribia  que  lodo  babia  de  tener 
te  IV.,  cap.  4o.— El  tratado  conté-  cumplimteoto  en  el  lérmíoo  de 
nlAseU  artteoloi:  el  aiUmo  ym^  aeisiiiiief. 
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tena,  por  el  cual  se  obligabui  las  tres  poteooiis  á  ir 

de  coneierto  contra  el  que  contraTiniese  á  los  tratados 

de  Utrecht,  de  Badén  y  de  Lúndres,  ó  al  que  había 
de  hacerse  en  Cambray,  siendo  so  principal  objeto 
acabar  con  las  desavenencias  entra  las  córtes  de  VIe- 

na  y  de  Madrid,  y  afianzar  la  quietad  general  Pe- 
ro quedó  sin  arreglar  en  este  tratado  un  punto  esen- 
ciaUsimo,  el  de  la  restitución  de  Gibraltár  á  la  corona 
de  España  por  el  r^y  de  Inglaterra:  punto  tanto  más 
interesante!,  cuanto  que,  además  del  empeño  que  en 
ello  tenia  Felipe  V.,  ya  en  las  negociaciones  que  en 
1718  mediaron  entre  ambos  reinos,  habia  .lor^^c  I.  de 
Inglaterra  autorizado  al  regente  de  Francia  á  ofrecerá 
Felipe  la  restitución  de  Gibraltár  con  tal  que  aceptase 
las  condiciones  del  convenio.  Poste '*¡ormen te  después 
de  la  guerra  que  sobrevino,  y  cumo  aliciente  para  ve- 
nir á  una  nueva  paz,  ofreció  lo  mismo  el  conde  de 
Stanhope.  Felipe  reclamaba  la  recompensa  prometida, 
y  el  duque  de  Orleans  sostenía  con  calor  ante  la  corte 
de  Inglaterra  la  necesidad  de  su  cumplimiento.  Stan- 
hope sostuvo  también  la  obligaron  de  cuñoplir  lo  ofire- 
cido;  ñero  su<  nuevos  colesras  en  el  ministerio  de  la 
Gran  Bretaña  expusieron,  que  habiendo  el  parlamento  * 
incorporado  á  la  nación  aquella  plaza,  no  podia  el  rey 
disponer  de  ella  sin  su  consentimiento,  y  que  no  era 
posible  proponérsele  sin  ofirecer  al  menos  por  ella  un 

(1)   r.onsuba  de  siete  artículos  de  leis  lenaitts. 
j  hib  ia  de  raüücarse  ea  el  plazo 
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equivalente.  Produjo  en  efectp  6n  el  pariamento  britá- 
nico una  indiiínacion  general  cl  solo  rumor  de  que  el 
rey  había  coQtraido  un  compromiso  sério  para  ceder  á 
(ribraltar.  / 

Con  este  motivo  tuVo  el  gabinete  inglés  qne  sns- 
pender  la  proposición,  al  menos  hasta  ver  si  Felipe 
consentía  en  dar  la  Florida  ó.  la  parte  española  de 
Santo  Domingo  en  eifnivalencta  de  Gibraltar;  mas  eo« 
D^o  Felipe  insistiese  en  que  la  cesión  hubiese  de  ser 
absoluta  como  lo  había  sido  la  promesa,  el  monarca 
ingfés  le  escribió  una  carta  asegurándole  que  estaba 
pronto  á  complacerle,  ofreciendo  aprovechar  la  pri- 
mera ocasión  para  terminar  este  asante  de  acuerdo 
con  el  parlamento.  Dió  Felipe  fé  á  esta  palabra,  y 
pnfcedió  á  firmar  la  pa:;.  Pero  (libraltar  no  era  de- 
▼uella,  lo  cual  dió  márgeu  ú  una  largu  y  viva  corres- 
pondencia entre  ambas  córtes.  El  monarca  español  se 
aianlen"a  inílexible  en  exigir  la  restitución,  mucho 
mas  después  de  haber  anunciado  públicamente  ú  los 
españoles  que  contaba  con  la  entrega  de  aquella  plaza. 
Mas  ni  su  insistencia  alcanzaba  á  loi^rar  del  rey  Jorge 
el  cumplimiento  de  lo  que  tantas  veces  hubia  ofrecido, 
ni  Stanhope  con  sus  eficaces  gestiones  conseguía  que 
Felipe  cediera  un  punto  ni  aflojára  en  la  tenacidad 
con  que  sosteuia  su  primera  resolución,  y  ni  al  rey  ni 
al  pueblo  español  babia  medio  de  persuadirle  á  dar 
en  equivalente  lo  que  la  Inglaterra  proponia.  En  estas 
disputas  Gibrallar  no  era  re^íüluida.  «Es  tauta  la  le  de 
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Inglaterra,  decía  rebosando  en  jnsto  enojo  un  escritor 
español  de  aquel  tiempo,  que  hasta  ahora  no  ha  cum- 
plido k  promesa  hecha  con  todas  las  formabdades 
correspondientes  (^>.  > 

Firmado  que  fué  el  tratado,  el  regente  de  Francia 
activó  su  particular  negociación  de  los  matrimonios, 
destinada  á  res^iihlecer  la  turbada  amistad  de  las  dos 
casas  borbónicu.  El  primer  efeoto  de  este  ajuste  íM 
la  evacuación  de  las  j)lazas  de  San  Sebastian  y  Fuen- 
terrabia  por  los  tVanceses  (22  de  agosto,  1721).  Üa- 
biase  tratado  el  asunto  de  los  enlaces  entre  el  mar  • 
qcés  de  Grimaldo  y  el  de  Manlevir,  mas  cuando  ya  es- 
tuvieron convenidos,  vino  á  Madrid  como  embajador 
extraordinario  de  Luis  XY,  á  cumplimentar  en  su  nom- 
bre á  la  nueva  reina  el  daque  de  San  Simón  y  de 
aquí  fué  enviado  á  París  en  el  mismo  concepto  y  con 
encargo  de  felicitar  á  la  que  iba  á  ser  princesa  de  As- 
turias el  duque  de  Osuna,  üecho  todo  esto,  concluyóse 
el  tratado  matrimonial  entre  el  primoígénito  de  Feli- 
pe V.  Luis,  principe  de  Asti^rias,  y  Luisa  Isabel,  prin- 
cesa  de  Moiitpensier,  bija  del  regente  de  Francia  du- 
que de  Orlcans,  y  el  del  rey  Cristianísimo  Luis  XV. 
'COB  k  in&nta  María  Ana,  hija  de  Felipe  Y.  y  de  Isa- 
bel de  Faraesio  (25  de  noviembre,  1724).  Con  estos 

(1)    rielando,  ITistnria  Olvíl.  P.  Schauh.— Pápelos  de  Hardwlck.— 

IV.  c.  4<i.— San  Feli|>e.  Conieiila-  Memorias  de  Sir  Rul)erto  >Valpo- 

rlos,  lom.  II.— Carla  de  Jorf,'e  I.  á  le,  c.  M. 

Felipe  V.— Papeles  de  Walpole.—  K!  antor  de  las  Memorili 

QarUs  de  Slauhope  i  Sir  Lucas  que  hemos  eludo  tantas  reces. 
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enlaces  se  trocó  en  amistad  aquella  antipatía  que  ha- 
bía habido  entre  el  monarca  español  y  el  regente  de 
Francia,  causa  de  tan  graves  disidencias  entre  ambas 
naciones. 

Acordadas  las  disposiciones  y  coremonias  que  ha- 
bían de  observarse  para  la  entrega  recíproca  de  las 
princesas,  los  reyes  y  el  príncipe  de  Aslúrías  partie- 
ron de  Madrid  camino  de  Búrgos,  y  detuviéronse  en 
el  castillo  de  la  Ventusilla  á  las  inmediaciones  de  Ler- 
ma,  donde  hablan  de  recibir  á  la  princesa  de  Astúrias; 
y  la  infanta  Haría  Ana»  despidiéndose  tiernamente  de 
sus  padres,  prosiguió  acompañada  del  marqués  de 
Santa  Cruz  hasta  la  raya  de  ambos  reinos,  donde  ha- 
bía de  hacerse  la  ceremonia  de  la  entrega,  en  la  isla 
de  los  Faisanes,  ya  célebre  en  la  crónica  de  los  matri- 
monios entre  los  reyes  y  princesas  de  Francia  y  Espa- 
ña. Llegado  que  hui)icron  ambas  comitivas,  verificó- 
se el  trueque  convenido  (9  de  enero,  1722),  de  que  se 
levantó  acta  formal,  y  separáronse  ambas  princesas, 
internándose  la  una  en  el  reino  de  Francia,  la  otra  en 
el  de  España.  Recibida  en  la  Ventosilla  la  que  venia  á 
ser  esposa  del  principe  español,  solemnizóse  en  Lerma 
él  matrimonio,  dando  la  bendición  nupcial  el  cardenal 
Borja,  patriarca  de  las  Indias  (20  de  enero),  y  con- 
cluida esta  solemnidad  volvió  toda  la  córte  á  Madrid» 
donde  se  celebró  su  entrada  (26  de  enero,  1722)  con 
las  fiestas  y  regocijos  que  en  tales  casos  se  acostumbran. 
Tratóse  luego  del  otro  matrimonio  que  antes  indi- 
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camos  del  infante  don  Carlos,  hijo  primogénito  de  La- 
bel  de  Faruesio,  con  Felipa  Isabel,  cuarta  hija  tlei  du-* 
que  de  Orieaos.  La  corta  edad  de  los  coDtrajreiites, 
pues  solo  contaba  entonces  el  príncipe  siete  años,  y 
ocho  la  princesa,  hizo  que  solo  pu  iera  estipularse 
de  futuro,  y  aunque  la  princesa  viuo  después  á  Espa- 
ña, DO  to?o  efecto  el*  casamiento  por  circunstancias 
que  ocorríeroD  después,  y  (jue  veremos  mas  adelan- 
te Pero  bastaron  los  primeros  enlaces  para  que  el 
mundo,  atendidos  los  pocos  años  de  la  que  iba  á  ser 
reina  de  Francia,  atribuyera  al  regente  pensamientos 
y  esperanzas  de  heredar  aquella  corona.  A  los  espa- 
ñoles tampoco  les  satisíacia  el  matrimonio  del  [)rín  i- 
pe  de  Asturias,  ya  por  ser  demasiado  joven  y  delica- 
do de  complexión,  motivo  por  el  cual  le  tuvo  el  rey 
algún  tiempo  separado  de  su  muger,  ya  porque  la 
madre  de  la  princesa,  Francisca  María  de  Borbon,  era 
hija  ilegitima  de  Luis  .XiV.,  y  aunque  legitimada 
en  1681,  continuaba  mirándose  tn  España  con  cierta 
prevención  su  origen  bistardo.  De  seguro  no  se  hu- 
bierau  realizado  estas  bodas,  que  se  hicieron  ademas 
sin  consulta  de  las  Córies  ni  aun  del  Consejo  de  Et^ta- 
do,  á  no  ser  por  el  gran  ascendiente  que  habia  cobra- 
do sobre  el  rey  su  confesor  el  jesuita  Daubenton,  (jue 
fué  con  quien  se  eateudió  para  lodo  eu  esle  negocio 
el  duque  de  Orleans. 

(1)  líelamlo,  P.  IV.  cnp.  -47.—  —Gócelas  de  Madrifl  dp  dld«BÍ|fe 
Sau  Feii|>e,  Cumeularios,  (orno  11.  ue  17¿1,  y  enero  üe  17¿3. 
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Estas  nuevas  alianzas  y  enlaces  dieron  muclio  que 
pensar  al  emperador,  y  con  temor  de  ana  Dueya  guer- 
ra envió  al  fin  sus  pleni  potenciarlos  al  congreso  de 
Cambray  (enero,  1722).  y  se  prevenía  para  ella  ha- 
ciendo armamentos  y  reforzauilo  las  plazas  en  Ñápe- 
les y  Sicilia.  Uno. de  los  asuntos  que  ofrecían  mas  difi- 
cultades en  el  congreso  era  la  declaración  del  derecho 
de  los  infantes  de  España  á  la  sucesión  de  los  duca- 
dos de  Parma,  Plasencia  y  Toscaua.  que  el  emperador 
esquivaba  hacer,  faltando  al  tratado  de  la  cuádruple 
alianza*  por  lo  mucho  que  temia  de  que  volvieran  á 
poner  el  pié  en  Italia  los  españoles.  Y  asi  tenia  siem- 
pre aquellos  Estados  llenos  de  emisarios  y  de  intrigan- 
tes, ya  para  mantener  viva  la  mala  disposición  del  gran 
duque  de  Toscana  hácia  la  sucesión  española,  ya  para 
provoT;ar,  si  podian,  una  rebelión  del  pueblo  coutra 
ella,  va  para  escitarle  á  protestar  en  el  congreso  con- 
tra el  artículo  quinto  de  la  cuádruple  alianza  en  lo 
relativo  á  la  sucesión  de  Toscana  como  perjudicial  al 
Estado.  También  el  papa  hizo  presentar  una  protesta 
en  el  congreso  contra  todo  lo  que  se  hiciese  en  per- 
juicio del  derecho  que  la  Santa  Sede  tenia  de  dar  ia 
investidura  de  aquellos  ducados,  como  feudo  de  la 
Iglesia  (15- de  setiembre,  4722).  Con  estas  y  otras 
disj)Utas  nada  se  determinaba  en  aquella  asamblea 
sobre  un  punto  en  que  estaba  íija  la  general  especta- 
dun,  y  malgastábase  el  tiempo  en  celebridades,  con- 
vites y  fiestas  inútiles.  Dilatábalo  el  emperador  da 
Tono  iviu.  30 
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propósito;  las  córtes  de  Inglaiem  y  de  Franeia  no  le 
hostigabau.  y  el  rey  de  España  audaba  mas  Üu^o  de 
lo  que  ea  tales  circunstancias  le  coovenia. 

Bien  que  no  estaba  á  este  tiempo  Felipe  para  apli- 
carse á  los  negocios.  Melancófico  so  espíritu  y  flaca 
,  su  cabeza,  retirado  por  lo  común  en  el  palacio  llama- 
do la  Granja  que  hizo  construir  junto  á  Balsain,  dan- 
do ocasión  á  que  fíiera  de  España  se  dijese  que  no  es- 
taba cabal  su  juicio;  casi  estinguido  el  Consejo  de  Es- 
tado, del  cual  hacia  ya  muchos  años  que  no  se  servia; 
acompañado  solamente  de  la  reina,  pues  hasta  sus 
hijos  solian  quedarse  en  Madrid  cuando  él  iba  á  Bal- 
sain,  á  Aranjuez  ó  al  Escorial,  haciendo  cundir  con 
tanto  amor  á  la  soledad  y  al  retiro  la  opinión  del  des- 
conderio  de  su  cabeza;  todo  el  peso  de  los  negocios 
cargaba  sobre  el  padre  Daubenton  y  el  secretario  Gri- 
maído,  que  no  bastaban  pára  regir  una  monarquía 
tan  vasta  y  para  dar  vado  ú  tantos  y  tan  graves  asun- 
tos pendientes,  teniendo  el  mismo  Grimaldo  que  lia- 
mar  á  veces  á  otros  secretarios  en  su  ayuda.  Y  la 
reina,  cuya  actividad  y  energía  hubiera  podido  en 
.  muchas  cosas  sacar  de  aquella  especie  de  adormeci- 
mienta  al  rey,  no  se  atrevía  á  mezclarse  mucho  en 
asuntos  de  gobierno  por  temor  al  odio  que  manifesta- 
ba el  pueblo  al  gobierno  italiano. 

No  ignoraba  todo  esto  el  duque  de  Orleans,  y  con 
deseo  de  ejercer  mayor  y  mas  directa  influencia  en 
fspañft  íisligaba  mañosamente  al  rey  por  medio  de 
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sy  enviado  Mr*  de  GhaVigDy  á  que  descargase  el  peso 

del  gobierno  en  el  príncipe  de  Astúrias,  casado  con 

la  hija  del  regenté,  en  cuyo  caso  ei  cardenal  Diibois, 
ministro  avorito  del  de  Orleane,  se  convidaba  y  ofre- 
cía á  Teñir  de  embajador  á  España.  No  tenia  Felipe 
gran  repugnancia  á  desprenderse  del  gobierno,  y 
mas  cuando  veía  que  los  Consejos  se  quejaban,  aun- 
que respetuosamente,  de  la  dilación  y  entorpecimien- 
to que  sufría  el  despacho  de  los  negocios.  Pero  resis- 
tíalo la  reina,  la  cual,  para  firustrar  los  designios  del 
de  Orleans  hizo  que  se  volviera  á  París  Chavigny,  y 
que  quedara  Mouierier,  mei^os  adherido  á  las  miras 
del  regente.  Aunque  á  este  tiempo  llegó  á  su  mayor 
edad  Luis  XV.  (i5de  febrero,  I7S5),  Y  en  su  virtud 
fué  consagrado  y  tomó  en  apariencia  las  riendas  del 
gobierno,  en  realidad  continuó  rigiendo  el  reino  el 
.  duque  de  Orleans,  y  aun  logró  poner  al  cardenal  Dn- 
bois  de  primer  ministro  del  rey  Luis. 

A  íiu  de  acreditarse  el  cardenal  ministro  con  al- 
gún hecho  que  tuviera  que  agradecerle  la  Francia  y 
la  España,  tomó  con  calor  y  dio  impulso  en  el  Con- 
greso de  Cambray  á  la  pesada  negociación  sobre  las 
letras  evanluales  de  la  sucesión  española  á  los  duca- 
dos de  Panna  y  Toscana.  Enviólas  ai  fin  el  empera- 
dor á  fiiTor  del  iniánte  don  Cárlos.  pero  tan  'diminu- 
tas, que  ni  se  estendia  claramente  la  sucesión  á  los 
demás  hijos  de  Isabel  de  Farnesio,  ni  dispensaba  al 
principe  de  ia  obligación  de  ir  á  Yiena  á  recibir  la 


Digilized  by  Google 


468  butoiu  di  niáftA. 

investidura  al  tiempo  de  heredar.  Con  esto  no  cootea-  ^ 
tó  el  emperador  á  nadie.  El  marqués  de  Corsini  pro- 
testó á  nombre  del  grao  duque  de  Toscana:  el  rey  de 

España  envió  las  cartas  al  presidente  de  Castilla 
marquéa  de  Mirabél  para  que  las  cnnsiiltnse  con  ios 
Consejos,  y  reprobadas  por  éstos,  declaro  el  rey  que 
no  las  admitía  en  aquella  forma  y  que  retiraría  sus 
plenipotenciarios  de  Cambray.  Las  corteo  de  Londres 
y  de  París,  que  velan  infringido  el  capitulo  quinto  de| 
tratado  de  la  cuádruple  alianza,  bicieron  fuertes  ins- 
tancias al  emperador  para  que  las  reformase,  pero 
Carlos  respondió  que  estaba  resuelto  á  no  quitar  ni 
añadir  cláusula  alguna  sin  el  asentimiento  de  la  dieta 
de  Ratisbona,  con  lo  cual  tiraba  á  ganar  tiempo,  y 
entretanto  fortificaba  las  plazas  do  Italia,  y  aparenta* 
ba  hacer  armamento-  por  mar  y  tierra,  para  hacer 
creer  á  las  potencias  que  no  le  intimidaban  sus  ame- 
nazas. 

Ni  la  muerte  súbita  de  Daubenton     confesor  del 


(1)  Cuenta  el  P.  Fr.  Nicolás  de 
Jesús  Helando  la  causa  que  pro- 
dujo hi  Miuerle  de  Üaulteiiluii  de 
la  siguienle  manera.  Dice  que  el 
Cüiifbsorhabia  escrito  al  duque  de 
Orleans  comuuic.indolo  ol  penfa- 
núento  dul  rey.  que  el  suio  .sabia, 
de  renunciar  ta  corona  en  su  híjo; 
qae  esta  carta  se  la  envió  original 
el  regente  de  Francia  á  Felipe,  y 
que  <'stt'  indi^'nado  de  ver  descu- 
bierto lo  que  creia  un  secreto,  lla- 
mó un  día  al  confesor,  y  le  dijo: 
*¿  No  estáis  contento  de  hnher  ven- 
tfiido  lo  que  ha  pasado  por  vuet- 


ttra  mano,  sino  gu¿  venís  á  ven' 
*áer  á  Dios  por  vendcrriu'  á  mí? 
■>  Ilrli nii  s,  y  uo  i  oliai-^  i/kjs  a  mi 
•presencia.»  Que  el  rey  volvió  la 
espalda,  y  el  padre  Danbenton  ca- 
vó en  tierra  sin  senildn;  y  asi  lo 
relirarun  j  llevartui  al  Noviciado 
de  los  padres  jesuítas  de  Madrid, 
donde  tenia  su  habitación,  y  alli 
murió  de  este  accidente. — Histo- 
ria Civil.  P.  IV.  c.  50. 

Macanáz  encabeza  el  segundo 
tomo  de  sus  Memofiet-pwo  ta 
Historia  de!  ¡¡obierno  de  España 
(iuanu£criias)  de  la  siguiente  no- 
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rey  Felipe  (7  de  agosto*  I7f3)«  ni  k  del  cardenal 
Dubois,  ministro  de  Luis  XV.,  variaron  la  política  del 
de  Orleans.  Interesado  en  la  pronta  conclusión  do  los 
negocios  pendientes  en  CamJbiray,  trabajó  con  el  mar- 


Ubte  manera:  «CoDlieoe  (dice)  el 
mal  goMerno  del  P.  Danbentoo. 

jesuila  fianrcs,  confesor  del  rey, 

3ue  todo  lo  mando  por  dirección 
e  un  enemigo,  tal  como  el  duque 
de  Uricans,  y  con  la  ambición  de 
lograr  el  eaf>elo,  sin  el  cual  mu- 
rio.»  Este  escritor  no  perdona  oca- 
aion  de  alribuir  al  de  Orleans  y  á 
Daobenton  el  designio  de  perder 
á  España,  y  á  rada  paso  les  acha- 
ca, ya  el  provéelo  de  venderla  á  los 
ingleses,  ya  oíros  planes  semejan- 
tes. Acaso  la  parle  que  tuvo  el 
confesor  jesuíta  en  la  prolon^sadon 
de  la  causa  que  se  formó  ñ  aquel 
insigne  magistrado,  iiiflu}ü  en  la 
excesiva  prevención  con  que  mi- 
ral)a  lodo  lo  relativo  k  aqoeUos 
dos  personapes. 


He  aqm  imno  se  esplica  en  la 
>  II.  de  SOS  Me- 

tndrlas! 


piglna  87tt  del  lomo 


•  Entónces  carpo  el  P.  Dauben- 
tion  con  el  gobiern  j  ^dice  después 
•de  contar  la  caída  de  Alberoni), 
«y  hizoaeeptar  al  rej'  la  diaboléilca 
«cuálriple  alianza,  o  el  Iralado  de 
tLóndres;  <jue  alioiKíllachinienle 
«se  evacuasen  los  reinos  de  üitír 
«Ha  7  Cerdelia,  y  se  enviasen  al 
♦emperador  las  renuncias  deslos 
«reinos,  del  de  ^{apóles,  y  de  los 
•Estados  de  Hilan  v  Flandes,  con 
•tal  loipeza,  cepuedad  ó  malicia, 
•que  ni  siquisiera  quiso  esperar  que 

•  se  le  enlrepase  la  plaza  de  tÜ- 
«braitar,  ni  las  investiduras  even- 
ctnales  de  Toscana  y  Parma;  y  asi 
•el  de  Orleans  logró  burlarse  de 

•  lodo;  y  ponjue  no  [KHlia  asej^urar 
«en  Inglaterra  á  Jorge  I.  sin  el 
«apoyo  de  la  Espafia,  lilzo  otros 
«dos  iraudos  elafio  1721  eoD  la 
•Franda  y  la  taglatem,  Um  qoe 


cslrvieron  ¿  asegurar  aquel  usur- 
«pador  en  la  corona;  y  <fe  «rae  él 

•  estuvo  sepuro,  ni  él  ni  el  Je  Or- 

•  leans  cumplieron  cosa  alguna  de 

•  lo  ofrecido  en  ellos,  ni  en  el  de 
cía  cuátriple  alianza:  y  abrieron 
•el  Congreso  de  Cambray  para  en- 
<lretener  al  rey  con  engaño:  y  hi- 
«zo  los  matrimonios  de  las  dos  bi- 
•jas  de  Orieans,  que  el  segundo  no 
«se  odnsunió  [lor  no  tener  edad  el 
«infame:  y  en  lin,  «d  fué  el  ene-  • 

•  migo  delosauela  difunla  reina 
•babia  estimaao;  él  fué  la  mano 
•deque  el  duque  de  Orleans  se 
«sirvió  para  arruinar  la  ICspaBa, 

•  entretener  la  confusión  en  el  go- 
cbierno,  tener  al  rey  esclavo  y 
«desautorlzade,  y  porque  la  c6clO 
cromana  le  diese  el  ca|>elo  la  acá- 

•  bódt  hacer  dueña  de  las  rentas 
*y  benelicios  de  las  iglesias  de  Es- 

•  paña;  pu5o  pran  cuidado  en  em- 
«pleará  los  traidores,  ó  liombres 

•  tales  que  no  supiesen  más  que 
•qliedecer  lo  que  el  rey  les  orde- 

•  nase.  Para  el  gobierno  espiritual 
«y  temporal  del  reino  tnro  por  sus 
«considtoreá  oiio>  lies  Jesuilas, 
•que  fueron  los  padres  Bermudes* 
ffRamon  y  Marimon;  para  lo  de  Ro- 
tma  llamó  al  P.  Niel,  jesuíta  fran- 

•  Jés,  que  estaba  en  Roma  y  co- 
«noda  aquella  córte;  para  la  Guer* 
•ra,  Hacienda,  Marina  y  Comercio 
«tomó  á  don  José  Pstino,  que  ha- 

•  bla  sido  muchos  añ<»s  jesuila,  y 
•al  marqués  de  Castelar  su  her- 
•mano,  que  el  rey  no  podfa  ver. 

•  porque  conocía  sus  maldades;  él 

•  |iusn  un  arzobispo  de  Toledo  y 
«un  inquisidor  íJeneral  qae  Júdice 
•había  elevado,  porque  solo  eran 
•capaces  á  «rtiedecene,  y  á  entre» 
•tener  al  rey  conartUdo.  Yáea- 
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qués  de  Grimaldo,  y  lo  mismo  hizo  el  ministro  del  rey 
Jorge  le  Inglaterra,  para  que  Felipe  se  traaquilizáta 
respecto  á  la  restitución  de  Gibraltar  coa  las  ofertas 
y  seguridades  que  sobre  eUo  le  dalia  d  monarca  in- 
glés, á  fin  de  que  no  quedára  otro  negocio  que  arre- 
glar en  el  Congreso  para  allanar  la  paz  que  el  de  las 
inyestiduras  de  Italia.  Hubo  temores  de  que  se  reno- 
yira  la  guerra  con  motivo  del  fallecimiento  del  gran 
duque  de  loscana  Gosuic  III  (51  de  octubre,  17^5),  y 
á  ella  parecía  prepararse  los  austríacos;  pero  hubo 
gran  prudencia  por  parte  de  los  florentinos  y  de  los 
españoles,  y  como  quiera  que  con  el  no  se  extinguía 
aun  la  linea  de  los  sucesores  directos  al  ducado,  las 
cosas  continuaron  en  la  misma  indecisión,  aunque  des- 
contentos todos  con  el  nuevo  duque  Juan  Gastón,  por 
su  carácter  despegado  y  austero,  y  su  vida  desarre- 
glada  é  insociable  ^^K 

Otro  inespdftdo  suceso  hizo  temer  también  gran 

«te  tenor  elegia  los  demis  suge-  ello  le  invitaba  también  el  daqae 

«lüs,  de  queja  habrá  (lado  cuenta  de  Paruia:  pero  avisado  |K)r  el  P. 

«al  Seüor,  á  quitiQ  pido  le  perüo-  Aí^caniu,  miaíslro  üei  rey  Católico 

«ne  el  mal  que  Ik  nü  me  hizo.»  eo  la  c  trte  de  Toecana.  para  qne 

(f^    Eo  la  relación  de  los  suce-  no  fuese,  porque  asi  coiivenia. 

sos  de  estofi  añus  seguimos  coa  suspeudio  la  ida,  puesto  que  su 

f»relÍBreiicla  al  marqués  de  San  Fe-  traljba  de  no  hacer  nada  qae  |ia* 
¡pe,  que  se  niiie>ii  a  i)ie  i  liifur-  diera  dar  ocasión  a  alterar  el  es- 
muüo,  y  leiiia  niulivus  para  ello,  tado  de  las  crtsas. — Cotnenlariüs, 
de  la  marcha  de  todas  estas  ne-  años  21.  2i  y  23. 
gociacíones  entre  España  y  las  de-       Nólas*'  en  lo  que  lora  ik  este 
mas  potencia.*,  asi  como  de  lo  que  periodo  un  gran  \^do  en  W  íllaoi 
sucedía  y  se  trataba  en  el  Con-  Coxe-  Ali^o  mas  s<>  halla  en  la  His- 
greso  de  Cambrar:  y  ano  4  ta  toria  de  lu  casa  de  Ausli  ia,  eu  laa 
muerte  del  gr^a  duque  de  Tosca-  de  Francia  y  en  lasMeaiurías  se- 
na, (^1,  que  se  iiailaba  dc  ministro  cretas  de  los  reinados  de  Llüs XIV. 
de  España  eu  Géaova»  tenia  ór-  y  Luis  XV. 
d«n  pem  panr  á  FloMiicla.  y  á 
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perturbación  en  los  negocios  pendientes,  á  saber;  la 
muerte  repentina  del  duque  de  Orieans  (2  de  diciem- 
bre, 1725),  en  breves  instantes  acaecida,  á  presencia 
solo  de  Qo  fínDÍHar  suyo,  qae  al  yerie  caer  de  la  siRa 
en  que  estaba  sentado  fué  por  un  vaso  de  agua,  y 
cuando  volvió  le  halló  ya  difunto       Tan  .repentina-  ' 
mente  acabó  la  vida  y  la  ambición  del  que  en  h 
corta  edad  y  endeble  naturaleza  del  rey  Luis  XV.  ha- 
bía fundado  sus  esperanzas  y  sus  planes  de  sucederle 
en  el  trono  ^^K  £1  rey  Luis  mandó  que  se  le  recogie- 
sen todos  ras  papeles,  y  por  consejo  de  su  maestro  el 
abad  Fleury,  después  cardenal,  quedó  encargado  del 
gobierno  como  primer  ministro  Luis  Enrique,  duque 
de  Borbon. 

El  nuevo  gobierno  de  Francia,  deseoso  de  poner 
ya  término  al  asunto  de  la  investidura  de  los  principes 

españoles  pendiente  en  el  congreso  de  Cambray,  dió 
instrucciones  ú  sus  plenipotenciarios  para  que  signiíi- 


(1)  Snponen  otros  qae  le  espt-  «Creían  los  anperfiebtes,  diee 

raba  ana  señora  (Je  cnlidad  en  sü  e!  mnrqui's  de  Smi  Felipe,  qtie  con 
cuarto  ruando  volvió  del  (^onsejo,  est;i  mucile  hrihia  jierdído  ei  rej 
y  que  comcnr^indo  esu  señora  á  Católico  mucho ,  (altando  quien 
hablar,  el  duque  caid  en  el  suelo;  proiroviese  sus  intereses;  pero  tos 
qne  la  señora  gritA  Thmando  la  fi-  nat  entencHtfoa  erelan  que  babia 
miHa,  1.1  (11:11,  hiillándole  sin  senil-  perdido  «  I  cmpi^rador  tin  amigo,  á 
do,  acudió  en  busca  de  médicos,  quien  conleni|iiaba  con  secreto  tra- 
que iiiU'iilaroii  sangrarle,  pero  era  lado  de  que  le  ayudase  eu  so  can 

Ía  tarde.  E\  P.  Ociando  indica  ha-  á  la  sucesión  de'  Francia  para  0X- 

er  ocasionado  en  pard  osle  suceso  rluir  la  rasa  de  España.» 

una  cjrla  que  recibió  del  padn?  (_')    Hay  quien  alirnia  qiio  esta- 

Niel.  Jesuíta  francés,  confesor  rte  ba  va  preveoiio  de  corona  v  de 

laprineesade  AatArlas,  j  compa-  Tesudarat  realea  para  eaanoo  le 

ñero  de  Dauhen'oti,  avisándole  la  proclamaran  rey,  v  que  no  ern  esto 

DUierle  de  éste ,  y  lo  que  babla  una  cosa  un  oeulia  que  uo  se  Ims- 

oewridoooo  el  rey.  taelaae  en  Pwte. 
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eáran  á  los  del  Imperio  que  de  no  entregar  laego  las 
letras  eventuales  se  despedirían  de  la  asamblea  y  se 
volveriao  á  Paris.  Participáronlo  ios  alemanes  á  su 
soberano,  el  cual  en  vista  de  tan  apremiante  insinua- 
ción despachó  con  el  mismo  correo  tas  tan  esquivadas 
letras  (O  de  diciembre,  172^).  Pero  notóse  en  ellas, 
que  si  bien  se  reconocía  el  derecho  de  suceder  á  los 
.  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Toscana  el  principe 
Cárlos  y  sus  legítimos  descendientes,  y  á  falta  de  éstos 
los  demás  bijos  de  la  reina  de  España,  insinuábase 
todavía  en  sus  cláusulas  que  habían  de  quedar  sujetos 
al  Imperio,  y  trasladase  en  sus  términos  un  espíritu 
poco  conforme  al  artículo  quinto  del  tratado.de  la  cuá- 
druple aüan/a      Y  viendo  las  potencias  que  podría 
un  día  suscitarse  uua  nueva  guerra,  quisieron  reme- 
diarlo buscando  un  término  medio  con  que  contentar 
ambas  partes,  dando  al  emperador  la  superioridad,  y 
á  los  hijos  de  la  reina  de  Espaiía  la  sucesión  :i  los  du- 
cados; especie  de  transacción  que  hicieron  sobre  los 
derechos  de  Isabel  de  Famesio  y  sos  hijos  á  fin  de 
evitar  nuevós  disturbios,  y  como  ansiosos  de  cortar 
tan  largo  pleito. 

Aun  no  estaba  terminado  este  famoso  litigio,  cuan- 
do sorprendió  al  mundo  una  novedad  por  nadie  espe- 
rada, ni  aun  imaginada,  aunque  el  autor  de  ella  la 
hubiera  tenido  pensada  algunos  años  hacia,  á  saber, 

(I)  Belando  InicfCa  el  texto  laiioo  de  lu  eariu  • 
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la  formal  y  solemne  abdicación  que  Felipe  V.  de  Es- 
paña hizo  de  todos  sus  remos  y  señoríos  en  su  hijo 
primogénito  Luis  Fernaudo  (10  de  enero,  i 794),  para 

vivir  en  el  retiro  y  en  la  so'eJad  y  apartamiento  del 
mundo.  Así  lo  espresaba  en  el  decreto  de  renuncia. — 
•Habiendo  considerado  (decia)  de  cuatro  años  á  esta 
«parte  con  alguna  particular  reflexión  y  madurez  las 
«miserias  de  esta  vida,  por  las  enfermedades,  guerras 
«y  turbulencias  que  Dios  ba  sido  servido  enviarme  en 
«los  veinte  y  tres  años  de  mi  reinado,  y  considerando 
«también  que  mi  hijo  primogénito  don  Luis,  príncipe 
«jurado  de  España,  se  hnlla  también  en  ed.ul  suíicien- 
«te,  ya  casado,  y  con  capacidad,  juicio  y  prendas  sn- 
«ficientes  para  regir  y  gobernar  con  asiento  y  justicia 
«esta  monarquía;  be  deliberado  apartarme  absoluta  - 

•  mente  del  gobierno  y  manejo  de  ella,  renunciándola 
«con  todos  sus  Estados,  reinos  y  señoríos  en  el  referido 
«príncipe  don  Luis,  mi  hijo  primogénito,  y  retirarme 
«con  la  reina,  en  quien  he  hallado  un  pronto  ánimo  y 
«voluDtad  á  aeompañarme  gustosa  á  este  palacio  y  re- 
«tiro  do  San  Ildetunso,  para  servirá  Dios;  y  desemba- 
« razado  de  estos  cuidados,  pensar  en  la  muerte  y  so- 
«lieitar  mi  salud.  Lo  participo  al  Consejo,  para  que  en 

•  su  vista  avise  en  donde  convenga,  y  llegue  á  noti- 
«cia  de  todos.  En  San  üdelbnso,  á  10  de  enero 
«de  1724.  > 

En  el  mismo  dia  se  estendió  el  instrumento  ó  es- 
critura de  cesiou  de  la  corona  en  su  hijo  don  Luis,  Ua- 
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mando  por  sn  órden  al  infante  don  Fernando  su  her- 
mano, y  á  los  demás  hermanos  del  eogundo  matrimo- 
nio existentes  ó  que  pudieran  nacer,  reservando  sda* 
mente  para  si  y  para  la  reina  el  sitio  y  pala^iíio  de  San 
Ildefonso  que  acababa  de  construir  en  Balsain,  y  para 
su  mantenimiento  seisrientos  mii  ducados,  y  lo  que 
necesitase  para  concluir  los  deliciosos  jardines  qoe  co- 
menzados tenia,  quedándose  para  sn  asistencia  con  el 
marqués  de  Grimaldo,  y  con  el  francés  Valoux  como 
único  mayordomo  y  caballerizo,  y  destinando  al  ser- 
vicio de  la  reina  dos  damas,  cuatro  camaristas  y  dos 
señoras  de  honor.  Para  el  caso  de  menor  edad  del 
que  le  sucediese  nombró  una  iunla  ó  consejo  de  re- 
gencia, compuesto  del  presidente  de  Castilla,  de  los 
de  Hacienda,  Guerra,  Ordenes  é  Indias,  del  arzobispo 
de  Toledo,  del  inquisidor  general,  y  del  consejero  de 
Estado  mas  antiguo  Firmado  este  documento,  pasó  el 
marqués  de  Grimaldo  al  Escorial  (1  i  de  enero),  donde 
se  halkba  el  príncipe  de  Astúrias,  y  leida  ante  toda  la 
córle  la  escritura  de  cesión,  y  aceitada  por  el  prínci- 
pe, se  publie*)  a!  dia  siguiente  (la  de  cuero,  17^4) 
con  tod  solemnidad 

Habia  llevado  también  el  de  Grimaldo  una  carta 
escrita  del  propio  puño  de  Felipe  á  su  hijo,  á  imitación 

(4)  Aquel  mismo  día  se  hin»  personajes;  oon  jmtlcia  &  alga- 

nicrce  I  !e!  Tuis  ui  de  Oro  al  mar-  nos,  sin  jusiiti  i  y  po.  puro  favcn-  á 
qués  de  (Irimaldo.  al  de  Valoux,  al  oíros.— San  Felipe ,  Comeniarlos, 
inaitiués  AniWal  ScoUi,  al  de  San-  lom.  II. — Maoain/.,  Memurins  para 
tisteban ,  al  de  SauU  Cruz,  al  Uu-  el  gobierno  de  £áp«ña,  US.,  lo- 
que de  MüdiuaoBli,  j  á  ou-oe  varioa  mo H.,  p.  807. 
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de  las  que  Carlos  Y.  y  Luis  XI.  de  Francia  oscri- 
bieroB  en  .análo^  casos  á  sus  hijos  Felipe  U.  y 
Cárkw  Vni..  dáodoles  consejos  Grístiaims,  pero  tan 
piadosa  y  rnfstica,  que,  como  dice  un  escritor  de 
aquellos  días,  «el  mas  pemtente  anacoreta  no  ia  po- 
drid escribir  mas  espresiva  y  ajustada  á  los  preceptos 
evangélioos;  tanto  que  los  críticos  desearon  so  entre- 
tegiesen  en  ella  documentos  politicos  entre  los  mo- 
rales  » 

No  íaitó  quien  propusiera  la  convojacion  de  Cortes 
para  dar  con  su  consentimiento  ia  debida  legalidad  y 
validez  al  acto  de  la  renuncia,  y  era  en  efecto  lo  que 
correspondía  para  resolución  tan  grave  contoraic  á  las 
antiguas  leyes  de  Castilla.  Pero  temió  acaso  Felipe  que 
una  asamblea  tan  numerosa  pudiera  negarle  su  asen- 
timiento, ó  que  una  vez  reunida  quisiera  recobrar  el 
poder  que  eu  otro  tieaipo  habia  tenido.  En  su  defec- 
to se  espidieron  circulares  para  obtener  la  aprobación 
de  las  ciudades  de  ?oto  en  córtes,  y  se  tomó  por  con- 
sentimiento la  aquiescencia  de  los  grandes  y  prelados 


(1)  S  in  bVüpe,  Coméntanos. — 
En  efi  cio,  de  eilo  son  una  prue- 
Ihi  Ius  i>arraros  slgnieiites  oe  la 

cartn:  n I! vitad  en  «-iianfo  fiif><;p  po- 
isible  lab  ut'eiihas  de  l)i(t.-  eu  vue^4- 
tlros  rpinos,  y  eiii(>lt'ail  lodo  vues- 
•iru  poder  éa  que  bea  sei-vido, 
•honrado  j  rMpetado  en  todo  lo 
«aae  ebluviese  sujeto  a  raeslru 
•aomioio.  Tened  siempre  unm  de- 
«fOcioD  á  la  SauUsima  Virgen,  j 
«pon«'os  bajo  de  su  protección, 
«como  también  foeslros  reiuos. 


«[íues  por  niüguu  medio  [Kjdreis 
«conseguir  niojor  lo  oue  para  vos 
cy  pura  eUo  necesit^ireis.  Sed  slem- 
«prf,  como  lo  doheis  ser,  obe- 

•  dieiitc  a  la  Sania  Sede,  j  ai 
t|)a;>a  como  vicario  do  Jesucríslo. 
«Amparad  j  maoteiied  siempre  el 
«tribunal  de  la  Inquislefon .  que 

•  puede  lluiii:ir.-,e  el  Dahiaile  de  la 
<ié,  y  al  cual  se  debe  su  cooserva- 
cdon  eu  toda  pureza  eo  los  esta* 
«dos  de  £a^aa...  e(c.» 
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que  en  la  corte  residían.  La  nación  lo  toleró,  como 
habia  tolerado  antes  el  testamento  de  Gárlos  11.  y  la 
varíacioD  de  dinastía  sin  contar  con  el  reino  unido  en 
Córtes.  Mas  no  dejaba  de  ser  estraño  en  Felipe,  que 
aun  liahia  creido  neresai  ia  su  intervención  para  el  re- 
conocimiento y  jura  de  sus  hijos  y  para  alterar  la  ley 
de  sucesión  á  la  corona. 

Fué  tal  la  sorpresa  y  el  asombro  que  causó  en  to- 
das partes  una  abdicac  ión  lan  inesperada,  de  parte  de 
un  monarca  de  treinta  y  nueve  años,  cou  el  consen- 
timiento de  una  reina  que  solo  contaba  treinta  y  uno, 
que  se  resignaba  á  dejar  los  goces  del  trono  por  el  si- 
lencio do!  retiro,  que  la  esírañeza  misma  de  un  acon- 
tecimiento tan  estraordinario  dió  ocasión  á  que  se  for- 
macin  mil  cálculos  y  conjeturas  sobre  los  móviles  y 
los  fines  de  una  resolución  qnell  muchos  parecia  in- 
comprensible. Supúsose  pues  que  lo  bacía  con  la  mi- 
ra de  hábil  tarse  para  bercdar  el  trono  de  Francia 
después  de  la  muerte  de  Luis  XY.,  que  se  calculaba 
no  tardaría  en  suceder  atendida  su  débil  salud;  que- 
este  [.eusamicnto  se  le  avivó  con  la  muerte  del  duque 
de  Orleans,  üuico  rival  peligroso  con  que  tropezaba 
para  ceñir  aquella  corona,  y  que  contaba  para  ello 
con  la  cooperación  dél  duque  de  Borbon,  enemigo  de 
la  casa  .!e  Orleans.  Fnndában.^e  para  osle  juicio  en  la 
predilección  que  siempre  habia  mostrado  Felipe  hácia 
su  país  natal,  y  en  que  no  era  verosímil  que  una  reina 
de  la  ambición  de  Isabel  de  Famesio  se  resiguára  i  " 
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descender  del  sólio  para  ocultarse  en  las  soledades  de 
una  montaña  sino  con  la  esperanza  de  subir  á  otro, 

saliendo  de  un  país  en  que  no  era  amada.  Hubo  tam- 
bién quien  atribuyera  á  Felipe  remordimientos  sobre 
la  legalidad  y  justicia  del  testamento  de  Cárlos  II.,  y 
no  ha  faltado  quien  le  supusiera  convencido  de  que  su 
renuncia  á  la  corona  de  Francia  adolecía  de  un  vicio 
radical  de  nulidad. 

En  cambio  discurren  otros,  en  nuestro  entender 
con  menos  apasionamiento  y  mejor  sentido,  que  no 
era  probable  que  un  liombre  de  [iiaduro  juicio  dejara 
lo  que  con  seguridad  poseía  por  la  iuciefta  esperanza 
de  suceder  á  un  niño  de  catorce  años,  con  la  decla> 
rada  oposición  de  tantas  potencias  que  le  harían  la 
guerra  inmediatamente,  y  después  de  tan  esplíeilas, 
repetidas  y  s  leuíues  renuncias  como  liabia  hecho. 
Que  dentro  de  la  misma  Francia  había  de  hallar  fuer* 
te  contradicción,  especialmente  por  parte  de  los  prín* 
cipes  de  la  sangre.  Que  un  rey  á  quien  censuraban 
por  su  aversión  á  ios  negocios  públicos  no  era  proba- 
ble aspirára  á  emplear  toda  la  aplicación  y  todos  los 
esfuerzos  que  exigía  el  gobierno  de  una  nueva  monar- 
quía. Y  lo  que  á  juicio  de  éstos  hubo  de  c  erlo  fué, 
que  las  coaUariedades,  disgustos  y  trabajos  que  le 
ocasionaron  tantas  y  tan  continuadas  guerras,  y  las 
graves  enfermedades  que  años  atrás  había  padecido, 
engendr.iion  en  Felipe  un  fondo  de  melancolía,  que  lo 
hacia  mirar  con  tédio  el  lalso  brillo  del  poder  y  de  las 
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grandens  mundanas,  y  desear  la  quietud  y  el  des- 
canso; y  que  cierta  mezcla  de  superstición  y  de  des- 
engaño, de  in<lolencia  v  de  encismo,  le  in  lnjo  á  bus- 
car en  el  reposo  de  la  soledad  y  en  los  consuelos  de 
la  religión  la  tranquilidad  que  apetecía  y  que  no 
podia  encontrar  en  las  agitadas  regiones  del  po* 
dar;  lo  cual  está  de  ncnordo  con  los  sentimientos  v 
las  razoues  que  el  mismo  expuso  en  la  carta  á  su 
hijot*). 

Si  como  dicen  los  primeros,  bobiera  abrigado  la 

idea  de  que  el  testamento  de  Cárlos  lí.  (jue  le  elevó  al 
trono  de  España  era  injusto  é  ilegal,  mal  medio  esco- 
gía paia  descargar  su  conciencia  dejando  este  mismo 
trono  á  su  bijo ,  que  babia  de  ocuparle  en  yirtud  del 
propio  testamento.  Y  si  la  renuncia  á  la  corona  de 
Francia  adolecía  de  un  vicio  esencial  de  nulidad,  y  en 
ello  fundaba  sus  aspbraciones  á  reclamar  so  antiguo 
derecbo,  mas  elementos  tendria  para  vencer  la  oposi- 
*    cion  de  las  demus  potencias  estando  en  posesic^n  de 


(i)   •Hal)i( ndose  servido  ta  Ma-  tqae  me  llftiDft  para  qoele  sirva, 

«gestad  Divina,  le  decia,  por  sd  In-  «j  me  ha  dado  en  toda  mi  vida 

•  fiitita  luisfticordin ,  hijo  mió  muy  «tantas  séllales  de  una  vfsibte  pro- 

•  amado,  de  liacerme  (  (uicí^er  de  ■teiciou,  con  (¡ue  ino  ha  lihrado, 
talj^uaos dius  acá  la  iiuda  de.  uiun-  «así  de  la&  enfern.cd.idcs  con  que 
cdo  y  la  vanidad  de  sos  grande»  >ba  sido  servido  de  visitaime,  co- 

•  7.:i>'.'v  (l,i;im'al  uiisiiio  tionipo  Un  «níideLis  f  cnricnrias  (liliruli'  sas 
«deseó  arJienle  de  los  bienes  eler-  «de  uii  reinado,  en  el  (  u.d  me  ha 
cnoa  que  dci)en.  sin  roniparacion  «ptute^ído,  y  con.-ervado  l.-icortma 
•alguna ,  ser  preferidos  á  unios  ios  «contra  lanías  potencias  unidas  uue 
«de  h  tierra,  loscruaíes  no  nos  los  «me  la  pretendían  arrancar,  sino 

•  dió  Su  Jlugestod  >iiin  para  cslc  •  sacriliríindole  y  |Kiiiifri'Io  a  sus 

•(mico  lin,  me  iia  parecido  que  no  «pies  esta  misma  coroua   et- 

«Dodla  corresponder  mejor  á  loe  «eetera.»  * 
«nforea  de  tm  padre  tan  bueno 
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un  trono«  que  aislado  del  mundo  y  escondido  entre 
rocas  í'>. 

Sin  perjuicio,  pues,  de  juzgará  su  tiempo  sii  con- 
ducta aUerior,  eu  la  parte  que  con  esta  resolución  pu- 
diera estar  en  más  d  ménos  desacuerdo,  parécenos 
que  es  escnsado  buscar  ios  uiotÍTOS  de  esta  determi- 
nación en  otra  parle  que  en  la  profunda  melancolía, 
en  cierta  debilidad  de  cerebro,  y  no  poca  flojedad  y 
desapego  al  trabajo  que  le  habian  producido  sus  en- 
fermedades, unido  esto  al  cansancio  consigtiiente  á  fas 
incesantes  contrariedades  y  fatigas  de  veinte  y  tres 
años  de  reinado,  de  lodo  lo  cual  pudo  muy  bien,  aten- 
dido jel  corazón  y  la  naturaleza  humana,  arrepentirse 
y  recobrarse  después  ®. 


(i)  Entre  los  eserftM  que  se 

publica  roí)  suhrc  lu  nulidad  de  la 
renuncia  de  Felipe  V.  á  la  corona 
de  Frencin,  mtiece  uoUirseel  tra- 
tado qne  esrrihió  en  hiliii  el  Dr. 
don  Juan  Üauliila  Paltrino,  Ulu- 
lado: Tratactus  de  succesioiif  Rfijui 
üaliite  aU  knoreai  legU  Salicvc.  De 
nulUtale  renmdaehni*  Srmi  Re- 
gis  Philippi  Lila  diviJido  ei: 
siete  capítulos:  los  seis  primeros 
forman  la  historia  de  la  ley  Silica, 
y  el  sexto  contiene  en  once  pár- 
rafos todas  las  ra/unes  en  que  el 
autor  funda  la  nulidad  de  la  renun- 
cia dti  i'elipe  V.— L&  un  niatiuscri» 
to  en  fóllo  de  883  paginas  y  se 
halla  en  la  Ríblioieca  riaciODa),  se- 
ñalado S.  20. 

di  Et  Ustifffodor  inglés  Wl- 
Ulam  Coxe  es  uno  de  los  que  sn- 
jioiien  en  la  abdicación  de  Felipe 
el  intere-adn  di'sij-'nio  de  liabill- 
tarst:  para  lieredar  el  truno  de 
Fitnda.  Mas  no  advierte  esto  lias- 
irado  escritor ,  que  al  afirmar  esto 


se  descaída  en  dedr  él  mismo; 

•  La  causa  principal  era  sin  dispu- 
ta aquella  mezcla  singular  de  su- 
pers'icion  )  egolsniu,  de  indolen- 
cia y  anibicion .  qne  formaba  el  ca- 
r.icler  de  Felipe.»  Y  mas  abajo: 
alji  la  (jiiieln.i  (pie  sijíJiió  á  la  caí- 
da de  aquel  uiiuistro  u^lberobi)  se 
desarrolló  la  enfermedad  hipo- 
condriaca del  ni'ii  atTa,  llevando 
consigo  la  idea  añeja  de  la  abdi- 
cación.* —  Cuxe ,  E^iaña  bajo  el 
reinado  de  la  casa  de  BorbOD, 
cap.  33. 

Aduce  después,  como  compro- 
bante de  su  juicio ,  que  Felipe 
mantenía  desde  San  Ildefonso  re- 
¡acicr.e.s  con  el  (iucpie  de  HurlK  ii  y 
con  el  parlido  español  Je  Francia, 
y  que  luvo  ja  prej  arado  su  viage 
á  aquel  reino  so  prelesto  de  res- 
tablecer su  salud,  pero  con  el 
\oi(l;i(!i'ro  tln  de  alentar  a  sus  par- 
tidarios. Cita  paia  eslu  del  viaije. 
las  Memorias  de  San  Simen,  el 
amigo  de  las  anécdotas  coriosaai 
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Aceptada  la  abdicación  por  el  principe  de  Astú- 
rías,  por  mas  que  muchos  consejeros  y  letrados  dudá- 
ran  de  la  validez  de  la  renuncia,  como  hecha  sin  acuer* 
do  del  reino,  nadie  se  opuso  á  ella;  y  móntenlos  al  jia- 
recer  grandeza  y  pueblo  c  jn  tener  uu  rey  español  á 
quien  amaban,  por  sus  buenas  prendas  y  por  su  añ- 
cion  y  apego  á  los  usos -y  costumbres  del  país,  salu- 


nosotros  no  hallamos  oolicia  de  él 
en  ningún  docuincnto  ni  historín- 
dor  españul.  Y  cu  cuanto  ;i  iiiiii- 
tener  relaciones  con  el  du(jue  de 
Borbon  y  el  partido  español  de 
Francia,  vcienics  <|pspues  lo  que 
hobre  ello  hubo  de  cierlu ,  y  la 
oondocU  de  los  C.os  reyes  de  Es- 
pafia,  padre  é  b^o,  eo  este 
asunto. 

Mac.UK»/.  esplica  del  modo  si- 
guienle  los  motivos  de  la  alulica- 
clon:  «El  rey  se  man  le  ufa  en  el 
emp*?fio  de  renunciar  la  corona, 
lo  flue  procedía  de  su  ¡iran  touo- 
Cinuenlo,  pues  veia  el  daño  y  iio 
tenia  arbitrio  para  el  remedio:  re- 
conocía que  el  confesor,  y  por  él 
el  de  Orleaus.  v  la  reina  pi  r  ellos, 
por  el  duque  de  Parma  ^  los  ila- 
lianos,  le  engañaban;  veía  que  es- 
tos tenían  Indo  el  pobierno  de  la 
monarquía  en  manes  de  sus  cria- 
turas; echaba  menos  (lue  no  se  le 
diese  cuenta  mas  que  de  algunas 
cosas,  y  que  aun  en  ellas  se  le 
oiHiniaii  siempre  que  m'  :(|iartaba 
de  lo  qtie  eltus  queri  m :  suiu'aba* 
le  conocí  miento,  y  faltábale  resiH 
iucion,  V  de  aquí  venia  el  ser  pu 
.  escrúpulo  mayor  cada  día  ,  y  el 
deseo  de  dejar  la  corctna;  y  de  que 
hablaba  de  esto  le  teoiau  por  loco; 
ya8fTi?e  qninceaflos  en  un  con- 
tinuo mririiii".»  Memorias  para  e! 
gobierno  de  España,  MS.  lum.  11. 
pig.  27*)  V.  ■ 

Y  el  maraués  de  San  Felipe, 
replicando  á  los  que  atribulan  la 


renuncia  al  propósito  de  habilitar- 
se para  suceder  á  la  corona  de 
I  rancia,  dice.  «Ni  coiin  -iaii  bien 
el  genio  del  rey  los  que  esto  dis* 
corrían,  porque  nf  su  delicada  es- 
crupulosa ■  (II) -ipnria  era  capar  de 
fallar  a  ij  prouielido,  ni  su  aver- 
sión á  ios  negocios,  nt  la  talla  de 
suü  fuerzas  para  grande  aplicación, 
le  podían  estimular  á  los  inmensos 
trabajos  de  icj^ir  una  |)ara  el  nue- 
va m()na.<|uia  de  franceses,  dhi- 
d!da  precisamente  en  flucciones  en 
cas.>  de  faltar  el  acii::i!  do-niiianle; 
pues  aunque  ¡os  |iai  luioeiilos  y  los 
mas  ancianos  padres  de  la  |)airia 
estuviesen  por  la  ley  Sálica  que 
faTorecla  al  rey  l  elipe,  los  princi- 
pes (le  ia  sa:i^ie  y  sus  adiieridos 
estarían  por  el  inmediato  al  trono 
entre  ellos,  qoe  era  el  duque  de 
Orlcans,  mozo  y  soltero,  por  lo 
cual  los  que  le  seguían  miraban 
mas  vecina  la  posibilidad  del  solio 
que  »i  le  ocupase  el  ley  Felipe, 
<^  á  mas  del  princi[)e  de  Astu- 
rias tenia  otros  ties  varnnes.  sin 
ios  que  podían  tener  dos  indivi- 
dos  conocidamente  fecundos.  Es- 
tas razones  que  convencían  álos 
mas  reflexivos,  avivaron  el  inge- 
nio paia  discurrir  otras  que  liu- 
l)ieseii  dado  imi>uiso  á  tan  grande 

becbo  pero  los  hontbres  pios  y 

i]  '  dücü  coi'a/.oi:  lo  alribuiau  á  só- 
lida «irtud  y  temor  de  errar  en  el 
guiiíerno.»— Comeatarios,  ton.  U. 

p.m 
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daroD  ooD  aclamadcmes  de  júbilo  so  adveQÍmieDto  al 
trono;  y  habiéndose  dispuesto  la  proclamación  solem- 
ne para  el  i)  de  lebrero  (n24),  verificóse  ésta  en  Ma- 
drid con  todo  el  ceremonial,  y  toda  la  pompa  y  apara- 
to que  se  había  usado  en  la  de  Cárlos  11.,  llevando  el 
pendón  real  el  conde  de  Altamira,.  el  cual,  á  la  voz 
del  rey  de  armas  mas  antiguo:  •¡Süenm!  ¿Oid!  tre- 
moló el  estandarte  de  Castilla,  diciendo:  ¡Catíiüa, 
Castilla,  Castilla  por  el  rey  nuestro  Señor  don  Luis 
¡Primero!»  A  que  contestó  la  regocijada  muchedum- 
bre con  entusiastas  y  multiplicados  vivas. 

0<Jcd<),  pues,  Luis  I.  de  Burbon  instalado  en  el 
trono  de  Gaslilia,  que  la  Providencia  en  sus  altos  jui- 
cios quiso  que  ocopára  por  un  plazo  imperceptible  en 
el  inmenso  espacio  de  los  tiempos. 


Tomo  ivul 
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CAPlTlLO  XIII. 

DISUENCIAS  fiNIE£  £SPAi>ÍA  Y  BOMA. 


m.  1709  A  1720. 

Clon  7  principio  de  lu  -dMmMMlM.— Reeoooeed  pootMIoe  ilir* 
dddiMiae  CArlot  de  AMrti  ceno  ity  de  B^itlli.— Pioieiu  de  lee 
enbiilidoree  etiitSolet.— BsiwJIaiiiieDiD  del  naodo.  —  Se  elem  el 
trUnmal  de  la  nmiditiira.— Se  proUbe  ledo  eomerdo  oon  Reni.^ 
Clicalar  á  las  iglesias  y  preladoe.— ReiadoD  Inpraaa  de  tedee  dd 
ley.— OpoMoo  de  elgonoe  obfspo8.^SoD  reconvenidos  y  amones- 
tados.—Breve  del  papa  condenando  las  medidas  del  rey. — Enéi^iea 
yflgorosa  respuesta  dei  rey  don  Felipe  á  Su  Santidad.  —  Inslroc- 
dones  al  auditur  de  España  en  Huma.— Cuestión  de  las  dis()eQ8a8 
matrimoniales.  —  Diclámeo  del  Consejo  de  Castilla.  —  Firmeza  del 
rey  en  este  asunto.— Procedimientos  en  Roma  contra  los  qgenles  de 
España.— Indignadon  y  decreto  terrible  del  rej.— Fuerte  consalU 
del  Consejo  de  Estado  sobre  los  agraTíos  recibidos  de  Roma.— Des- 
apruébele oneiosle  becbo  por  el  aadHor  MollDee.— loToca  el  pon- 
moe  la  nedledoQ  de  Luis  XIV  de  Fniiola^^GOBfeieDdu  en  Peili 
pan  el  afteglo  de  b»  dlacoidias  ealre  Bqiafia  j  Ronuu— Ancaa^ 
nale  adliad  de  la  eóite  roiaaaa.— Goosolu  dd  rej  al  Conaiiio  de 
Gaalina.— Célebre  respuesta  dd  flied  don  Mekber  de  Maeanfti.— 
GosdeBa  d  inqoiiidor  generd  caideod  (ilbdice  desde  París  d  p^ 
disyeato  fiscal.— Manda  el  rey  que  se  recoja  el  edicto  del  fnqdsidor 
y  llama  al  cardenal  i  Madrid.— Falla  el  Consejo  de  Castilla  contra 
el  inqoisidor,  y  se  le  prohibe  la  entrada  en  España.— Naero  giro 
que  toma  este  asunto  ^or  influencia  de  Alberoni.— Vuelve  Giüdice 
á  Madrid  y  retirase  Macauáz  á  Francia. —Proyectos  y  maniobras 
de  AlberoDl.— Edicto  del  inquisidor  contra  Macanáz,  y  conducta  de 
éile.~AUMffOoi  se  desbece  del  cardenal  tiiádioe,  y  le  obliga  á  saür 
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de  Bqnii.— Negodi  AIImmhiI  «1  ^nil»  ooa  HflmAtrMqiia  detlp 

can  zar  alando.— Coocordia  entre  Ei|ialla  ylft  Santa  Sede.— Qué- 
jase el  papa  por  haber  sido  engañado  por  Alberoni,  y  le  niega  las 

bulas  del  arzobispado  de  Sevilla. — Nue?o  rompimiento  entre  las 
córles  de  España  y  Roma.— Revopu  el  pontífice  las  gracias  ü[)osióU- 
cas. — Conduela  de  los  obispos  españoles  en  el  asnnto  de  la  suspen- 
sión de  la  bola  de  la  Cruzada. — Témplanse  los  resentimientos.— De- 
mdvtt  Roma  las  gradas.— Se  admite  al  noDclo,  yae  restableced 
Iribanalde  la  mmclitora  en  Hadrid. 

La  necesidad  de  dar  cierta  conTeniente  ¡ladon  á 
loe  sucesos  que  caracterizaroo  mas  la  marcha  y  la  fiso- 
nomía política  de  esta  primera  mitad  del  reioado  de 
Fel^  V.,  DO  interrompiéndola  con  la  narración  de 
oíros,  que  aunque  no  menos  importantes  ni 'de  menos 
trascendencia,  eran  de  muy  diferente  índole,  y  exigían 
á  su  vez  ser  presentados  á  nuestros  lectores  con  aque- 
lla trabazón  y  enlace  ^e  requiere  y  constituye  la  cla- 
ridad histórica,  nos  movió  i  hacer  solamente  ligeras 
indicaciones  de  ellos  en  sus  respectivos  lugares,  anun- 
ciando, como  el  lector  podrá  recordar,  que  los  trata- 
ríamos separadamente,  según  que  por  su  naturaleza  b 
meredan.  Oeasion  es  esta  de  cumplir  lo  que  entonces 
prometimos,  ya  que  hemos  terminado  la  primera  de 
las  dos  partes  ó  periodos  en  que  este  largo  reinado 
naturalmente  se  divide. 

Referfmonos  al  presente  4  una  de  las  cuestiones 
mas  graves  y  mas  ruidosa-^,  y  que  con  mas  interés  y 
por  mas  largo  tiempo  ocuparon  al  primer  monarca  es- 
pañol de  hi  casa  de  Borhon  y  á  sus  ministros  y  conse- 
jeros, á  saber,  las  lamentables  desaveneacias  y  dis- 
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oordias  que  sobminieron  entre  el  rey  de  España  y  el 
Sama  Pootifice,  entre  el  gobierno  español  y  la  córte 
romana. 

Nacieron  estas  funestas  disensiones  del  hecho  de 
haber  reconocido  el  papa  Clemente  XI.  como  rey 
de  España  al  archiduque  Cárlos  de  Austria  (1709), 
obligado  á  ello  por  los  alemanes,  después  de  haber 
sido,  aquel  pontiüce  uno  de  los  que  concurrieron  ,  y 
cooperaron  á  qae  la  corona  de  Castilla  recayera  en 
Felipe  de  Borbon,  y  de  haberle  reconocido  y  tratado 
como  rey  legítimo  de  España  nor  espacio  de  muchos 
años  Apresuráronse  á  protestar  contra  este  acto 
los  ministros  de  Francia  y  España  en  Boma,  y  á  co- 
municarlo á  sus  respectivos  soberanos,  con  testimonio 
que  de  ello  exigieron       En  su  virtud  Ibrnió  el  rey 

(i)   Uecuérdese  lo  que  sobre  es-  «limites  de  la  santa  fé  y  religión 

to  dijimos  va ,  aunque  sucínU-   «cristiana        Y  asi  ntievamenle 

meóte,  en  el  capitulo  7."  de  e.>te  «prolesu  y  declara  en  el  aít¡ot 

libro.  «modo  que  puede  y  debe,  y  por  él 

í2)   La  protesta  qiip  presentó  el  tdererho  divino,  naluiul.'yel  de 

embajador  español  duque  de  Lee-  «las  geiues  es  permitido  aun  rey 

da  yor  medio  del  auditor  don  loaé  clegfUmo  ofendido  injustamente;  y 

Motines  coticluia:  «on  nombre  del  rey  su  señor,  da 

•  Deilarando  en   nombre  del  tcomision  j  pleno  pioder  a  don  Jo- 

«foy  su  señor,  que  p:\ra  In  (k-fcii-  «stMolines  para  que  hágala  pre- 

•n  de  sa  oorona  y  monarquía,  j  «sentaciOD  j  notificación  de  estos 

tnanlfealar  la  nnfldad,  injusticia,  «actos  protestatorios ,  estipola;:do 

«perjuicios  y  agravios  de  los  dichos  «auléolico  intruinento  por  públi- 

«at'tos,  se  valdrá  de  todos  los  me-  «co  notario,  v  pide  leslimouio  de 

•diu^  lidlos,  aunque  no  por  esto  «ello,  á  6n  de  que  eo  todos  tíem' 

cdeja  de  protestar  delante  de  Dios  «pos  conste  haber  protestado  la 

•y  de  todo  el  mundo,  que  siempre  «nulidad  é  injustfda  de  todos  los 

•continuani  con  sus  reinos  y  va-  «referidos  actos  en  la  forma  es- 

•aailos  en  la  obediencia  de  vues»  cpresada,  j  queden  también  pre- 

flira  siBlldad  y  sM  legillnios  ra-  «aertados  los  Inoottirrstables  de- 

«cesoresen  la  silla  de  San  Pe<iro  trechos  y  la  notoria  justicia  que 

•y  en  la  de  la  Sanu  Sede  A|>oslo-  ca&Isle  aí  rey  su  señor.— £1  duque 

fgn^^  ■ootahraa.» 


•y  en  la  de  la  bania  beaeA|>oslo-  ca&lslealre 
•Uñ,  é  Iglesia  Católica  Romana  «dellecda, 
tan  todo  lo  que  aea  dentro  de  loa 
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una  jauta  de  consejeros,  teólogos  y  letrados  para  qae 

le  aconsejase  lo  que  en  tal  caso  debería  hacer  ^^K  La 
junta  opinó  que  la  injusticia  y  ofensas  hecbas  al  rey 
por  el  papa  no  podían  ser  mayores,  y  qae  era  llegado 
el  caso  de  la  justa  defensa  y  de  manifestar  el  resenti- 
miento, haciendo  salir  de  España  al  nuncio  de  Su  San- 
tidad, cerrando  la  nunciatura,  prohibiendo  todo  co- 
mercio con  Roma,  y  dando  un  manifiesto  á  los  prela- 
dos, iglesias,  religiones  y  universidades  para  que  su- 
piesen lo  que  á  tales  medidas  liabia  dado  lugar  ^^í. 

£n  su  consecuencia,  de  acuirdo  con  la  misma  jun- 
ta, ordenó  se  hiciese  saber  al'  nuncio  con  cuánto  dolor 
se  vela  obligado  á  hacerle  salir  de  süs  reinos  y  domi- 
nios, y  cuáu  sensible  era  á  un  reverente  hijo  de  la 
Iglesia  semejante  determinación  á  que  le  forzaba  la 
conducta  de  Su  Santidad;  que  se  le  diese  copia  de  la 
protesta  hecha  por  el  duque  de  Uoeda;  que  se  le  con- 
dujera hasta  internarle  en  Francia  en  coches  de  las 
reales  caballerizas,  como  se  hizo  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  con  el  que  se  mandó  salir  de  estos  reinos;  que 
se  le  permitiera  llevar  consigo  doce  Ó  quince  guardias 
de  corps  coa  un  oücial  para  major  seguridad,  y  que 

(1)  Compusieron  la  junta  don  Robinet,  jesuíta  j  confesor;  Pr. 

Francisco  Ronquillo ,   presidente  Fraodsco  Blanco  y  Fray  Alonso 

de  Castilla;  el  conde  de  Friglliana,  Pimentel  dominicos;  Fray  Vicente 

el  duque  de  Medinaceli,  el  de  Ve-  Rninirez,  de  la  Comiiariía  de  JesQs; 

raguas  y  el  niurqucs  de  Uedmar.  y  secrelario  de  ella  lo  ftlédon  LO- 

consejerus  de  £slado;  don  Gan:ia  reozo  Vivanco. 

Pérez  Araclcl/  don  Puacnal  de  Vi-  t2i  Coiiwlta  de  ta  Jvnta  en  9S 

lia  -.'impa  y  don  Fraiu  í'^oo  Portell,  de  felirero  de  1709.  Fmíí  rubricada 

del  de  Castilla;  don  Alonso  Pérez  por  los  trece  individuos  que  la 

'Andel,  del  de  lodias;  el  Pftd.e  oomponlaii. 
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le  aflistiem  qo  meyordono  de  la  real  ceat.  ONiy  ad* 
vertido  para  que  eritini  qoe  en  loa  paebloa  del  trán- 
sito pudiera  verter  de  palabra  ó  por  escrito  especies 
de  naturaleza  de  producir  conmoción  en  los  ánimos. 
Diósele  para  dejar  la  córte  el  breve  plazo  de  cnarenta 
y  ocho  horas,  y  verificóse  la '  salida  del  nuncio  (7  de 
abril,  de  1709),  según  el  rey  lo  había  ordenado 

Cerróse  el  tribunal  de  la  nunciatura,  se  mandó 
archivar  todos  sos  papeles,  y  se  dio  órden  para  que 
salieran  también  de  España  el  auditor,  abreviador, 
físcal,  y  demás  ministros  estrangeros  de  aquel  tribu- 
nal, no  vasallos  de  España.  Se  prohibió  todo  comercio 
y  comunicación  con  Boma,  excepto  en  aquello  que 
perteneciera  á  la  jurísificdon  puramente  espirítoal  y 
eclesiástica,  y  sobre  todo  quedó  rigorosamente  probi- 


(1)  n  npel  que  se  entregó  al 
Dnndo  al  uam^  de  notificarle*  eft> 
taba  escrito  en  nn  lengiiage  efltr»- 

madaroenle  ftiorte,  y  las  veces 
doro.  «El  ajusie  a  que  se  ha  reu- 
tdldo  Sq  Santidad  con  lus  tudes- 
«cos  (decia).  trasladado  de  la  mis- 
ama  bora  de  Su  Santidad  á  los  ci- 
ados de  loa  embajadores  y  minis- 
•tros  de  las  dos  oocoiias,  atendió 
Atan  indecente  i  Su  Sanmad  j  k 
•la  Santa  Sede,  al  rey  cómo  ren- 
•dido  y  reverente  bijo  de  ta  igle- 
«da  T  UD  celoMO  de  ao  gloria  le 

•  ha  Sido  y  es  de  sumo  dolor.— Por 

•  los  artículos  convenidos  en  él  á 
«favor  del  archiduque  es  injurioso, 
«oCeosivo,  é  intoleral^  á  la  per- 
tsona  y  dignidad  del  rey,  y  á  toda 
«su  monarquía. — La  nulidad  é  ín- 
«ju&Uda  que  incluyen  es  tan  no- 
«loria,  qae  le  sobra  para  calificarla 
flpgrtál  eteenodinienlo  mliaode 


SoSmUded,  las  egresiones  que 

aieUdameole  ha  hecbo  de  coa- 
erarla  (ain  otro  nombre) ,  báda 

la  Conciencia  y  hácia  la  razón. — 
Estos  actos  ejecutados  con  libei^ 
ud  7  premeditadoo ,  de  nn  pNrf n- 
cipeaoiro,  son  ofensa  tan  gran- 
de, que  el  disimularlo  fuera  lo 
mismo  que  renunciar  á  la  obliga* 
cioii  que  les  impuso  Oios  con  la 
eorona  de  atender  ai  decoro  y 
preeminenrias  de  ella  ,  profiul- 
sando  la  injuria,  v  solicitando  la 
aatisfacdon  que  alii  haoerae  reo 
con  él ,  é  indigno  para  con  el 
mundo  no  pudiera  omitirse.— Si 
se  consideran  actos  invulunta- 
riot...etc.  etc.*— MS.de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ,  Papeles 
de  Jesuítas.  —  Maraña/.,  Htlarion 
Histui  ica  de  los  rucesos  acaecidos 
entre  las  córieide  RooM  y  Eapafie: 
cap.&llS. 
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bída  onalqniif»  eilnocm  de  dineio  pan  la  odrte  fo* 
mam     ooo  Meo  á  \ob  oomandantes  ,  gobemadoroa 

y  cabos  de  las  fronteras  que  vigilasen  para  que  no  se 
introdujera  en  el  reino  persona  alguna,  bula,  breve, 
carta  ú  otro  inatmHiento  de  Boma,  ain  qae  aa  reoo- 
gieae  j  remitieBe  á  S.  M. 

Se  pasó  una  circu'ar  á  todos  los  prelados,  cabil* 
dos,  iglesias  y  comunidades  de  toda  España,  inandán- 
dolea  que  hicieaen  rogativas  públicaa  por  ]a  libertad 
del  pontífice,  al  cual  se  aoponki  subyugado,  oprimido 
y  violentado  por  los  austríacos.  Acompañaba  á  esta 
cirGolar  una  Relación  que  el  rey  bizo  imprimir  (ju- 
nio, 4709)  de  la  eaoaa,  priiiei|«io  y  progreaoa  de  las 
desavaneneias  con  el  papa,  y  ana  notleta  de  las  me- 
didas que  con  este  motivo  se  había  visto  precisado  á 
tomar  ^\  |)reviniéndoles,  que  atendida  la  imposibili- 
dad en  qne  ya  se  hallaban  de  recurrir  á  la  córte  ro* 
mana,  gobernasen  en  adelante  sus  iglesias  según  pres- 
criben los  sagrados  cánones  para  los  casos  de  guerra. 


(I)  «Manda  el  rey  noMlro  Se> 
•ñor.  decía  el  edicio.  qae  desde 
«laej^o  se  prohiba  á  todos  los  ?a* 
«nlios  y  residentes  en  sus  reinos  y 
«Nurias  el  comercio  ccn  la  corte 
cromtM  en  toifo  lo  temporal,  ya 
«lee  entre  parientes  y  mercantes, 
«ócoalesquiera  otras  persooasqae 
•comprenendiiD  comunloMdonetfli- 
«milinre*?;  non  declaración  qae  no 
«queda  prohibido  el  comercio  y  co- 
cmunícaclon  con  la  referida  córte 
ten  todo  lo  pertenedente  k  It  ja- 
«riadledoo  espiritual  jedmí^m» 
tee.  T  que  eoD  alagan  ^num^ 


•annqne  set  ieliM  dependeiielii 

teclesiiisticas,  persona  alguna  de 
«( ua'qiiier  calidad  ó  condición  qae 
«sea.  remita  dinero  á  Roma  en  et- 
•pede  6  en  letras,  aunque  sea  por 
ctnino  de  españoles  so  las  penas 
«en  que  incurren  los  estrangeros 
cextractores  de  oro  j  pl^ia  en  estos 
«reinos  etc.* 

(2)   Mac;inAz  inserta  nna  copla 
literal  de  eáta  Relación,  al  ünal 
del  tomo  X.  de  sus  Memorias  ma« 
nnacrítas,  y  otra  en  el  cap.  7  de  sa  ■ 
Reladen  lUstórica  de  los  Suoe- 
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peste  y  otm  en  que  no  ee  puede  recurrir  á  la  SeDtf 
Sede;  de  todo  lo  cual  ee  dió  también  conocimieuto  á 

todos  los  Consejos  y  tribunales.  En  todas  partes  se 
oi)edecieroD  y  ejecutaron  las  órdenes  del  rey,  y  solo 
se  q>u8ÍeroD  á  ellas  cuatro  prelados»  ¿  saber:  el  arzo- 
bispo de  Toledo  cardenal  Portocarrero  el  obispo  de 
Murcia  don  Luis  Belluga,  el  arzobispo  de  Sevilla  don 
Fr.  Manuel  Arias,  y  el  de  Granada  don  Martin  de 
Ascar^rta»  éste  notoriamente  desa£acto  al  rey,  y  mal 
satisfechos  los  otros  de  que  no  les  hubiera  dejado  el 
gobierno  de  España,  como  deseaban ,  y  alguno  de  ellos 
se  bailaba  solicitando  de  IU>ma  el  capelo 

fil  cardenal  Portocarrero,  antiguo  gobernador  de 
España»  hombre  sin  duda  de  buena  intención  y  de  sa- 
nos propósitos,  pero  no  de  muchas  letras,  ni  de  lar- 
gos alcances,  fué  inducido  á  reunir  en  su  casa  una 
junta  de  diez  teólogos,  á  fin  de  quo'  exauiinéran  sí  el 
papel  impreso  de  órden  del  rey  y  la  prohibición  de 
todo  comercio  con  Konia  eran  ajustados  á  nizon  y  jus- 
ticia, y  si  estaba  obligado  á  obedecer.  De  ellos  los  seis 
•  fueron  de  sentir  que  no  solamente  era  todo  justo,  sino 
que  si  el  rey  se  hallára  con  fuerzas  suficientes  no  de- 
berla contentarse  con  io  hecho,  sino  entrar  con  armas 

• 

(1)  Ea  este  caso  se  hallaba  el  de  Murcia  se  hallaba  i  eseDÜdo  del 
arzobispo  de  Se?illa.  El  de  Grana^  rey  porque  no  se  le  había  hecho  in- 
da era  lao  OODocido  por  desafecto  quísidDr  general,  v  |)uhlic  >  y  di- 
al rey,  que  como  pro[)u<iiera  siem-  culó  un  papel  sediclo.sfi.  por  t'l  cual 
p.t'  .1  Iü>  sn^'C'los  lie  su  inisiua  (jpi-  nierjció  ser  severainciile  rt-preu- 
nioa  Dará  ias  prebendas  y  beneü-  dido  por  ei  presidente  del  Cuuscyo 
dosaesotdMoeflis,  omica  babiaii  deCaiUlla. 
aido  aproltadas  aw  ¡vopuegia.  Bl 
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eo  los  Estados  de  la  Iglesia  hasta  poner  guarniclon  en 

Roma  y  en  el  castillo  de  Santángelo;  pues  la  injuria 
íiecha  á  su  persona  y  moDarqnía  en  el  reconocimiento 
hecho  por  el  papa  á  íavor  del  archiduque  no  pedia 
menor  sstisfeccion.  Los  otros  euatro  opinaron  que 
aunque  los  sucesos  de  la  Relación  fueren  ciertos,  se 
debían  Je  ocultar  en  vez  de  publicarlos,  porque  con  ello 
padecía  la  reputación  del  papa:  que  no  debió  haberse 
despedido  al  nuneio  ni  prohibirse  el  comercio  etm  Ro- 
ma, porque  esto  era  declararse  el  rey  enemigo  de  la 
Iglesia,  y  dar  lugar  á  que  hubiese  un  cisma  en  Espa- 
ña; todo  lo  cual  se  debería  representar  al  rey  con  la 
mayor  clarídad.  Adhirióse  Portoearrero  A  este  óttimo 
dictamen,  v  en  este  sentido  hizo  á  S.  M.  una  estensa 
representación,  que  puso  en  manos  del  secretarío  del 
despacho  universal.  El  monarca  la  pasó  en  consulta  á 
la  junta  anterior  que  ya  entendía  en  las  controversias 
con  Roma;  esta  junta  reprobó  unánimemente  la  con- 
ducta de  Portoearrero,  é  informó  al  rey  que  los  cua- 
tro teólogos  por  cuyo  dictámen  se  hahia  guiado  el  car- 
denal eran,  sobre  desafectos  á  su  persona,  los  mis 
ignorantes  y  ménos  autorizados,  á  diferencia  de  los 
•  seis  primeros,  que  eran  hombres  Instruidos  y  buenos 
vasallos  (julio,  1709). 

Opinó  además  la  junta  q  le  deberian  recogerse  á 
mano  real  todos  los  ejemplares  de  la  representación, 
incluso  el  borrador  de  ella,  y  que  llamado  el  cardenal 
á  la  presencia  del  rey  se  le  reconviniese  por  su  eon-  - 
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daeta,  y  se  le  apercibieBe  para  qva  Aviara  á  te- 
ner juntas  ni  escrilnr  papeles  de  aquel  género,  no 
pasando  á  demostraciones  más  aaveraa  por  ráspelo  y 
oonaideracíoo  á  loa  aemcíoa  qae  en  otro  tiempo  había 
hedió  al  Estado;  todo  lo  cual  se  cumplió  por  p^irte  del 
rey,  como  lo  proponía  la  jun'a.  y  el  cardenal  oyó  su-  ' 
miso  la  reprenaloii  y  obedeció  al  apercihimkDto.  No 
asi  el  obispo  Belluga,  que  publicó  y  dirigió  á  todas 
las  iglesias  y  prelados  un  papel  sui>¥ers¡vo,  por  el  cual 
mereció  aer  duramente  reoonvenido  y  aeTerafliMite 
amonestado;  y  aun  después  seguía  corpespondeneia 
con  el  espulsado  nuncio «  que  se  hallaba  en  Aviguon, 
.  y  desde  alli  continuaba  haciendo  oticios  de  nuncio  ¿ 
inquietando  las  ooncienaiás  de  los  esjpañoles. 

Alentado  el  poiilítice  con  el  apoyo  que  estos  cua- 
tro prelados  le  prestaban,  expidió  ua  breve,  que  en- 
vió ó  todos  los  prelados  aeculares  y  regulares,  y  4 
todas  las  iglesias  de  España,  condenando  el  escrito 
impreso  de  órdec  del  rey.  exhortándolos  á  que  8e> 
opusiehin  á  las  resolucioñes  del  gobieRno  sobre  la  ma* 
teria,  y  á  negarle  (oda  clase  de  reeursoe%  T  al  tiempo 
que  otorgaba  las  bu'as  á  cuantos  eran  presentados  por 
el  archiduque  para  los  obispados  y  prebendas,  las  ne- 
gaba á  cuantos  le  eran  presentados  por  el  rey  don  Fe- 
lipe.  AdemAs  de  esto  entregó  por  su  mano  al  auditor 
don  José  Molinos  en  Boma  una  carta  ó  breve  dirigido 
al  rey,  en  que  quejándose  de  haber  vuberado  la  ju- 
risdicción eclesiástica  y  menospreciado  la  autoridad 
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pontíflda,  le  «ihortalM  á  qoe  pm  mm^mt  un  e»r 
cándalo  «jamás  oído,  decía,  en  los  pasado»  sígloe  en 

la  religiosísima  nación  española,  revocase  las  dispo- 
siciones dadas  y  volviese  á  llamar  al  nuncio,  en  cuyo 
caso  le  tendería  sas  pateraales  y  amorosos  brazos,  y 
aprobaría  Incontinenti  las  preseotacienes  bechas  para 
las  iglesias  vacantes  (22  de  febrero,  1710).  A  cada 
párrafo  de  este  breve  puso  el  doctor  Molinos  una  no- 
ta impugnando  los  cargos  que  en  cada  imo  se  hacian 
.  al  rey,  tales  como  las  sigolentes:  «f . — En  las  partes 
«de  España  no  está  vulnerada  la  jurisdicción  eclesiás- 
«tica,  ni  despreciada  la  potestad  pontificia  por  los  ac- 
etos ejecutados  por  el  rey,  ni  de  su  érden;  porque 
«lo  obrado  es  en  materias  meramente  temporales,  y 
«sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  ni  de  la 
«Sede  Apostólica  en  las  cosas  espirituales. — 2. — £1 
«dolor  y  sentimiento  deben  ser  contra  aquellas  que 
«ofenden  á  la  Iglesia  ó  á  la  Santa  Sede,  y  á  la  digni- 
«dad  pontificia,  usurpandj  los  bienes  y  feudos  de  la 
«iglesia,  y  deteniéndolos  con  escándalo  y  desprecio» 
«cargando  con  tributos  á  los  TasaNos  de  la  Iglesia 
«(aludía  en  todo  esto  á  los  alemanes);  y  sin  embargo, 
«contra  estos  no  bay  dolor  ni  sentimiento,  sino  gozo 
«y  amor,  y  deseo  de  todas  felicidades  con  bendicioa 
«apostólica,  como  parece  del  breve  dirigido  por  el  mes 
«de  octubre  del  año  pasado  al  archiduque  de  Austria 
•  con  título  de  rey  Católico  de  las  Españas,  después 
«de  becbo  el  reconocimiento  á  su  fitvor,  de  cuyo  bre- 
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•▼e  86  remite  U  indasa  copia.— 5. — ^No  hay  escán- 
«dalo  en  España  por  causa  de  lo  obrado  por  el  rey, 

«porque  todo  lo  que  ha  hecho  es  lícito,  como  ejeciita- 
«do  en  defensa  de  su  real  corona  y^digoidad....  etc.» 

Hallábase  el  rey  don  Felipe  eu  campaña  en  las 
partes  de  Cataluña,  entre  Ibars  y  Barbenys,  comba- 
tiendo á  los  catalanes  sublevados  cuando  recibió  el 
breve  y  los  papeles  de  Uoma.  y  afectáronle  tanto,  y 
dióles  tanta  importancia,  que  allí  mismo,  en  medio  de 
las  operadones  de  la  guerra,  quiso  conte^r  á'  todo, 
y  lo  hizo  con  la  entereza  y  energía,  \  en  lenguaje  tan 
vehemente  como  vamos  á  ver.  Primeramente  escribió 
una  larga  respuesta  á  Su  Santidad;  después  la  redujo  á 
más  breves  términos;  pero  envió  una  y  otra  al  auditor 
Molines  (18  de  junio,  1710),  ambas  rubricadas  de  su 
mano  y  refrendadas  por  su  primer  ministro .  encar* 
gándole  pusiera  desde  luego  la  una  en  manos  del  pon- 
tífice; ;  autorizándole  para  que  del  contenido  de  la 
otra  hiciera  el  uso  que  su  prudencia  le  aconsejára, 
hasta  entregársela  int^d,  si  fuese  necesario.  Es  tan 
notable  este  documento,  que  no  podría  darse  bastan- 
te idea  de  él,  ni  formarse  el  juicio  conveniente  de  la 
gravedad  de  esta  cuestión  t>in  conocerle  en  todas  sus 
partes. 

•Muy  Santísimo  Padre  (deda).— Redbo  d  Breve  de 
Vtra.  Santidad  de  22  de  febrero,  con  aquel  profundo  y 
religióao  respeto  que  corresponde  á  la  filial  ól>servancía 
que  profeso  ¿  la  Santa  Sede  y  á  la  sagrada  persona  de 
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Vtra.  Beatitud,  siendo  ig-iial  á  aquella  la  admiración 
con  que  observo  en  su  contenido  el  silencio  con  que 
Vtra.  Santidad  se  dá  por  desentendido  de  mis  injurias, 
carg^ando  toda  la  consideración  en  sus  íusertas  ofensas 
para  constituirse  acreedor  y  pedirme  .satisfacciones  co- 
mo á  reo,  debiéndomelas  dar  á  mí  V.  B.  como  agraviado. 

«Si  yo,  no  obstante  ios  incontestables  derechos  con 
que  V.  S.  ocupa  el  trono  de  San  Pedro,  y  con  que  ha  si- 
do recibido  de  la  universal  Ig*lesia,  y  adorado  por  mí 
como  su  legfítimo  pastor,  reconociese  después  por  verda- 
dero ¡):ipa,  al  mismo  tiempo  que  á  V.  B.,  á  quien  inten- 
tase usuri)arle  su  excelsa  dignidad,  y  arrancarle  de  sus 
sag-radas  sienes  la  tiara,  sin  más  autos  que  la  autoridad 
de  este  hecho  me  declararían  V.  S.  y  el  mundo  por  ene- 
migo capital  de  su  Santísima  persona  y  de  la  Iglesia 
que  Dios  le  encomendó,  por  fautor  de  un  cisma,  y  por 
autor  de  los  i)erjuicios,  de  los  escándalos  y  ruinas  de  la 
cristiandad.  V  siendo  esta  y  no  otra  la  conducta  que 
V.  B.  ha  tenido  y  observa  con  mi  real  persona,  y  con  la 
monarquía  de  España  á  que  rae  llamaron  la  Divina  Mi- 
sericordia, los  derechos  de  mi  sangre,  las  leyes  de  la 
sucesión,  los  votos  de  la  nobleza  y  de  los  pueblos,  y  el 
testamento  del  rey  mi  tio,  arreglado  al  oráculo  de  la 
Santa  Sede  y  á  los  dictámenes  de  sus  reales  Consejos  y 
ministroB,  en  cuya  consecuencia  fúí  reconocido  por  V.  S. 
y  recibido  en  todos  mía  reinos  omno  legitimo  monarca, 
prestándome  todos  los  homenages  y  juramentos  de  fide- 
lidad (que  son  los  estrechos  lazos  con  que  las  leyes  del 
cielo  j  de  la  tiem  hacen  él  nudo  indisoluble),  dejo  á  la 
perspicacísima  comprensión  de  Y.  B.  el  que  se  aplique  á 
si  el  juicio  y  la  sentencia  que  en  aquel  caso  dañan  con- 
tra mi  Y.  S.  mismo  y  el  general  coDsentimiento  de  las 
gentes. 

«Bn  cuya  justa  ponderación  solo  hi^ré  presente  á 
Y.  B.  lo  autorizados  que  quedan  de  esta  vez  el  perjurio. 
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la  infidelidad  y  rebeldía;  pues  sobre  el  fomento  que  les 
presta  y  la  a¡ir(>J)aciou  que  les  infunde  el  nuevo  reco- 
nocimiento pontificio,  experimentan  hoy  las  bendicio- 
nes y  g-racias  apostólicas  que  tan  francamente  dispensa 
V.  S.  á  los  <iue  se  las  han  solicitado  con  sus  crímenes, 
al  tiempo  que  se  les  niegfa  y  son  maltratados  los  que  se 
las  desmerecen  solo  por  observantes  de  la  fé  jurada  á 
su  monarca;  siendo  tan  circunstanciada  la  pública  in- 
juria que  V.  Ji.  ha  liecho,  no  solo  á  mi  corona  y  monar- 
quía, sino  también  á  todos  los  lefi-ítimos  soberanos,  cu- 
ya causa  se  vulnera  en  la  mia  como  penetrada  con  ella, 
ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  |>ermitirian  la  l>ajeza 
de  un  feo,  delincuente  y  torpe  disimulo,  por  ser  en  mí 
tan  estrecha  la  obligación  de  sostener  los  derechos  de 
mi  cetro  como  en  Y.  B.  la  de  mantener  la  sacrosanta 
tiara. 

«Pero  al  miBino  poso,  baoiéndome  cargo  de  mi  filial 
devoción  y  de  mi  lererendieima  observancia  con  esa 
Santa  Sede,  incapaces  una  y  otra  de  dlsminoírse  ó  alte-  ' 
rarse,  si  luen  pude  alarg-ar  mis  resoluciones  dentro  de 
lo  licito  á  lo  que  solo  por  el  motivo  déla  mayor  gloria 
de  Dios  y  edificacioQ  de  su  casa  extendieron  las  suyas 
en  otros  leinoe  los  monarcas  que  por  su  berreo  celo  y 
piedad  se  hidefon  paso  á  los  altares,  y  á  lo  que  en  Bs-  - 
paña  practicaron  en  cansas  de  menos  agravio  mis  glo- 
riosos predecesores  y  abuelos  Femando  el  Gatólieo,  Cár- 
los  V.  y  Felipe  n..  quise  usar  de  la  bondad  de  cefiir  mis 
providencias  ¿  la  esléra  de  una  pura  defensiva,  en  los 
,  precisos  términos  que  prescriben  por  indispensables  el 
derecho  de  las  gentes,  el  consentimiento  del  género  bu- 
mano  y  las  costumbres  de  todas  las  naciones. 

«T  siendo  cierto  que  mis  órdenes,  sobre  Justífieadas 
por  las  leyes  natural  y  divina,  sin  contradicción  alguna 
en  las  canónicas;  fiieron  arregladas  á  los  preceptos  de 
la  maycnr  moderación  olebo  con&sar  4  Y.  B.  la  suma 
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eetnAeia  con  que  en  él  Breve  de  S.  B.  lae  veo  deaeeie- 
ditedas  oon  la  nota  de  «nueyo  templo  jamás  visto  ni 
oído  en  estos  reinos,  >  convirtiendo  asi  en  censura  el  elo- 
gio debido  á  la  templanza  de  mi  ánimo;  pues  cotejadas 
mis  providradas  con  las  de  mis  Ínclitos  predecesores  en 

casos  de  menos  olénsion  me  he  contenido,  qneríendo 

antés  dar  nuevos  ejemplos  de  cristiada  y  heróica  tole- 
rancia que  los  correspondientes  al  tamafio  de  la  ofensa, 
en  medio  de  persuadirlos  altamente  las  sentidas  infla- 
madas voces  de  mi  soberanía  violada,  de  mi  razón  ofen« 

dida,  y  de  mi  justicia  atropellada  

«Cuando  de  mi  moderación  y  tolerancia,  sin  ejem- 
plar quizás  en  otru  soberíino  en  caso  de  igual  ofensa, 
pudiera  prometerme  que  en  vista  de  una  y  otra  se  dis- 
pondría el  pontificio  ánimo  de  V.  B.  á  darme  la  debida 
satisfacción  que  prescriben  las  leyes  de  la  justicia,  y  de 
que  no  vive  esenta  la  mas  preeminente  dig-nidad,  expe- 
rimento nuevo  aí^ravio  en  la  severísima  prohibición  con 
que  V.  B.  proscribe  las  cartas  y  Relación  que  de  mi  real 
órden  se  dirig-ieron  á  los  prelados  de  mis  reinos  para 
cerciorarlos  de  la  injuria  hecha  á  mi  persona  y  monar- 
quía Si  la  potestad  de  las  llaves  concedida  por  Cristo 

á  San  Pedro  se  estendiese  en  V.  S.  como  sucesor  suyo  al 
arbitrio  de  quitar  y  poner  reyes,  al  de  alterar  los  dere- 
chos de  las  monarquías,  al  de  atropellar  á  los  soberanos, 
al  de  cerrarles  las  bocas  para  que  no  articulen  ni  una 
Toz  de  queja  en  sus  insultos,  y  al  de  atarles  las  manos 
para  que  no  hagan  demostración  de  su  justicia  cuando 
la  vulneración  de  ella  procediese  de  V.  B.,  seria  sin 
duda  la  esclavitud  de  -los  principes  cristianos  mas  dura 
que  la  que  oprimió  á  los  vasallos  de  los  antiguos  monar- 
cas persas.  Pero  siendo  la  esprésada  conducta  tan  re- 
pugnante á  las  máTímas  de  Qristo,  tan  opuesta  al  espí- 
ritu de  la  Iglesia,  y  tan  contraria  á  todos  los  derechas, 
natural,  de  las  gentes,  divino,  civil  y  canónico,  di(jo  al 
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juicio  (le  Europa  hi  ponderación  de  las  leyes  violadas  en 
mi  injuria,  al  de  los  rey«\s  la  reñe.viun  que  este  atentado 
ensena  á  su  escarmiento.  \  al  de  V.  B.  el  que  tíériamente 
medite  si  este  violento  pnjceder  cun  un  monarca  servirá 
de  cebo  para  reducir  á  los  principes  })rotestantes  á  las 
saludables  redes  de  San  Pedro,  ó  de  material  con  (jue  el 
Norte  apo\e  üuobtitiuaciüu,  y  maquiue  ¿us  invectivaos  y 

sus  sátiras  

i^lil  acto  solo  de  no  admitir  la  presentación  i de  los 
obispos)  ejecutada  con  le^^iLunu  acción,  cuando  se  hace 
en  persona  dig'na,  es  censurado  por  la.s  leyes  y  por  el 

universal  consentimiento  de  los  Siilios        y  en  este  he- 

cho  se  ve  que  V.  B.  iia  releg-ado  de  si  para  conmif^'^o,  no 
solo  la  virtud  de  la  equidad  tan  i)ropia  de  un  padre  y  » 
tan  merecida  de  mi  filial  respeto  y  observancia,  sino 
también  la  de  la  justicia,  que  debe  V.  S.  mantener  y  ad- 
ministrar como  vicario  y  lugarteniente  del  justo  juez 
Cristo  á  los  hombres  mas  íntimos  del  mundo,  cuanto  mas 
á  quien  goza  de  la  soberana  preeminencia  de  monarca... 
Y  el  neg-ar  hoy  los  pastores  á  las  ig-lesias  vacantes  es  un 
acto,  en  que  ademas  del  ag^ravio  que  V.  B.  me  hace  á 
mi  como  á  patrón,  le  Recibe  Cristo  en  su  institución  vio- 
lada, y  en  su  voluntad  contraTenida;  le  padecen  los  fie- 
les, abandonados,  destruidos,  y  privados  de  los  padres, 
de  los  maestros  y  de  los  pastores  que  por  precepto  del 
mismo  Señor  debe'  Y.  B.  sustituirle:»;  y  la  obligación 
de  y.  S.  queda  no  poo6  oscurecida,  porque  una  vez  re* 
•  servada  á  la  Santa  Sede  la  provisión  de  las  sedes  episco- 
pales, ésta  no  lo  es  voluntaria  á  Y,  B.,  ni  dependiente 
de  su  arbitrio,  por  ser  aquella  tan  indispensable  como 

los  derechos  natural  y  divino  que  la  inducen  

«Beconodendo  Y.  S.  los  deplorables  é  inevitables 
males  que  ¡)or  la  &lta  de  los  pastores  se  padecen  y  espe- 
rimentan  cada  dia  en  las  diócesis  vacantes,  así  en  lo  que 
respecta  i  la  disciplina  como  en  lo  que  mira  á  las  con- 
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ciencias,  se  esfuerza  V.  B.  en  persuadirme  que  deberán 
imputarse  á  mis  edictos,  siendo  V.  S.  el  único  autor  á 
quien  será  preciso  atribuirlos;  porque  aquellos,  sobre 
justiñcados,  ni  tieneu  conexión  con  la  nepitiva  de  las 
bulas,  ni  necesitaron  de  V.  B.,  ni  le  dieron  derecho  para  " 
la  repulsa,  ni  V.  B.,  aun  cuando  mis  órdenes  fuesen  cri- 
minales podria  adquirirle,  ni  tenerle  en  virtud  d(í  ellas 
para  vindicarse  en  la  sujeta  materia  tan  en  perjuicio 
de  las  almas,  y  contraviniendo  á  la  ley  del  Evan^-elio. 
Y  yo,  j)ara  descaríro  de  la  oblig-acion  que  me  incumbe 
por  rey  y  por  patrón,  paso  á  decir  á  V.  B.  con  igual 
sinceriílatl  y  reverencia,  que  en  cumplimiento  de  la  mia 
proseg*uiré,  como  hasta  aquí,  haciendo  las  presentacio-  • 
nes  que  me  tocan  sej^un  fueren  vacando  las  Iglesias,  y 
ejecutado  este  acto,  que  es  el  de  mi  pertenencia,  si  V.  B. 
no  laü  i)rúveyese  de  ¡u-elados  (que  me  será  de  sumo  do- 
lor por  lo  que  me  debo  comjjadecer  de  las  ruinas  espiri- 
tuales de  los  rebaños  del  Señor),  reconociendo  que  he 
satisfecho  á  mi  oficio,  y  que  V.  B.  olvida  el  de  vicario, 
á  quien  por  tres  veces  encargó  San  Pedro  el  cuidado  y 
pasto  de  sus  ovejas  y  corderos,  se  las  encomendaré  al 
príncipe  de  k)s  pastores  Cristo,  á  quien  V.  B.  dará  cuen- 
ta de  su  vilicacion,  quedando  á  la  mia  la  disposición  de 
los  frutos  de  las  vacantes,  en  que  ni  V.  S.  puede  dudar 
el  que  por  ningún  derecho  es  justificable  el  de  percibir 
el  esquilmo  de  las  ovejas  en  quien  no  solo  no  las  apa- 
cienta, sino  que  las  abandona,  y  espresa  y  positivamen- 
te se  resiste  á  conceder  los  pastores  que  las  guien  y  ali- 
menten; ni  yo  dejo  de  tener  presente,  así  las  providencias 
de  los  cánones,  como  las  que  mi  circunspectísimo  abue- 
lo y  predecesor  Felipe  II.  practicó  en  la  proTOcadon  d6 
Paulo  IV. 

«Como  V.  B.  se  duele  tan  altamoute  de  la  salida  del 
nuncio,  exagerando  que  fué  tratado  en  ella  como  ene- 
migo de  la  patria,  no  me  he  querido  dispensar  de  decir 
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á  y.  8.  que  la  Miralaion  de  k»  emhsjñáons,  de  loe  prin 
cipea,  de  quienes  han  recibido  alguna  oñsnsa  intolera^ 
ble  loe  Betadoe»  es  tan  con&nne  al  dereeho  de  las  gen* 
tes  como  practicada  de  todas  las  naciones,  sin  que  en 
esta  regla  general  sean  príYilegiados  ó  exentos  los  le- 
gados ó  nuncios  apostólicos.  T  si  bien  para  la  compro- 
bación de  esta  veidad  suministran  oportunoa  y  fifecuen- 
tes  ctjemplarea  los  reinos  estraogeros,  sin  reducir  á  ellos 
ni  lo  (jjecutado  por  don  Femando  el  Católico  con  el  le^* 
gado  Gentorion,  está  bien  presente  en  esta  córte,  para 
que  pueda  ignorarse  en  esa.  el  que  dió  Felipe  IL  cuan- 
do por  el  solo  motivo  de  bailarse  mal  satisfecho  del  nun- 
cio le  mandó  salir  de  Kspafia,  oon  circunstancias  de  más 
oeleridad  y  ménoe  decoro  que  las  que  de  órden  mía,'  y 
sin  ejemplar  en  la  decencia»  en  el  agasigo  y  en  la  au- 
toridad se  observaron  con  el  de  V.  B. 

«Pero  aun  cuando  el  ministro  de  Y.  8.  hubiese  sido 
tratado  como  enemigo  ptSiblico,  dentro  de  los  términos 
que  penoite  la  salvedad  del  derecho  de  las  gentes,  no 
debiera  Y.  B.  quejarse  de  mi,  sino  de  si;  pues  con  la  ca- 
ofensa  hecha  á  mi  corona  y  monarquía  me  puso 
Y.  8.  en  la  precisión  de  mirar  á  su  nuncio  como  á  em- 
bsjador  de  un  principe  agresor  de  los  reales  derechos  de 
ni  Estado  

«Ka  asi  que  cou  la  salida  del  nuncio  y  de  los  demáa 
ministros  cesó  su  tribunal;  mas  cuando  de  la  clausura 
de  éste  resultasen  algunos  inconvenientes  se  debe- 
rán imputar  no  á  mi,  sino  á  V.  B.  que  me  ha  puesto  en 
la  necesidad  de  usar  da  mi  derecho  Y  aunque  es  ver- 
dad que  no  pocos  reinos  y  repúblicas  cristianas  se  han 
conservado  y  conservan  sin  tribunal  de  la  nunciatura, 
y  que  Espafia  se  mantuvo  sin  él  desde  Hecaredo  hasta 
su  pérdida,  y  en  su  restauración  desde  don  Pelayo  hasta 
Cárlos  V..  como  también  es  notorio  que  los  procedi- 
mientos de  su  juzgado  desde  su  creación  en  estos  reinos 
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Id  han  hecho  más  di^o  de  suprimirlo  qiie  de  contínuar 

lo  1K>  obstante,  para  que  Y.  8.  esperimente  cuánto 

distingo,  en  medio  de  mis  agravioe,  entre  la  persona  dé 
y.  B.  de  quien  proceden,  y  su  tiara  impecable  y  sacro- 
santa, y  lo  que  venero  su  pontificia  potestad,  me  alla- 
naré al  restablecimiento  del  tribunal  apostólico,  con  la 
circunstancia  de  que  V.  S.  haya  de  delegar  las  &cult^ 
des  acostumbradas  á  uno  de  los  prelados  españoles  que 
fueáen  de  mi  real  satisfacción,  y  yo  le  proponga,  y  lo 
mismo  de  todos  los  demás  subalternos  que;  dependan  y 
formen  este  tribunal,  y  unos  y  otros  administren  la  jus- 
ticia y  la  grracia  á  las  partes  tan  gradosamente  como 
Cristo  mandó  á  sus  ministros  la  dispensasen  cuando  les 
concedió  la  facultad  de  ejercitar  una  y  otra. 

«Esta  fué  la  práctica  de  los  más  florecientes  siglos 

de  la  Iglesia  esta  fué  asimismo  la  que  hizo  mi  refi^ 

rido  bisabuelo  al  papa  Urbano  con  el  motivo  de  los  gra- 
vísimos dallos  que  de  la  manutención  de  un  tribunal  tan 
autorizado  y  compuesto  de  ministros  estrangeros  debían 
recelarse  en  el  Estado;  y  este  es  hoy  el  m^o  único  para 
precaver  aquellos  Si  V.  B.,  siendo  como  es  proposi- 
ción tan  justificada,  y  lo  que  es  más  canonizada  en  los 
hechos  de  San  Gregorio  el  Grande,  la  aceptase,  se  ocur- 
riría por  esta  via  á  los  males  que  V.  S.  considera  en  la 
suspensión  de  este  tribunal;  y  si  por  el  contrario  la  re- 
peliese V.  B.,  quedará  descargada  mi  conciencia,  y  á 
cuenta  de  la  de  V.  S.  el  responder  de  los  daños  tempo- 
rales, y  de  los  esi)irituales  perjuicios  que  produjere  la 
clausura  de  aquel,  pues  serán  efectos  de  la  espontánea 
conducta  de  V.  B  ,  y  totalmente  involuntarios  en  la  mia. 

"Y  en  ñn.  concluyo  espresundo  á  V.  B.  dos  cosas  con 
ingenuidad  cristiana,  y  real  y  santa  libertad.  La  una, 
que  cuando  las  dulcí.simas  palabras  do  V.  B.  me  persua- 
den su  cordial  ternura,  su  caridad  apostólica,  y  su  pa- 
ternal amor,  me  lo  disuaden  las  obras  que  experimento 
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tan  contrarias:  de  suerte  que  puedo  decir  con  verdad 
oportuna,  que  las  voces  son  de  Jacob  y  las  manos  de 
Esaú:  y  como  la  regla  que  nos  dá  el  Evanírclio  para 
discernir  el  ñmdo  de  los  corazones  es  la  de  calilicarlos 
como  los  árlxjles  j)or  sus  frutos,  no  se  debe  extráñar  que 
experimentíindolos  tan  acerbos  en  las  operaciones  de 
y.  S.,  no  le  franquee  á  sus  amorosas  insinuacioues  toda 
la  buena  fé  de  mis  oidos. 

«Y  la  otra,  que  emanando  de  V.  B.  toda  la  raiz  de 
los  que  se  exageran  esi  ándalos,  la  cual  consisten  en  la 
fatal  injuria  hecha  ;'i  los  reales  derechos  de  mi  persona, 

de  mi  corona  y  estados        está  solo  en  la  mano  de 

V.  S.  el  removerlos  con  la  satisfacción  á  que  V.  B.  es  el 
más  obligado  de  todos  los  mortales,  respecto  de  que, 
cuando  su  excelsa  dignidad  le  hace  sni)erior  de  túdos  los 
demás,  son  tanto  más  circunstanciadas  sus  ofensas.  Yo 
espero  de  la  justiticacion  de  V.  B.  y  de  las  altas  oliliga- 
ciones  dfe  su  empleo,  que  siendo  tan  del  oticio  de  buen 
pastor  el  fatigarse  i)ür  la  oveja  perdida,  creerá  V.  B. 
muy  propio  del  suyo  el  buscar  y  satisfacer  á  la  agra^  ia- 
da.  Y  por  lo  que  á  mí  toca,  le  aseguro  á  V.  tí.  no  solo 
mi  inalterable  respeto  y  ñlial  veneración  á  su  Santa  Se- 
^e,  sino  también  mis  sinceros  y  constantes  deseos  de 
complacer  á  V.  B.  en  cuanto  no  se  opusiere  ó  perjudi- 
care á  los  derechos  de  mis  reinos,  ni  á  mi  conciencia  y 
real  decoro. 

«Dios  Ntro.  Sr.  guarda  etc.,  á  18  de  junio  de  1710 

Además  de  esta  carta  envió  el  rey  ai  Db.  Moltnes 

ciertas  instrucciones  para  que  coutestára  al  papel  que 
el  ponüñce  le  habla  entregado  por  propia  utaao,  en 

(i)  Despacho  del  rey  para  don  las  desavenencias  con  la  córte  de 

José  Muliiies.  Est:i  refrendado  por  Roma.—  Macanaz  insería  laoiuiea 

el  marques  de  Mejorada  y  de  la  copia  de  esu  carta  en  el  cap.  Ifll 

¿nOa.— Relación  dé  lo  ocurrido  en  de  sus  Hemoriu  manuiCTilM. 
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las  euales  osaba  de  espresiones  y  frases  snmanieiite 

íuertt's.  Pero  el  papa  continuó  reconociendo  al  archi- 
duque, admitiendo  embajador  suyo,  y  enviando  nuncio 
á  Barcelona;  el  rey  don  Felipe  siguió  prohibiendo  el 
comercio  con  la  córtc  romana,  y  presentando  obispos 
para  las  iglesias,  aunque  el  papa  no  expiiliese  las  bulas. 

Vino  á  complicar  estas  disidencias  la  cuestión  de 
las  dispensas  matrimoniales.  Eran  muchas  las  que  se 
babian  pedido  á  Roma  y  se  bailaban  pendientes;  mo- 
chas tauibieii  las  concedidas  ya  por  Su  Santidad,  pero 
que  DO  podian  venir,  porque  se  les  negaba  el  pase  á 
causa  de  la  interdicción  del'  comerdo  con  la  Santa 
Sede.  Los  [ic  juicios  que  experimentaban  las  familias 
eran  graves,  grandes  los  escándalos,  frecuentes  los 
incestos»  paralizados  los  matrimonios  aun  después  de 
saberse  estar  otorgada  la  dispensa,  comprometida  la 
honra  v  la  suerte  de-muchas  mugeres,  inquietas  y  alar- 
uiiidas  las  conciencias.  Dio  esto  ocasión  al  presidente 
y  üscai  del  Consejo  de  Castilla,  don  Francisco  Ron- 
quillo y  don  Luis  Guriel,  que  con  algunos  otros  conse- 
jeros habían  cedido  ya  mucho  de  su  primera  tirantes 
en  la  cuestión  con  Koina,  á  elevar  al  rey  una  consulta 
(2  de  junio,  1711),  exponiéndole  la  conveniencia  de 
permitir  el  paso  á  las  dispensas  matrimoniales  des- 
pachadas, ya  por  ser  las  mas  de  ellas  concedidas  á 
gente  pobre,  y  por  lo  mismo  |)oco  el  dinero  que  en 
este  concepto  salia  de  £spaña,  y  ya  fundados  en  haber 
quedado  libre  el  comercio  con  ftoma  en  lo  tocante  á 
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la  juriadiocioii  suprema  eclesiástica  y  espiritual,  á  que 
fliipoiiiaii  pertenecer  el  aegocio  de  las  dispensas.  El 
rey,  conociendo  la  tendencia  de  esta  consulta,  mandó 

que  be  guardase  sin  responder  á  ella  por  entonces. 
Después,  con  motivo  de  preguntar  el  gobernador  ecle- 
siástico de  Plasencia  (16  de  octubre,  1711),  qué  ha- 
bla de  hacer  con  mas  de  dentó  cincuenta  dispensas 
matrimoniales  detenidas  en  aquella  diócesis,  de  que 
se  seguían  escándalos  y  peinados,  la  junta  de  las  pen- 
dencias con  Roma  opüi6  en  su  mayoría  que  debería 
darse  el  pase  á  las  dispensas,  siendo  de  notar  que  los 
teólogos  que  había  en  ia  junta  fueran  los  que  opinaron 
de  un  modo  contrario  (22  de  noviembre). 

En  vista  de  todo,  mandó  S.  M.  al  marqués  de  Me- 
jorada, sil  primer  ministro»  que  oyendo  á  teólogos, 
canonistas  y  políticos  de  toda  ioslrucciou  y  confianza, 
le  comunicase  sus  dictámenes  para  tomar  resolución. 
Consultó  el  de  Mejorada  con  doctores  teólogos  de  pri- 
mera repulacion  de  las  universidades  de  Alcalá,  Sala- 
manca y  Valladolid,  cuyo  diciámen  fué,  que  ni  debía 
ni  podia  S.  M.  conceder  el  pase  á  las  dispensas  matri- 
moniales, sino  en  el  caso  que  el  papa  las  mandára  ex- 
pedir libi  emente  y  sin  interés  alguno,  y  que  debía 
cerrarse  la  puer' a  á  la  libertad  que  daban  ta}f  s  dis- 
pensas, observándose  rigorosamente  sobre  ellas  lo  dis- 
puesto por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  pues  la  facili- 
dad, decian.  con  que  se  conceden  estas  dispensacio- 
nes es  la  que  hace  que  los  parientes  en  sus  relaciones 


Digitized  by  Google 


DO  M  oontengan  en  los  lérmiiioi  do  lo  JionMiditl,  y 

rompan  las  vallas  del  pundonor,  dando  rienda  á  U  • 
pasión  sin  el  horror  que  debiera  inspirar  este  pecado 
(diciembre*  1711)  fil  rey>  que  deoeobo  encooUaf 
apoyo  ¿  8  s  resoluciones,  manifestó  al  Consejo  y  á  la 
junta  8u  desagrado  por  sus  anteriores  dicttkiaeoes, 
roaiidó  al  marqués  de  Mejorada  qoe  guordára  stw  OM- 
sultas  8in  respuesta,  adhirióse  á  la  última,  ratificó  la 
interdicción  del  comercio  con  Roma,  y  siguió  negando 
el  pase  á  las  dispeneas 

Mie&tras  oslo  pasaba  dentro  -del  reino,  on  Roma 
se  acordaba  aprehender  á  los  llamados  espedicionefios 
régios  de  España,  se  impedía  al  auditor  Molinos  el 
ejercicio  de  todos  sus  empleos,  so  le  prohibió  la  entra- 
da en  el  palacio  pontificio,  y  aun  se  lo  suspendieron 
las  licencias  de  celebrar.  Enterado  de  esto  el  rey^  lo 
pasó  todo  en  oonsulta  al  Consejo  de  Buado  (15  de  oe*- 
tubre.  i7H\  ron  un  decreto  terrible,  en  que  se  veia 
la  ii]<ligna(-jon  de  que  estaba  poseído  y  á  propues- 
ta del  mismo  Consejo  se  pasó  también  ó  la  junta  que 
entendia  en  las  discordias  eon  Roma.  Todos  informa^ 
ron  coutra  el  proceder  de  la  córte  romana,  pero  el 

(1 )   Rolacion  hi<;t6rica  de  U%  des-  acreditado  úlUmamente  ccn  I.i  mas 

avtMíenr¡:is  con  la  cór'.e  de  Roma,  Ittipnidenle  y  cleffa  pasión  que  ja- 

P.  I.,  C.  IH;  donde  se  h  ill  III  i  o|i¡;i-  mas  se  deliii)  esperar,  en  el  acto 

dos  de  sus  ori^intiles  lus  papetcs  j  predicado  coq  el  tudlior  den  José  ' 

documentos  que  mediaron  en  este  liolfnes.  suspendiéndole  de  decir 

negocio.  inisa  etc.»  Y  éohvocalía  (loiisojo 

%  «ConLiniiando  la  corle  ro-  pleno  para  que  le  coasultára  luego 

mina  (deetjn)  sus  rinlenelas  é  ffi-  lo  que  le  ¡MMclese  aofan  tan  grave 

juntos  iH  L>ieLÍimlenlor„  ofensivos  á  nuterU. 
mi  persona  y  real  aatorídadt  los  ha 

% 
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Consejo  de  Estado  añadió,  que  si  las  armas  del  rey  se 
•  hallasen  en  Italia,  era  llegado  el  caso  de  pedir  con 
ellas  saüsfiiccíon  de  tantos  agraTÍos  como  había  reci- 
bido; mas  no  siendo  asi,  se  tomáran  por  acá  las  pro- 
videncias mas  rigorosas  que  se  pudiera.  V  en  eficto, 
se  apretó  tuertemente  en  lo,  de  la  prohibición  del  co- 
mercio y  del  envío  de  dinero  á  Roma,  y  se  mando 
salir  de  aquella  eórte  todos  los  es|)añole8,  que  eran 
muchos,  y  que  no  volvieran  á  ella.  Y  se  formó  otra 
junta  reservada,  la  cual  llegó  á  proponer  al  rcv  recur- 
sos tan  estreñios  como  era  el  de  que  si  el  pontífice^se 
obstinaba  én  no  espedir  las  bulas  á  los  presentados 
para  las  mitras  vacantes,  se  eligieran,  a|)ii)!);iian  y 
consagraran  los  obispos  en  España,  como  cii  lo  anti- 
guo se  hacia;  que  todos  los  beneficios  de  la  iglesia  es- 
pañola se  declarasen  del  patronato  real;  que  todos  los 
pleitos  se  terminasen  aquí;  y  aconsejaha  ademas  otras 
medidas  mucho  mas  violentas,  que  nos  absleneraos 
de  especificar,  y  que  mostraban  el  grado  de  irritación 
en  que  esta  cuestión  lamentable  había  puesto  los  áni- 
mos de  aquellos  mismos  que  por  su  estado  y  condición 
deberían  ser  mas  templados. 

Cuando  de  esto  se  trataba,  llegó  un  espresb  de  Ro- 
ma enviado  por  el  auditor  Molines,  portador  de  un 
ajuste  ó  convenio  que  aquel  había  celebrado  con  el 
auditor  del  ftopa  monseñor  Corradini,  con  que  todos 
quedaron  acá  sorprendidos.  En  efecto,  con  motivo  de 
haber  indicado  el  papa  que  estaba  resuelto  á  fulminar 
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censuras  contra  todos  los  minis'ros  españoles,  incluso 
el  presidente  de  Castilla,  por  haber  tomado  el  rey  los 
fratos  de  las  iglesias  vacantes  y  negado  el  cumpli- 
miento á  los  despachos  de  la  Dataría,  y  que  el  único 
medio  de  evitarlo  era  tratar  un  ajuste  que  podría  ha- 
cerse en  secreto,  aquel  magistrado  hasta  entonces  tan 
entm,  ó  por  temor  ó  por  otra  causa  condescendió  á 
hacer  el  ajuste,  que  se  llegó  :^  formalizar  y  se  redujo 
á  ORce  artículos.  £ra  el  1/  que  Su  Santidad  condo- 
naría al  rey  los  finitos  y  rentas  de  los  espolios  y  va« 
cantos  que  habia  percibido ,  con  tal  que  se  obligase 
por  esi^^ritura  á  restituirlos  á  la  Santa  Sede,  la  cual 
se  los  dejaría  dando  cien  ducados  por  lo  pasado.  Con- 
veníase  en  otros  artículos  en  que  volvería  á  ser  reci- 
bido (lecorosamente  el  nuncio  en  España  que  ?e  nbri- 
ria  el  iribuual  de  la  nunciatura,  y  todo  correría  como 
antes,  haciendo  el  papa  una  declaración  reservada  de 
que  el  reconocimiento  hecho  á  favor  del  archiduque  ha- 
bia sido  violento,  y  que  en  él  jamás  hdbia  (juorido  per- 
judicar al  rev,  ni  reino,  ni  á  las  leves  de  sucesión  de 
España,  que  todas  eran  ñivorables  á  Felipe  de  Borboo. 
Y  en  otros  se  estipulaba  que  volvería  á  abrírse  el  co- 
niercio  con  Ronui,  que  se  darla  el  pase  á  todas  las  bulas 
d'  spachadas,  y  que  eu  cambio  Su  Santidad  concede- 
ría al  rey  el  diezmo  de  todo  el  estado  eclesiástico  por 
tres  años,  juntamente  con  las  gracias  de  cruzada,  millo- 
nes, subsidio  V  cscusadoen  la  forma  acoslumbrada 

(1)  .  Macaiás  da  ooUda  útl  ooolmildo  de  cada  arttcolo,  en  t\  oa- 


tf06  nsmu  m  otaIU. 

Este  convenio,  que  fué  acá  recibido  coa  estrañeza 
j  con  enojo,  y  eo  el  cu&l  paso  la  janta  notas  á  cada 
artículo,  impugnándole  oon  ratones,  contradidéndoie 
y  desechándole,  le  fiié  devuelto  á  Motines  acompaña- 
do con  (los  cartas  escritas  por  el  marqués  de  Mejorada 
á  nombre  del  rey  (19  de  enero,  1712),  ostensiva  la 
una  y  reservada  la  otra*  En  ambas,  después  de  ma- 
nifestarle la  grande  estrañeza  y  disgusto  con  que  el 
rey  le  liabia  visto  entrometerse  uiotu  propio  y  propa- 
sarse á  hacer  semejantes  tratados  en  la  depbrabie 
situación  en  que  se  hallaba,-  y  de  reconvenirle  por  el 
atrévlmionto  de  haberle  pro¿)uesto  tales  ajustes,  le 
decía:  «Seria  cosa  infeliz  por  cierto,  y  notable  ejem-> 
«pío  de  bajeza  para  la  posteridad,  que  quien  en  el 
«lance  está  favorecido  de  la  razón  y  la  ha  manejado 
«con  templanza  en  el  ajuste,  se  hubiese  de  infamar 
«caliücáudose  de  agresor  y  desmesurado,  y  esto  por 
«artificios  de  los  ofensores,  y-  por  desmayos  de  los  ne- 
«gociantes.»  Ycondoia  ordenándole,  que  sin  dejar  de 
acieiiitar  su  deseo  de  ver  terminadas  tales  disidencias 
se  abstuviese  de  concluir  nada  sin  dar  cuenta  al  rey 
do  cuanto  ocurriese,  por  si  lo  hallase  conveniente  6 
tolerable     Afecté  mucho  á  Molmes  el  contenido  de 

pitnlo  187  de  snt  MeiBM^  y  eo  «El  rej .  dedt  en  ta  reservada, 

la  ohM  destinada  á  la  lélaoíon  de  esU  bien  a«;epnrndo  en  su  con- 

eslos  sucesos.  ciencia ,  que  no  itu  dado  paso,  y 

(1)  En  Qoayeootra,  aaf  en  la  espera  en  la  divina  grada  que  no 

oslensil)le  como  en  ia  reservada,  le  dará,  que  snbre  esios  asuntos  le 
se  usa!»  del  len(;uaje  Tígoroso,  consUlnyn  orimiiia!,  ni  en  la  pro- 
resuelto  y  firme  que  nemos  nota-  cisión  l,l^lillll)^a  de  temerlos  rayos 
do  en  loda  $slá  correipondeocía.  edeüiái»iicos  l'uiiniuadOT  eo  juili- 
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estas  cartas:  el  papa  se  dio  por  ofendido,  pero  reco- 
Dodeodo  el  ánimo  firme  en  que  ^  rey  estaba*  entre 
otros  medios  que  discurría  para  v^enir  á  m  ajuste,  fué 

uno  ei  de  valei^se  del  cardenal  Giúdice,  que  había 
sido  nombrado  iuquisi  or  gt^neral  en  Espa  a  por 
muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza  Ibafiez  de  la  Riva. 

Observábase  que  el  nuevo  inquisidor,  como  indi- 
viduo de  la  junta  magna  que  entendía  en  las  dittreu- 
cías  con  ftoma,  se  0|M)nia  siempre  á  todo  lo  que  fuera 
lavorablo  al  rey,  y  que  rehusaba  fundar  sus  dictáme- 
nes, como  hacían  todos,  so  pretesto  de  que  no  se  acos- 
tumbraba en  las  congrei^acíones  que  en  Roma  se  te- 
nían, informado  de  esto  el  rey.  le  separó  de  la  junta 
como  á  persona  sospechosa,  mandándole  entregar  to- 
ados los  papeles,  y  participándolo  á  la  corte  romana. 
Viendo  el  pontiüce  cómo  se  iruslraban  todos  sus  arbi- 
trios, y  que  por  otra  parte  en  los  tratados  de  Utrecbt 
se  reoüuocia  á  Felipe  de  Borbon  como  rey  de  Espa- 
ña (1715),  conoció  !a  necesidad  de  emplear  otros  me- 
dios para  arreglar  tan  antigua  discordia,  y  apeló  á  la 
intervención  del  rey  Cristianismo,  á  cuyo  efecto  en- 
vió á  París  á  monseñor  Áldobrandi.  No  se  negó 
Luís  XIV.  á  lodo  lo  que  pudiera  conducir  á  restable- 
cer la  concordia;  comunlcósclo  á  su  nieto,  y  Felipe 
tampoco  tuvo  reparo  en  nombrar  s jgeto  que  conferen- 
cia, j  aiTojudos  sin  ella,  sabe  bieD.  las  maaeJa  9ia  la  prudeocia  d«- 

Stie  como  amas  de  fuego,  te  ar-  Uda.t 
eaga  á  pftdeoar  sos  esCfagofl,qaieii 
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ciara  con  Aldobrandi,  mereciendo  esta  confianza  don 
José  Rudrigo  Villalpando,  que  fué  luego  marqués  de 

la  Compuesta.  Inlervenia  en  las  conferencias  y  tratos 
catre  los  dos  enviados  de  Rooia  y  España  el  primer 
ministro  de  Francia,  marques  de  Torcy. 

Contravertiéronse  y  se  acordaron  sucesivamente 
muchos  puntos  entre  aquellos  plcniputeiiLiarios,  de  los 
cuales  cada  uno  iba  dando  cuentá  á  su  respectiva  cór- 
te.  £utre  las  muchas  cuestiones  y  materias  que  deba- 
tieron y  en  que  convinieron  los  ministros  de  las  dos 
coronas  se  cuentan,  la  jurisdicción  que  habia  de  ejer- 
cer el  nuncio,  y  la  que  Labia  de  quedar  al  rey,  á  ios 
obispos  y  á  los  tribunales  reales  de  £spaña  en  sus 
causas,  pleitos  y  dispensas;  si  se  hab*a  de  prohibir  la 
adtjuisicion  de  bienes  á  las  iglesias  y  comunidades, 
ó  si  estos  bienes  solaiiieulc  babian  de  quedar  sujelus 
al  pago  de  las  cargas,  gabelas  y  4H>ntribuciones  reales; 
cómo  y  por  quién  babian  de  ser  juzgados  los  eclesiás- 
ticos deliucuenles;  que  solo  en  ciertos  casos  gravísi- 
mos y  estrechos,  y  cuando  la  potestad  real  no  alcan- 
zara á  reprimir  los  delitos,  pudiera  la  Iglesia  usar  de 
las  censuras;  cómo  habían  de  concurrir  los  eclesiásti- 
cos á  los  gastos  de  las  guerras;  cómo  se  habia  de  dis- 
tribuir en  lo  sucesivo  el  producto  de  los  espolies  y  va- 
cantes; el  arrezo  del  grave  asunto  de  las  coadjuto- 
rías, y  el  mas  grave  todavía  de  las  dispensas  matri- 
moniales, cuyo  abuso  se  empeñaba  el  rey  don  Felipe 
en  corre^,  y  quería  que  solo  se  dieran  itUer  magnos 
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príne^  et  ob  pMie&m  emuam,  como  dispone  el  Con* 
cilio  de  Ti  ento  ^^K 

Objeto  fueron  estos  y  otros  puntos,  por  espacio  de 
cerca  de  dos  años  de  largos  debates  entre  los  nego- 
ciadores de  acuerdos,  entre  ellos,  de  voiisultas  á  sus 
respectivas  cortes,  de  respuestas  dei  ponlifiee  y  del 
rey  de  España,  de  estensos  escritos  y  contestaciones 
de  una  parto  y  otra;  siendo  de  notar  que  aunque  los 
acuerdos  de  los  dos  ministros  eran  «en  su  mayor  parte 
fiivorables  á  los  derechos  del  monarca  español,  todavía 
Felipe  no  se  daba  por  satisfecho,  y  ponia  siempre  re- 
paros y  preteudia  sacar  más  ventajas.  Ma&  todo  que- 
dó igualrneute  indeciso,  á  causa  de  otras  más  graves 
complieaciones  y  de  otros  más  célebres  acontecimien- 
tos que  esta  misma  famosa  cuestij'?  había  entretanto 
producido  dentro  de  ia  misma  £spaña. 

Noticioso  el  rey  de  que  el  papa,  ó  por  sí,  ó  por 
instigación  de  los  alemanes,  amenazaba  de  valerse 
contra  España  de  los  medios  fuertes  que  en  otro  tiem- 
po habían  empleado  contra  Alemania  Gregorio  YII.  y 
contra  Francia  Honifacio  VIII.  é  Inocencio  XI.,  quiso 
prevenirse  á  la  defensa  de  las  regalías  de  su  corona» 
ordenando  al  Consejo  de  Castilla  (i2  de  diciem- 
bre, 1715)  que  respondiera  á  los  puntos  que  ya  en  8 
de  julio  de  1712  le  babia  remitido  en  consulta  sobre 

'  (1)   Puede  verso  esla  materia   lioues  escribió  Macaoáz,  j  en  Ja 
mas  eslensaroeiite  tratada  en  b   Historia  Civil,  de  Belaiid¿  P.  ¡V 
obra  que  sobre  estas  ruidosas  caet-  e.  1". 
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remedio  á  loa  abusos  de  la  nuoctatura.  de  la  dataría , 
y  otros  por  parte  de  la  corte  romana;  £1  Consejo  lo 
pasó  ooQ  todos  los  antecedentes  al  fiscal  general,  que 

K)  era  la  sazón  don  Melchor  do  Macannz  Kste  céle- 
bre magistrado  present  >  á  los  cuatro  días  al  Consejo 
(19  de  diciembre,  1715)  la  fomosa  resptiesta  ó  pedi- 
mento fiscal  de  hs  emaunta  9  meo  párrafos,  así  lla- 
mado porqne  en  ellos  ri'sj)ondio  á  lodos  l(is  puntos  que 
se  soii)t!tieron  á  su  examen  sobre  abusos  de  la  data- 
ría, provisiones  de  béneficios,  pensiones,  coadjutorías, 
dispensas  matrimoniales,  espolios  y  vacantes,  nuneia* 
tura,  deredios  de  los  tribunales  eclesiásticos,  juicios 
posesorios  y  otros  asuntos  que  abrasaba  la  con- 
sulta 

Lograron  los  consejeros  aflictos  •\  h  córte  romana 
qutí  se  difiriese  la  resoincion  sobre  tan  importan  le 'es- 
crito, alegando  que  necesitaban  copíiis*para  que  pu- 
diera cada  uno  meditar  su  dtctámen  y  su  voto.  flíMse 
así,  y  cuando  se  creia  que  le  estaban  examinando, 
avisó  desde  Roma  don  José  Molines  (22  de  febrero. 


(I)  Empenba  este  célebre  do*  rasrecto  de  que  cuantos  hasUi  aqsi 

eocieiilO:  «El  lisc-il  general  dice,  sootn  iiitenludo  Irán  >¡ilo  ii  úiiles.* 

qvefMNr  decreto  de  V.  A.  du  \i  del  Después  en  i  dr*  «  lu'  -o  de  I7t4 

eorrienie.ruó  servido  acordar  viese  presenid  una  edición  di>  tn-iota  y 

los  pontos  qne  S.  M.  remii'.ó  al  Con-  cinco  propo.iiciones  relativa  á  dife^ 

sejo  en  H  de  julio  del  año  pasarlo,  rentes  informes  reservados  que  se 

locante  ;i  los  exoesos  de  la  dnt  iria,  habían  pedido, 

j  demás  Uaüos  que  esta  monarquía  De  uno  y  otro  circulai  un  copias 

espt  rímenla  por  los  abosnsfniro-  en  Franela  y  en  K^paña.- Hibliole- 

ducidos  en  ella  por  los  ininisli  o'í  de  c;i  de  ia  He.d  Aí  ;iili'niia  de  la  llisti)- 

la  corle  rouuua,  á  Ün  de  que  en  lia,  C.  97  v  C.  15U.— Imprimieron- 

Vista  distilos  V.  A.  iafome  i  S.  M.  se  ambos  diicimenlos  eo  MbulrM 

lo»  romediosqiie  se  podiiD  aplicar,  en  lS4i. 
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1745)  que  por  alli  corría  ya  este  papel,  cuyooon- 

tenido  alarmó  lauto  á  la  corte  romana,  que  desde 
luego  M  celebraron  varias  coogregaciooes  [  ara  ver  la 
manera  m^s  dísimiilada  de  recogerle:  y  por  último  se 
adoptó  el  camino  de  enviar  un  breve  al  cardenal  Giú- 
dicü,  para  que  como  inquisidor  general  le  condenára 
y  prohibiens  juntamente  con  otras  obras,  para  que  no 
parodera  que  era  este  aolo  el  propósito  del  breve 
Pero  el  mismo  inquisidor,  á  pesar  del  apoyo  y  protec- 
ción que  le  aseguraban  las  cortes  de  Uoma  y  Viena, 
no  se  atrevió  á  prohibirle  en  España,  y  no  lo  hizo  sino 
al  cabo  de  algún  tiempo  en  París  (30  de  julb,  1714), 
donde  fué  con  una  comisión  del  rey  tlon  Frlipe,  de 
q  je  en  otro  lugar  hicimos  mérito.  Enviado  el  edicto  á 
Madrid,  y  firmado  por  cuatro  inq'nsidores,  se  mandó 
publicar  en  las  iglesias  al  tiempo  de  la  misa  mayor 
(15  de  agosto,  1714),  esparciendo  la  voz  ue  que  el 
papel  del  üscal  Macanáz  contenia  treinta  y  dos  pro- 
posiciones condenadas,  además  de  otras  diez  ofensivas 
de  la  piedad  de  los  españoles. 

Sor|,reudio  á  lodjs  esta  novedad,  incluso  el  rey,, 
que  se  hallaba  en  el  Pardo;  mas  para  obrar  con  la  de^ 
bida  prudencia  consultó  lo  que  debería  hacer  con 
cuatro  doctores  teólogos,  tres  de  ellos  consultores  del 
Santo  Oücio  ^-K  los  cuales  unánimemente  le  respon* 

(1)   CoD  las  obras  de  Guillorino  confesor,  y  el  Dr.  Ramircii,  jesui- 

V  Ju:mi  Barabyo,  y  el  Ubro  de  tu,  y  los  maestrot  Atfenn  y 

Mr.  Talón.  menlél,  donlniee* 

(3)  Fueroo  el  P.  aobliiet,  sa 
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dieran  que  esfaba  S.  M.  obligado  en  conciencia  y  jas- 

licia  á  mandar  suspender  la  publicación  del  edicto 
donde  no  se  hubiese  hecho,  y  que  los  inquisidores  die- 
sen cuenta  de  los  motivos  que  habían  tenido  para 
proceder  así,  sin  b  venia  ni  aun  conocimientode  S.  M., 
y  que  debia  obligar  al  cardenal  á  revocarle,  y  á  dar 
las  satisfacciones  correspondientes;  auáque  la  más  se- 
gura, decian,  seria  la  de  privarle  del  empleo  y  extra- 
fiarle  de  reino.  Habiéndose  conformado  S.  M.  en  lodo 
con  este  dictamen,  mandó  suspender  la  publicación 
del  edicto,  y  despachó  un  correo  á  París  ordenando 
á  Giúdice  que  se  presentase  inmediatamente  en  Ma- 
drid, y  avisando  de  todo  á  Luis  XIV.;  y  además 
expidió  un  decreto  en  términos  sumamente  enérgicos 
y  fuertes  (^24  de  ai^^osto),  para  que  el  Consejo  de 
Castilla,  en  el  acto,  y  &iü  escusa,  y  sin  levantar  mano, 
le  dijese  su  sentir  sobre  la  materia  ^^K 


(1)  Al  supiemo  Consejo  de 
Crrlílla.  — líe.il  Decreto.  —  Kii  el 
ítia  lo  del  corricule  se  puliliro  en 
alganas  délas  piiiid(»ales  [);irro- 
qulas  de  esta  villa  un  edicto,  tir- 
luado  del  carJonal  (liüdii'C,  SU  fe- 
cha eu  Mailieii  oOdejuliu  próxi- 
mo pasado,  con  el  ctial  manda  re- 
coger un  libro  de  Mr.  Talón  ,  y 
oUos  que  deliciidea  las  regalías 
de  la  corona  de  Francia,  y  un  ma* 
nascrito  del  fiseal  general  con 
ciiicueiila  y  (inni  },aí¡:ifus,  en  el 
cual  1  escondiendo  a  ludoü  ios  ouu- 
tos  que  yo  mandé  examinar  a  ese 
Consejo  juntó  los  lje<"lins  di'  l  is 
cortes,  las  leyes  fuudamenlaie.^ 
del  reiuo,  los  hechos  de  los  seño- 
res reyes  mis  antfresfjros.  y  tn<lo 
iü  que  mira  á  poner  remedio  a  los 


abusos  que  contra  las  leyes  di- 
cli  is  .  arias  do  las  oórU  s'y  bien 
Linivcrsd  de  mis  reinos  y  vasallos 
lian  introducido  la  Dataria  y  los 
IriÍMMüifS  (le  ia  corle  romaiu,  oon 
oíros  abusos  y  desordenes  que  se 
es|>eriineiiUiu,  especialmente  det> 
de  el  princiuio  de  la  guerra.  7  pi- 
den particular  atención;  y  me  ni 
causado  notable  estrañeza  aue  se 
baya  vulgarizado  un  papel  que 
con  Canto  cuidado  se  entregó  solo- 
a  los  ministros  de  ese  Consejo,  ▼ 
que  siendo  sobre  las  materias  di- 
cfads,  sin  pedir  en  él  el  fiscal  ge- 
ne^alinasque  el  Consejo  las  exa 
mine  y  me  informe  uo  babieudolo 
basta  ahora  hecho,  se  ve  ya  man- 
dado recoger  por  el  cit^ido  e«]irto, 
y  sin  que  el  Consejo  de  luguiai- 
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.  AI  segundo  dia  de  esto  puso  ya  el  secretario  Vi- 
vaneo  en  manos  del  ministro  Vadillo,  y  éste  en  las  del 
rey  to^os  los  votos  del  Consejo.  Los  mas  convenían 

en  que  ei  papel  condenado  por  el  edicto  no  podía  ser 
sacado  del  presentado  en  el  Consejo,  porque  no  con- 
cordaban en  las  fechas,  pero  que  de  todos  modos  el 

cardenal  habia  comelido  un  atentado  no  visto  ni  oido. 


<^n  lo  baya  examinado ,  al  bien  dado  proTideoda,  d1  aun  puesto 

ha  pasado  á  tiroiarle  sin  darme  en  mí  noticia  cósa  alguna  ne  ello, 
noliola  de  ello,  como  ni  lain|K)co  Y  porque  no  conviene  dejar  con- 
el  cardenal  me  la  ha  dulo,  siendo  sciiiido  un  ejemplar  de  tan  malas 
asi  que  ni  unos  ni  otros  ignorao  coosecuencias.  ordeno  al  Consejo 
n*!  derectio;  y  que  aun  los  lireTes  pleno,  que  luego  y  sin  1»  menor  ai- 
del  papa,  en  que  con  iguales  (  l  uí-  laciou  se  junte,  j  sin  salir  de  la 
sulas  á  las  del  edicto  uiauüu  recu-  sala  vea  •  exauiiue  y  resuelva  lo 
ger  las  obras  de  don  Frandseu  Sai*  gao  eo  este  caso  se  debe  ejercutar, 
gadu  ,  don  Juan  de  Snlúizano  y  y  que  vl^to  y  exaininadí),  ciidn  uno 
otros  autores  que  lian  esailo  de  de  su  volu  sin  salir  de  la  tai)ia  del 
uds  regalías,  ni  se  publica,  niliaa  Consejo;  y  cerrados  todos  y  cada 
de  ellos,  ni  de  otros  algunos  aue  uno  seituradamcnte ,  los  pase  lue- 
direcia  o  iudirect«imente  ofeoJen  go  á  n  is  manos  cou  el  del  aboga- 
mis  regalías ,  y  el  bien  pübticode  üo  general  y  sasliUilos  fi'^ales.  Y 
mis  vasallos,  porque  todo  e>lo  es  en  caso  que  algún  nnnistro  deje 
reservado  á  mi  potestad  real.  Y  de  asiblir  por  enfermedad  conoci- 
norqiie  si  á  t'Slo  se  diese  lugar,  no  da,  no  eslaiido  incapaz  de  poder 
Labria  misidi^lro  que  defendiese  la  votar,  se  le  ba  de  pasar  noticia  del 
cansa  pública  de  mis  reinos  y  va-  decreto  y  que  dé  sir  ?oto,  de  mo- 
sallos,  ni  el  Ínteres  de  mi  aulori-  do  que  tnnguno  se  escus<>,  pues 
dad  y  regaba,  oi  iribuoal  alguno  la  materia  pide  toda  la  atención, 
qne  da  ellas  tratase,  y  sobre  ha-  y  por  tal  no  ba  de  salir  ni  levan- 
llarse  tan  despre»  iadas  conu)  se  larse  el  Consejo  sin  dejarla  vista, 
ven,  vendrían  a  peiderse  del  todo,  volada  y  cerrados  los  votos;  y  que 
y  á  quedar  estos  reinos  feudata-  desde  la  misma  tabla  al  punto  fon 
rios  y  ;i  la  dis<'recioii  de  la  Data-  ga  á  este  sitio  el  secretarlo  en  ge- 
ria  y  de  los  demás  tribunales  de  fe  con  todos  ellos,  sin  que  por  ser 
Roña  y  sus  de|)endientes .  contra  dia  festivo  deje  de  liacerse,  como 
lo  prevenido  y  dispuesto  en  las  le-  lo  ordeno.  Tendráse  entendido  asi 
ye»  fundamentales  de  estos  mis  para  su  cumplimiento.  En  el  Pardo 
reinos.  Y  siendo  propio  de  la  obll-  á  24  de  agosto  de  1714.» 
ación  del  Gonaoio  reparar  este  Ademas  había  una  nota  que  de- 
año,  contenerá  los  que  por  me-  da:  cY  manda  8.  M.  que  estose 
dioslan  violentos  ¡Uropelbn  el  lo-  ejecute  donilníío2(j  del  ndsmo  mes; 
do  y  remediar  un  eM^ndalo  tan  citando  para  la  hora  regalar  del 
grande  y  no  Tislo  como  ei  que  ha  Consejo,  que  es  la  de  laa  AMe  de  h 
ocasionado  esta  novedad  ,  echo  nafiani.» 
meoes  que  ni  basta  ahora  haya 

loao  iviii»  35 


Dlglllzed  by  Google 


514  fiiSTOAU  DB  KSPlftA. 

en  haber  condenado  los  libros  y  papeles  que  tocan  á 
las  regaifas  de  la  corona,  y  mas  sin  haberlo  consulta- 
do con  S.  M.  ni  esperado  su  resolución.  Siete  de  ellos 
añadían  que  deberla  privarse  ai  cardenal  del  empleo 
de  inquisidor  general  y  estrañarle  de  los  reinos;  y 
solo  hubo  cuatro  yotos  íayorables  al  inquisidor.  Mas 
como  el  rey  notara  que  si  bien  el  voto  general  del 
Consejo  condenaba  el  atentado  y  defendía  su  real  pre- 
rogatÍTa«  guardaba  silencio  sobre  el  verdadero  escrito 
del  fiscal,  mandó  por  otro  decreto  que  luego  y  sin  di- 
lación dieran  lodos  su  dictamen  sobre  cada  uno  de 
sus  puntos,  ^iadie  pudo  escusarse  de  ello:  pero  como 
los  puntos  eran  tantos,  y  tantos  también  y  tan  hi^gos 
los  dictámenes  sobre  cada  materia  de  las  que  abrazaba 
el  pedimento  fiscal,  formaban  un  proceso  voluminoso, 
que  era  menester  ordenar  y  estractar,  cuya  comisión  y 
encargo  se  dió  al  sustituto  fiscal  don  Gerónimo  MuñoE. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  el  cardenal  Giüdice, 
cumpliendo  con  el  mandato  del  rey,  salia  de  Paris, 
sin  despedirse  de  Luis  XI Y.,  que  no  quiso  verle,  por 
que  era  tal  su  enojo  que  temia  que  su  presencia  le  ir- 
rít¿ra  en  términos  de  faltar  á  las  consideraciones  de- 
bidas á  un  ministro  del  rey  su  nieto.  Cuando  llegó  á 
Bayona »  se  encontró  con  órden  espresa  de  Felipe 
prohibiéndole  la  entrada  en  España,  si  no  revocalia 
antes  el  edicto.  El  cardenal  escribió  sumisamente  al 
rey  suplicándole  le  concediera  la  gracia  de  venir  á 
ponerse  á  sus  pies  y  daiie  satisfacción,  y  para  mejor 
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alcanzarla  le  enviaba  la  dimisioo  de  su  empleo  de  in- 
qoisidor  general.  £1  rey  sin  embargo  le  mandó  que 
86  ibera  á  sn  arzobispado  de  Monreal  en  Sicilia  (7  de 
diciembre.  1714),  y  nombró  inquisidor  general  á  don 
Felipe  Gil  de  Taboada. 

Pero  comenzaba  ya  á  ttentirse  en  la  córte  de  Espa* 
fia  y  en  el  ánimo  del  rey  la  nneva  inflaenoia  de  Julio 
Albcroni  y  de  la  reina  Isabel  Farnesio,  y  á  ano  y  á 
otra  apeló  Giúdice,  y  fueron  causa  de  dar  muy  dife- 
rente giro  á  este  negocio.  Alberoni.  á  quien  interesa- 
ba ponerse  bien  con  fioma  para  sus  ulteriores  proyec- 
tos, logró  por  intervención  de  la  nueva  reina,  aunque 
con  bastante  repugnancia  del  rey,  sacar  e!  real  permi- 
so para  que  Giúdice  volviera  á  Madrid,  lo  cual  se  le 
comunicó  por  posta  que  espresamente  le  fiié  despacha- 
do (lebrero,  1715).  Conociendo  Macanáz  la  mudanza 
de  los  aires  de  palacio,  y  que  todo  csio  iba  contra  él, 
pidió  al  rey  licencia  para  retirarse  á  Francia  so  pre-^ 
testo  do  necesitar  de  las  aguas  de  Bagneres  para  sn 
salud,  y  la  obtuvo.  Marchó  Macanáz,  y  vino  Giúdice  á 
Madrid,  habiéndose  encontrado  en  el  camino,  pero 
sin  hablarse  ni  saludarse.  Una  vez  restituido  el  carde- 
nal Giúdice  i  Madrid,  y  ausente  Macanáz,  contra  el 
cual  y  contra  el  padre  Robinet,  confesor  del  rey,  su 
amigo,  difundían  sus  enemigos  la  voz  de  que  intenta- 
ban introducir  la  heregia  en  Espafia,  ecmsiguió  Alb^ 
roni  la  reposición  de  Gii&dice  en  el  cargo  de  inquisidor 
general  (18  de  marzo,  1715). 
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Dueño  Alberoni  del  favor  de  los  reyes  (porque 
con  teoer  el  de  la  reina,  tenia  también  el  del  rey,  que 
esta  era  una  de  las  debilidades  de  Felipe)  fijo  su 
pensamiento  en  halagar  á  la  oórte  romana  con  el  pro- 
pósito de  iiijpclrar  el  capelo,  empleó  todo  el  influjo 
que  había  ido  ganando  en  el  gobierno  y  en  la  regia 
cámara  para  persuadir  al  rey  de  la  conveniencia  de 
arreglar  las  antiguas  discordias  con  la  Santa  Sede, 
y  á  este  fin  se  valió  de  todo  género  de  astucias  y  ar- 
tificios. Hizo  venir  de  París  á  nioDseñor  Aldrobaudi  y 
á  don  José  Rodrigo  Yilialpando  (agosto.  1715)  para  . 
concluir  aquí  las  dilerencias  que  estaban  encargados 
de  componer.  Quien  mas  contrariaba  á  Alberoni  y  á 
Giúdicc  en  sus  planes  y  en  sus  intrigas  era  dun  Mel-> 
ohor  de  Macanáz,  que  desde  la  ciudad  de  Pau  en 
Francia,  caldo  y  emigrado,  ^ro  conservando  el 
aprecio  del  rey,  con  las  cartas  que  escribía  á  Aldro- 
baudi y  al  marqués  de  Grimaldo,  cartas  que  veia  el 
núsmo  Felipe,  y  en  que  él  mismo  enmendaba  alguna 
cláusula,  daba  no  poco  que  hacer  á  los  dos  persona- 
jes italianos.  Fuerza  les  era  á  éstos  ver  de  acabar 
con  tan  terrible  enemigo,  y  para  ello  el  cardenal  in- 
quisidor apeló  al  arbitrio  de  llamar  por  edicto  público 
á  Macanáz  (29  de  Junio,  ITIG),  para  que  dentro  de 
nóvenla  días  se  presentara  en  el  Consejo  de  In- 
quisición á  estar  á  derecho  en  la  causa  de  here- 
gía,  apoetasía  y  fuga  de  que  se  le  acusó ,  y  didse 
auto  de  confiscacioii  de  sus  bienes,  y  se  pretendió 
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oortarie  toda  oonrespondeDcia  y  comanicacioii  con  la 
córte.  Macanáz  essríbid,  con  permiso  del  rey,  pidien- 
do que  se  le  tuviera  por  escusado  y  oyera  por  procu- 
rador; apeló  de  su  causa  al  rey,  y  puso  en  manos  del 
papa  su  profesión  de  fé,  de  que  Su  Santidad  quedó 
satisfecho:  pero  Alboroni  hizo  de  modo  que  la  cansa 
no  saliera  del  tribunal  ^^K 

Conociendo  no  obstante  Alberoni  el  poco  afecto 
del  rey  á  Giúdice,  y  conviniéndole  quedar  dueño  ab- 
soluto en  el  campo  de  las  influencias  palaciegas,  oo* 
menzó  por  retraerse  de  su  amistad  y  trato,  y  prosi- 
guió por  indisponerle  coo  ios  reyes,  culpándole  de  to- 
do y  represenlándole  como  un  maquiavelbto.  y  lo  con- 
siguió de  modo  que  siendo  á  la  sazón  el  cardenal  ayo 
del  príncipe  se  le  relevó  de  tan  honroso  cargo  (15  de 
julio,  1716],  por  sospechas  de  que  le  imbuia  máximas 
y  doctrinas  perniciosas,  y  poco  después  (25  de  julio) 
se  le  preyino  que  no  entrára  en  palacio,  y  de  tal  mo- 

(t)  Elle  Alé  el  principio  de  las  volAmenes  enteros;  pero  do  uot 
persecaciones  y  pauocimientos  del  corresponde  h  nnsntros  hacerla, 
célebre  y  sábio  Jarisconsalto  Ma-  ni  es  pro|iio  de  una  liisioria.  Al- 
caiiáz,  el  más  iiifaliiable  defen-  ^unos  lian  escrito  su  vida,  aunque 
•or  de  las  regalías  de  la  (Hirona,  y  sucinlameate:  es  persooage  que 
el  qoe  abrió  h  senda  las  doctri-  merecía  ser  inte  ootto<;lflo:  sos  ne- 
nas y  á  los  hombres  llamados  des-  cho>  están  dermniados  por  las 

Kués  repalMa*.  que  tanta  cele-  muchas  obras  que  se  fecunda  plU' 

ridad  alcanzaron  esi  España,  en  ma  nos  dejó  escritas,  y  de  las 

la  segunaa  mitad  del  sixio  XVIII.  caales  la  mayor  parle  permai;eren 

y  pri ni  ipí os  del  siglo  XIX.  Pécan-  inéditas,    y    sus  persecuciones 

da  en  vicisitudes  y  en  acontecí-  cotistan  principalmente  en   la  li- 

mienlos  importantes  b  lar^a  vida  tulada:  «Agravios  que  me  hície- 

de  este  ilasire  persoaage.  qne  tan-  ron,  y  procedimtenUM  de  que 

ta  p»ite  tuvo  en  la  política  de  los  usaron  mis  enemigos  para  perse- 

Ires  primeros  reinados  déla  casa  guirme  y  arruinarme:*  dos  voiü- 

de  Borbuii.  su  biogratia  suiuiuis-  meOOS  naoitSCVilOi. 

traria  argumeuio  y  materia  para 
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do  cayó  de  la  real  gracia,  que  se  v\ó  obligado  á  salir 
del  reino,  y  se  volvió  á  Roma,  donde  puso  el  sello  á 
las  fondadas  sospechas  que  de  su  infidelidad  se  te- 
nían, declarándose  abiertamente  del  partido  nnstriaco; 
con  lo  cual  hizo  buenos  los  informes  de  Alberoni. 
y  debió  justificar  la  razón  de  los  procediipientos  de 
Ihcanáz  ^^K 

Solo  ya  Alberoni  en  la  privanza  de  los  reyes,  fué 
cuando  emprendió  con  su  fina  sagacidad  aquella  série 
de  sutiles  maniobras  que  habían  de  conducir  al  logro 
de  su  principal  propósito,  y  de  que  hicimos  indicaebn 
en  el  capitulo  X.  A  lo  reyes  les  ponderaba  la  conve- 
niencia de  ganar  y  tener  propicia  la  córte  de  Roma 
para  recobrar  los  Estados  de  Italia,  á  lo  cual,  de¿ia, 
habria  de  cooperar  gustoso  el  Santo  Padre,  teniéndole 
contento  á  trueque  de  verse  libre  de  la  opresión  de 
los  austríacos.  Confiaba  en  atraer  al  pontífice  ofre- 
ciéndole que  se  arreglarían  á  su  gusto  las  diferencias 
con  la  córte  de  España,  sin  que  el  rey  Cató  ico  pidiera 
satisfacción  por  lo  pasado,  y  sin  hacer  cuenta  de  las 
representaciones  de  las  iglesias  y  de  las  córtes  es* 
pañolas  ^. 

A  monseñor  Áldrobandi,  que  se  hallaba  en  Ma- 

(i)   Eutonces  fué  cuando  se  bian  dado  al  rey  el  célebre  Memo- 

Dorobró  inquisidor  ffeoeral  en  lu-  riai  de  don  Juan  Chuinaoero  en 

gar  del  cardenal  r.iúdice  al  audl-  tiempo  de  Felipe  FV.,  y  pedídole 

tor  don  José  Moliiics,  y  sucedió  que  se  hiciera  el  ajuste  con  Uoma, 

todo  lo  demás  que  dejamos  refllB>  an  los  términos  que  en  aquel  Ur 

rido  en  el  capitulo  10.  OMMO  doeameoto  le  proponía. 

[it)   Las  córtes  del  año  13  lia* 
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úñá  sin  poder  desplegar  el  carácter  deDoocb.  le  pro- 
metió que,  concluido  este  negocio,  se  le  reconocería 
oomo  tál,  y  aan  se  le  investiria  de  mas  ámplias  facul- 
tades que  los  nuncios  anteriores.  Dos  condiciones  po- 
nía Alberoni  como  necesarifts  para  el  buen  éxito  de 
esta  negociación;  la  una  era  el  secreto,  y  que  no  hu- 
biera de  escribirse  nada,  sino  tratarlo  todo  ¿  viva  ?oz 
con  el  pontiftce,  para  lo  cual  eon vendría  que  Aldro- 
bandi  fuese  á  Roma;  la  otra,  que  este  negociador  hu- 
biera de  traer  el  capelo  p  ra  Alberoni;  y  en  ambas 
convinieron  sin  difienitad  ambos  mcmarcas,  y  el  mb- 
mo  Aldrobandi. 

Con  estas  instrucciones  partió  Aldrobandi  de  Ma- 
drid, y  llegó  á  Roma  con  no  poca  aorpresa*y  estrañe- 
za de  aquella  córte;  pero  aunque  enojó  al  pontiñce  la 
manera  inusitada  de  aquella  negociación,  hubo  de  di- 
simular en  obsequio  á  las  ventajas  que  presumió  ha- 
bría de  sacar  de  ella.  Tuvo,  pues,  Aldrobandi  varías 
conferencias  con  Su  Santidad;  mas  si  bien  el  pontífí- 
ce  mostró  disposición  á  aceptar  las  proposiciones  de 
España,  y  agradó  al  enviado  con  la  mitr*  arzobispal 
de  Neocesárea,  fué  despachado  éste  para  Madrid  (96  ' 
de  enero,  1717),  sin  traer  todavía  el  capelo  para  Al- 
beroni. Esta  noticia  hirió  al  privado  del  rey  tan  viva- 
mente, que  en  el  momento  despachó  dos  correos,  uno 
á  Aldrobandi,  previniéndole  que  no  entrara  en  los  do- 
minios españoles,  en  tanto  que  no  trajera  la  púrpura, 
en  cuya  virtud  tuvo  aquél  que  detenerse  en  Perpiñan; 
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Otro  al  cardenal  Áqoavi?a,  ministro  de  España  en  Ro- 
ma, encargándole  dijese  á  Su  Santi  lad  que  Aldroban- 
ái  no  entraría  en  España,  por  no  traer  las  cosas  des- 
pachadas en  los  términos  que  llevaba  entendidos  cuan- 
do salió  de  Madrid.  Los  oficios  é  instandas  de  Aqua- 
viva  con  el  pontííice  produjeron  la  respuesta  de  que 
todo  se  haria  como  Aldrobaadi  lo  había  propuesto,  y 
que  á  la  vuelta  del  correo  portador  del  convenio  ó 
concordato  de  la  Santa  Sede  con  España  quedaría  Al- 
beroni  complacido.  A  pesar  de  esta  respuesta,  todavía 
no  se  permitió  á  Aldrobandi  la  entrada  en  Madrid, 
hasta  obtener  la  confirmación  de  lo  que  Su  Santidad 
ofi*ecia. 

Continuó  Alberoni  desplegando  los  recursos  de  su 
sagaz  política,  hasta  que  al  ün  se  hizo  ia  convención  ó 
ajuste  entre  las  cortes  de  £spaña  y  Boma,  reducido  á 
tres  artículos,  que  comprendian  en  sustancia  los  pun- 
tos siguientes:  i  *  que  se  despacharían  a!  rey  don  Fe- 
lipe en  la  forma  de  costumbre  los  breves  de  Cruzada, 
Subsidio,  Excusado  y  Millones,  con  las  demás  gra- 
cias: 2  *  que  se  le  otorgaría  el  diezmo  de  todas  las 
rentas  eclesiásticas  de  España  é  Indias:  5.*  que  se  res- 
tablecerían los  tribunales  de  la  dataria  y  nunciatura, 
y  volvería  á  abrirse  el  comerdo  entre  España  y  Boma, 
corriendo  todo  como  antes 

(1)  «Este  fué  el  ajuste,  dice  el  tas  ventajas  ít  la  córle  de  Roma... 
historiador  Botando,  este  el  coove-  ésto  fué  el  compendio  de  las  Ura- 
nio qiBB  costó  lanu  fatiga;  ósl0  el  moyM  de  AllwroDi;  éste  el  saciiS 
tntaoo  que  se eoBdujo  oou  tan*  dodelee  dereehoiyde  las  rege 
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k  conaecaeoda  de  este  tratado,  y  coropUendo  de- 
meóte  XI.  lo  prometido,  en  consietorio  de  12  de  Jd- 

nio  (1717)  proclamó  cardenal  de  la  iglesia  romana  á 
Jalio  Alberoni.  En  posta  marchó  AJdrobandi  á  buscar 
el  tan  apetecido  y  codiciado  capelo,  y  como  esto  le 
habilitaba  para  entrar  en  la  cdrte,  entrególe  en  el 
Real  sitio  del  Pardo  (8  de  agosto,  1717),  donde  á  la 
sazoD  los  reyes  se  hallaban.  Al  día  siguiente  se  abrió 
la  nunciatura,  que  había  estado  cerrada  mas  de  ocho 
afios  hacía  (^>. 

El  trabajo  que  costó  á  Alberoni  purpurar,  lo  es- 
presó él  mismo  algún  tiempo  mas  adelante  con  estas 
notables  palabras:  •¡Quánta  fatíea,  quánto  pmumre, 
é  qitánto  amrdo  wmm  cattó!» 

Abierta  la  nunciatura,  y  restablecido  el  comercio 
entre  las  dos  cortes,  parecia  haber  cesado  las  antiguas 
disidencias  entre  España  y  Roma.  Mas  no  tardé  en 
desatar  otra  Tez  el  interés  las  relaciones  que  el  interés 
babia  flojamente  anudado.  Guando  el  papa  vió  que  los 
socorros  de  España,  tan  repetidamente  ofrecidos  por 
Alberoni  para  emplearlos  contra  la  armada  turca,  en 
cuya  inteligencia  le  elevó  á  la  dignidad  cardenalicia, 

lias  de  la  corona;  y  éste  el  abre-  contra  él,  logró  que  el  rey  man- 
tiado  ceaü-o  eo  donde  se  uoiroa  dase  abaUr  la»  armas  españolas  de 
las  lioets  de  ras  mMinas  que  Je  It  casa  de  GI6dlee,  con  cayo  moti- 
negociaron  el  capelo.»  — Hbtorla  to  pasaron  algunos  sinsabores  en- 
civil,  P.  IV.  cap.  13.  ire  los  dos  cardenales.  Giúdice  se 

(1)   Como  supiese  Alberoni  que   vengó  poniendo  en  sa  casa  las  ar- 
en A  Conaistorío  el  cardeoal  Gm-  mas  de  Austria,  y  pasindoee  al 
dloe  se  babia  opuesto  k  su  proda-  partMo  imperial, 
macion,  y  produoidose  desatenta-      (2)   VIdt  de  Albeconlt  en 
dameAle  y  de  un  modo  injurioso  llano. 


• 
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se  habían  empleado  eo  la  cooquista  de  Cerde'^a,  oon- 
Mderóse  burlado  por  el  iHie?o  cardenal,  quejóse  amar- 
gamente al  rey  de  Eapafia,  en  los  términos  que  en 

otro  lugar  henius  visto,  é  instigado  además  por  los 
alemanes,  y  meditando  cómo  vengar  tal  engaño  y 
ofensa,  depardsele  medio  de  hacerlo  con  no  expedir  á 
Álberoni  las  bulas  para  el  arzobispado  de  Sevilla  que 
el  rey  don  Felipe  le  confirió,  no  obstante  haberle  ex- 
pedido ántes  las  del  obispado  de  Málaga,  para  el  que 
primeramente  había  sido  presentado. 

Ofendió  esta  conducta  del  pontíA«!e  al  monarca  es- 
pañol, que  considerando  lastimados  los  derechos  y  re- 
galías de  la  corona,  ordenó  al  ministro  de  España  cer- 
ca de  la  Santa  Sede  hiciese  la  correspondiente  protes- 
ta, y  diese  á  entender  á  Su  Santidad  que  de  no  expe- 
dir las  bulas  consideraría  rotas  de  nuevo  las  relaciones 
entre  ambas  córtes,  y  procederia  á  cerrar  otra  vez  la 
nunciatura  (febrero,  1718).  Y  en  efecto,  asi  sucedió. 
Las  bulas  no  se  expidieron,  la  nundatora  se  cerró, 
proi)ibióse  otra  vez  el  comercio  entre  ambos  Estados, 
el  cardenal  Aquaviva  por  órden  del  rey  mandó  salir 
de  Roma  todos  loe  españoles,  cuya  cifra  elevan  algu- 
nos á  cuatro  mil,  y  el  ntiQjno  Aldrobandi  salió  también 
de  España 

A  su  vez  el  ponlíüce,  siempre  hostigado  de  los 

(I)  Belando.  Historia  Civil,  P.  lacioQ  Msl6ri<^a  de  los  sucesos  acae- 
IV.  cap.  '20  y  ¿I.— San  Felipe,  Co-  ddas entre  las  córles  de  EspaBa  y 
menUrios,  lona.  II.— Macauaz,  Re-  Roma,  MS.— Vid  a  de  Alberoni. 
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smlriaoos.  retiró  al  rey  Cetólieo  lee  gredas  ante- 
riormente concedidas  en  los  dominios  de  España  ó  In- 
dias, entre  ellas  las  del  esensado  y  snbeiüo,  y  su- 
püsose  haber  retirado  también  las  del  indulto  y  cru- 
zada. 

Aunque  ia  revocación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada no  se  hiio  eon  las  eompetentes  formalidades,  ni 

se  supo  que  se  hubiera  comunicado  de  otro  modo  q^^e 
por  una  simple  carta  del  secretario  de  Estado  de  Ro- 
ma al  anobispo  do  Toledo  (27  de  diciembre,  1718), 
fué  sin  embargo  lo  bastante  para  tivbar  ^  inquietar 
las  conciencias  de  muchas  personas  timoratas.  Pero  el 
mismo  arzobbpo  de  Toledo  don  Francisco  Valero  y 
Losa  procuró  tranquilizarlas  y  disipar  sus  escrúpulos. 
inaiidandD  publicar  en  todas  las  iglesias  de  Madrid  y 
de  su  arzobispado  un  edicto  (26  de  febrero.  17i9j,  en 
que  asando  de  sus  facultades  apostólicas  daba  licencia 
para  comer  lacticinios,  y  declaraba  «jue  sus  feligreses 
podrian  ser  absueltos  á^i  todos  los  casos  reservados, 
de  que  él  pedia  absolver.  £1  ejemplo  del  primado  fué 
seguido  por  otros  obispos,  enire  ellos  el  de  Oribuela, 
religioso  franciscano,  y  varón  de  muchas  letras,  que 
sostuvo  sérias  y  vigorosas  polémicas  con  el  de  Murcia 
y  Cartagena  su  vec¡no«  aquel  don  Luis  Bdluga,  tque 
desde  el  principio  le  las  cuestiones  con  Roma  se  ha- 
bía mostrado  tan  adverso  al  rey,  y  que  continuando 
en  aquel  mismo  espíritu  instaba  abora  al  de  Oribuela 
á  que  no  dejára  correr  en  su  obispado  la  bula  de  la 
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Grasada,  diciendo  que  el  ¡rapa  la  había  soapendido. 
Las  contestadones  entre  estos  dos  prelados  se  bieieron 

ruidosas  v  célebres,  el  uno  defendiendo  con  ardor  las 
regalías  de  la  corona  y  los  derechos  episcopales  ^^K  el 
otro  abogando  furiosamente  por  tas  reservas  pontifi- 
cias 

Por  estas  alternativas  y  vicisitudes  iba  pasando  la 
famosa  discordia  eutre  las  córtes  de  Roma  y  España, 
que  tuvo  principio  en  1709,  y  por  consecoencia  con- 
taba ya  once  años  de  duración.  Pero  las  cosas  se  fSie- 
ron  serenando,  templándose  los  resentimientos,  y  disi- 
pándose las  nubes  de  las  disidencias  entre  ambas  cur- 
tes, dañosas  á  la  una  y  nada  provechosas  á  la  otra* 
Luego  que  CT^yó  Alberoni»  y  cuando  ya  estaba  fiiera 
de  España,  el  papa  despachó  un  breve  (^0  dé  setiem- 
bre, 1720),  devolviendo  todas  las  gracias  antes  con- 
cedidas al  rey  Feüpe  V.  y  á  sus  vasallos.  Admitióse 
entonces  como  nuncio  á  monseñor  Aldrobandino,  obis- 
po de  Rodas,  el  cual,  habiendo  pasado  al  Escorial  y 


(1)  Decíalo  entre  otras  cosas  el 
de  Oríhuela,  que  cuidára  del  reba- 
ño nropio,  y  no  M  lotrodujen  i 
darle  reglas  para  gobernar  el  su- 
yo, pues  las  íjran'as  ciula  ol)ís|)0 
las  aprueba  IíkíIj  o  espresamoiiie 
en  sa  obispado:  que  sabia  lo  que 
á  btor  del  rey  dken  lu  balas  de 
Alejandro  II.  Gregorio  Vfl.  y  Ur- 
bano II.:  que  la  autoridad  del  pa- 
pa no  era  ni  podia  ser  para  per- 
turbar las  coocieacia  de  los  ilelesi 
y  que  no  sucedería  mientras  los 
obis(»os  fiiciesen  sti  deber;  que  aa 
Uuslrisima  no  debia  ioquieurlof 


con  Ideas  quiméricas,  por  Intere- 
ses personales  y-bumauas  pasio- 
Qés*  tan  opuestas  al  Evangelio;  y 
otras  espresiones  no  menos  fuer- 
tes T  duras  que  estas.— El  P.  Be- 
lando  en  la  V.  IV.  de  su  Histoiit 
Civil,  cap.  21,  da  ^ noticias  mas 
drcnnsianciadas  de  los  escritos 
que  mediaron  entre  ano  y  otro 
prelado. 

(2)   Este  fué  de  nuevo  reconve-  • 
nido  por  el  rey,  pero  al  fiu  alcan- 
Éb  de  Roma  el  napelo  que  luMta 
tiempo  andabe  soUcitando. 
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tenido  una  audiencia  con  los  reyes,  yoItíó  á  abrir 
eo  Madrid  el  tribunal  de  la  nunciatura  (noviem- 
bre, i720),  con  que  se  puso  por'  entóneos  término 

á  las  discordias,  turbaciones  y  disgu&los  de  tantos 
años 


{\)  Al  dcdr  del  anlor  de  la  obra 
titulada:  Agravio*  que  me  hicú- 
rw,  etc.,  luego  qoe  cayó  Alberonl 
se  descubríú  la  infidelidad  con  que 
babfa  procedido  en  los  asuulos  de 
Roma,  engañando  simalláMamen- 
te  al  |)onllUce  y  al  rey,  dictando 
medidas  á  nombre  del  nionan.t 
español  y  coniiitiicándolos  á  Roma 
siu  órdeñ  ui  conodniieuto  de  aquél, 
y  obligando  al  papa  á  tomar  proTi- 
dencias  que  le  i^pnu'nabaii,  é  in- 
dif  DODÍéndolos  é  irrítaudolot»  euire 
ti  de  esta  manera,  mientras  en  to- 
das estas  negociaciones,  acucidos 
y  rompimientos  hacia  cree  al  papa 
que  no  se  proponía  otra  cosa  que 
el  interés  de  la  Santa  Sede,  y  al 
rey  de  España  que  no  miraba  mas 


que  á  los  derechos  de  su  corona  y 
á  la  couveoiencia  de  sus  reiooa: 
enyo  proceder  deaSeal  y  falso  dk» 
resaltar  mas  ó  menos  probado  por 
los  papeles  que  le  fueron  ocupados 
al  estraíkarle  de  Bl|itllt.  y  por  car- 
tns  que  obraban  en  poder  del 
cardenal  Aquaviva  y  de  algunos 
minislros  de  la  corte" romana.  Para 
sioceiarse  de  estos  cargos  escribió 
después  AlheronI  desde  Sestrt 
aquellas  cartas  h  los  cardenales 
Pauluccí  j  Astaii  y  al  mismo  pon- 
tiflce,  de  que  en  otro  lugar  nld- 
iMos  nicrllo,  y  que  dieron  ¡*i  la 
estampa.  .Menester  es  convenir  ea 
que  Si  eran  fundados  los  cargos, 
la  defensa  Hnélogciiion  y  bU^ 
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mm  DEL  TOMO  XVHi. 


PARTE  TERCERA. 

E»AD  MObERSA. 

» 

MINACION  DE  LA  CASA  DE  BÜABÜN. 


LIMO  VI. 


REINADO  DE  FELIPE  V. 


CAPITULO  L 
FELIPE  V.  EN  ESPAÑA. 
LA  REINA  MARLA  JLUISA  D£  SABOYA. 

1701.— 1702. 

PAonrAs. 


Adauudones:  regocijos  páblleos.— Consejo  de  goMer- 

no:  Porlocarrero;  Arias:  Ilnnourt.  — Sistema  de  refor- 
maa.— Influencia  francesa.— Disgusto  contra  lüs  mínis- 
tr08«^RecoD0címfcnto  y  jara  del  rey  en  las  córtes  do 
Madrid.— Oposición  al  reslablerfmienío  tie  las  antiguas 
(Lórles  de  Caslilla  para  Iralar  las  cosas  de  gobier- 
no.—Concierlase  el  inalrimoiiio  de  Feli[>e  con  Marte 
Luisa  áb  SaJM>ja.^onMMta  del  rej  á  Gataln&a  A  n- 
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cíbír  á  la  reina. — Nombra  ñ  Portocarrero  gobernador 
del  reino  en  su  ausencia.— Recibimienlu  de  Felipe  en 
Sbrasoza. — Idem  en  Barcelona.— Llegada  de  la  reina 
con  la  princesa  de  los  Ursinos.— Córies  de  Caialu- 
ña.— Determina  el  rer  pasar  á  Ñapóles.— Regencia  de 
la  reina.  — <.<'l('bra  corles  á  los  aragoneses. — Viene  á 
Madrid.— Admirable  ulenlo,  prudencia  idiscredoo 
d6  te  JAven  retiii*— 'Reflorma  de  ootlnnlmit**— Adnl* 
ración  de  Luis  XIV.— Estado  en  aue  halló  María  Iiflili 
la  córte  de  Espa&a.— Disposicioo  ae  ¡os  ioimoa   De  5  á  29. 


CAPITULO  n. 


PBIMCIPIO  DE  LÁ  GUERBA  DE  SUCESION. 


FELIPE  V.  £N  ITALIA. 


1701  M  1703. 


Reconocen  algunas  poiencias  h  Felipe  V.  como  rey  de 
Espafta.— Esfuerzos  de  Lui.s  XIV.  para  justittcarse  anie 
las  naciones  de  Kurnpu.— Mcpase  el  imperio  recono- 
cer a  l'clipe. — (.oudncia  de  Inulalerra  y  de  tlniao- 
da.— 'Invasión  Trancesa  en  los  l'aises  iiajos.— Conspira- 
clon  en  Ñipóles,  movida  por  el  emperador.— Jornada 
de  Felipe  v  i  Ñipóles.— Espirita  y  comportamiento 
de  los  napolitaiins  con  el  rey.  — 1  ;isa  l  eli|ic  a  Mi- 
lán.—PÓneSb  al  frente  del  ejercito.— Guerra  en  el  Mi- 
teneaado.— Derrota  Pieli(>e  el  ejército  aastriaeo  orlllat 
del  Po.— Uniforma  las  divÍMS  de  las  tropas  francesas  y 
españolas.— AiTojo  y  denuedo  del  rey  en  los  comba- 
tes.—El  principe  Eugenio:  el  duque  de  Sairaya:  Ven* 
dAme:  CrequI.— KIo^mos  que  hace  Luís  Xiv.  de  su 
nielo. — Retirase  Felipe  a  Milán  con  auimo  de  regresar 
á  EqMfia.— Oavtatdft  esta  resolución.— Conducta  in- 
discreta del  monarca  francés.— Inglaterra  y  Holanda 
juntamente  con  el  Imperio  declaran  la  guerra  a  Frau- 
da y  España.— Guerra  en  Alemania  v  en  los  Países 
Bajos. — Eapedicioo  naval  de  ingleses  y  holandeses  con- 
tra Cádiz.— Miserable  situación  de  Andalucía.— Apuros 
de  la  córie. — Uesuluclon  heroica  de  la  reina.  — Frustra» 
se  el  objeto  de  la  espedicion  anglo-bolaudesa.— Lasti- 
mosa catástrofe  de  la  flota  espaftola  de  Indias  en  el 
[merlo  de  Vigo  — Prudencia  y  serenidad  de  la  reina 
Maria  Luisa.— Deíeocioo  del  almirante  de  Castilla.— 
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Regresa  Felipe  V.  á  España.— Decreto  notable  espedi- 
do desde  Figueras.— Aclamacloites  j  fealeios  coo  Oue 
es  recibido  en  Madrid  De  80  á  SS. 


CAPllüLO  III. 

LUCHA  D£  INFLUENCIAS  EN  LA  CÓRTE. 
ACTIVIDAD  D£Li  R£Y. 
1705. 

Conducta  del  rejr  k  su  regreso  i  España.— Rivalidad  en* 
tre  la  prinfeisa  de  loa  Ursioos  y  el  embajador  fran- 
cés.—  Inlripas  del  cardenal.  —  ('onieslacioties  entre 
Luis  XIV.  y  los  reyes  de  España  sobre  esle  pun- 
to.—Triunfo  de  la  luintesa  sobre  sus  rivales.— Sepa- 
ración del  cardenal  embajador. — Retirada  de  Porto- 
carrero.— Nuevas  Intrigas  en  las  dos  córtes.— El  abate 
Eslrées. — Aplicación  del  rey  á  los  negocios  de  Esta- 
do.—Reorganiza  el  ejército.— Espoutaueidad  üe  las 
|WOTindas  en  levantar  tropas  y  aprontar  recursos.- 
Actividad  de  Felipe.— Anuncios  de  guerra.— Ligase  el 
rey  de  Portugal  cou  lostineinigos  de  España.— Viene 
el  archiduque  de  Austria  á  Lisboa.— Declaración  de  . 
gnerra  por  ambas  partes.— Estado  de  la  guerra  gene- 
ral en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Países  Bagos   De  57  á  76. 

CAPITULO  IV. 
GU£BJEIA  D£  PORTUGAL.. 

NOVEDADES  EN  EL  GOBIEMO  DE  MADBID. 

1704  i,  1706. 

Ilusiones  del  arcbidoque  s  de  los  aliados.— Mal  estado 
de  aquel  reino.— Aranaes  preparativos  mlHlam  en 

España.— Sale  á  campaña  el  rey  don  Felipe. — Kl  rluque 
de  Berwick. — Triunfos  de  ion  españole». — ^Apoderause 

Tomo  xyui.  34  . 
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de  Tarias  plazas  portuguesas.— Reiiranse  á  cuarteles 
de  refresco.— Regresa  el  rey  i  Madrid.— Fiestas  y  re- 
gocijos públicos.— Empresa  naval  de  los  aliados.— Di> 
rigese  la  armada  anglo-holaudcsa  á  Gibraltar.— Piér- 
dese esU  lin|»orüinle  pla¿a. —  Funesta  teiiialiva  para 
recobrarla.— Sitio  desastroso.— Le vau lase  después  de 
haber  perdido  un  ejérdlo. — Recobran  algunas  platas 
los  portugueses. — Intrigas  de  las  corles  de  Madrid  y 
de  VersalTes.— Separación  de  la  princesa  de  los  Ursi- 
nos.—Profundo  dolor  de  la  reina.— Nuevo  embajador 
francés. — Carácter  y  conducta  de  Grammont.— Cam- 
bio de  gobierno.  —  Habilidad  de  la  princesa  de  los 
Ursinos  para  captarse  de  nuevo  el  afecto  do  Luis  XIV. 
— V¿  á  Vcrsalles.— Obsequios  que  le  iribulaD  en  aque- 
lla eórte.— Vodre  á  Madrid,  y  es  recibida  con  honores 
de  reina.— El  embajador  Amelot. — El  niinlslro  Oril.— 
Campaüa  de  Portugal.— Tenlaliva  de  los  portugueses 
sobre  Badajoz.- Nueva  política  del  gabinete  de  Ma- 
drid.—El  Gonsejo  de  gobierno.— La  grandeza.— Coos- 
piraciones.— Notable  proposición  del  embajador  fraih» 
cés.— Es  desechada  —Disgusto  de  los  reyes.— ModiD- 
SM  ea  el  gobterao.— Situación  de  ios  ánimos.  De  77  á  406. 


CAPITULO  V. 


GUERRA  CIVIL. 


VALENCIA:  CATALUfÜA:  ARAGON:  CASTILLA. 


1705  A  1707. 


Formidable  armada  de  los  aliados  en  la  costa  de  Espa- 
ña.—Gomieo/.a  la  insurrección  en  el  reino  de  Valen- 
da^^Embisle  la  armada  enemiga  la  plaxa  de  Barcelo- 
na.—El  archiduque  Cirios:  el  principe  de  Darmsladt: 
el  conde  de  I'eierborougb.— Crítica  posición  del  \irey 
Velasco. — Espíritu  de  los  <  atalanes.— Ataque  á  Mon- 
jidch.— Muerte  de  Dafoistadt.— Tonun  Ío&  enemigos  el 
castillo.— Bombardeo  de  Barcelona.— Estrams.— Capi- 
tulación.— Horrible  tumulto  en  la  ciudad.— PríKlrim a •^e 
en  Barcelona  á  Carlos  111.  de  Austria. — De<-lar.ise  loda 
Cataluña  por  el  archiduque,  a  eteepcioti  de  Rosas.— 
Decídese  el  Aragón  por  el  austríaco. — Terrible  día  de 
los  iooceou^seu  Zaragoza.— Guerra  en  Valencia.— Ocu- 
ptD  kw  Intnnrfctqs  la  eipllal.— Sato  Felipe  ¥.  de  Mt> 
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don  de  los  ejércitos  castellano  y  francés  con  la  armada 
fraacesa. — Liega  la  armada  enemiga  y  se  retira  aqae- 
Sillo  desgraciado.— Retirase  el  rey  don  Feli,>e.— 
ioroada  desastrosa.— Vuelve  el  rey  á  Madrid.— El  ojór- 
cito  aliado  de  Portugal  se  apodera  de  Alcántara.— Mar- 
ciia  sobre  Madrid. —Sálense  de  la  córte  el  rey  y  la 
reina.— Ocupa  el  eiército  eoemigo  la  capital.— ProcU- 
mase  rey  de  Espafla  ai  arcbidnqoe  Cirlo8.~De8astrea 
tu  Valencia.— Entereza  de  ánimo  de  Felipe  V.— Rea- 
nima á  los  suyos  y  ios  vigort7.a.  — Parte  de  Uurcelona  el 
archiduque  y  viene  hácia  Madrid.— Sacrificios  y  esAier* 
IOS  de  las  Castillas  en  defensa  de  sa  rey.— Cómo  se 
recoperó  Madrid.— Se  retoca  y  anula  la  proclamación 
del  austríaco. — Entusiasmo  y  decisión  del  pueblo  por 
Felipe.— Movimiento  de  los  ejércitos.— Retirada  de  lo- 
dos los  enemigos  á  ValeLciu. — Pérdidas  qae  sufren.— 
Cambio  de  situación.— Estado  del  reino  de  Murcia. 
— Heclios  gloriosos  de  algunas  poblaciones. — Salaman- 
ca.—Ardimiento  con  que  se  hizo  la  guerra  por  una  v 
otra  Part«.— Cuarteles  de  invlorno.— Eegreao  del  ley 
jábU  letoa  álbdild.  De  107  á  173. 


CAPITULO  VI. 
liA  BATATiT.A  DB  ATiMANSA. 

ABOLICION  DE  LOS  FUEROS  DE  VALENCIA  Y  ARAGON. 


.  1707. 


Reveses  é  iofortnnkw  de  Felipe  en  la  gnerra  estertor.— 
Oerrou  del  mariscal  l^lleroy  en  RarailHers.— Apodé- 
rase Marlhorough  de  todo  el  Brabante. — Piérdese  la 
Flaodes  española. — E8{)aüules  y  franceses  son  arroja- 
dos del  Piamoote. — Proclámase  á  (darlos  de  Austria  en 
Milán  y  en  Nápoles.— (Juerra  de  E.^pafia.  —  Vuelve  el 
archiduque  á  Barcelona.  — í>«'iebre  batalla  de  Alinaa- 
aa.— 'Triunfo  memorable  del  duque  de  Berwi»  k.— Con- 
aecuencias  de  e$ta  victoria.— Orleaoa  y  Berwick  ¿Quie- 
ten i  Valencia  y  Zaragoza.— Rendición  de  Jitfva.— SIHo 
y  conqiii^l  i  (If  Lérida.  — El  duque  de  Orleans  en  Ma- 
drid.—Uauiizo  del  |irmcii)e  de  Aslárias.— Nueva  fornia 
de  gobierno  en  Aragón  y  Valencia. — Abolirion  de  los 
Iberos.  —  GbancUlerias.  —  Confiscadone:;.  —  lerriUe 
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Mitigo  de  la  dadad  d«  JitiTa.— Es  redadda  i  ceot- 
las.  —Edifícale  sobre  sos  minas  la  nueva  dudad  de 


CAPITULO  YU. 

NEGOCIACIONES  DE  LUIS  XIV. 

« 

GUERRA  GENERAL:  CAMPAÑAS  CÉLEBRES.. 


Toma  de  AIcot.— Pérdida  de  Orto.— Pensamiento  poli- 
tico  atribuido  al  duque  de  Orleans.— Sitio,  ataqae  y 
conquista  de  Tortosa. — Bodas  del  archiduque  Carlos. 
—Fiestas  de  Barcelona.— Campaña  de  Valenda.— Re* 
cóbrase  pare  el  rey  IKmia  y  Alicante.— Onejas  de  los 
catalanes  contra  su  rey.— Respiie<?ra  de  Cíirlos. — Pif'r- 
dense  Cerdeüa  y  Menorca. — Cniiflicto  y  aprieto  en  que 
los  alemanes  ponen  al  Sumo  PontiUce.— Invaden  sus 
Estados.— Aprúpiaose  los  feudos  de  ia  iglesia.— Es- 
panto en  Roma.— Obligan  al  Pontiflce  á  reconocer  4 
('.lirios  de  Austria  ct»nio  rey  de  KsiKiña.  —  Ciimpuña 
de  1708  en  los  Países  Bajos.— Acodera nst>  los  aliados 
de  Lllle.— Retírase  el  duque  de  Jiorgoña  á  Frauda.— 
Causas  de  ost  »  estraña  ronducta.—Planes  del  duque. 
—Situación  lanu  nlable  de  la  Francia.— Apuros  y  con- 
flictos de  Luis  XIV. — Negociaciones  para  la  paz. — Con- 
dldones  que  exigeo  los  aliados,  hnmillanles  iier» 
ñranda  y  Espafia.— Firmeza,  dignidad  y  espafiommo 
de  Felipe  V.— Conferencias  de  la  Haya  — Ariiücios  In- 
fructuosos de  Luis  XIV.— Exígese  á  Felipe  que  abdi- 
que la  corona  de  Elspa ña.— Noble  reaolnciun  de  Felipe 
y  de  los  españoles. — Juran  las  cortes  españolas  al  prln- 
dpe  Luis  como  iieredero  del  trono. — Enkre/a  ue  Fe- 
lipe V.  con  el  i\tpa.— Causas  de  su  resí^iiiimieiiio.— 
Despide  al  nuncio  i  suprime  el  tribunal  de  la  nuoda- 
mn.— Quejas  de  lee  magnates  españoles  eontra  la 
Francia  y  os  franceses:  disidencia  de  la  CÓrle.— Deci- 
sión del  pueblo  español  |)or  Felipe  V.— Discurso  nota- 
ble del  rey. — Hábil  y  mañosa  conducta  de  la  princesa 
de  lo£  Ursinos. — Separación  del  embajador  francés. — 
Ministerio  espallol.— Altivas  é  ignominiosas  proposicio- 
nes (le  los  aliados  para  la  paz.— Rompense  las  negoeia- 
dooes.— Frauda  y  Bapaña  ponen  en  pié  cinco  grandes 


San  Felipe. 


De  174  i  305. 


.  m.  1708  A  1710. 
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eiérdtos. — Ponen  otros  tantos  y  más  numerosos  los 
aliados.— Célebres  campañas  de  1709.— En  Flandes. — 
En  Iialia.—En  Alemania  — Kn  España.— Resultado  de 
unas  T  otras.—  Situación  de  la  corte  y  gobierno  de 
MadMd.  \.  OsKWáS». 


CAPITULO  Yin. 

SL  arghibuquí:  £N  MABRID. 

BlTAIli  DI  flLUTlCfOSA. 
SALIDA  DEL  ARCHIDUQUE  DE  ESPAÑA. 

1710  A  1712. 

Decisión  y  esfuerzos  de  los  castellanos.— Resuelve  el  rey 
salir  nuevamente  ü  campana. — Uelirada  del  ronde  de 
Aguilar.— Prisión  dei  duque  de  Medinaceli.— Derrotas 
de  nuestro  ejérdlo.» Pteneslo  nando  del  mait|ués  de 
Vílladarlas.— Reemplázale  el  marqués  de  Bay. — Terri- 
ble derrota  del  ejército  c^istellano  en  ZaraKoia.— Vuel- 
ve el  rey  á  Madrid.— Trasládase  i  Valladolid  con  todt 
li  córte.— Entrada  del  archiduque  de  Austria  en  Ma- 
drid.— ^Desdeñoso  recibimiento  que  encuentra.— Su  do> 
minacion  y  goiiíerno.— Saqueos,  profinaciones  v  sa- 
crilegios que  cometen  sus  tropas.— Indignación  de  los 
ondrileños.— Cómo  asesinaban  los  soldados  ingleses  y 
alemanes. — Hazañas  de  los  puerrillerí)s  Vallejo  y  Hra- 
camonle. — Carla  de  los  grandes  de  España  a  Luis  XIV. 
— El  duque  de  Vendóme  generalísimo  de  las  tropas 
esftafiolas. — Rasgo  patriótico  del  coode  de  Agnilar.^ 
Traslacton  de  la  reina  y  los  consejos  é  Yltorla.— Vlage 
del  rey  á  Extreniadu'a.— Admirable  formación  de  un 
nuevo  ^ército  castellano.— Impide  al  de  los  aliados 
Inoorfiorane  con  el  portugués.— Abandona  el  archi- 
duque desesperadamente  a  Madrid.  — [Retirada  de  su 
ejército. — Entrada  de  Felipe  V.  en  Madrid.— Entusias- 
mo poiíular.— V.i  en  pós  del  fugitivo  ejercito  enemi- 
go.—Gloriosa  acción  de  Bribuega.— Cae  prisioueco  el 
general  Inglés  Siauhope.— Menioi^Me  tnoRfo  de  las 
armas  de  Castilla  en  Villavicinsa.  — líeliranse  \n<.  con- 
federados á  Cataluña.- Triunfos  y  pro({resos  del  mar- 
qués, de  Valdacailaa.— Felipe  T.  eo  Zengoia,— La  Qee* 
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ta  de  los  Desagravios.— Pierden  los  aliados  la  plaza  de 
Gerona.— Aparada  siiaacion  del  geoml  Starembei^. 
•  —Muerte  del  emperador  de  Alenmla.— Es  lltmado  el 
archiduque  Cárlos.—P.ir te  de  Barcelona.— Paralización 
en  la  guerra.— Gobieroo  quo  establece  Felipe  V*  pera 
el  reino  de  Aragón.— Intrigas  en  la  córte.-%raTwna 
enfermedad  de 'la  reina.— Es  Ilcvndu  h  Corelln.  -Se 
restablece,  ;  tiene  la  corte  áAranjuez  j  Madrid.— Sl- 
tvaelon  respectiva  de  las  potendu  confederadas  relati- 
vamente 4  la  cuestión  espaffola.— Inteligencias  de  la 
reina  Ana  Je  Inglaterra  con  Luis  XIV.  para  la  paz.— 
Condiciones  preliminares. — Diücnitades  po:  parte  de 
España.— Véncelas  la  princesa  de  los  Ursinos.— Acnér- 
danse  las  conferencias  de  Ulrecht. — £1  archiduque  Cir- 
ios de  Ansu-iaesprodamado  y  eofonado  empenMlor 
de  Alemania  DelBTá  9i6* 


CAPITULO  IX. 


LA  PAZ  DE  UIMCHT. 


SUICISION  DS  CATALUÑA. 


B.  171S  *  17iB. 

Plenipotenciarios  que  ooneorrieron  á  Utrecbt.— Confe- 
rencias.—Proppsicion  de  Francia.— Pretensiones  de 
cada  potencia.— Manejos  de  Luis  XIV. — Situación  de 
Felipe  V  — ^pla  por  la  corona  de  España,  renunciando 
sus  derechos  á  la  de  Francia.—  iregua  entre  ingleses 
y  fhtneeses.— Sepirase  Inglaterra  de  la  confedera- 
ción.— Campaña  en  Flandes.— Triunfos  de  los  france- 
ses.—Renuncias  reciprocas  de  los  principes  franceses  á 
ta  enrona  de  Espefia,  de  Felipe  V.  á  la  de  Franda.— 
Aprobarion  v  ralificaclon  do  las  córtes  españolas.— Al- 
tera Felipe  V.  la  ley  de  sucesión  al  truno  de  Empuña. 
—4200)0  fué  recibida  esta  novedad.— Tratado  de  la 
etracnacion  de  Catahiña  hecho  en  Ulrecht — Tratados 
de  paz:  de  Francia  con  Inglaterra ;  con  Holanda;  con 
Portugal;  con  Prusia;  con  Sa boya.— Tratado  entre 
España  é  Inglaterra.- Concesión  del  asiento  ó  trata  de 
negros. — Niégase  el  emperador  hacer  la  piz  con 
Francia. — (íuerra  en  Alemania:  triunfos  del  fr;in:  ¿'s.— 
Tratado  de  Rastadl  6  de  Badén :  paz  entre  Francia  y 
el  imperio.— La  guerro  de  Cataluña. — Muerte  del  da- 

2ue  de  Vendóme.  —  Movimientos  de  Suiremberg.— 
Ivacuan  las  tropas  inglesas  el  Prinduido.-Sale  de 
Parcdoaa  la  emperalrls  de  Austria.— Bloqueo  y  dúo 
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4e  Geroni.— Estipúlase  la  salida  de  hs  tropas  impe- 
riales (lo  Cataluña.— ÍMdt'n  inútilmenle  los  catalanes 
qae  se  les  conservea  sus  fueros.— Resuelven  continuar 
ellos  solos  la  coem.^ Marcha  de  SUreinberK. -El 
duque  de  Po|>olT  se  aproxiin  t  ron  t  i  cjt  n'iio  á  Barce- 
lona —Escuadra  en  el  Medtieri-aQeo.--Uloqueo  de  la 
plaxa.— iDsfslencia  y  obstinación  de  los  bareekmeses. 
—Guerra  en  t-vfo  el  Prindpado.  —  Incendios,  talas, 
muertes  y  calamidades  de  lodo  género. — Tratado  ptr^ 
ticul&r  de  paz  entre  España  é  Inglaterra.— Artieolo 
relativo  á  Cataluña.— Justas  quejas  de  los  (  ¡itnhíiips.— 
Intimación  a  Barcelona.— Altiva  respuesta  de  la  dipu- 
tación.—Bombardéo.— Llegada  de  Berwick  con  un 
l(}órcito  francés.— Sitios  y  ataques  de  la  plaza.  — Hosis- 
leodl  heróica.— Asalto  general.— iiorrible  y  mortífera 
lucha. — Sumisión  de  Barcelona.— Gobierno  de  la  ciu- 
dad.—€ODClajre  la  guerra  de  suoesioo  en  E^nfia..  .  .  De  317  á  964» 


CAPITULO  X. 


LA  PamC£SA  DE  LOS  UfiSlNOS. 
AXiBERONI. 
1714  *  1718. 

Muerte  de  la  reina  de  Inglaterra.— Advenimiento  de  Jor- 
ge 1.— Muerte  de  la  reina  de  Esnaña.— Sentinilenle 
|»Ablleo.»AfllocÍJn  del  rey.— Confianza  y  protecefon 
que  sigue  dispensando  á  la  princesa  de  los  Ursinos.— 
Mudanzas  en  el  gobierno  por  influjo  de  la  prince- 
sa.—Entorpece  la  conclusión  de  los  tratados  y  por 
qué.— Tratado  de  paz  entre  Ksp.iña  y  Hol.mda.  — Disí- 
aencias  con  Roma :  Maca n;i/,.— Resuelve  ¥eiipe  pasar  á 
segundas  nupcias.— Parle  que  en  ello  tuvieroQ  li  de 
los  Ursinos  3  Alberooi.— Venida  de  la  nueva  reina 
Isabel  Plaraeslo.^Brasca  y  violenta  desiKídida  de  la 
princesa  de  los  Ursinos. -Cómo  pasó  el  resto  de  su 
vida.— Nuevas  inüuenclas  en  la  córte.— £1  cardenal 
GiMioe.— Varfadon  en  el  RoUemo.— Tratado  de  paz 
entre  España  y  Portugal.— Muerte  de  Luis  XIV.— Ad- 
venimiento de  Luis  XV.— Regencia  del  duque  de  Or- 
leana.— Conducta  de  Felipe  V.  con  motivo  de  este 
suceso.— Carácter  de  Isabel  i';irin'sio  de  I'arma.— líis- 
toria  y  retrato  de  su  couüdenle  Aiberoni.— Su  autorl- 
flad  j  iitiMilo  ea  los  oecodoe  p*H«m  — A^pim  á  le 
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FAGDIAS. 


pArpara  de  ctrdenal. — Su  aniOciosa  conduela  con  el 
poDUBce  pan  aleanurío.— Ohüene  el  capelo.— Entr»' 
tieiip  iiinriosnnH'nlc  á  todas  hs  i>olendas.— Envia  una 
es|M  tlinoii  conira  Ordeña,  y  se  afwderan  los  españoles 
de  aquella  isla.— Iliií^e  nuevos  arniainenin>  eti  bspaña. 
— ReaenUmienlo  del  pontifioe  contra  Alberoni ,  3  sas 
conieciiendas.— Recelos  j  tenioreii  de  las  mudes  po- 
tencias por  los  prcjinralivos  de  España.— Mitdstros  de 
Inglateira  y  Francia  en  Madrid.— Astuta  poUüca  del 
cardenal.— Alianza  entre  Inglaterra.  Francia  y  el  In* 
perio.— Armada  inglesa  contra  España —Firme  resolu- 
ción de  Alberoni.— Sorprende  y  asonilira  a  luda  Euro- 
[ta  haciendo  salir  del  puerto  de  Uarcelona  una  podCVO* 
sa  escuadra  española  con  grande  ejército  De  365  á  409. 

CAPITULO  XI. 


ESPEDIGlOiN  iNAVAL  Á  SICILIA. 


U  CliiDUIPLI  ALUNIi 
CAIDA  DE  ALBEBONI. 
1718  *  1720. 

Progresos  de  la  espedicion. — Fáciles  conquistas  de  los 
ei^&oles  en  Sidlia.— Aparecese  la  escuadm  inglesa.— 
Acomete  j  derrota  la  espafiola.— Alfanca  eoire  Francia, 

Austria  é  In^jlaterra.— Pro|)Osicinn  qne  hacen  a  Espa- 
ña.— Hechazala  liruscaniente  All»eruiii.— Quejas  y  re- 
convenciones de  España  a  Inglaterra  por  el  suceso  de 
las  escuadras.— Represalias.— Declaran  la  guerra  los 
ingleses.  — Intrigas  de  Alberoni  contra  Inglaterra.— 
C.'ii'juracioii  contra  el  n  .uen le  de  Francia.— C6mo  se 
desiubriu.— Medidas  <lei  regente.— Prisiones. — Mani- 
fiesto de  Felipe  V.— Francia  declara  también  la  guerra 
á  España. — Campaña  de  Sicilia. — <'.ond)ate  de  Melazzo. 
— Los  imf>eriales.— El  duque  de  .*>aboya. — (lui'dmiile 
alianza. — Fs|)aña  sola  contra  las  cuatro  potencias. — 
Desastre  de  la  armada  destinada  por  Aiberui.i  contra 
Escoda.— Pasa  Qn  ejército  francés  el  Pirlneó.— Sale 

Felipe  V.  á  canipaña. — Apodéransc  lus  fr.uircses  de 
Fuenlerrabia  v  Sau  Sebastian. — Fru:>lradas  ei4)eraaza8 
da  Fel^— VttelTe  apeeadomlindo  á  Nidria.— Invt» 
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Ékm  da  franceses  por  CaUlaBa.— Toman  h  Urgel.— SI- 
tío  de  Rosas.— Contratiempos  de  los  españoles  en  Si- 
cilia.—Admirable  valor  de  Dueslras  tropas.— Armada 
inglesa  en  Galicia.— Lm  birtandeses  se  adhieren  i  b 
Ci»idni|ile  alianza.— Decae  Alberonl  de  la  gracia  del 
rey.— Esfuerzos  que  hace  por  sostenerse.— Conjúranse 
todas  las  potencias  para  derribarle.— Pénenlo  como 
ooodldon  para  la  paz.— Decreto  de  Felipe  expulsando  i  '  * 
Alberoni  de  España.— Salida  del  cardenal.'--0c6panse 
s«s  papeles.— Breve  res«Ba  de  la  vMa  d«  Alberoni  des- 
de fa  nlida  de  £H»afia  DeéiOá4BiL 


CAPITULO  m. 

EL  CONGRESO  DE  CAMBRAT. 
ABBIQAGIOH  BB  FBIilPB  T. 
w  1790  *  ifU. 

Da  Felipe  fu  adhesión  al  tratado  de  la  coádrnple  alian- 
xa. — Articules  concernientes  á  España  y  al  imperio. — 
ETacnacion  de  Sif^ilia  y  de  Cerdeña  por  las  tropas  ea- 
pañolas.— Pasa  el  cj<^rclto  español  h  Africa —Combates 
▼  triunfos  contra  los  moros.  —  E.^.quiva  la  córle  de 
Viena  el  cumplimiento  del  tratado  de  la  cuádruple 
allanxa.~UQÍoo  de  España  con  Inglatem  j  ITranda. 
— RedanadOBea  y  trates  sobra  la  restfOMloii  de  CU- 
.braltar  á  la  corona  de  Castilla.— Enlaces  recíprocos 
entre  principes  y  princesas  de  España  y  Francia.— El 
oonirreso  de  Cambray— Plenipotenciarios.— Dincnlta- 
des  p<'>r  parto  del  emperador.— Cuestión  de  la  sucesión 
espaíiüla  a  los  duc;idos  de  Parnia  y  Toscana.  — Vida  re- 
tirada y  estado  melancólico  de  Felipe  V.— íntripas  del 
duque  de  Orleana  en  la  cérte  de  Madrid.— Maerte 
sAnHa  del  padre  Danbenlon,  eonléaor  del  rey  den  Pe- 
Upe.— Muerte  repentina  del  duque  de  Orleans.— El 
dnque  de  Borbon,  primer  ministro  de  Luis  XV.— Ins- 
traedones  apremiantes  ¿  los  plenlpetenciarios  france- 
ses en  Carobray.— Despacha  el  emperador  1:*s  Cartaa 
erentuales  sobre  los  ducados  de  Parma  y  i  oscana.— 
No  satisfacen  al  rey  don  Felipe.— Transacción  de  las 
DDteDdaa— Ruidosa  y  sorprendente  abdicadoo  de  Fe- 
lipe y.  en  80  hijo  Lois.— Ganaaa  A  qoe  ae  atribuyó,  y 
Inicios  qoe  acerca  de  esta  resolución  se  formaron.— 
■flUranse  Felipe  y  la  reina  al  palacio  de  la  Graoja. 
-^^MteadoiideLQUL  V  ^  . . .  .T.  DeiMédM 
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CAPITULO  m 

DISIDENCIAS  ENTRE  ESPAÑA  Y  ROMA. 

1109  A  1120. 


Cansa  t  principio  de  las  desaTenendas.— Reconoce  el 


uputiñce  al  archiduque  C4rlo$  de  Austria  como  rey  de 
jSflpaña. — Protesta  de  los  embajadores  es|)añoles.  — Es- 
traumieato  del  iMuido.~Se  cicrn  el  tribaiial  de  U 
mmditwa.— 8e  'proUbe  todo  eonerdooon  Hom.— 
Circular  i  las  iglesias  y  prelados.— Relación  impresa 
de  órden  del  rey.— Oposicioo  de  algunos  obispos.— 
Son  reconvenidos  y  amonestados.  —  Breve  del  fiaps 
condenando  las  medidas  del  rey.— Enércica  y  vigorosa 
respuesta  del  rey  don  Felipe  á  Su  Santidad.— Instruc- 
cíuiics  al  auditor  de  España  en  Roma. — Cuestión  de 
las  dispensas  matrlmonUies.— Dtclámen  del  Consto 
de  Casulla.— FImett  del  rey  en  esle  asanto.— Proco» 
dimientos  en  Roma  contra  los  ¡«gentes  de  Esparia.<-Ia> 
dignación  y  decreto  lerrible  del  rey.— Fuerte  consalla 
del  Consejo  de  Estado  sobre  los  agravios  recibidos  do 
Roma. — Desapruébase  an  ajuste  hecho  por  el  auditor 
Molines.— Invoca  el  pontifico  la  mediación  de  Luis  XIV. 
de  Francia. — Conferenciasen  París  para  el  arreglo  de 
las  discordias  entré  £spaña  y  Roma.— Amenazante  ao- 
titad  do  la  córto  ronMU.-- Consalta  del  rev  al  Consejo 
de  Castilla.— Célebre  respuesta  del  fiscal  aon  Melchor 
de  Macanáx.— Condena  el  inauisidor  aeneral  cardenal 
Giúdice  desde  Paris  el  pedimiento  fiscal.— Manda  el 
rey  que  se  recoja  el  edicto  del  inquisidor  y  llama  al 
cardenal  i  Madrid.— Falla  el  Consejo  de  Castilla  contra 
el  inquisidor .  y  se  le  prohibe  la  entrada  en  Espa&a. — 
NooTO  giro  que  toma  esto  asunto  por  influencia  do 
Alboroiu.— Vuelve  Gltdioo  á  Madrid  y  retirase  Maca-r 
uto  i  Francia. — Proyectos  y  maniobras  de  Alberoci.— 
Edicto  del  inquisidor  contra  Macanáz,  y  conducta  de 
éste.— Alberoni  se  deshace  del  cardenal  Giúdice,  y  le 
obliga  á  salir  de  España.— Negocia  Alberoni  el  ajusto 
con  Roma  i  trneqae  de  alcanzar  el  capelo.— Concordia 
entre  España  y  la  Santa  Sede.— Quéjase  el  pap.i  por 
haber  sido  engañado  por  Alberoni,  y  le  nie«a  las  bulas 
del  arzobispado  de  Sevilla.— Nuevo  rompJnuento  entre 
las  córtes  de  España  y  Roma.— Revoca  el  pontífice  las 
gracias  apostólicas. — Conducta  de  los  obispos  españoles 
en  el  asunto  de  la  suspensión  de  la  bula  de  la  Cruza- 
da.—Témplanse  loa  roseatimioDtos.— Devuelve  Roaia 
lu  gradas.— Se  adnlle  il  nancio,  y  so  reslableee  el 
triboaal  de  la  nonciatara  ea  Madrid  Dtdttái 
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